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			Para mi tía Juani, por estar siempre ahí 

		


		
			

			Prólogo

			—¡Lucca! No comas tan rápido. 

			—Mamá, tengo prisa. 

			Eso y que estaba nervioso perdido. 

			Los colegas me habían pedido aquel favor y yo no me había podido negar. Dante y Rafael no podían conducir porque les habían retirado el carnet por dar positivo cuando aún eran conductores noveles y Filippo no había logrado sacárselo nunca. 

			Semanas atrás me habían explicado el plan: 

			—Cogeremos el coche del padre de Rafael y tú nos llevarás hasta allí. Nosotros tres recogeremos la mercancía, no es mucho, no te preocupes, pero necesitamos ir en coche por si acaso. 

			Sabía que los tres pasaban marihuana y que no solían hacerlo en grandes cantidades. Se ganaban un sueldo extra, algo que yo también me había visto obligado a hacer en un par de ocasiones. 

			—¿Cuánto? —les pregunté. 

			Los tres se miraron antes de responderme: 

			—Trescientos euros. 

			Joder, no estaba mal. Con ese dinero mi madre podría pagar algo de las deudas que todavía tenía. 

			—Hecho. 

			Y había llegado el momento. Conducir con droga encima era delito, obvio, y de ahí mis nervios. No tenía por qué pasar nada, yo era un conductor de puta madre, pero un fallo y podíamos acabar los cuatro en prisión. 

			—Para aquí —me ordenó Dante, el cabecilla del grupo. 

			Dejé el coche delante de un par de tiendas, una de ellas era una joyería, y me quedé sorprendido cuando vi que entraban allí. Parecía un negocio de lujo, no un lugar donde vendieran marihuana. 

			Seguí atento, con el coche en marcha, esperando a que salieran, como me habían ordenado. 

			De repente, salió Filippo corriendo y entró en el coche dando un portazo mientras me gritaba:

			—¡¡¡Acelera!!! ¡¡¡Acelera!!!

			Me quedé bloqueado hasta que sentí el frío del metal en el cuello. 

			—Acelera o te pego un tiro, cabrón. 
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			LUCCA

			—Yo creo que ha salido genial, ¿verdad?

			—Sí, hemos hecho una buena entrevista...

			Antes de empezar aquella entrevista estábamos muy nerviosos, no estábamos acostumbrados a salir por la tele. Para nosotros era un bombazo y nos sentimos muy satisfechos de nuestras respuestas. La presentadora se había enrollado muchísimo y había conseguido que aquella charla acabara siendo amena e incluso yo había terminado cantando Ciao, bonita. 

			Esperaba que Marina estuviera al otro lado de la tele, sabía por Adriano que habían llegado a Roma aquel mismo día. Esperaba también que hubiera entendido que había cantado aquella canción pensando en ella. 

			Sandra: Lucca, me ha encantado verte cantar y cuando has señalado hacia la pantalla casi me desmayo... 

			—Joder...

			No, no había pensado en ella ni un minuto a pesar de que estábamos liados. En aquel momento en mi mente solo había habido un nombre, una melena de pelo negro y unos ojos azules que me tenían hipnotizado desde el día uno. 

			—Marina, Marina...

			De vez en cuando la nombraba y así me daba la impresión de que la tenía más cerca, pero la verdad era que estábamos más lejos que nunca. Ella vivía en Barcelona y yo, en Roma; además, mi nuevo grupo de música me tenía absorbido. 

			Lucca: Gracias, Sandra, estaba muy nervioso.

			¿Por qué estaba con Sandra? No lo sabía ni yo. Llamadme capullo, pero a veces haces las cosas por inercia, porque te empujan, porque te dejas llevar, a pesar de que te estés preguntando constantemente: «¿Qué leches estoy haciendo?». Yo soy de esos, de los que meten la pata a menudo porque me dejo arrastrar casi sin pensar en lo que ocurrirá después. Tal vez sea herencia de mis padres. 

			—¿Lo vamos a celebrar? 

			Ese era Carlo, el cantante del grupo, y siempre estaba celebrándolo todo. Era un juerguista de los de verdad, pero con una voz de oro. Algunos decían que se parecía un poco a Justin Bieber y yo también lo pensaba. 

			—Yo he quedado —les dije pensando que Marina estaba en el piso de Adriano. 

			Lo sabía por mi amigo, claro. 

			Adriano creía con firmeza que yo seguía pillado por Marina, pero se equivocaba, solo me atraía y miraba sus vídeos en TikTok únicamente porque baila de vicio. 

			—¿Tu chica? —preguntó Carlo guiñándome el ojo. 

			—No tengo chica, te lo he dicho veinte veces. 

			Carlo y yo habíamos conectado nada más conocernos. Es el típico tío guapo que parece sacado de una pasarela de moda: alto, moreno y con una mirada intensa. No, no penséis que me mola porque soy bisexual, no me gustan todas las tías ni todos los tíos, obvio. Pero Carlo es una de esas personas con carisma y nuestro mánager musical lo sabe de sobra. 

			—Ya, ya —replicó riendo. 

			Le di un puñetazo suave en el hombro y él me lo devolvió del mismo modo. Parecíamos dos críos jugando a boxeo. 

			—Lo celebramos otro día, campeón —me dijo condescendiente. 

			Nos dimos un abrazo rápido, como siempre, y me fui de allí sonriendo.

			«Campeón.» 

			Carlo había empezado a llamarme de aquel modo al oírme cantar por primera vez. 

			«Campeón.» 

			¿Yo? Si siempre había sido un desastre para casi todo. Sí, sí, sabía que la música era lo mío, pero hasta entonces no había logrado brillar con mi don. Me costaba aceptar ese apodo, aunque debía reconocer que se me hinchaba el pecho cada vez que Carlo me nombraba así. Yo nunca había sido campeón en nada, ni en la escuela, ni haciendo deporte, ni en el instituto...: lo dicho, en nada. 

			Mientras esperaba el taxi sonó mi móvil.

			—¿Sí? 

			—¡Ey! Colega, ¿cómo va eso? Soy Rafa.

			—¿Qué quieres? 

			—¿No tendrás algo de pasta para dejarme? 

			—Ya te lo dije la semana pasada, no tengo nada. 

			—Joder, tío, ya no te acuerdas de los pobres. Te has ido a vivir a ese barrio de pijos y has olvidado quiénes son tus amigos de verdad.

			No había nada de cierto: ni éramos amigos ni yo había olvidado las movidas que había vivido junto a ellos. 

			—Rafa, ¿cuánto necesitas? 

			—Cien pavos, solo eso. 

			—Te paso el dinero por Verse.

			—Gracias, Lucca, eres un buen colega. 

			—Es la última —le dije con rotundidad. 

			—Que sí, que sí. En cuanto pueda te lo devuelvo. 

			No se lo creía ni él. No le pregunté para qué quería el dinero porque probablemente me mentiría. 

			Rafa era uno de mis antiguos amigos del barrio. Allí nos conocíamos casi todos y yo sabía que en su casa las pasaban putas para lograr comer cada día. No me iba a engañar pensando que aquellos cien euros los usaría para llenar la nevera, pero por lo menos no le robaría el dinero a su madre. 

			Una vez dentro del taxi le pasé el dinero y Rafa me mandó un mensaje de WhatsApp diciéndome que era el mejor. Lo borré y cerré los ojos unos segundos. ¿Hacía bien dándole ese dinero? Adriano me diría que no y probablemente tendría razón, pero una parte de mí entendía cómo se sentía Rafa. No podía evitarlo. 

			No soy una persona reflexiva, una de esas que todo lo razonan, que tocan de pies a tierra. Para nada. Soy impulsivo, soy de piel, de sentir, no pienso demasiado en las consecuencias de mis actos. Cuando pienso en lo que he hecho suele ser tarde y ya no hay remedio, pero no lo hago queriendo, no es eso. Es un rasgo de mi personalidad que intento equilibrar, pero en la mayoría de las ocasiones fracaso. ¿Cuándo consigo frenarme? Cuando estoy con gente que me avisa de que mis actos pueden destruir en un segundo lo que he construido durante toda una vida. Cuando estoy con Adriano, por ejemplo. 

			Lucca: ¿Siguen las españolas en tu piso?

			Marina, Cloe y Abril llegaron a Roma a principios de año para hacer un Erasmus y habían terminado marcando nuestras vidas de una forma inesperada. Adriano estaba loco por Cloe y yo me había sentido atraído por Marina desde que la conocí. 

			Adriano: Ya tardas. ¿Las aviso o quieres hacer una entrada triunfal, en plan Freddy Mercury?

			Lucca: Deja de beber, capullo. 

			Me reí al releerlo. Adriano para mí era como un hermano, ese hermano que no tuve. Nos conocimos hace un par de años gracias a mi torpeza, ya que le manché la camisa, pero el tío no se lo tomó a mal y me apeteció conocerlo al momento. Y acerté, ahí sí que acerté porque es de aquellas personas que siempre están a tu lado, para lo que sea. 

			Meses atrás un imbécil me rompió la guitarra y Adriano me compró otra igual. Así, sin más. Él sabía que esa guitarra era mi bien más preciado y también que me había costado un pastón. Al día siguiente tuve una guitarra nueva y cuando la vi me quedé boqueando como un pez. 

			Me prometí devolverle el dinero, sí o sí.

			Por suerte se lo he podido devolver porque las cosas me empiezan a ir bien con el grupo nuevo. Ahora vivo frente a Adriano, en el piso donde estaban las españolas y donde Marina y yo pasamos una noche de infarto... Joder, qué noche. No dormimos apenas. 

			—¿Volverás a por mí algún día? —le pregunté justo antes de entrar en ella. 

			—¿Quieres que vuelva? 

			—No quiero que te vayas...

			Mi polla entró acoplándose a su cuerpo con una perfección que no era normal. 

			—Lucca... Dios...

			—Di mi nombre otra vez...

			—Lucca... Lucca...

			Joder. 

			Salí del taxi y me coloqué bien la erección. Era pensar en aquel día y uf...

			Miré hacia el piso de Adriano y vi luz en las ventanas. Estaba a pocos metros de Marina y no sabía cómo actuar ante de ella. A través de la pantalla de la tele le había mandado un mensaje muy claro, pero tenerla frente a mí era otra historia. 

			¿Nos ignoraríamos mutuamente? ¿Nos miraríamos como aquella noche? Yo no quería caer de nuevo en su tela de araña, pero no podía evitar sentir esa atracción por ella. 

			Antes de llamar a la puerta oí voces y risas. Estuve a punto de irme a mi piso, podía poner cualquier excusa, pero era absurdo evitarla. Marina y Abril se iban a quedar una semana en Roma y yo tenía unos días libres antes de irnos a tocar a Palermo y Catania. 

			Llamé sin pensarlo más y cuando me abrió Adriano con su habitual sonrisa me relajé al instante. 

			—¡Lucca! Pasa, pasa, que te esperan con ganas. 

			Adriano soltó una carcajada y me hizo reír. 

			—¿Cómo están esas chicas españolas? —pregunté al entrar mientras mis ojos buscaban a Marina. 

			—¡¡¡Lucca!!! ¡Eres famoso! —exclamó Abril mientras se acercaba a mí para besarme en la mejilla. 

			—Solo un poco —repliqué bromeando.

			¿Y Marina? ¿Dónde estaba? 

			—Has estado genial en la tele —comentó Cloe dándome un abrazo.

			La alcé con toda la confianza del mundo y le di un par de vueltas. Aquella chica nos había conquistado a todos, sobre todo a mi mejor amigo. Verlos juntos era como ver una bola llena de purpurina de color rosa. 

			—Gracias, enana —le dije dejándola en el suelo. 

			Y entonces mis ojos se cruzaron con los de ella. Justo había entrado en el salón y se quedó en el quicio de la puerta, mirándome fijamente. 

			«Marina, Marina...»

			«Lucca, no eres tan interesante como crees.» 

			«Pues tú pareces una puta diosa.»

			Tuve aquella charla imaginaria con ella durante unos segundos hasta que empezó a andar hacia mí y se me secó la boca. 

			—¿No vas a saludarme?
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			MARINA

			Al salir del baño oí un alboroto exagerado, pero no me esperaba que el causante fuese Lucca. Nadie había dicho que vendría, joder. Estaba abrazando y dándole vueltas a Cloe, con cariño, y la dejó en el suelo justo en el mismo momento en que nuestros ojos se cruzaron. 

			Estaba... distinto. 

			«¿Más guapo? Guapo me lo ha parecido siempre.» 

			—¿No vas a saludarme? —le pregunté con una sonrisa que intentaba disimular mis nervios. 

			Solo había dos personas allí que podían intuir mi estado de ánimo, pero no iban a decir nada. 

			Lucca se acercó dando un par de pasos largos y se me plantó delante. 

			—¿Qué tal, bonita? 

			Su voz, su tono, ese acento maldito y ese «bonita»... Estuve a punto de tirarme a sus brazos para abrazarlo, pero me contuve. Nos dimos un par de besos y nos separamos rápidamente, como si quemáramos o algo por el estilo. 

			—Bien, gracias, ¿y tú? 

			Los demás continuaron charlando entre ellos y me dio la impresión de que nos ignoraban para dejarnos espacio. 

			—¿Me has visto en la tele? —preguntó de repente con los ojos brillantes. 

			—Sí, te hemos visto todos —respondí sonriendo de verdad. 

			Lucca tocaba genial y cantaba muy bien, había que reconocerle el mérito. 

			—Uno de tus sueños conseguidos —añadí bajando el tono. 

			—Ahora solo me quedan dos más. 

			Nos miramos con intensidad. Los dos recordábamos perfectamente aquellas confidencias en mi cama. Habíamos hablado de muchas cosas y una de ellas fue hablar de nuestros sueños, concretamente de tres. 

			Vamos, tienes que decirme tres cosas que desees con todas tus fuerzas...

			—¿Y tú? ¿Has conseguido ese trabajo perfecto? 

			Sonreí porque esas eran las palabras exactas que yo le había dicho: «conseguir el trabajo perfecto». 

			—Todavía no, pero no he perdido la esperanza. 

			—Cuando menos te lo esperes...

			—¡Chicas! ¿Os apetece bajar al pub a tomar algo o estáis cansadas? —preguntó Jean Paul. 

			Nuestro hotel estaba a dos calles de allí y ni siquiera habíamos pasado a dejar las maletas. Abril y yo nos miramos y creí que ella estaría pensando lo mismo que yo: deberíamos pasar por el hotel. 

			—Nos apetece, ¿verdad? —contestó Abril mirándome a mí. 

			—¿Y el hotel? —le planteé extrañada. 

			—Ostras, es verdad. Qué pereza... 

			—¿Qué hotel es? —preguntó Lucca. 

			—El Tivoli —respondió Cloe por nosotras. 

			—¿Vamos a ir al pub de siempre? —volvió a preguntar Lucca y todos asintieron con la cabeza—. Pues yo acompaño a Marina y llevo tu maleta, Abril. ¿Qué te parece? 

			—¡Genial! ¿Te molesta? —me dijo Abril con ojos de cordero. 

			Baptiste y Jean Paul estaban cada uno a un lado de mi amiga, cogiendo su brazo y mirándome con una gran sonrisa. 

			—No, no, para nada. 

			Qué iba a decir con la mirada de los gemelos puesta en mí de ese modo. 

			—¿Quieres que os acompañe? —se ofreció Cloe más seria. 

			Supuse que lo decía por Lucca, pero yo había toreado en plazas más complicadas. 

			—Nada, tranquila, en diez minutos estamos con vosotros. 

			Salimos de allí en tropel, charlando y con nuestras maletas en las manos de Adriano y Lucca. El maldito ascensor seguía sin funcionar. 

			Al salir a la calle recordé que no había subido nada a mis redes desde mi llegada. Mis seguidores no me lo iban a perdonar. No podía permitirme esos despistes. Era necesario que estuviera activa continuamente, que me hiciera fotos, que escribiera textos divertidos y que publicitara algún que otro producto de vez en cuando. No, no era estresante, pero implicaba dedicarle muchas horas. Yo ganaba dinero, por supuesto, pero no era eso lo que me motivaba, sino mis seguidores. Miles de ellos estaban desde mis inicios e incluso me había hecho amiga de alguna chica de mi edad con la que intercambiábamos mensajes bastante a menudo. 

			Esperé a que pasaran todos y me quedé al final para hacerme una foto en aquella calle tan estrecha. 

			UniversoMarina Hola, chicas del universo, ¡ya estoy en Roma de nuevo! Ya sabéis que esta ciudad me enamoró y que quería volver cuanto antes. ¿No son bonitas estas calles estrechas? ¿Cuántas historias de amor habrán empezado aquí? Por cierto, ¿dónde empezó vuestra historia? ¡Os leo! #UniversoMarina #Roma #Amor

			Avancé hacia el grupo acelerando el paso y me fijé en Lucca. Estaba al lado de Adriano, hablando con él y cargando mi maleta. Esos pantalones estrechos lo hacían más alto y esa cazadora azul marcaba su espalda. Se notaba que las cosas le iban bien, porque toda aquella ropa era nueva. Me alegraba por él, por supuesto. Me alegraba que el grupo empezara a coger fama y que él formara parte de él. Uno de sus tres sueños era triunfar en la música y lo estaba consiguiendo. Aquella noche, en la cama, bromeamos sobre las fans que tendría y sobre todo lo que podría ligar. 

			—Marina, yo ya ligo lo que quiero ahora. 

			—No tienes abuela —le dije riendo. 

			—Nunca he tenido abuelos, la verdad. 

			Los dos nos pusimos más serios, pero antes de que pudiera preguntarle algo más acerca de su familia, Lucca cambió de tema y empezó a hacerme preguntas sobre TikTok. 

			—¿Me estás mirando el culo, bonita? 

			Lucca me sacó de mis pensamientos con esa broma y le repliqué al momento.

			—Más quisieras, guapo de cara. 

			Se colocó a mi lado mientras nos despedíamos de los demás. Ellos debían girar hacia la derecha y nosotros debíamos seguir en línea recta para llegar a nuestro alojamiento. Habíamos escogido aquel pequeño hotel porque se hallaba justo en el centro y porque tanto a Abril como a mí nos apetecía mucho volver a estar en la misma zona, poder ver la Fontana de Trevi más de una vez y pasear por aquellas calles estrechas. 

			—¿Sabes que vivo enfrente de Adriano? 

			—Me lo han dicho antes. ¿Duermes en mi cama? 

			—¿Cómo lo sabes? 

			Nos reímos los dos, no sé muy bien por qué. 

			Entramos en el hotel, hice el check in y fuimos hacia la habitación número 105, situada en la planta baja. Sentí su aliento casi en mi cuello cuando abrí la puerta de madera blanca, pero me aguanté las ganas de reaccionar porque o me hubiera girado y lo hubiera besado o hubiera dado un saltito para apartarme de él. Lo mejor era mostrarme indiferente, no sabía demasiado de su vida sexual, aunque estaba segura de que iba servido.

			A ver, que yo no me podía quejar, pero era cierto que desde que había regresado de Roma me había vuelto más exquisita, o eso decían mis amigas. 

			—Parecen cómodas —comentó Lucca refiriéndose a las camas. 

			Lo miré y alcé una ceja a modo de pregunta. 

			—¿En serio? Pareces mi padre entrando en un hotel de Benidorm. 

			Lucca se echó a reír y yo solté una carcajada. Aquella noche juntos también reímos bastante... ¿no lo recordaba? Sí, claro que sí, pero intentaba no pensar demasiado en ello. 

			Cuando dejamos de reír nos miramos unos segundos en silencio. Estábamos solos, en aquella habitación, y la tensión entre nosotros era palpable, a pesar de que ninguno de los dos quisiera demostrarlo. 

			Sonó un teléfono y pensé que era el mío, pero era el de Lucca. 

			—¿Sí? Ah, dime...

			Aproveché para dejar las maletas a un lado e ir al baño a refrescarme un poco. 

			—Sí, sí, estoy con los del grupo... Sí, nos vemos mañana y tomamos un café... 

			Vaya, era alguien a quien debía mentir. Me pareció la típica conversación del marido que engaña a su mujer. 

			—Un beso, Sandra. 

			¿Sandra? Genial...

			Salí del baño directa hacia la puerta y Lucca me miró sorprendido.

			—¿Nos vamos? No vayan a creer que los dejamos plantados —le dije con una sonrisa falsa. 

			Sabía que no tenía ningún derecho a enfadarme, menuda tontería, pero ese cosquilleo en mi estómago me indicaba que no me había gustado nada saber que seguía con mi excompañera del estudio. Había hablado con Sandra una vez durante aquel tiempo y en ningún momento hablamos de Lucca.

			—Nos vamos, obvio —respondió Lucca menos alegre.

			«¿Qué esperabas? ¿Que nos metiéramos en la cama?» 

			Me mordí la lengua y no le dije lo que pensaba. ¿Para qué? No quería que creyera que me gustaba o que seguía pensando en él. Lucca hacía su vida y yo la mía, cada uno en su país. Era una tontería complicar las cosas. 

			Abrí la puerta y pasó por delante de mí dándome un repaso descarado. 

			—¿Qué miras? —le pregunté frunciendo el ceño. 

			—Lo buena que estás —contestó con toda la tranquilidad del mundo. 

			Apreté los labios y pasé de decirle nada. 

			Al salir de la habitación Lucca se colocó frente a mí y tuve que apoyar la espalda en la puerta. Puso una mano en la madera blanca y con la otra se peinó el pelo mientras sus ojos se clavaban en mis labios. 

			—¿Qué pasa? ¿Quieres decirme algo? —le dije en un tono irónico nivel diez. 

			Lucca sonrió de medio lado. Los dos sabíamos bien a qué jugábamos. 

			Nos habíamos acostado una sola vez y decidimos dejarlo allí como un bonito recuerdo. Ambos creímos que acabaríamos olvidando aquel suceso con el tiempo, pero es complicado controlar ciertos sentimientos. 

			¿He dicho «sentimientos»? Error, quería decir ciertos... ciertos pensamientos. 

			—¿Tú quieres que te diga algo? —me replicó con pereza. 

			—¿Algo como qué? 

			Lucca alargó la sonrisa y se separó de mí para apoyarse en el otro lado del pasillo. 

			—Lo sabes, ¿verdad? 

			—¿El qué? 

			—Si vivieras en Roma podría perder el puto culo por ti. 
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			LUCCA

			¿Para qué mentir? Aquella tía me podía y me hacía decir disparates como aquel. ¿Cuándo había perdido yo el culo por alguien? Nunca. Tenía veintiséis años y no había catado el amor, tampoco me moría por saber qué era aquello de estar loco por alguien. Como Adriano. 

			Mi amigo sí estaba enamorado y no, no veía nada de malo en ello. Al contrario, Adriano estaba más feliz que nunca, como si se hubiera metido un chute a primera hora de la mañana. La cuestión era que yo no tenía ninguna prisa porque, mientras, disfrutaba de la vida y de mis amigos. 

			En aquel momento estaba medio liado con Sandra, pero eso no me impedía estar con otras personas, mujer u hombre, me daba igual. Sandra y yo no teníamos nada serio, simplemente íbamos quedando de vez en cuando y acabábamos follando. Ni ella me había pedido más ni yo me había planteado algo formal. No es que no me gustara, obvio que me gustaba, pero no sentía nada más allá. Sandra era agradable, tranquila y nos lo pasábamos bien juntos, pero mis sentimientos hacia ella eran simplemente aquellos. Ni perdía el norte ni pensaba en ella todo el santo día. 

			Algo que podría ocurrirme con Marina si estuviera presente en mi vida. Afortunadamente solo iba a estar por Roma unos días y digo «afortunadamente» porque no tenía ganas de sufrir por una tía. Estaba seguro de que Marina era de las que te hacían sudar la gota: tan perfecta, tan impasible, tan ella... Sabía que ella pasaba de relaciones serias; me lo confesó aquella noche y estuve de acuerdo cuando me dijo que solo tenía veinticuatro años, que aún le quedaba mucho por vivir. 

			—¿Por qué la gente tiene tantas ganas de enamorarse? 

			—No tengo ni idea —le contesté mientras acariciaba su larga melena. 

			—Si te enamoras a los quince probablemente acabarás dejándolo. Nadie se casa con su amor adolescente. 

			—Algunos sí —repliqué pensando en un amigo del barrio que se había casado con su novia porque la había dejado embarazada a los dieciséis años. 

			—Ya me entiendes, casi nadie. Es mejor disfrutar y dejar el amor para más adelante, ¿no crees? 

			—A mí no me tienes que convencer de nada. Opino lo mismo —afirmé observando el color de sus ojos. 

			—¿Te has enamorado alguna vez? —me preguntó con curiosidad. 

			—Never. Nunca. Tampoco he conocido a nadie que...

			Nos miramos fijamente a los ojos y tras unos segundos de seriedad absoluta nos sonreímos casi al mismo tiempo. 

			—¿A nadie que te haga perder el culo? —acabó la frase.

			—Eso es...

			Tras mi confesión nos dirigimos hacia el pub en silencio. Hubiera dado mi guitarra por saber qué pasaba por su cabeza, pero opté por no cagarla más. 

			—¿Todo bien? —me preguntó Adriano en el oído cuando llegamos al local. 

			—Sin problemas —respondí casi por inercia. 

			El pub estaba bastante lleno, era viernes y la gente tenía ganas de escuchar música de la buena y de tomar una cerveza fresca con los amigos. 

			Observé de reojo a Marina mientras charlaba con Cloe y Abril. ¿Les estaría hablando de mí? Seguro que no, pero me gustaba pensar que sí. 

			—¡Perdona! ¿Eres Lucca? 

			Me volví y me encontré con tres chicas sonrientes que me miraban con cierta ansiedad. ¿Y eso? ¿Qué cojones había hecho para que me miraran de aquel modo? ¿Me había acostado con alguna de ellas? ¿Con las tres? No descartaba nada porque de vez en cuando se me iba la mano bebiendo y acababa teniendo muchas lagunas de lo que había hecho durante la noche y parte del día. 

			—Eh...

			—Que sí lo es —dijo una de ellas entusiasmada—. Te hemos visto antes en la tele. Joder... qué bien cantas...

			Vale, era eso. Respiré más tranquilo y sonreí ilusionado al ver que me reconocían. ¡Menudo subidón!

			—Sí, soy yo y muchas gracias. 

			—¿Podemos hacernos una foto? —pidió la más bajita. 

			—Obvio. 

			La chica sacó el móvil y yo se lo pasé a Adriano. 

			—Haznos una foto guapa, Adriano. 

			Ellas se colocaron a mi lado y me abrazaron con ganas, cosa que me hizo sonreír de verdad. 

			En aquellos momentos me sentí como si fuera alguien importante.

			Yo, alguien importante. Uf. 

			—Gracias, chicas —les dije encantado de la vida. 

			Estaba tan acostumbrado a ser un perdedor que aquello eran como pequeñas inyecciones de autoestima.

			—¿Y una firma? —me pidió la rubia casi con un ruego mostrándome su bolígrafo. 

			—Sin problemas —le contesté contento de sentirme tan querido.

			La chica se bajó un poco la manga de la camiseta y me ofreció su hombro. 

			—¿Aquí? —pregunté alucinado. 

			—Te diría que me firmaras el pecho, pero no sé si te atreves...

			Abrí los ojos muy sorprendido, por su petición y por su tono de gata en celo. Joder, estaba claro cuál era su segundo deseo. 

			Podía concederle el de la firma. 

			—Mi segundo apellido es Atrevido...

			Una frase muy manida y poco original, pero siempre funcionaba. Las tres soltaron una carcajada y la chica se bajó un poco más la camiseta para mostrarme el principio de su pecho. 

			—¿En la teta derecha? —le pregunté muy serio.

			—La que te guste más. 

			Escribí mi nombre justo allí y lo rematé con un Non Chiamarmi, el nombre del grupo. Me reí para mis adentros al verme haciendo aquello.

			—No me llames —leyó la rubia soltando una risilla—. Si me das tu número quizá no te llamo...

			Solté una risilla por sus palabras, pero no le di mi número de teléfono, obvio. Estaba con mis amigos y con... Marina. 

			La busqué con la mirada y nuestros ojos volvieron a cruzarse una vez más. 

			«Menudo gilipollas estás hecho.»

			«Un gilipollas que te gusta mucho, ¿Por qué me miras?»

			Como si hubiera leído mi conversación mental, Marina se volvió con un golpe de melena.

			Dios... me ponía como una moto. 

			Baptiste se acercó a mí y me dio una palmada en la espalda. Supe que era él por su manera de andar. Para mí, Jean Paul marcaba mucho más los pasos y, en cambio, él andaba como arrastrando un poco los pies.

			—¿No bebes nada? ¿Una cerveza?

			—Sí, joder, me muero de sed. 

			—¡Dos cervezas! 

			Me apoyé en la barra y eché un vistazo al local. Aquellas tres chicas no me quitaban el ojo de encima y procuré no mirar demasiado hacia allí. No quería que volvieran a por mí porque la verdad era que no me apetecía nada coquetear con nadie. 

			—¿Qué tal lo llevas? —me preguntó Baptiste. 

			—¿El qué? 

			—Lo de ser músico, lo de que te persigan los fans, esas cosas. 

			Me gustó su pregunta, Baptiste y yo apenas habíamos hablado entre nosotros. 

			—Si te digo la verdad me siento como un niño con un juguete nuevo. A ratos incluso te diría que estoy descolocado, como si todo esto no fuera conmigo.

			—Ya imagino, firmar pechos no es lo habitual.

			Nos reímos los dos y brindamos con nuestros botellines. Baptiste tenía los ojos verdes y muy bonitos; no lo había tenido tan cerca en ninguna ocasión. 

			—¿Y la morenaza qué opina? —me planteó tras esas risas cómplices.

			—¿La morenaza? 

			—Marina...

			—¿Marina? 

			—¿No estáis liados? 

			Parpadeé un par de veces. ¿Qué sabía él de lo nuestro? Bueno, de lo nuestro no... de lo que ocurrió aquella noche. ¿Marina les había explicado algo a los gemelos? 

			—No lo estamos. 

			—Vaya, hubiera jurado que sí. Por las miradas y eso, ya sabes. 

			Busqué por instinto los ojos azules de Marina y la pillé mirándome. 

			«Bonita, te cogería por la cintura y recorrería tu cuello con mil besos hasta que me suplicaras que te besara la boca...»

			«Vas a besarme lo que yo te diga.»

			Estaba seguro de que me respondería algo similar. Lo mío con Marina había sido raro desde el principio. La había visto por primera vez en Instagram, en una foto con Adriano, y pensé que era una diosa, tal cual. La conocí aquel mismo día cuando se presentó en el piso de este buscando a la persona que tocaba la guitarra y cantaba aquella balada de amor. La había compuesto nada más verla a ella, algo muy básico, pero cuando escribí Ciao, bonita tenía los acordes clarísimos en mi cabeza y hay que reconocer que es una de las canciones que más gustan a nuestro público. 

			—A eso me refiero —comentó con una sonrisilla. 

			Marina y yo dejamos de mirarnos de aquel modo y atendí a Baptiste. 

			—Solo es un juego —le dije pensando que esas miraditas de más no hacían daño a nadie. 

			—Pues tu juego viene hacia aquí, suerte...

			Baptiste se fue de mi lado y Marina se colocó en su lugar, mirando hacia la barra para pedir. 

			Me volví hacia ella y la miré con intensidad. Me parecía una chica espectacular en todos los sentidos: su físico, su manera de hablar, su pose, cómo vestía, su forma de moverse... 

			—Una cerveza, por favor. 

			Había más sitio en la barra, pero se había colocado a mi lado para pedir. 

			—Que sean dos —le dije inmediatamente al camarero mientras le alargaba un billete. Marina me miró por encima del hombro—. Invito yo, bonita. 

			Se giró hacia mí y nos miramos de frente. Yo era más alto que ella y doblé un poco la rodilla para estar más bajo. 

			—No necesito que me invites —comentó en un tono que pedía guerra. 

			—Quiero hacerlo. 

			—Y Lucca siempre hace lo que quiere, ¿verdad? 

			¿Lo decía con segundas? A veces me costaba seguir la perspicacia de las mujeres. Iban más allá con sus conclusiones y a veces flipaba con lo que llegaba a pasar por esas mentes. 

			—Siempre, no, bonita. —Me acerqué a su rostro con descaro pero Marina no se apartó—. Ahora mismo quiero comerte la boca y no puedo. 

		


		
			

			4

			MARINA

			Lucca seguía igual de descarado que siempre. Era algo muy típico en los italianos, no se cortaban en nada, pero Lucca era el rey de los deslenguados. Aquella noche, en mi cama, me dejó muy claro que tenía mucha labia, que sabía qué decir en cada momento y que dominaba el arte del flirteo a la perfección. 

			Yo también le demostré que no me quedaba atrás. No soy tímida y la vergüenza la perdí hace tiempo. 

			—¿Comerme la boca? ¿En plan eres irresistible, Marina? —le pregunté en un tono repipi que provocó una de sus risillas.

			No se tomaba nada en serio, incluso a veces me daba la impresión de que mis ironías le resbalaban como gotas de agua en el cristal. 

			—¿O en plan no estoy con nadie, Marina? 

			Mierda... lo había soltado. 

			Lucca dejó de reír y buscó algo en mis ojos que no encontró porque desvié la mirada hacia el camarero que nos sirvió las dos cervezas. 

			No quería hablar del tema Sandra. No quería, pero ya lo había hecho. 

			—¿Lo dices por algo en concreto? 

			Joder, no. Aquella noche me había acostado con él sabiendo que estaba medio liado con Sandra y no me había importado. ¿Acaso ahora sí? Sabía que Lucca era un alma libre, un tío de esos que no tiene prisa en sentar la cabeza. Realmente nos parecíamos mucho en ese sentido, así que no era lógico que le pidiera explicaciones o que me importara su vida sentimental. 

			—No me hagas caso, estoy cansada —le contesté intentando borrar mis últimas palabras. 

			Lucca estaba con Sandra y probablemente con otras tantas personas, sobre todo ahora que el grupo empezaba a despegar. Aquellas chicas le habían pedido un autógrafo y una de ellas se había pasado todo el rato lanzándole mensajes. 

			—Lo has dicho por Sandra —comentó como si de repente hubiera descubierto una galaxia. 

			—Déjalo —le dije antes de dar un sorbo a mi botellín. 

			—Y has oído mi conversación con ella... ¿Me equivoco? 

			—Muy bien, Sherlock, has descubierto que oigo bien. 

			—Por eso nos hemos ido tan rápido...

			Joder, ¿por qué al género masculino le costaba tanto llegar a según qué conclusiones? 

			Decidí marcharme de su lado, no tenía ganas de seguir hablando de aquello. 

			—Venga, sigue con tus cosas —le dije antes de dar un paso.

			Pero me impidió que siguiera adelante porque me asió el brazo. 

			—Marina. 

			Me volví y me acercó hacia él con un tirón suave. Nuestros cuerpos chocaron un momento y él aprovechó para cogerme por la cintura con un solo brazo. Sentí su respiración encima de mí y tuve que poner mi cabeza en orden para no hacer una tontería. 

			La tontería de besarlo. 

			—¿Qué haces? —le solté intentando parecer segura de mí misma. 

			—No me gusta que me dejen a medias. 

			—¿A medias? 

			—Estábamos hablando. 

			—Ya, pero yo he decidido no seguir haciéndolo. Eso funciona así, ¿lo sabes? 

			Lucca sonrió de medio lado y me dieron ganas de sonreír también, pero me aguanté. 

			—¿Estás celosa? —preguntó acercando su boca a la mía. 

			—No he tenido nunca celos. Dudo que empiece a tenerlos ahora. ¿Puedes soltarme? 

			Apartó su brazo y me sentí desnuda. ¿Qué diablos me ocurría? Probablemente estaba muy cansada. 

			Aquella cerveza fue la última y todos decidimos irnos. Ya habíamos hecho planes para el día siguiente: la mañana la dedicaríamos a Cloe, después iríamos a comer con los gemelos y con Adriano, y por la tarde daríamos un paseo por la zona. Tenía muchas ganas de volver a ver la Fontana, el Panteón o la plaza Navona. Un trocito de mí se había quedado allí y cada vez que miraba las fotos sonreía con nostalgia. Y es que aquella ciudad tenía algo que acababa enamorándote. Podía entender perfectamente que Cloe hubiera decidido instalarse en Roma.

			Aquella misma noche Adriano y Leonardo le habían pedido a Cloe que compartiera piso con ellos. Habían colocado papelitos en una especie de galletas de la suerte y los habíamos ido leyendo de uno en uno. La última fue Cloe y cuando leyó el suyo se quedó con la boca abierta... No se lo creía y no era para menos. Solo llevaba instalada allí un mes y saliendo con Adriano quizá unos tres, era poco tiempo para dar ese gran paso, pero no me pareció mal. Al contrario, me gustaba pensar que Cloe estaría con ellos dos. 

			Y enfrente de Lucca. 

			«¿No te lo vas a quitar de la cabeza?»

			Me tapé la cabeza con la almohada y me dormí. 

			—Marinaaa, Marinaaa...

			Oí que Abril me llamaba, pero me volví hacia el lado contrario y gruñí un poco, como siempre que alguien me hacía levantar antes de las once de la mañana. 

			—¡Marina, vamos, que hemos quedado con Cloe!

			¿Cloe? 

			Salí de la cama dando un brinco y sonreí provocando que Abril soltara una buena carcajada. 

			Me apetecía mucho estar con Cloe. 

			—Me ducho yo primera —anuncié buscando mi ropa interior. 

			—Yo ya me he duchado —repuso Abril divertida—. Y he ido a por café. 

			Mmm, era verdad, olía de vicio. 

			—Eres la mejor —le dije buscando el vasito.

			—En la mesa...

			Me lo bebí casi de un trago y fui directa a la ducha. Al salir miré el móvil un segundo y vi que tenía varios mensajes y varias notificaciones de mis redes. Debería ponerme las pilas porque aquella semana me tocaba subir varias fotos con algunos productos que me habían enviado. Lo tenía todo en la maleta, pero la verdad era que me daba mucha pereza. Iba a estar solo una semana en Roma y quería disfrutar de Cloe. 

			Me vestí y me maquillé a toda velocidad para hacer una foto con un nuevo maquillaje de una marca muy conocida. Miré el reloj y comprobé que todavía tenía tiempo, así que aproveché para subir un vídeo a mis historias de Instagram.

			—¿Nos vamos ya? 

			—Sí, sí, ya estoy —respondí mientras apagaba el móvil. 

			Nada más salir del hotel vimos a Cloe andando hacia nosotras y corrimos hacia ella para abrazarla de nuevo con ganas. La habíamos echado mucho de menos. Abril y yo habíamos intentado seguir con nuestras rutinas de amigas: salir de fiesta, tomar un café, ir de compras, charlar una tarde entera... Pero nos faltaba Cloe, ambas lo notábamos. 

			Cloe y yo nos habíamos hecho amigas diez años atrás, eran muchos años y habíamos pasado mil aventuras juntas. Era lógico que me diera la impresión de que faltaba algo en mi vida. Sabía que a ella le ocurría lo mismo porque me lo había dicho y yo le había quitado importancia pues no quería que se sintiera mal. Quería que viviera aquella experiencia sabiendo que sus amigas la apoyaban al máximo. De ese modo yo me mostraba algo más fría con ella cuando nos poníamos en plan ñoño, pero realmente, dentro de mí, había momentos en que lo pasaba mal porque necesitaba tenerla a mi lado. 

			¿Fingía? Un poco. Era algo a lo que estaba acostumbrada porque en mis redes siempre mostraba mi buen humor y mi parte más amable. Los seguidores no querían ver tus malos rollos o tus problemas, lo que querían era que los entretuvieras. De ahí que yo siempre procuraba mostrar esa parte más positiva de mi vida, tampoco le interesaba a nadie si fulanito pasaba de mí o si mis padres eran permisivos en exceso conmigo. 

			—Creo que hay alguien que piensa demasiado. ¿Piensas en Lucca? —me preguntó Cloe con una sonrisa amplia—. ¿Le decimos que venga a comer? 

			—No, no, que es un liante de mucho cuidado —respondí abrazando su cintura—. Ya os lo dije ayer, paso de él.

			—Sí, claro —me replicó Cloe provocando nuestras risas. 

			—Va, dejemos de hablar de chicos y cuéntame cosas de ti —le pedí a Cloe con cariño. 

			—¡Ayyy! Os he añorado muchooo. 

			Abril y yo nos apretamos contra ella y estuvimos a punto de caer en medio de la calle. Nos reímos las tres al mismo tiempo y un señor muy delgado nos miró sonriendo. Cloe se detuvo de repente, como si hubiera olvidado algo importante. 

			—¿Qué pasa, Cloe? —dijo Abril. 

			—Eh, hola, ¿qué tal? 

			¿Se estaba dirigiendo a aquel señor?

			—Hola, Cloe, ¿cómo va eso? 

			—Bien, ¿y usted?

			—No me llames así. —Tosió y volvió a sonreír—. Acabo de hablar con Adriano por teléfono y me ha dicho que estaría en la cafetería de la esquina... en... 

			—¿En Dolcevita?

			—¡Eso es! Ahí mismo. 

			Vale, aquel señor debía de ser el padre de Adriano. Realmente no tenía muy buen aspecto, aunque según Cloe el hombre se encontraba algo mejor porque había empezado a salir a la calle solo. No era un tema recurrente entre las tres, pero tanto Abril como yo le íbamos preguntando por él. Sabíamos que estaba muy enfermo y que le quedaba poco tiempo de vida. 

			—¿Son tus amigas españolas? 

			—¿Eh? Sí, sí. Ellas son Marina y Abril.

			Lo saludamos con simpatía y él nos guiñó un ojo antes de seguir su camino. Nos quedamos unos segundos calladas observando sus andares hasta que Abril rompió aquel silencio. 

			—Qué fuerte que le salvaras la vida...

			—Cuando lo conocí me lo agradeció un millón de veces —nos recordó.

			Nos había enviado un audio de veinte minutos para explicarnos ese primer encuentro con el padre de Adriano. 

			—Normal —le dije yo. 

			Era duro saber que aquella persona se iba a ir en cualquier momento. No debía de ser nada fácil para Adriano. 

			—Te suena el móvil, Cloe. 

			—¿Adriano?... Sí, sí, ahora mismo me he encontrado con él... ¿Lucca? Eh... Sí, claro, sin problemas.

			Cloe me miró y alzó las cejas un par de veces. 

			—Nos vemos. Te quiero, nene. 

			—No me lo digas —le ordené a Cloe. 

			Sabía qué me iba a decir, lo sabía de sobra. 
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			LUCCA

			Me había pasado la noche soñando con ella. Cuando no discutíamos nos besábamos y cuando no, estábamos en mi cama abrazados y charlando. Me levanté empalmado y eso que no había soñado nada explícitamente sexual. 

			Sandra: ¿Nos vemos hoy? 

			Lucca: Lo siento, Sandra, tengo mucho curro.

			Abrí Instagram y busqué el perfil de Marina. Universo Marina. En la última foto estaba abrazada a Cloe y a Abril frente al Panteón, con una sonrisa de oreja a oreja. ¿Podía estar más guapa? 

			La noche anterior, tras salir del pub, nos despedimos casi ignorándonos, aunque nuestras miradas se engancharon unos segundos. 

			«No soy una de tus fans, niño guapo.»

			«No quiero que seas mi fan, solo quiero que estés entre mis sábanas.»

			«Ni en sueños.»

			Esas charlas imaginarias con ella me ponían a mil y me había tenido que aguantar las ganas de ir hacia ella, empotrarla contra la pared y mordisquear esos labios rojos.

			Joder, qué aguante tenía. 

			Pero era eso o comerme una negativa. Sus señales eran muy evidentes y estaba claro que no íbamos a terminar juntos en mi cama aquella noche. 

			Adriano llamó a la puerta tras tomarme el primer café del día. 

			—Pasa, pasa —le dije todavía en calzoncillos. 

			—Ponte algo, tío, ¿y si soy una vecina? 

			—Ya ves qué problema, todo eso que se lleva. Solo son las once, ¿pasa algo? —repuse entrando de nuevo en la cocina. 

			—Te he oído mear y...

			—¿Me has oído mear? —le pregunté en un tono agudo. 

			Adriano rompió a reír y yo le tiré un trapo de cocina a la cara que él esquivó con agilidad. 

			—Venía a decirte que hemos quedado con ellas para comer. ¿Te apuntas? 

			—Pues déjame que me lo piense —le respondí en un tono de resabido. 

			—Lucca, joder, que soy yo. 

			Lo miré unos segundos y opté por dejar de hacer el capullo. 

			—Me apunto, me apunto —le dije provocando su risa. 

			—¿Qué tal ayer con Marina? Y no me vengas con historias...

			—Tonteamos un poco y nada más. Creo que no le gustó saber que Sandra y yo estamos aún enrollados. 

			—¿De veras? 

			—Sandra me llamó cuando Marina estaba en el baño de la habitación del hotel y debió de oírme, aunque no me di cuenta, la verdad. Después, en el pub, me lo echó en cara. ¿Quieres un café? 

			Adriano asintió con la cabeza y le preparé una cápsula de café descafeinado. Yo jamás tomaba eso, pero las tenía en el piso por él. 

			—Así que se puso celosa... —comentó con una sonrisilla traviesa. 

			—No lo sé, pero a mí me pone muy tonto. Me voy a la ducha, ponte cómodo. 

			Adriano volvió a reír y me dijo que se iba al piso a llamar a su madre. Desde que sabía que su hijo se relacionaba con su padre le había instado a llamarla cada poco para saber cómo estaba su ex. La madre de Adriano no sabía lo cabrón que había sido su padre con su hijo y mi amigo no quería explicárselo. Y era entendible, aunque no me entraba en la mollera cómo un crío como él no se lo había soltado a su madre en alguna ocasión. O quizá sí, porque Adriano era muy maduro para su edad, algo que siempre había admirado en él. ¿No podía yo ser un poco como él? 

			Sandra: Como veas.

			Mierda, seguro que se había enfadado. Me tocaba mucho la moral tener que lidiar con esos enfados de Sandra, pero debía reconocer que la pobre tenía mucha paciencia conmigo. 

			Lucca: Vamos, guapísima, mañana tomamos ese café, sí o sí.

			Me leyó pero no respondió y yo pasé de decirle nada más. Sinceramente no me apetecía quedar con ella el fin de semana, y no, no era solo por Marina. Me lo pasaba bien con Sandra, pero no quería que se llevara una idea equivocada de lo nuestro, nosotros no salíamos juntos ni nada por el estilo. Estando con ella había tenido algún que otro rollo, era algo de lo que no habíamos hablado, pero yo tenía claro que ambos éramos libres de hacer o deshacer, de seguir viéndonos o no. 

			Al salir del piso mis pies pisaron un sobre blanco. Lo recogí del suelo y le di la vuelta para encontrar algún dato: Lucca. Solo ponía mi nombre, nada más. Fruncí el ceño extrañado y lo abrí. Dentro había una nota impresa: 

			Todo hijo de puta acaba pagando por lo que ha hecho. 

			—¿Qué cojones es esto? 

			Le di la vuelta al papel buscando algo más. ¿Era una broma? Si lo era no me hacía ni puta gracia. 

			Releí la nota y mi cerebro intentó entender el sentido de esas palabras. El hijo de puta era yo, obvio, y según el emisor había hecho algo que debía pagar. ¿A qué podía referirse? En mi vida la había cagado en más de una ocasión, sobre todo cuando las compañías no eran las adecuadas. 

			Doblé aquel papel y me lo guardé en el bolsillo trasero. Quizá era algún examigo que quería pasta o alguna tía que no había entendido que yo no era el típico italiano romántico que le iba a llevar flores al trabajo. No iba a darle más vueltas, estaba claro que era algún o alguna gilipollas. 

			Llamé al piso de mis amigos y Leonardo me abrió. 

			—Pasa, vecino —me dijo muy contento. 

			—¿Qué pasa, Leonardo? ¿Te has fumado algo? 

			—Yo no fumo —replicó igual de feliz—. Acabo de enterarme de la nota del máster: ¡un ocho!

			—Vaya, eres todo un empollón.

			Sabía que Leonardo se había pasado más de media vida estudiando, algo que también admiraba porque yo había dejado los estudios tras acabar el instituto. No servía para estarme quieto en una silla ni para hincar los codos. 

			—¡Enhorabuena! —exclamé con sinceridad—. Aunque en un principio he pensado que tenías esa cara de flipado por la española. 

			Leonardo alzó las cejas, como si no entendiera ni papa de lo que le decía.

			—Por Abril, ¿no te molaba? 

			—Le molaba mucho, pero no quiso complicarse la vida —comentó Adriano apareciendo de repente con una camisa de rayas muy en plan ejecutivo. 

			—Tío, ¿vamos a comer a un cinco estrellas o qué? —le pregunté. 

			Yo me había vestido con unos vaqueros ajustados de color negro y una camiseta verde botella con cuello de pico. Encima llevaba una chaqueta de piel. 

			Informal, joder, informal, que íbamos a comer unas pizzas. 

			—Tenemos videollamada —nos informó Adriano tras chascar la lengua. 

			—Aaah, con la suegra —le dije haciendo cachondeo. 

			Los padres de Cloe habían querido conocer a Adriano nada más aterrizar su hija en Roma, el mismo día no, pero casi. De vez en cuando hacían una videollamada los cuatro y así se iban conociendo. A Adriano le había parecido perfecto, aunque a mí me daba la risa cuando lo imaginaba en plan modosito delante de sus futuros suegros. 

			—Menos risas, Caperucita. Que la de ojos azules te lleva de culo. 

			¡Golpe bajo de Adriano! Aun así, me hizo sonreír. 

			—No sabes lo que dices. A mí solo me lleva de culo mi guitarra. 

			—Su, su...

			Lo que quería decir «Sí, sí...». 

			Cuando hacía aquello me daban ganas de darle un buen puñetazo en el centro de su cara bonita, pero había que aceptar las tonterías de mi amigo, como él aceptaba las mías. 

			—Leonardo, ¿no vienes? —le pregunté viendo que cogía un libro y se acomodaba en el sofá. 

			—No puedo, he quedado con mis tías para comer. 

			—¿Las millonarias? Si quieres voy yo...

			Leonardo me miró serio y me hizo reír. 

			—Joder, Leonardo, que solo es una broma. 

			A veces era tan estirado que parecía un señor de cincuenta años con miles de asuntos que resolver, pero debía reconocer que me caía bien, que era muy buen tío y que sus consejos no caían en saco roto. Además, los amigos de Adriano eran mis amigos. 

			Nos fuimos del piso en dirección a la plaza Navona, había quedado allí con las chicas. 

			—¿Qué tal tu padre? ¿Has quedado con él al final? 

			—Sí, hemos desayunado juntos. Pues está algo mejor o eso parece. 

			—Eso está bien. 

			—Sí. 

			—¿Y tu madre qué dice? 

			—Lo de siempre. 

			Sí, ambos éramos parcos en palabras pero nos entendíamos a la perfección. 

			—¿Y tú qué me cuentas? —preguntó buscando mi mirada. 

			—Nada nuevo. Con el grupo de puta madre, ya lo sabes. 

			—¿Y con Sandra? 

			—Bien, ¿te ha dicho algo? 

			Adriano sonrió y negó con la cabeza. Era otra de las cosas que me gustaban de él: no era nada entrometido. 

			—¡Oye! Y Cloe ¿qué dice? 

			—¿Sobre qué? 

			—Joder, sobre la galletita de anoche. Sobre lo de vivir juntos. 

			—Le gustó mucho la idea, aunque no quiere precipitarse. Tenemos que untar un poco a los suegros... 

			Ambos nos reímos por su expresión. 

			—Claro, a ver si van a venir a darte un par de hostias. 

			—Son agradables, pero Cloe es su niña. Es normal. Tendremos que ir algo más despacio, pero acabará viniendo al piso. 

			—Molará tenerla de vecina, me cae genial. Es como un osito. 

			—¿Un osito? 

			—Me dan ganas de achucharla, en plan osito. 

			Nos volvimos a reír, Adriano sabía que le había cogido mucho cariño a su chica y me daba la impresión de que el cariño era mutuo. No, no lo habíamos verbalizado, pero esas cosas se notan, ¿verdad? Las sientes en la piel. 

			—Allí están —dijo Adriano justo cuando mis ojos se encontraron con los de Marina. 

			«Demasiadas horas sin verte, morena...»

			«¿Demasiadas? A ver si te vas a colar por mí, guapo de cara...»

			Negué con la cabeza para quitarme esa absurda charla imaginaria de mi mente. 
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			MARINA

			Si a él le apetecía estar allí yo no podía oponerme, pero hubiera jurado que Lucca tenía muchas más cosas que hacer que comer con sus amigos. Sabía por Cloe que estaba muy ocupado últimamente y era algo que había podido comprobar con su Instagram porque subía pocas fotos. Estaba casi segura de que no le vería el pelo durante aquellos días en Roma, pero por lo visto me había equivocado de lleno. 

			—Dile a tu chico que vamos a comer por ahí, no a una jodida boda —le susurró a Cloe en el oído provocando que ella soltara una de sus carcajadas. 

			No pude evitar sonreír, aunque cuando me dio los besos al saludarme me mostré más seria. 

			Al volver a España me había acordado de él, por supuesto. Había algo en Lucca que me atraía sin remedio y estuve un par de semanas dándole vueltas al tema hasta que me di cuenta de que era absurdo seguir pensando en alguien que estaba tan lejos, alguien con quien me había acostado y nada más. No teníamos una historia en común, no habíamos salido juntos, ni siquiera habíamos tenido una cita. No sabía en realidad cómo era Lucca pero, quizá por eso mismo, había terminado idealizándolo en mi imaginación. Durante aquellas dos semanas había llegado a suspirar como una adolescente por él, algo un poco ilógico. 

			Por eso mismo no quería regresar a mi ciudad con la misma sensación, no iba a repetir con él y no iba comerme la cabeza de nuevo al irme de allí. 

			Ni hablar. 

			Por mucho que me gustara, que me pareciera guapo o por mucho que me encantara su manera de cantar. Además, estaba con Sandra y ya no era un simple rollo de días; en ese momento llevaban más tiempo juntos. No iba a ser yo la tercera en discordia. 

			—Princesa, ¿te has adelgazado? 

			Me volví para ver a los gemelos besando a Abril. Aquel que hablaba era Jean Paul, que le había dado por llamar así a mi amiga. 

			—No, creo que no. ¿Tú estás un mes más mayor? 

			Jean Paul rompió a reír y Abril hizo lo mismo. Qué par... Realmente a Abril le sentaba bien estar con ellos. En Barcelona no la había oído reír de aquella manera. 

			Los gemelos la abrazaron por la cintura y entramos en un restaurante que había cerca de la Fontana. Me sorprendió el ambiente romántico que se respiraba dentro: las luces amarillas y tenues, los manteles de cuadros verdes sobre mesas redondas, las paredes con imágenes de Roma antigua, los ventanales decorados con cortinas ligeras...

			—Qué bonito —comenté en voz baja. 

			Lucca estaba justo detrás. 

			—Bonita tú. 

			Me volví, sorprendida por sus palabras. Más que nada porque estaban allí todos los demás. 

			—Desde que es famoso se nos ha convertido en un tío formal y casi del siglo pasado —dijo bromeando Adriano. 

			Lucca chocó su hombro con el de su amigo y ambos rieron. 

			—Es culpa de ella —le replicó Lucca. 

			—Sí, claro. Siempre es culpa nuestra —saltó Cloe riendo. 

			Un camarero nos interrumpió para indicarnos qué mesa era la nuestra: la más grande, por supuesto. 

			Cloe se sentó entre nosotras dos. Lucca se colocó enfrente de mí. A su lado estaba Adriano. 

			—Lucca, ¿te cambio el sitio? —le preguntó Adriano por lo bajini, aunque no lo suficiente. 

			—No me toques los huevos —le respondió él en el mismo tono. 

			—No te vayas a colar por la de ojos azules —le canturreó él con alguna risilla de por medio. 

			—¿Qué dices? Somos amigos, ¿lo captas?

			Hablaban en italiano, por supuesto, pero a esas alturas lo entendía ya todo. 

			—Su, su...

			Sonreí al oír a Adriano burlarse de Lucca. 

			—Un día te parto esa boca —gruñó Lucca dándole la espalda. 

			La relación entre los dos era divertida y hubiera sonreído si no fuera porque hablaban de mí. 

			—Marina, ¿tú qué dices? 

			Atendí al oír mi nombre pero no sabía de qué me hablaba Cloe. 

			—¿Sobre qué? 

			—Sobre las dietas estas que están ahora de moda. 

			—¿Las del ayuno intermitente? 

			—Sí...

			—Esto... no sé mucho sobre el tema. 

			Mentira. 

			—Dicen que es sano, no sé yo —comentó Abril frunciendo el ceño. 

			—Bueno, mejor que Lucca nos explique si los músicos famosos tienen que hacer una dieta especial —propuse para poner toda la atención en él.

			No me apetecía nada hablar de ese tema. En el último mes había subido algo de peso y no me veía capaz de bajarlo. 

			Lucca me miró sorprendido y sonrió de medio lado al ver que estábamos todos esperando su respuesta. 

			—Número uno, todavía no soy famoso. Y número dos, este cuerpo se mantiene a base de...

			Dejó la frase sin terminar y se golpeó el pecho con fuerza provocando las risas de todos, menos la mía. ¿A base de polvos? Probablemente quería decir eso. 

			Me moví en la silla, incómoda. 

			—Si quieres puedes unirte a mi dieta —me dijo Lucca en un susurro. 

			—No, gracias —repuse bastante seca. 

			—¿Te ocurre algo? —me preguntó en otro tono. 

			—¿Algo de qué? 

			—Te noto tensa, ¿es por mí? 

			Lo miré fijamente a los ojos. ¿Por él? Claro que no, era el tema de mis kilos de más. Algo que, por cierto, nadie me había comentado todavía porque usaba ropa holgada. No estaba en exceso preocupada, sabía que mi tendencia era aquella porque era algo genético. Mis padres pesaban más de lo debido, desde siempre, porque ellos eran felices así. Les gustaba comer y no les importaba tener unos kilos de más. Pero ese no era mi caso... yo siempre había tenido un peso medio, no era delgada y tenía mis buenas curvas, pero tenía marcado un peso máximo del que me había pasado casi sin darme cuenta. ¿Cuánto me sobraba? En aquel momento unos cuatro kilos, algo que todavía podía disimular sin problemas. 

			—No, Lucca, no es por ti —le contesté seria para que dejara de incordiarme. 

			—Oye, Lucca, y...

			Abril le preguntó algo más a Lucca y dejó de estar pendiente de mí. Él no tenía ninguna culpa, obvio, pero era un tema que últimamente me afectaba bastante, aunque no lo había hablado con nadie. Ni siquiera con Cloe. 

			A veces, cuando no dices algo parece que no sea tan real. 

			—¿Estás bien?

			Me volví hacia Cloe. 

			—Sí, sí. Estoy un poco cansada, nada más. 

			La abracé para que dejara de mirarme a los ojos y ella me devolvió el abrazo. Abril me miró con los ojos brillantes y le sonreí. Tenía las mejores amigas del mundo, no me podía quejar demasiado. ¡Esos kilos ya desaparecerían! En cuanto llegara a Barcelona empezaría a hacer régimen y en un par de semanas volvería a mi peso. 

			Cuando vi todos aquellos platos en la mesa pensé que tenía que controlarme un poco, pero al minuto se me pasó: iba a estar allí solo una semana y quería disfrutarla, no iba a pasar nada por comer algo más. 

			Tras la comida nos tomamos un buen café y charlamos como si no nos hubiéramos visto en años. Los cuatro chicos eran igual de parlanchines que nosotras tres y no hubo ni un segundo de silencio en la mesa. 

			Lucca se comportó conmigo como con todo el mundo, cosa que agradecí, no tenía ganas de mandarlo a paseo. Tal vez lo de la noche anterior había sido por la emoción de verme, porque con Lucca no podías estar nunca segura de nada. Cuando nos conocimos me dio la impresión de que juntos podíamos incendiar Roma entera; sin embargo, la primera noche que nos vimos tras aquel pequeño encuentro no ocurrió nada. Y cuando digo nada es NADA en mayúsculas. Creo que nos saludamos y poco más. Yo estuve pendiente de él al principio hasta que vi que iba de un lado a otro en aquella fiesta que habían organizado las vecinas y que yo no estaba entre sus objetivos. No me miró ni una sola vez. Ahí tuve claro que Lucca era un tío raro, un músico alocado, uno de esos que no sabe ni dónde tiene la cabeza y decidí pasar mucho de él. 

			Lo que ocurrió después, cuando él cantó para mí, cuando me señaló en el concierto mientras ese «ciao, bonita» resbalaba de sus labios, fue algo inexplicable. No pudimos aguantarnos las ganas. «Pero ¿qué ganas?», me pregunté yo. Estaba cien por cien segura de que yo no le atraía. De que tras aquella charla en la que yo le dije que lo había oído tocar la guitarra desde la habitación de Cloe, Lucca había optado por pasar de mí. ¿El porqué? Podía haber miles de razones, pero yo pensaba que simplemente no le había gustado. Eso ocurre, ¿verdad? Ese chico que te parece superguapo y cuando abre la boca pierde toda la gracia. No te gusta. ¿Y qué puedes hacer si no le gustas a alguien? Olvidarte de esa persona, qué remedio te queda. Es absurdo intentar lo contrario. 

			Al salir de allí me hice una foto con el restaurante a mi espalda y la subí a Instagram.

			UniversoMarina Hola, chicas del universo, ¡salimos justo ahora de comer unas pizzas increíbles en un restaurante superbonito y romántico! Decidme lugares románticos donde ir en vuestras ciudades. ¡Os leo! #UniversoMarina #Roma #Viajes

			A los dos minutos empecé a tener respuestas de mis seguidores, casi todas correctas y con ganas de explicarme cosas, aunque siempre había algún idiota que quería dar la nota: «Un lugar romántico podría ser mi polla, ja, ja, ja». Borré la respuesta de aquel estúpido aunque no siempre podía leerlo todo y podía eliminar tonterías como aquella. Cloe y Abril me habían avisado alguna vez de algún comentario que estaba fuera de lugar, pero eran demasiados como para poder controlarlos todos.

			«Cuando quieras yo te enseño un restaurante precioso y escondido tras el Panteón.» 

			Miré a Lucca porque aquello lo había escrito él y me guiñó un ojo con su media sonrisa. Acabé sonriendo porque no podía negar que me gustaba verlo sonreír. 

			—¿No es un poco estresante? —me planteó Lucca dando un par de pasos para ponerse a mi lado. 

			Habíamos decidido entre todos dar un pequeño paseo por los alrededores. Hacía un día perfecto para andar y perderte por las bonitas calles de Roma. 

			—¿El qué? 

			—TikTok, Instagram, YouTube... 

			Lo miré de reojo y me pregunté si lo decía en serio. 

			—Tan estresante como ser guitarrista y cantante de un grupo tan guay como el tuyo.

			—Vale, lo pillo. Te mola lo que haces. 

			—Si no, ¿qué sentido tendría? 

			—Sería como besar a alguien que no te gusta. 

			Su voz ronca me sorprendió y me volví con rapidez para mirarlo. 

			—Joder, no me mires así... —gruñó por lo bajo antes de irse al lado de Adriano. 

			¿Perdona? 
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			LUCCA

			Aquellos ojos azules me mataban. Ella no tenía ni puta idea de lo que sentía cuando los clavaba en mí de esa forma. Me daba la impresión de que me desnudaba despacio, de que me despojaba de cada pieza de ropa con lentitud, recreándose, mientras recorría todo mi cuerpo con una boca invisible que iba tocando diferentes puntos demasiado sensibles. 

			¿Iba a tener una erección tras otra con ella? 

			—No me jodas, no me jodas...

			—¿Qué te pasa? —me preguntó Cloe dando un paso atrás para colocarse a mi derecha. 

			—Nada, cosas mías. 

			—El chico está un poco sensible —comentó Marina a mi izquierda. 

			Las miré a las dos un par de segundos y sonreí de nuevo. 

			—Podría morir feliz entre vosotras dos. 

			—A mí no me metas en tus sueños eróticos —soltó Cloe riendo. 

			—A mí tampoco, que sé cómo te las gastas —dijo Marina provocando nuestras risas. 

			La miré de reojo, riendo, y tuve que dejar de hacerlo porque podía quedarme embobado admirando su encantadora carita de ángel. 

			¿He dicho yo eso? Joder. 

			—Ya sabéis que los italianos tenemos fama de... —Ambas me miraron al mismo tiempo y yo alcé las cejas varias veces. 

			—¿De bocazas? —preguntó Cloe divertida. 

			—¿Estás llamando bocazas a Adriano? 

			—Él es medio español, no cuenta —me replicó Cloe de nuevo. 

			—¡Joder, si soy el único italiano de los siete! —dije bromeando—. Nuestra fama nos precede. Somos los mejores amantes de Europa. 

			Cloe y Marina rieron de nuevo y yo las miré con una indignación fingida. 

			—Sois los que mejor hacéis las pizzas, quizá también los más románticos y, por supuesto, los que conducís peor en todo el planeta, pero eso de los mejores amantes... —Cloe acompañó sus últimas palabras con el típico gesto italiano de «pero ¿qué me estás contando?».

			—Madre mía, Cloe —exclamó Marina entre risas—. Tú sí que pareces una auténtica italiana, si ya gesticulas como ellos y todo. 

			Cloe observó sus dedos juntos puestos hacia arriba y se echó a reír de nuevo. Aquel gesto lo usábamos mucho para reforzar nuestras palabras cuando algo no nos convencía. 

			Adriano se volvió para mirar a su chica y ella estiró los brazos para que él la abrazara. 

			—Hacen una pareja de puta madre —le dije a Marina observándolos unos segundos. 

			—Sí, la verdad es que sí. Quién lo hubiera dicho...

			—La vida da muchas vueltas, bonita. 

			Marina me sonrió y yo le devolví el gesto. 

			—¿No tienes conciertos ahora? —me preguntó cambiando de tema. 

			—El día de vuestra marcha cojo un vuelo a Sicilia. Tocamos en Palermo y Catania. 

			—Tiene que ser una pasada subirse al escenario y ver cómo la gente te aclama... 

			—Siempre he estado en escenarios, pero sí, no tiene nada que ver con hacerlo a lo grande. 

			—No pareces intimidado.

			—Siempre he pensado que en esta vida uno tiene que ser valiente. Además, lo disfruto —añadí colocando las manos en los bolsillos traseros. 

			—Sabía que un día u otro te iba a pasar todo esto. 

			Marina y yo nos miramos con complicidad. ¿Qué me ocurría con ella? De repente estábamos intentando alejarnos el uno del otro y de repente parecíamos dos amigos que compartían muchas cosas. 

			—Te lo dije aquella noche —comentó en un susurro. 

			No respondí a sus palabras porque solo fui capaz de captar el movimiento de sus labios rojos. 

			—¿No te acuerdas? —dijo arrugando la frente. 

			—Sí, sí, claro que me acuerdo. De todo —aseguré sacando las manos de los bolsillos con efusividad.

			Demasiada efusividad porque aquella nota que había llegado misteriosamente a mi piso y que estaba tan bien guardada en el bolsillo cayó al suelo. Y la miré, sí, pero no fui tan rápido como Marina. Por lo visto era rápida en todo, incluso leyendo, porque cuando cruzamos nuestras miradas de nuevo, aleteó aquellas bonitas pestañas varias veces mostrándome el papel entre sus dedos. 

			—¿Y esto? —preguntó preocupada. 

			Si lo hubiera preguntado extrañada, o sorprendida, o alucinada, o simplemente con curiosidad... quizá no se me hubiera ido la puta lengua. 

			—Algún imbécil. 

			—¿Lo dices en serio? —Alzó un poco la voz y cogí su mano para frenar el paso. 

			Los demás iban algo más adelantados, charlando entre ellos y no se dieron cuenta de que nos habíamos detenido. 

			—No quiero que Adriano se preocupe —la avisé en un tono más serio. 

			—Pero... ¿sabes de quién es? 

			—No lo sé, pero no será nadie. Hay gente que está muy aburrida. 

			—¿Y si se refiere a...? 

			—Marina, no te preocupes, ¿de acuerdo? El pasado pasado está. No quiero remover todo aquello. 

			—¿No debería saberlo alguien más?

			—No, lo sabes tú. Ya está. 

			Volví a guardar el papel en el bolsillo y di el tema por zanjado. 

			—Ya está no, Lucca. Vas a prometerme una cosa: si vuelven a enviarte alguna nota quiero saberlo. 

			—¿Para qué? —pregunté alzando los brazos exageradamente. 

			No entendía a qué venía tanta preocupación. Era una mierda de nota de algún desgraciado que no sabía qué hacer con su vida. 

			—Prométemelo. O se lo diré a Adriano. 

			—Joder, con la española —solté exagerando más aún mi acento. 

			Se cruzó de brazos y juntó los labios en un gesto tan jodidamente sexi que tuve que apretar las puntas de los dedos de los pies para no abalanzarme sobre ella. 

			—Tú ganas —gruñí retomando el paso. 

			Marina me siguió pero no dijo nada más. 

			Sí, vale, me gustaba que se preocupara por mí. Era algo a lo que no estaba demasiado acostumbrado. El único que se había portado así conmigo había sido Adriano, y mi madre, claro. Pero mi madre no contaba, me había adoptado cuando yo tenía un par de meses. Por lo visto durante los dos primeros meses de mi vida estuve con mis padres biológicos, pero decidieron darme en adopción. ¿Por qué? Era algo que también hablé con Marina aquella noche. 

			Aquella noche hubo demasiadas confidencias...

			—Qué duro, Lucca...

			—Es algo que no me voy a quitar nunca de encima, es como una carga que no puedo sacar de mi espalda. Algo que pesa, que duele, que molesta. Lo peor de todo es que estoy seguro de que no podré averiguar las razones que los llevaron a abandonarme. 

			—Puede haber miles...

			—Marina, dos meses. Me criaron durante dos meses y después se desentendieron de mí. De un puto bebé. ¿Te entra eso en la cabeza? 

			Marina suspiró porque sabía que yo tenía razón. ¿Quién hace eso, joder? Por muy mal que a uno le vayan las cosas siempre he oído que hay que luchar por los hijos, que son lo mejor que a uno le puede pasar en la vida, que se les quiere desde el primer segundo, que los padres darían su vida por ellos con los ojos cerrados. ¿Entonces? 

			Terminé besándola de nuevo para alejar todos aquellos pensamientos de mi cabeza... 

			—Marina...

			—¿Qué? 

			Sin darnos cuenta llegamos a la Fontana de Trevi, uno de los monumentos que más le gustaban a Marina. 

			—Ni se te ocurra decir nada, ni siquiera a Cloe. Capito? 

			—Palabra —me dijo en un tono grave.

			¿Podía confiar en ella? No me quedaba otra. Sabía que si Adriano leía aquella jodida nota estaría superpendiente de mí y no quería agobiarlo con mis cosas. Ahora tenía novia y debía dedicarle su tiempo. Bastante había hecho ya por mí. 

			Marina se volvió para observar la Fontana y me dio la espalda. Olí su pelo y ella lo notó. 

			—¿Qué haces? —preguntó en un tono más agudo, volviéndose de nuevo. 

			—Tenías una avispa. 

			—¿En serio? 

			—No. Te estaba oliendo el pelo. ¿Vainilla? 

			—¿Esto es normal? 

			—Según lo mires. Somos amigos, ¿no? ¿Los amigos se huelen el pelo? 

			—¿Qué? 

			—No veo nada de malo en ello, la verdad. ¿Tú sí? 

			—A ver...

			—Si te oliera los pies quizá sí sería raro pero el pelo...

			—¡Lucca!

			Madre mía esos labios... No mires allí, no mires allí. 

			No, no suelo hacerme mucho caso, así que la besé durante un par de segundos, pillándola totalmente desprevenida. Al sentir sus labios me dio la impresión de que saboreaba algo dulce, algo esponjoso, suave... No recordaba que su piel fuera tan jodidamente perfecta. Me separé de ella antes de que me diera un tortazo o de que nuestros amigos se dieran cuenta y empezaran a jalearnos. No me hubiera extrañado nada de los gemelos, eran un poco escandalosos cuando querían. 

			Marina me miró muy sorprendida, pero no articuló palabra alguna. ¿Debía preocuparme o no? Una vez más no entendía el lenguaje femenino. 

			—¿Todo bien? —le pregunté con tiento. 

			Aquel mutismo no me parecía normal. 

			—¿Me preguntas si todo está bien? 

			—Sí, eso mismo. 

			—Lucca, no vuelvas a hacer eso. Dijimos que una y no más, ¿recuerdas? 

			Lo recordaba perfectamente. Y lo habíamos dicho los dos, era cierto. Yo no quería pillarme por ella, no quise problemas. Marina se iba en unos días y no la iba a ver nunca más. 

			«Entonces, ¿qué coño haces aquí de nuevo?»

			«Solo estaré aquí una semana, solo son siete días.»

			«Siete putos días durante los que tendré que aguantarme las ganas de comerte a besos.»

			«No compliquemos las cosas.»

			«Ya están complicadas, Marina, en mi cabeza ya lo están...»

		


		
			

			8

			MARINA

			Lucca era una caja de sorpresas, pero no una pequeña, no. Una de aquellas enormes que te hacían soltar una exclamación tras otra. Me acababa de besar con todo su descaro delante de todos, como si fuera lo más normal del mundo. Había sido un beso rápido y no había ido a más porque yo le había parado los pies. Seguidamente me había separado de él con la excusa de hacerme algunos selfis con la Fontana de Trevi a mi espalda y cuando nos fuimos de allí procuré ignorarlo y no andar a su lado de nuevo. 

			Mejor dejar enfriar aquel beso porque, si tenía que ser sincera, todavía me quemaba en los labios. No podía mentirme a mí misma, no era necesario. Lucca siempre me había gustado, tenía algo que me atraía, mucho. Quizá era esa pose de ligón, su barbita o sus ojos al mirarme. Tal vez todo. Pero los demás no tenían por qué saberlo, así que siempre que hablábamos de él le quitaba mucho hierro al asunto. 

			—Marina, lo he visto —me comentó Cloe en un tono más bajo. 

			La miré intentando saber si hablaba de aquel beso o de otra cosa. 

			—Justo cuando me he girado he visto a Lucca besarte. 

			—No ha sido nada. 

			—Nada, nada...

			—Ya sabes cómo es Lucca: el típico italiano que quiere tenerlas a todas. Sigue con Sandra, ¿verdad? 

			Cloe asintió con la cabeza. 

			—¿Ves? Y seguro que habéis salido los cuatro —dije para tantear el terreno pensando que me diría que no. 

			—Solo una vez, salimos a cenar. 

			Genial, en plan parejitas superenamoradas. 

			Me jodió, aunque sé que no había razón lógica para que fuera así. Pero ¿quién controla eso? Ojalá me hubiera resbalado, pero por lo visto me molestaba que Lucca tuviera pareja, quizá más que si estuviera con muchas chicas al mismo tiempo. 

			Yo también me liaba con chicos, pero no significaban nada para mí. ¿Y Lucca? Joder, Lucca tampoco significaba nada, pero con él me costaba entender qué me pasaba. 

			—¿Te molesta? —me preguntó mi amiga. 

			—¿Por qué debería molestarme? Nos acostamos solo una noche. 

			—Toda una noche —recalcó ella. 

			Sí, era cierto, toda la noche charlando, riendo, besándonos, tocándonos...

			—No dejó tanta huella en mí, no te preocupes.

			Mentira. 

			—No sé yo...

			Cloe buscó algo en mis ojos y yo me reí para escapar de aquel escrutinio. 

			—Vamos, Cloe, solo es un tío. 

			—Un tío del que te pillaste con solo escucharlo cantar, del que después pasaste olímpicamente para, al final, follártelo durante... ¿ocho horas? 

			—Nueve —le repliqué riendo. 

			Visto así parecía de locos. 

			—¡¡¡Marina!!!

			Busqué a la dueña de aquella voz, sorprendida y contenta de volver a escucharla.

			Era Carlota, mi exjefa del estudio de arquitectura. 

			—¡Carlota! Hola, ¿qué tal? 

			Ella me abrazó entusiasmada y saludó al resto con simpatía. 

			—Dando un paseo con un par de amigas —comentó señalando hacia dos chicas superelegantes que charlaban entre ellas—. ¿Has vuelto a la ciudad? ¿Para quedarte? Adriano no me ha dicho nada...

			—No, no —la corté antes de que siguiera con sus elucubraciones—, hemos venido a ver a Cloe. Estaremos por aquí una semana. 

			—Vaya, lástima, porque te iba a decir que quizá haya una baja en el equipo...

			Dijo aquello alzando las cejas un par de veces y yo me mordí los labios. ¿En serio? Joder, ¿por qué no podía encontrar un trabajo como aquel en Barcelona? 

			—«Quizá» no, casi seguro —añadió sonriendo. 

			—¿Se va Julio? —preguntó Adriano bromeando. 

			Carlota puso los ojos en blanco y le sonrió. Supuse que ella sabía el mal rollo que había entre los dos. 

			—No puedo decir nada, todavía —le contestó a Adriano para seguidamente mirarme a mí—. En fin... si te lo piensas, ya sabes.

			Me gustó que me dijera aquello porque trabajar con Carlota era un lujo y en aquel estudio de arquitectura había aprendido más que en toda la carrera. Pero el trabajo era en Roma, así que quedaba descartado. 

			Charlamos con ella un par de minutos más y nos despedimos con cariño. Ojalá pudiera tener de nuevo una jefa como ella. Era una tía dura, seria y recta, y al mismo tiempo era empática y amable. Sabía ganarse el respeto de sus trabajadores, no se metía nunca en cosas ajenas y era muy objetiva con el trabajo de cualquiera, daba igual si le caías genial o no. 

			Cuando se marchó, Cloe me miró con los ojos brillantes. 

			—¡Qué fuerte!, ¿no? Debiste impresionarla mucho para que te diga eso...

			—Carlota quedó enamorada de la española —declaró Adriano guiñándome el ojo. 

			¿En serio? Sabía que había trabajado bien con ellos, no había recibido apenas rectificaciones, pero de ahí a que me dijera aquello... 

			—Normal —añadió Lucca metiéndose en nuestra charla. 

			Lucca estaba detrás de Adriano y lo había escuchado todo. 

			—Tío, tú no eres objetivo —le soltó Adriano riendo. 

			—Eso lo dirás tú —le replicó Lucca. 

			—Que se te ve el plumero, Lucca. 

			Este le dio una colleja y Adriano se volvió para devolvérsela. Cloe y yo nos miramos pensando lo mismo: dos críos. Nos echamos a reír y me cogió del brazo para seguir paseando juntas. 

			Tras aquel paseo nos fuimos al hotel y nos dimos una buena ducha. Abril y yo estuvimos comentando el día y coincidimos en que nos encantaba estar con los gemelos, con Adriano, con Lucca y, sobre todo, con nuestra amiga del alma. 

			Mientras me duchaba, Abril aprovechó para llamar a su madre. Evidentemente la había llamado nada más llegar, pero hablaron tan poco que sus padres le dijeron que llamara al día siguiente. Justo terminó de hablar con ellos cuando salí del baño. 

			—¿Todo bien por allí? —le pregunté al ver su gesto pensativo. 

			—Flipo con mi madre. 

			—¿Y eso?

			Lo primero que pensé es que su madre le había dicho alguna burrada de las suyas en plan «Abril, ni se te ocurra salir de noche». 

			—Nos hemos pasado la mitad de la conversación hablando de los gemelos: que cómo están, que cómo les va el trabajo, que si tienen novio y novia... ¿Te lo puedes creer?

			Me dio por reír porque no me esperaba que su madre estuviera tan interesada por aquel par. Lo normal hubiera sido que le soltara un sermón tras otro, hubiera gemelos de por medio o no. 

			Abril se fue al baño mucho más contenta y a mí me gustaba verla así. A veces su mirada se entristecía tanto que no me atrevía a preguntarle qué le pasaba. Su pasado era terrible y aún hoy no podía entender cómo un hombre podía hacer aquello a una mujer. Las palabras «violación», «abuso» o «forzamiento» acababan siendo palabras demasiado cortas para todo lo que significaba esa experiencia. Abril estaba marcada y yo creía que lo estaría de por vida. Hay cosas que uno no olvida jamás, y aquella era una de ellas. 

			En el pasado, cuando no conocía a Abril, pensaba que una víctima de abuso terminaba olvidando aquella desagradable vivencia, por eso mismo, porque era desagradable, repugnante y odiosa. Porque solemos olvidar esos hechos que no son gratos, es un simple acto de supervivencia. Acabamos dejando lo malo a un lado para centrarnos en lo bueno, si no, sería complicado ser feliz. Pero al saber de primera mano cómo se siente alguien que ha sufrido de esa forma, me había quedado clarísimo que eso no se olvida. Jamás. 

			Terminé de maquillarme mientras pensaba en todo eso y me miré en el espejo para reñirme por mis absurdas preocupaciones. No encontraba trabajo de lo mío y empezaba a agobiarme bastante. Había ganado algo de peso y no me veía capaz de perder esos kilos. Mi mejor amiga se había ido de mi lado y me costaba estar sin ella. Mis padres me ignoraban casi por completo y después de veinticuatro años todavía no lo había asumido. 

			Sí, todos aquellos problemas eran una nimiedad comparado con todo ese tema de Abril, pero eran mis asuntos, era mi vida y no podía evitar estar algo decaída. 

			Abrí TikTok por inercia y fui mirando vídeos mientras pensaba en cómo serían sus vidas. 

			Por ejemplo, Charlie d’Amelio, la primera persona en lograr los cien millones de seguidores con solo dieciséis años, ¿sería feliz? Estaba claro que en las grabaciones mostrábamos nuestra mejor cara, pero ¿cuántos días Charlie había hecho un tiktok tras otro sin tener muchas ganas? 

			Yo también tenía que ponerme en serio y grabar algunos vídeos para ir subiéndolos: era imprescindible estar activa, casi una obligación, así que busqué algunos audios y puse todo mi empeño en que salieran perfectos. Elegí los mejores y subí un par de ellos; al segundo, los seguidores ya estaban comentando con más o menos acierto. En TikTok era complicado eliminar todas las tonterías que escribían porque había mucha gente que se dedicaba a eso: a descargar toda su frustración. Eran los llamados haters, personas que todo lo encontraban mal, que solo vivían para criticar de forma cruel y cuya actitud siempre era hostil. Yo solía pasar bastante de esta gente, pero podían hacer mucho daño con sus comentarios. 

			«¿No está más gordita?» 

			Cerré la aplicación para no leer nada más. No necesitaba que aquellos desconocidos me dijeran que había engordado. Lo sabía perfectamente, tenía espejo y báscula. 

			Aquella noche iba a salir de fiesta por Roma, con mis amigos, y nada lo iba a estropear. No era necesario ser perfecta para estar bien con una misma, era algo que sabía muy bien, pero la teoría es tan sencilla y la práctica tan complicada... 

			Me cambié de pantalones varias veces más hasta que encontré unos que me convencieron. 

			—¿No sabes qué ponerte? —preguntó Abril viendo la ropa esparcida en mi cama. 

			—Me probaba modelitos —le respondí sonriendo muy poco convencida. 

			—Si a ti te queda todo bien. 

			Estaba claro que Abril me miraba con buenos ojos, por algo era una de mis mejores amigas, pero yo era mucho más crítica y exigente conmigo misma. ¿Por qué? No sabía bien la razón pero sentía la necesidad de ir siempre como un pincel. Podía parecer algo superficial, pero si rascabas un poco podías averiguar lo estresante que era mostrar siempre esa imagen de chica diez. 

			Y si rascabas un poco más podías averiguar que así era complicado ser feliz. 
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			LUCCA

			Aquella noche le había dicho a mi madre que iría a cenar con ella, hacía bastantes días que no me pasaba por allí. La última vez que nos habíamos visto había sido en mi piso y ella había quedado encantada con mi nuevo hogar. Volver al barrio se me hacía raro y eso que me había criado allí. Solo llevaba viviendo un mes en el piso nuevo, pero dicen que uno se acostumbra pronto a lo bueno y así era. No echaba de menos mi antigua habitación, ni los ruidos de los vecinos o los gritos de la calle, tampoco el olor constante a porro. La verdad era que casi nunca estaba por allí, pero vivir en otro lugar me daba otra perspectiva, como si aquel ambiente me quedara muy lejano. 

			—¡Ey, Lucca!

			Me encontré de frente con Rafa y un par de chicos más jóvenes y muy corpulentos. 

			—Rafa, hasta luego. 

			No quise pararme, pero él volvió a llamarme.

			—¡Lucca! Pásate después por Titos y nos tomamos algo. 

			Aquel era el nombre del bar donde solían reunirse algunos jóvenes del barrio, aquellos que no tenían mucho más que hacer, ni estudiaban ni trabajaban porque trapicheaban, así de sencillo. En aquel barrio era tan fácil pasar droga como lo era respirar. 

			—Si tengo tiempo me paso. 

			No iba a ir, obvio, no me apetecía volver a mezclarme con todos ellos. Los conocía de sobra y sabía que al final terminaban metiéndote en algún lío de los suyos. 

			Recuerdo aquella carrera que nos metimos cuando el guardaespaldas de un tío con pasta nos persiguió por no pasarle coca de alta pureza. El precio que le había cobrado mi colega sí fue alto, de ahí que quisiera meternos una paliza por medio de su musculoso guardaespaldas. Logramos escabullirnos por algunas calles y nos perdió el rastro, pero hubo un par de minutos que lo tuvimos respirando en nuestra nuca. 

			Yo ya no estaba para esas mierdas. Además, ahora lo importante en mi vida era el grupo, y tenía que pensar un poco con la cabeza antes de hacer según qué. Nuestro mánager nos había avisado de que en unos meses podíamos tener todos los ojos del país puestos en nosotros, así que no debíamos hacer tonterías. Y rodearme de gente adicta o de traficantes de poca monta era una gran tontería que podía costarme muy caro. 

			Sí, era algo que había hablado con Adriano, cómo no. En cuanto el grupo empezó a despegar tuvimos esta charla y entendí a la perfección que no debía cagarla. 

			—Lucca, es verdad que muchas veces has tenido mala suerte, pero en otras ocasiones te lo has buscado tú. Y lo sabes. 

			—Sí, sí. 

			—También sabes que esos amigos tuyos no te convienen y que debes saber decir no.

			A Rafa le había pasado la pasta porque en el fondo me sentía un poco mal. Yo empezaba a ganarme bien la vida y él era un pringado desafortunado. ¿Y si la vida no le ofrecía ninguna oportunidad?

			—Lucca, esa gente está ahí porque quiere. Porque es más fácil pasar mierda de esa que levantarse temprano para ir a trabajar. Porque es más fácil dejarse llevar por un par de porros que estudiar. 

			—Nacer en ese barrio te marca. 

			—Claro que te marca y es una putada, claro que lo es. Pero ¿acaso todos son traficantes? ¿No hay gente que trabaja? ¿Tu madre no se mata a limpiar?

			Mi madre limpiaba en un instituto y cuando salía de allí lo hacía en casas particulares. Vivir sola con un hijo no era barato. 

			—¡Mamá! ¡Soy yo! 

			—Pasa, estoy en la cocina...

			Eché un vistazo rápido, todo estaba igual que siempre. Aquello parecía una leonera y es que mi madre limpiaba mucho fuera de casa, pero en la suya propia era muy desordenada. 

			—Huele bien —comenté antes de darle un beso. 

			—Y mejor sabrá —repuso devolviéndome el beso.

			Eso sí, cocinar cocinaba bien, no como yo, que no sabía ni hacer un huevo frito. Probablemente me llevaría alguna fiambrera con una buena lasaña o una sopa minestrone. Sabía que me encantaban esos platos y que yo era incapaz de cocinar algo parecido. 

			—Lucca, te vi en la tele. Estabas guapísimo. 

			Sus ojos llenos de orgullo me hincharon el corazón. Es algo que un hijo necesita de vez en cuando. 

			—Gracias, mamá, fue divertido. 

			—Va, explícamelo todo. ¿La presentadora es tan simpática como parece? ¿Y los focos molestan? ¿Y...?

			Mi madre estaba ilusionada con el tema del grupo y le gustaba presumir de mí con sus amigas, ahora que podía. Le fui respondiendo todas las preguntas, una a una. Nos pasamos casi toda la comida hablando de lo mismo hasta que se encendió un cigarrillo y le metí la bronca. 

			—No deberías.

			—A la mierda lo que dicen los médicos. 

			Mi madre últimamente padecía del estómago y le estaban haciendo pruebas para ver qué era. Su médico le había recomendado que comiera de forma sana y equilibrada, que dejara de fumar y que diera largos paseos. Lo último era bastante complicado porque apenas tenía horas libres, pero lo de dejar de fumar yo se lo había repetido hasta la saciedad. El vicio la podía. 

			—A la mierda no, mamá, tienes que hacer lo que te dicen.

			—Y Adriano ¿cómo está? 

			Era algo típico en ella: cambiar de tema sin ton ni son porque le interesaba, obvio. 

			—Genial, sigue con la española.

			—A ver cuándo me presentas una novia o un novio, me da igual. 

			—Qué prisa tienes...

			—¿Y si me muero antes? Quiero irme de aquí sabiendo que estás bien acompañado. 

			Solté una risotada y mi madre rio conmigo. Menudas ocurrencias tenía a veces. Hoy día la opción de vivir solo es tan lícita como cualquier otra, pero mi madre estaba chapada un poco a la antigua, a pesar de que había aceptado mi bisexualidad sin problemas. Aquello le pareció lo más normal del mundo y yo agradecí no tener que esconderme. Supe que me gustaban los chicos hacia los doce años, cuando empecé también a fijarme en ellos. Hubo un momento en que pensé que era homosexual, pero resultó que las chicas me atraían del mismo modo. En fin, que era un afortunado y podía sentir atracción tanto por hombres como por mujeres. 

			Justo en ese momento sonó el móvil. 

			—¿Adriano? 

			—Lucca, las chicas quieren ir a la discoteca...

			—Por mí bien. 

			—En diez minutos estamos ahí. 

			—Perfecto, ahora nos vemos. 

			Adriano fue puntual como siempre y me despedí de mi madre prometiéndole que esa misma semana pasaría de nuevo a verla. Hablaba con ella a menudo por teléfono, pero me costaba un poco ir allí. 

			Al salir no tuve que saludar a nadie porque fui hacia el coche con rapidez. Vi a algunas caras conocidas, pero bajé la cabeza y abrí la puerta del vehículo para entrar casi como una bala. 

			—¿Te persigue alguien? —me preguntó Abril con una risilla. 

			Las tres chicas estaban detrás y yo me senté en el sitio que habían dejado libre, el del copiloto. 

			—En este barrio es mejor andar rápido —le dije bromista. 

			Adriano me miró serio unos segundos y entonces Marina rompió aquel silencio. 

			—¿Qué tal tu madre? 

			Me volví para mirarla mientras Adriano se incorporaba al tráfico de la ciudad. 

			Marina se había alisado el pelo y le caía como una cascada de agua. Sus ojos azules maquillados y aquellos labios rojos me dejaron mudo. Madre mía con la española...

			—Lucca, te han hecho una pregunta —reconvino Cloe en un tono cantarín.

			Vale, debía de parecer un idiota mirando a Marina de ese modo, pero es que estaba tan...

			—¡Guapa! 

			—¿Guapa? —preguntó Marina empezando a sonreír. 

			—O sea, que está igual de guapa que siempre —añadí intentando salir del embrollo. 

			—Como su hijo, claro —comentó Abril divertida. 

			La sonrisa de Marina desapareció y nuestras miradas quedaron enganchadas unos segundos. 

			«Yo no les he dicho nada de tu adopción.»

			«Lo imagino, sé que puedo confiar en ti.»

			«Claro que puedes, en todo.»

			«¿Puedo confiarte un secreto más?»

			—Lucca.

			Me volví hacia Adriano al oír su voz. 

			—¿Qué, qué? 

			—Estás un poco empanado, ¿no? 

			Ellas tres rieron y no pude más que sonreír. 

			—Sabes que cuando veo algo bonito me pasa eso, entro en un estado febril y la creatividad explosiona en mi cabeza. Entonces es cuando esas maravillosas letras que oís aparecen por arte de magia. 

			—¿Acabas de componer una canción mirando a Marina? —se burló Adriano. 

			—Más o menos...

			Ellas rieron de nuevo y Adriano y yo nos miramos con complicidad. 

			—A ver, sorpréndenos —me instó Adriano con entusiasmo. 

			—¡Eso, eso! —exclamó Abril excitada. 

			—Confíííaaa en mííí, confíaaa en mííí...

			Los cinco soltamos unas buenas carcajadas porque desentoné muchísimo y porque la letra era absurda. 

			Adriano encendió la radio y en ese momento sonó la última canción de Bad Bunny. Sorprendentemente nos la sabíamos todos al dedillo y empezamos a cantarla a cinco voces entre risas, aplausos y algún que otro gallo.

			Al llegar a la discoteca estábamos muy animados, tanto que mi brazo rodeó la cintura de Marina casi sin darme cuenta. Lo juro, como si fuera lo más normal del mundo. 

			—¿Y esa mano, moreno? 

			—¿Qué mano, bonita? 

			Podría haberme separado de ella, pero no quería. Debería haberme separado, pero era superior a mí. 

			—Vaya, Lucca, ¿tú por aquí? 

			¿Sandra? ¿Qué hacía Sandra allí? 
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			MARINA

			Lucca y yo nos giramos al oír a Sandra y cuando ella me vio abrió los ojos muy sorprendida. 

			—¡¡¡Marina!!! ¡Si eres tú! 

			Me dio un abrazo apretado y un par de besos. Lucca se quedó a nuestro lado, con su media sonrisa. 

			—¿Qué haces en Roma? ¿De vacaciones? 

			—Sí, Abril y yo hemos venido a ver a Cloe. Y tú ¿qué tal estás? 

			—No tan estupenda como tú pero bien. ¿Cuándo habéis llegado? Porque Adriano no ha comentado nada...

			—Ya sabes cómo son los tíos, no cuentan nada interesante. 

			Nos reímos las dos con complicidad y le expliqué cuándo habíamos llegado y qué habíamos hecho desde entonces, obviando algunos detalles referentes a Lucca. No era necesario decirle según qué, en ese momento me di cuenta de que aquel tonteo con Lucca podía hacer sufrir a Sandra. 

			Una razón más para no jugar con fuego. 

			Seguidamente Sandra se dirigió a Lucca con el rostro más serio y yo intenté apartarme, aunque había demasiada gente y era complicado encontrar espacio.

			—¿De fiesta? —le preguntó ella. 

			—Me ha llamado Adriano y ya sabes... 

			—¿Bailas, bellísima? 

			Un chico alto y delgado me ofreció la mano para bailar y acepté para huir un poco de la situación. No me apetecía estar entre ellos dos y escuchar cosas que no eran de mi incumbencia. 

			La música era salsera y aquel chico rubio bailaba muy bien. Disfruté aquellos minutos con él y tras un par de canciones nos separamos entre risas. 

			—Bailas de miedo —me comentó con un acento muy cerrado.

			—Gracias, tú tampoco lo haces mal. Tengo que irme, hasta luego —me despedí al ver que Cloe me hacía señales con la mano. 

			Nos adentramos en la pista hasta colocarnos en otra de las barras de la discoteca. Pedimos bebidas para todos y Lucca se colocó a mi lado, pero le di la espalda adrede porque no quería molestar a Sandra. 

			Al minuto noté un dedo en mi espalda. 

			—¿Perdona? 

			Me volví para encontrarme con los ojos de Lucca. 

			—Me estás dando la espalda. 

			—Lo sé. 

			—¿Cómo? —preguntó acercándose a mí porque no me había oído. 

			Era complicado charlar con normalidad con la música tan fuerte y por eso era inevitable tener que acercarse tanto para entendernos. 

			—Que ya lo sé —repetí—. No quiero problemas. 

			—¿Soy un problema? 

			Se separó un poco al decirme aquello y volvió a mirarme con intensidad. Esta vez fui yo la que se acercó a él para responderle. 

			—Ya sabes de qué hablo, no te hagas el listo. 

			—No tengo ni idea. ¿Tienes miedo de acabar en mi cama? 

			Entorné los ojos y negué con la cabeza. Lucca no tenía filtros, estaba clarísimo. Y no entendía que me refería a Sandra. 

			—No es eso. Es por tu chica. 

			Lucca me miró abriendo mucho los ojos, como si no supiera de qué le hablaba. 

			—Joder, Lucca, hablo de Sandra. 

			—Yo no tengo chica, no salgo con nadie. 

			—Pues tu lío, llámalo como quieras. ¿Te gustaría verla a ella con otro por aquí haciendo el tonto? 

			—Es libre de hacer lo que quiera. 

			Lo dijo sin pensarlo, totalmente convencido, y me dejó sin palabras. Yo pensaba que sentía algo por ella, que Sandra no era solo un rollo...

			Sus dedos apartaron el pelo de mi cuello y se acercó todavía más. 

			—Y yo también —me susurró en un tono tan grave que me puso el vello de punta. 

			Joder. 

			—Esto... voy al baño —le dije para escapar de ese influjo. 

			A pesar de que me temblaban las rodillas me fui de allí rápido hacia los baños. Por suerte no había cola y entré para respirar un poco. El ambiente en la discoteca estaba más bien cargado y junto a Lucca el aire se había vuelto casi irrespirable. Sabía que los italianos usaban su estupendo acento para volvernos locas, pero Lucca, además, usaba su increíble voz grave para rematarlo. 

			Al salir del baño alguien me asió del brazo y fruncí el ceño esperando encontrar a cualquier gilipollas bebido que no sabía lo que hacía, pero me equivoqué de largo. 

			Era Lucca de nuevo. 

			Me acercó hacia él y con un movimiento rápido apoyó mi espalda en la pared, quedando delante de mí. 

			—¿Qué haces? —le pregunté entre asombrada, excitada y asustada.

			Asustada por todo lo que me hacía sentir. 

			Lucca me puso el dedo en los labios para que no hablara y se acercó un poco más. No nos tocábamos, pero a mí me daba la impresión de que sí y sentí cierto calor entre las piernas. 

			—Necesito decirte algo —me dijo de nuevo cerca del cuello.

			Estábamos solos, apartados de todos, tan cerca, con la música de fondo. Sentí su olor, lo aspiré por primera vez y cerré los ojos. Noté algunos de sus mechones en mi piel y quise colocar mis dedos allí para acariciarlo. Lucca estaba quieto, con ambas manos apoyadas en la pared, sin decirme nada y me dio la impresión de que respiraba de forma acelerada. Casi tanto como yo. Tragué saliva porque debía reunir el suficiente valor para salir de allí; sin embargo, me pesaban los pies y no me veía capaz de mover un solo músculo. La atracción era demasiado fuerte y yo demasiado débil. 

			—Lucca...

			—Joder, Marina...

			Su dedo acarició mi rostro y nuestras frentes se juntaron. Tan cerca, tan lejos...

			—¿Qué quieres decirme? —le pregunté casi en su boca. 

			Noté su suspiro y seguidamente habló: 

			—Esto...

			Sus labios rozaron los míos y se me escapó un gemido. Lucca me rodeó el cuello con una mano y me besó con profundidad introduciendo la lengua en busca de la mía. Sentí que algo estallaba en mi cabeza y me dejé llevar. Apreté su cuerpo contra el mío acercándolo hacia mí y le devolví el beso con ímpetu. Lengua, besos, dedos clavados en la piel y un deseo que se nos iba de las manos. Durante unos segundos pensé que lo único que quería era estar entre sus brazos, en sus labios, me daba igual todo. 

			Nos separamos unos instantes para coger aire y nos miramos fijamente. Aquel era el momento, el momento decisivo. 

			—Marina...

			—No, Lucca. 

			Su mirada de deseo se convirtió en una de asombro y seguidamente se endureció. Lo había entendido muy bien. 

			Dio un paso atrás y se pasó la mano por el pelo para, a continuación, indicarme que podía seguir mi camino. 

			Pasé por delante de él y fui hacia donde estaban nuestros amigos pensando que aquello era lo correcto, sobre todo para mí. No solo era por Sandra, era también por mí. Aquel chico era capaz de hacerme perder la cabeza en unos segundos, ¿qué podía pasar en una semana? Que yo terminara colgada por él, que acabara colada por sus huesos. Por un tío que estaba a años luz de querer algo serio con nadie, eso sin contar que vivíamos en dos países distintos. ¿Nos veía manteniendo algún tipo de relación a distancia? Era absurdo plantearlo siquiera. Yo tampoco quería salir con nadie de manera formal. 

			Entonces, ¿qué quería? De momento pasarlo bien, divertirme, no tener preocupaciones de ese tipo, no tener esos dolores de cabeza ni esas inquietudes. Prefería llevarme la parte positiva de conocer a distintos chicos y pasar un rato agradable. Podría plantearme algo así con Lucca durante los siguientes días, pero sabía que aquello no acabaría bien para mí.

			Lucca me gustaba más de lo normal. 

			Si hubiera sido otro cualquiera me hubiera entretenido con él, pero no era el caso. Además estaba presente el tema de Sandra... Aunque Lucca dijera que no salía con ella, entre ellos había algo y yo no quería putear a una chica que se había portado conmigo tan bien en el estudio. 

			«Lo has besado...»

			Bueno, sí, pero aquello había sido un momento de debilidad. Nada que no pudiera olvidarse. 
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			LUCCA

			¿Por qué cojones había ido tras ella? Estaba bien jodido. 

			Me di la vuelta en la cama de nuevo, no había manera de pillar el sueño. No podía dejar de pensar en Marina, en sus labios, en su manera de bailar... 

			Tras aquel beso no había insistido más. Me había quedado claro su mensaje y yo no era de los que importunaban, pero todavía notaba sus labios en los míos y su cuerpo pegado a mí. Había sentido nuestro deseo, las respiraciones agitadas, el aliento caliente...

			—Joder...

			Me coloqué bien la polla en los calzoncillos. Era pensar en ese momento y tener una erección de las bestias. ¿Por qué me ponía tan caliente? 

			Me levanté de la cama entre cabreado y excitado. Eran las cinco de la madrugada y me tocaba los huevos tener que ir al baño para descargar a esas horas. Pero si no lo hacía sabía que no podría dormir. 

			Me bajé los calzoncillos, apoyé una mano en la pared y empecé a frotarme con la otra. 

			—Puta vida...

			Cerré los ojos y Marina apareció de nuevo agachándose delante de mí, despacio, mientras me miraba a los ojos. 

			«Voy a comértela como nadie.»

			«No lo dudo...»

			Sus labios rojos se abrían despacio y su lengua los recorría con lentitud. Se acercaba para introducirse mi polla en la boca y yo gemía con solo ese gesto. 

			Podía haberme ido en ese momento, pero quise degustar un poco más su lengua en mi miembro, así que la imaginé moviendo su cabeza varias veces hacia mí hasta que me corrí en sus labios.

			—Joder, Marina... 

			«Rico, ¿eh?»

			Abrí los ojos porque me pareció incluso oír su voz. Estaba solo, absolutamente solo. 

			El timbre del piso me despertó y salí a abrir en calzoncillos. La verdad era que no esperaba a nadie y cuando me encontré a Marina no supe si todavía seguía con mis sueños eróticos. 

			Me dio un repaso rápido y me habló con prisas: 

			—Esto... Estamos haciendo paella en el piso de Adriano y como no cogías el móvil, tu amigo me ha mandado a por ti. Ellos están... están todos ocupados.

			—O sea, que no te has ofrecido a venir a despertarme. 

			Marina clavó sus ojos en los míos y frunció el ceño. 

			—En el fondo estaba algo preocupada. Por lo del papel ese. 

			—Ya te dije que era una tontería.

			—Y también quería hablar contigo, en serio.

			—Pues hablemos. Pasa, que no voy a comerte. 

			Marina pasó por delante de mí y se fue hacia el salón, era obvio que se sabía el camino a la perfección. 

			—Siéntate, como en tu casa —le dije bromeando—. ¿Quieres tomar algo? —pregunté apoyado en el quicio de la puerta.

			Ella se sentó en el sofá y señaló mis partes bajas. 

			—¿Podrías ponerte unos simples pantalones? Si no son unas mallas, mejor. 

			Solté una carcajada ante esa idea. Marina era única. 

			—A sus órdenes, bonita. 

			Fui a por los primeros pantalones de chándal que pillé y me senté frente a ella. 

			Me encantaba tenerla allí, para qué negarlo, aunque me hubiera gustado que en vez de hablar quisiera otra cosa. 

			—Podrías haber aprovechado el viaje y haberte puesto una camiseta, digo yo. 

			Me miré el pecho desnudo unos segundos y le sonreí con descaro. 

			—No lo he pensado.

			Y era cierto, yo no tenía frío y no me había dado cuenta de que hablar con alguien semidesnudo era más complicado.

			«Te fastidias, ayer tuve que tocarme la gaita a las cinco de la madrugada gracias a ti.» 

			—En fin, imagino que recibes así a todas tus visitas —comentó en un tono resignado. 

			—¿Te interesa saberlo? 

			—Para nada, listo. 

			—Cuando hablas así me pones a mil —le dije con sinceridad. 

			Juntó sus labios en un gesto tan sensual que me dieron ganas de saltar sobre ella como un troglodita. 

			Pero me aguanté como un señor. 

			Marina parpadeó un par de veces y negó con la cabeza. 

			—Quería hablar de lo de ayer.

			—Lo de ayer —repetí sin añadir nada más porque quería saber antes por dónde iban los tiros. 

			—Sí, me besaste en medio de la discoteca. Y Sandra estaba allí con sus amigas.

			—No nos vio, no te preocupes —repuse muy tranquilo.

			Si nos hubiera visto mi móvil lo sabría. 

			—Sí me preocupo, Lucca, no puedes ir haciendo daño a la gente porque sí.

			—Yo no he hecho daño a nadie, que yo sepa. Ya te dije que Sandra y yo no salimos juntos. 

			—Estáis liados, que es algo muy parecido. 

			Arrugué mucho la frente porque Marina y yo no teníamos la misma idea de lo que era salir con alguien. 

			—Mira, Marina, yo, si salgo con alguien...

			Me levanté y me senté a su lado. Ella me miró esperando a que siguiera hablando. 

			—Si salgo con alguien no tengo ojos para otra, ¿lo entiendes? Si salgo con alguien es porque siento algo aquí...

			Cogí con rapidez su mano y la coloqué en mi corazón. 

			¿Cursi? Mucho, pero cuando vi el brillo en sus ojos no pude echarme atrás. 

			—Si, por ejemplo, yo saliera contigo no se me ocurriría traicionarte. En ningún sentido. 

			Me levanté y me senté de nuevo frente a ella. ¿Mis palabras la habían dejado muda?

			—¿No dices nada? 

			—Vale, lo entiendo —afirmó carraspeando.

			—Me alegra que lo entiendas. 

			—Pero, aun así, yo no quiero joder a Sandra.

			Vale, no me había entendido. 

			—De acuerdo, te prometo no besarte, no querer meterte en mi cama ni tontear contigo. ¿Es eso lo que quieres? 

			—Eso es —respondió en un tono seco.

			Marina se levantó para marcharse y se dirigió hacia la puerta. ¿Se iba mosqueada? Porque parecía mosqueada. 

			—Pero no prometo no masturbarme pensando en ti.

			Sí, lo dije con mi tono más grave, sabía que a Marina le gustaba mucho mi voz y lo hice a conciencia. 

			Ella detuvo el paso un momento y vaciló. ¿Se iba a girar? Me moría por ver sus ojos, su expresión, sus labios entreabiertos. 

			El repiqueteo de sus tacones me indicó que había decidido no decirme nada. 

			Corrí hacia la puerta y la cerré de golpe en cuanto ella la abrió.

			—Joder, Marina, ¿qué coño quieres?

			—Nada, esa es la cuestión. Yo no quiero nada contigo. 

			Me llegó el aroma de su pelo y resoplé agobiado. ¿Por qué lo hacía todo tan complicado? ¿No le era más fácil decir que pasaba de mí? Así, de ese modo, lo único que conseguía es que yo no le hiciera ni puto caso. 

			Pero volví a comportarme como un señor y me aparté para que saliera. Marina clavó sus ojos en los míos durante un segundo y vi algo en ellos. 

			Yo le gustaba.

			Y era cierto que no quería putear a su excompañera. 

			Cogí su rostro con las manos y le hablé con seriedad.

			—De acuerdo, intentaré ser un buen chico. 

			Si es lo que ella quería lo respetaría, o lo intentaría.

			Asintió con la cabeza y dejé de tocarla, estar tan cerca de ella era peligroso. 

			Marina se marchó y me fui directo a la ducha. Nada más salir me llamó mi mánager. 

			—Lucca, sé que os aviso tarde, pero me han llamado de Radio Once para saber si podían hablar con Carlo y contigo. 

			—¿Cuándo? 

			—¿En cuarenta minutos? La radio está a quince minutos andando desde tu dirección. 

			—Sin problemas, en nada estoy allí —le dije convencido. 

			Me puse unos vaqueros desgastados, una camiseta negra y la chaqueta imitación piel que había comprado hacía solo una semana. Estaba enamorado de esa chaqueta porque siempre había querido tener una del estilo, pero nunca había tenido suficiente pasta. 

			Le mandé un mensaje a Adriano antes de salir del piso.

			Lucca: No puedo ir a comer, gracias por la invitación. Tengo lío.

			Al salir por el portal ya me había respondido. 

			Adriano: ¿Ha ocurrido algo con Marina? ¿Estás bien?

			Lucca: Todo bien y con la española también. Después te cuento.

			Guardé el móvil y anduve a paso rápido. No quería llegar tarde porque David, nuestro mánager, era muy puntual. No soportaba que llegáramos un minuto más tarde de lo acordado. Yo solía ser de los puntuales, aunque tampoco miraba si me pasaba un minuto o dos de la hora. Con David como jefe había aprendido a llegar antes, yo y el resto del grupo. 

			Cuando llegué no había nadie, así que esperé a la estrella del grupo. En nada apareció y en cuanto me vio nos saludamos con un abrazo y una gran sonrisa. Carlo había hecho muchos bolos, pero nunca había cantado con un grupo de verdad y estaba tan entusiasmado como yo con este nuevo proyecto. 

			—¿Te han jodido la comida, campeón? —me preguntó entrando en las instalaciones de la radio. 

			—Pues no he comido todavía —le respondí. 

			Se nos presentó una chica preciosa con algunos kilos de más pero que vestía con un rollazo increíble. Se llamaba Gabriela y tanto Carlo como yo nos quedamos impresionados con su forma de hablar y con su voz dulce y suave. Era la persona que nos iba a entrevistar.

			La charla con ella fue genial y pude ser testigo en primera persona de un coqueteo descarado entre ellos dos. Los dejé solos con la excusa de que había quedado y me fui de allí con una sensación de plenitud. No podía quejarme para nada. 

			Mi móvil sonó de nuevo. Era Sandra. 

			—¿Tomamos ese café? 
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			MARINA

			El día anterior Leonardo compró todos los ingredientes necesarios para hacer una buena paella. Las expertas eran Abril y Cloe, y yo las ayudé en cosas más sencillas como limpiar los mejillones. Me gustaba cocinar y no se me daba mal, pero todavía no llegaba al nivel de saber hacer un buen arroz. 

			Leonardo nos observaba atento e iba haciendo preguntas. Yo lo miraba a él de reojo porque me daba la impresión de que estaba más atento con Abril. A nuestra amiga le había hecho tilín al principio del Erasmus, pero con el paso de los días había ido perdiendo el interés. En cambio él seguía igual de insulso, no sabías si realmente le gustaba Abril o no. 

			Qué complicado era todo a veces. Yo no había dormido nada bien pensando en aquel beso de Lucca. Lo veía desde fuera y me parecía tan sexi... En cambio me sentía mal cada vez que me acordaba de que Sandra estaba a pocos metros. ¿Y si nos hubiera visto? Se me hubiera caído la cara de vergüenza. No tengo problema en conocer chicos y en tontear con ellos, pero que no tengan pareja, por favor. 

			Y Lucca estaba liado con ella, dijera lo que dijese. 

			Por eso mismo decidí hablar con él; con la excusa de la paella me ofrecí para ir a su piso e invitarlo. Necesitaba charlar con Lucca y saber que los dos pensábamos lo mismo. Pero, por lo visto, Lucca y yo éramos bastante diferentes en ese sentido. Él estaba convencido de que no tenía compromiso alguno con Sandra y de que podía hacer lo que le diera la real gana. Yo no opinaba lo mismo. 

			Yo me aguantaba las ganas porque cuando lo vi semidesnudo casi me da algo. ¿Cómo podía abrir la puerta así a cualquiera? No sabía lo que era el pudor, fijo. Y me gustaba que fuese así de peculiar, debía reconocerlo. 

			Salí de su piso con las rodillas temblando porque Lucca conseguía ponerme a cien con cuatro palabras. Me quedé fuera, apoyada en la pared, con la intención de tranquilizarme un poco. Si entraba en ese estado estaba segura de que Cloe y Abril empezarían a preguntarme con segundas. 

			—Lucca me ha dicho que pongamos un cubierto más —dije nada más entrar en el piso de Adriano. 

			—Oído —replicó Adriano. 

			—¿Has hablado con él? —me preguntó Cloe en un susurro al cruzarnos en la entrada de la cocina. 

			—Sí, ha quedado todo claro. 

			Ella me sonrió y yo le guiñé un ojo. 

			Había comentado con ellas lo que había ocurrido en la discoteca y las dos estaban de acuerdo con lo que yo opinaba, aunque me recordaron que ya me había acostado con él...

			—Vamos, tienes que decirme tres cosas que desees con todas tus fuerzas. 

			Lo miré sorprendida. 

			—¿Es un juego? 

			—No, no, te lo digo en serio. ¿Empiezo yo? 

			Asentí con una sonrisa. 

			—Vale, tres sueños. Mi primer sueño es poder dedicarme a la música en serio, ganarme la vida con la música. O sea, formar parte de un grupo y triunfar, aunque tampoco necesito que sea a nivel mundial. 

			Nos reímos los dos y continuó hablando: 

			—Me molaría que mi grupo empezara a ser conocido y que esto durara muchísimos años. Ahora te toca a ti, bonita. 

			—Pues mi primer sueño sería algo parecido al tuyo. Me encantaría encontrar el trabajo perfecto, donde mi superior será muy bueno en lo suyo, donde tendré unos compañeros estupendos y donde me dejarán ser creativa. 

			—Suena de puta madre. 

			—¿Verdad? 

			Había pensado en esta conversación en más de una ocasión y había terminado memorizando cada una de nuestras palabras. 

			Sí, me había acostado con él, pero aquella noche no hubo solo sexo, algo que no había querido explicar a nadie porque en ese momento pensé que no era necesario darle más bombo. La verdad era que Lucca y yo habíamos hablado de muchas más cosas, algunas muy íntimas. 

			—¡Ey! Lucca no puede venir. 

			Me giré con rapidez hacia Adriano para leer algo en sus ojos. ¿Era por mí? 

			—Me ha dicho que tiene lío pero no ha concretado, ya sabéis cómo es —añadió Adriano mirándome. 

			¿Estaría enfadado conmigo? No me lo había parecido, quizá había preferido no aparecer por allí para no tener que verme. 

			Sentí una gran decepción y seguidamente me enfadé conmigo misma. «¿Qué coño quieres, Marina?» Lo mejor era que Lucca no pululara por allí, cuanto menos lo viera menos posibilidades de caer en la tentación. ¿Entonces? ¿Por qué había decaído mi ánimo al saber que no comería con nosotros? Joder, no me entendía. Me obligué a sacar mi mejor sonrisa, a explicar mis mejores anécdotas relacionadas con las redes y a estar atenta a mis amigos. No iba a pensar más en Lucca. 

			Tras la deliciosa paella tomamos un buen café, aquello era sagrado para los italianos, y después pusimos una película de Netflix sobre Navidad. Era muy mala, pero nos reímos un rato. En cuanto terminó la película Adriano se ofreció para ir a comprar algunos dulces en una cafetería cercana y cuando regresó lo oímos reír tras la puerta. 

			—Creo que es Lucca —comentó Leonardo. 

			Intenté distinguir su voz justo en el mismo momento en el que Adriano abrió la puerta. 

			—Claro que sí, donde comen dos comen tres. Pasad, pasad.

			Oí la risilla de Sandra y se me tensó todo el cuerpo. Cloe y yo nos miramos unos segundos y solo con la mirada nos entendimos a la perfección: «Jodeeer». 

			—Creo que viene con Sandra —dijo Abril en un murmullo. 

			—Mirad a quién me he encontrado... 

			Adriano entró con un par de bolsas de papel de las que empezó a sacar pastas y dulces que fue dejando en un par de platos que Leonardo había colocado en la mesa pequeña. 

			Lucca y Sandra nos saludaron a todos, aunque ella lo hizo con un par de besos a cada uno. 

			—Marina, ¿qué tal? 

			—Bien, ¿y tú? 

			—Bien, he quedado con Lucca para tomar un café. 

			—El café que no falte —repliqué bromeando. 

			—Ni el café ni otras cosas —repuso en un tono más bajo antes de soltar una risa. 

			Intenté reír, pero me quedé a medias. En ese momento empezó a llover y todos nos volvimos hacia la ventana.

			—Me encanta que llueva —declaró Sandra en un tono melancólico. 

			Lucca y Adriano se sentaron en el suelo y le hicimos un sitio a Sandra. Cloe me dio un codazo y yo se lo devolví. En nuestro lenguaje eso quería decir: 

			«¿Estás bien?» 

			«Sí, sí.»

			—¡Marina! ¡Haz una foto a todo esto! —pidió Abril. 

			La miré confundida y entendí que se refería a todos aquellos dulces.

			Saqué el móvil e hice un par de fotos para subir una de ellas a Instagram. 

			UniversoMarina Hola, chicas del universo, ¿qué mejor plan que pasar una tarde de domingo lluviosa con tus amigos? Decidme, ¿qué planes tenéis para hoy? ¡Os leo! #UniversoMarina #Roma #Planes

			¿Demasiado breve? Quizá, pero no estaba de humor. Todo el tema de Lucca me tenía descolocada. Yo no solía tener ese tipo de problemas con los chicos. Si el chico tenía pareja o estaba enrollado con alguien ni me fijaba en él. En cambio con Lucca no sabía qué leches me ocurría. Es que encima conocía a Sandra, había trabajado junto a ella casi cuatro meses y me caía bien. ¿Qué coño le pasaba a mi cabeza? Me daban ganas de zarandearme y darme una buena hostia. 

			Durante la siguiente media hora no abrí la boca, escuché a los demás y miré aquellos dulces con ganas de pegarme un buen atracón. Pero me castigué por imbécil y no probé ni uno. 

			—Adriano, voy a enseñarle a Marina una cosa en tu ordenador. ¿Te importa? —le preguntó Cloe a su chico. 

			Adriano la miró y seguidamente me miró a mí. 

			—No, no, claro que no. 

			—Ven, vamos —me dijo Cloe cogiendo mi mano. 

			Al entrar Cloe cerró la puerta y se apoyó en ella. 

			—Marina, tía, se te nota mucho.

			—¿El qué se me nota?

			No había mirado ni una sola vez a Lucca con Sandra presente, ¿de qué hablaba? 

			—Desde que han entrado que no has abierto la boca. Marina, tú no eres así. 

			Resoplé muy agobiada. Lo sabía pero no podía hacer nada más. 

			—Es que no te entiendo, Marina, dices que no quieres nada con él, que ese beso fue una gran cagada y, cuando tienes la oportunidad de demostrar que realmente pasas de él, te comportas como una chica que está colada hasta los huesos y que lo está pasando fatal.

			—Es que lo estoy pasando fatal. 

			—¿Entonces? Eso es que te gusta más de lo que dices. 

			Junté los labios y fruncí el ceño. Sí, probablemente eso era verdad. 

			—Bueno, Cloe, yo qué sé. No quiero tener nada con él y después regresar a España y pasarlo mal. Además, está Sandra. Ella está colada por él, ¿no debería respetar eso? 

			—Sí, claro que sí. Lo entiendo, pero es que te veo y me sabe fatal que estés así...

			Nos abrazamos con fuerza y cerré los ojos. Un mes sin Cloe también me había afectado más de lo que pensaba. 

			—Yo le he dicho que no podemos hacerle eso a Sandra, pero no le he explicado que me gusta demasiado. 

			—No quieres sufrir... 

			—Cloe, no me vale la pena. Sé que otra chica dejaría a Sandra a un lado, pero ya se lo hice una vez y después pensé que había sido una cerda. 

			—Marina, tampoco te pases contigo. 

			Me separé un poco de ella y la miré sin miedo de soltar lo que pensaba.

			—¿Que no? Me acosté con el rollo de mi compañera, de una mujer que siempre se ha comportado genial conmigo, ¿te parece que eso no es de guarras? 

			Cloe frunció el ceño. 

			—Marina, a veces las cosas nos son de un solo color, no son blancas o negras. Y te recuerdo que no somos perfectos, que en muchas ocasiones metemos la pata. Pero no digas que eres una guarra, te dejaste llevar y en ese momento no pensaste en que podías joder a alguien. 

			—Pues no quiero que se vuelva a repetir. 

			—Me parece genial, pero no vuelvas a ser tan dura contigo misma. 

			—Soy así, ya lo sabes. 

			—Por eso mismo, Marina, date un respiro. 
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			LUCCA

			Miré a Marina en varias ocasiones, pero estaba claro que me rehuía. Supuse que era porque Sandra estaba allí con nosotros. Adriano nos había invitado a pasar y ella había aceptado inmediatamente. Yo no me había opuesto porque prefería tomar el café con todos ellos, la verdad. Pero quizá no había sido una buena idea. Marina estaba taciturna, apenas hablaba y no me había mirado ni una sola vez. 

			—Voy al baño —dije en cuanto Cloe se llevó a Marina a la habitación de Adriano. 

			Mi amigo del alma me miró alzando las cejas y yo asentí con la cabeza, lo que quería decir:

			«Pórtate bieeen, Lucca.» 

			«Sí, papi, sííí...»

			Dejé la puerta entreabierta y cuando oí que salían de allí fui hacia ellas.

			—Marina, ¿estás bien? 

			Ella levantó el rostro y me miró sorprendida. Cloe iba tras ella y detuvo el paso. 

			—Estoy genial —mintió. 

			No la conocía en profundidad, obvio, pero sabía leer sus ojos. Quiso continuar hacia el salón, pero coloqué el brazo a modo de barrera, con la mano en la pared. 

			—Dime, ¿lo estoy haciendo todo mal? 

			Quería entenderla pero no llegaba a hacerlo. ¿Por qué estaba mosqueada conmigo? Ella era quien había querido cortar cualquier acercamiento entre nosotros. ¿Entonces? 

			—No, joder, no me hagas caso. 

			—Eso es imposible...

			Nuestros ojos se quedaron enganchados unos segundos y tragué saliva al notar la garganta seca. Era mirarla de ese modo y querer besarla. 

			—¿Me dejas pasar? 

			Bajé el brazo y me pasé las manos por el pelo, resoplando de nuevo. ¿Por qué quería tanto algo que no podía tener? ¿Era porque estaba prohibido? ¿O era porque Marina me había hechizado desde el primer segundo? 

			No tenía respuesta, pero me sentía frustrado con ella. 

			Cloe pasó por delante de mí alzando las cejas en un gesto de resignación. Tal vez ella sabía mucho más y yo podía sonsacárselo... No era una mala idea. Cloe y yo nos llevábamos de puta madre y ella siempre estaba dispuesta a echarme un cable. Quizá si hablaba con ella sacara algo en claro, aunque pensándolo bien Cloe era capaz de no soltar prenda. 

			Las seguí hasta el salón y cuando entré Sandra me miró con gesto interrogante. 

			—Estaba mandando unos audios a Carlo. Cosas del grupo —mentí a Sandra en un tono bajo y más bien seco. 

			Sí, había tardado más de lo normal porque había esperado a que Marina saliera de la habitación para poder hablar con ella, pero no me gustaba nada tener que dar explicaciones a nadie. Esa era una de las cosas que más valoraba de mi soltería: no tenía que justificarme por nada, ni mentir, ni inventarme audios con mis amigos. Y ahí estaba yo, metiéndole a Sandra aquella bola. Pero ¿qué le podía decir? ¿Que estaba esperando a la morenaza?

			Joder, qué complicaciones. Con lo bien que estaba yo sin todos esos marrones y ahora, de repente, me daba la impresión de que estaba siendo el protagonista de un culebrón. 

			«Estoy casado con Sandra pero no la quiero. Realmente estoy enamorado de la española que ha venido a Roma para quedarse a vivir. ¿Podrá Lucca vivir su amor verdadero sin hacer daño a Sandra? ¿Conseguirán Lucca y la española estar juntos? ¿Y si...»

			—... ¿verdad, Lucca? 

			Me volví hacia Adriano. Estaba tan ensimismado en mi película que no había escuchado nada. 

			—¿Qué? 

			—Les decía que quizá os toca ir a Madrid dentro de un par de meses...

			—¡Ah! Sí, sí. 

			—Y nosotros iremos con ellos —comentó Cloe entusiasmada. 

			—¿Para Navidades? —preguntó Abril supercontenta. 

			—¡Sííí! —exclamó Cloe abrazando a sus amigas. 

			—No sabía nada —me comentó Sandra con una sonrisa que se quedó a medias. 

			—Creo que mañana nos lo aseguran, pero lo más probable es que vayamos a Madrid. Solo a Madrid, aunque estamos muy contentos —dije quitando importancia al comentario de Sandra. 

			«No somos novios, cojones.» 

			—Pero... ¿No vendréis a Barcelona? —le preguntó Marina a Cloe, preocupada. 

			—Bueno, la idea es ir al concierto de Lucca y después a Barcelona. 

			Marina abrió los ojos y Cloe puso cara de no haber roto un plato en su vida. 

			—Os lo queríamos decir cuando estuviéramos seguros de todo e invitaros al concierto, claro —dije echando un cable a Cloe.

			—Sí, era una pequeña sorpresa —convino ella excitada. 

			—¿A Madrid? —preguntó Abril en un tono agudo. 

			—Sí, sería solo una noche... —asintió Cloe esperando la respuesta de sus amigas. 

			Siguieron charlando de aquello mientras yo observaba a Marina. Parecía que los ojos le brillaban de nuevo. Tal vez su malestar no era por mí, quizá era porque echaba de menos a Cloe. Sabía que eran íntimas, como Adriano y yo, y podía imaginar cómo se sentía sin ella. A mí no me gustaría estar tan lejos de mi mejor amigo. 

			Sandra se quedó callada escuchando aquella conversación hasta que Leonardo empezó a charlar con ella sobre arquitectura. 

			Marina me miró unos segundos y le mantuve la mirada. 

			«¿Así que nos veremos en un par de meses, bonita?»

			«Eso parece.»

			«¿Vas a seguir escondiéndote de mí?»

			«A ver si serás tú el que te irás con el rabo entre las piernas...»

			Sandra me dio un codazo sin querer al hablar y me sacó de aquella charla imaginaria. ¿Por qué me inventaba esas conversaciones con ella y solo con ella? 

			El lunes me levanté con una sensación extraña, con la sensación de tener que hacer algo que me ilusionaba, como cuando era un enano y llegaba el día de la esperada excursión. Aquel día no había quejas ni retrasos. Aquel día todo eran buenas caras y buen humor. 

			Desayuné mirando Instagram y seguidamente llamé a mi madre, antes de que se marchara a limpiar. Después de hablar con ella me llamó David, el mánager, y me confirmó que tocaríamos en Madrid. En mi interior di un doble salto mortal. Tocar allí sería la hostia y poder ir con mis amigos, la guinda del pastel. 

			«Y quizá ver a Marina...»

			Le había dicho que intentaría ser un buen chico, pero con ella era complicado. ¿Y si dejaba de ver a Sandra? Joder, no. Tampoco quería nada serio con Marina. Empezaba a despegar con el grupo y lo último que necesitaba era una novia y complicaciones.

			«Joder, que estoy todo el día dándole vueltas a lo mismo.» 

			Vale, iba a sacar todas aquellas tonterías de mi cabeza. Marina era una chica más, Marina era solo una amiga, Marina era alguien con quien me había acostado en el pasado, Marina era un bombón, joder, un puto bombón que no me sacaba de la cabeza. 

			Salí del piso para dar un paseo y despejarme un poco. A la media hora me volvió a sonar el móvil. No lo iba a coger, pero vi que era Adriano. 

			—Adriano, ¿no trabajas? 

			—Sí, sí, aquí estoy. ¿Y tú? 

			—Dando un paseo.

			—Qué envidia me das. 

			—Oye, me ha llamado David y... ¡hay concierto en España!

			—¡Bien! Ya podemos ir comprando los billetes de avión. 

			—Pues sí, ¿me llamabas por algo? 

			—Eh... sí... esto...

			—¿Qué pasa? —le pregunté preocupado. 

			Adriano no solía vacilar de ese modo, era bastante más directo al hablar.

			—Es que no sé cómo explicarlo. 

			Nos quedamos los dos en silencio e intenté imaginar de qué iba el tema: su padre, Cloe, el proyecto, Marina... ¿El qué? 

			—Suéltalo —le dije un poco nervioso. 

			—Ha venido alguien a mi despacho hace cinco minutos y me ha hecho una puta confesión. 

			—¿Una confesión?

			—Que si le gusto, que si siempre le he gustado, que quería decírmelo hace tiempo...

			La primera persona que se me pasó por la cabeza fue Sandra. A ver, no era tan extraño. Adriano tenía mil virtudes más que yo. Al principio, cuando la conocí, pensé que a ella le gustaba mi amigo, pero después vi que entre ellos solo había colegueo. 

			—Ajá. 

			—Y yo alucinando, ¿sabes? 

			—Claro, normal. 

			¿Me iba a decir quién era? Dejé que siguiera hablando. 

			—Primero porque creo que el despacho, mi despacho, no es lugar para montar estos numeritos. 

			—¿Te ha montado un numerito? ¿Se ha puesto a llorar o qué?

			—No, joder, me refiero a decirme todo esto como si estuviéramos tomando unas birras un sábado por la noche. Yo pensaba que era más profesional, pero, vamos..., que estoy flipando. 

			—Yo también estoy flipando.

			¿Sería Carlota? No, Carlota no parecía de ese tipo de personas que se iban declarando así, sin más. 

			—Y no me lo esperaba para nada, la verdad. 

			—Ya, ¿y me vas a decir quién es? 

			—Un segundo, que tengo otra llamada. 

			Lo oí hablar con mucha seriedad y seguí paseando. 

			—Lucca...

			—Dime.

			—Tengo que dejarte. 

			—¿Así?

			—Después te llamo y gracias por escucharme. 

			Y colgó. Miré el móvil, incrédulo. ¿Había colgado sin decirme el nombre? 
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			MARINA

			Abril y yo nos despertamos a las once. Necesitábamos descansar un poco, así que aquella mañana nos la íbamos a tomar con calma: levantarnos tarde, desayunar tranquilas y dar un paseo corto por el barrio. 

			Decidimos tomar algo en una cafetería cercana donde hacían un café riquísimo. 

			—¿Qué vas a pedir para comer? ¿Dulce o salado? —me preguntó Abril. 

			Eché un vistazo a la carta pensando que me gustaba todo. 

			«¿Puedo comer dos de cada?» 

			No, había decidido vigilar un poco lo que comía, ya que al llegar a Barcelona empezaría con la dieta. 

			—Creo que cogeré un bocadillo pequeño, ¿y tú? 

			—Yo un par de dónuts de esos con chocolate.

			Estuve a un tris de pedirme lo mismo, pero recapacité antes de hacerlo. Mejor un bocadillo... Qué frustrante era no poder comer lo que uno quería. A ver, poder podía; sin embargo, después iba a estar cabreada conmigo misma por subir de peso y ya tenía bastante con esos cuatro kilos de más. Algunos pantalones ajustados me empezaban a ir demasiado apretados y si seguía a ese ritmo no me los podría poner. 

			Nos sirvieron con rapidez y Abril atacó sus dónuts sin compasión. Yo la miré unos segundos de más y ella se dio cuenta. 

			—¿Qué pasa? —me preguntó masticando despacio. 

			—Nada, pensaba en los gemelos. ¿Qué tal con ellos? 

			—¡Ah! Muy bien, siguen igual de locos. 

			—¿Te ha explicado Jean Paul lo de los mails? 

			—¿Por qué escribe mails? No, qué va. No hemos hablado de eso. Entre los dos me han puesto un poco más al día. Baptiste ha conocido a un tipo que le gusta mucho, pero resulta que tiene que fingir que no es homosexual. 

			—¿En serio? 

			—Lo que oyes. Por lo visto si se enteraran en casa lo mandarían a paseo y el chico lo lleva fatal. 

			—¿Y qué dice Baptiste? 

			—De momento lo entiende, pero, claro, esto no puede durar eternamente... 

			—Qué jodido. No entiendo por qué la homosexualidad se ve como algo negativo. 

			—Ya, es incomprensible hoy día. 

			—¿Y Jean Paul? 

			—En su línea, ligándoselas a pares. 

			Nos reímos las dos y seguimos charlando hasta que decidimos dar aquel paseo. Entramos en varias tiendas de ropa y al final ambas nos compramos algo. Pasamos por la plaza de España y de allí fuimos hacia el Panteón. Comentamos lo que habíamos sentido la primera vez al estar en Roma, al ver aquellos espectaculares monumentos y las dos coincidimos en que aquella ciudad era especial. 

			Con gente especial también. 

			—No me extraña que los gemelos hayan decidido quedarse aquí —comentó Abril sonriendo. 

			—Pues sí, Roma tiene encanto. 

			—Roma, Italia, los italianos...

			Miré a Abril y ella soltó una carcajada. 

			—Lucca es muy italiano, ¿verdad? —continuó diciendo entre risas. 

			—Demasiado —le respondí sonriendo también. 

			—Es ligón... 

			—Tiene mucha labia...

			—¿Es romántico? 

			Asentí con la cabeza al recordar algunos detalles de aquella noche en mi cama. 

			—Y es pasional —añadí antes de que volviéramos a reír con ganas. 

			Hacía muchos días que no veía a Abril tan feliz. 

			—Bueno, ¿y qué me dices de Leonardo? 

			Abril me miró y seguidamente puso los ojos en blanco, como Cloe. 

			—Pues te digo lo que ves. Nada de nada. 

			—Pero a veces parece que te mira y eso, ¿no? 

			—Sí, no sé... La verdad es que alguna vez lo pillo mirándome, pero tampoco sé si lo hace con alguna intención. 

			—Ya...

			—Si quisiera algo ya lo habría intentado, ¿no crees? Estuve aquí cuatro meses y no dio ningún paso. 

			—¿Y si es de esos que espera que sea la mujer la que dé ese primer paso? 

			—¿Tú crees? A mí me parece un chico muy clásico y más bien serio. 

			—Sí, tienes razón. A Leonardo no le pega eso... Creo que es más de esos que te piden una cita formal. 

			—Con un ramo de flores —agregó Abril provocando mi risa. 

			—Con los gemelos no se lleva demasiado bien, ¿verdad?

			—Creo que ellos son el otro extremo.

			—Sí, no tienen nada que ver. A mí me caen genial los dos. 

			—A mí también, aunque con Jean Paul hablo mucho más y le tengo más confianza. 

			—Y te llama princesa...

			Nos reímos una vez más y seguimos sin rumbo hasta llegar a una pequeña tienda de música decorada con un gusto exquisito. Vi la guitarra de Lucca en miniatura y me hizo mucha gracia, porque iba con su caja y todo. En un impulso la compré y antes de envolverla la dependienta me preguntó si quería marcar un nombre. 

			—¿Un nombre? Sí, Lucca. 

			—Es un minuto. 

			Abril andaba por la tienda y se acercó a ver qué compraba. 

			—¿Es para Lucca? 

			—No, es para mí. 

			—¿Y eso? 

			—Es muy mona, ¿no crees? 

			—Madre mía, madre mía...

			—¿Qué? —le inquirí arrugando la frente. 

			—Tía, que tú estás muy pillada por el músico. 

			—¿Qué dices? 

			—Lo que oyes, Marina, lo que oyes. 

			Abril soltó un par de risillas y le di un codazo en broma. 

			Cuando salimos de allí continuó con el tema pero yo lo negué todo en rotundo: «No, no me gusta»; «No, no me pone a mil»; «No, no me flipa su voz»; «No, no quiero liarme con él»... 

			Un sinfín de mentiras, pero es que no quería reconocerlo. 

			Los días pasaron demasiado rápido y cuando nos quisimos dar cuenta llegó la última noche antes de partir hacia Barcelona. Quedamos todos juntos de nuevo, incluso Leonardo se apuntó a cenar fuera. Durante aquellos días nuestro exvecino se había comportado con la misma formalidad de siempre, pero cuando nos acomodamos en la mesa de aquella bonita pizzería se espabiló en sentarse al lado de Abril. Yo la tenía a mi lado, así que pude ver cómo los gemelos se sentaban frente a mi amiga también con cierta prisa. ¡Qué éxito tenía Abril! 

			Cloe se colocó a mi lado y Adriano delante de su chica, así que enfrente de mí estaba Lucca, ni más ni menos. 

			Durante aquella semana nos habíamos ido viendo, pero siempre manteniendo las distancias, ni él se había acercado más de lo normal ni yo lo había buscado. Nos habíamos comportado como dos adultos que han entendido que a veces es mejor dejar las cosas como están. 

			Había pensado en él, por supuesto. Lo había observado de reojo cuando no me veía, me había fijado en cómo se tocaba el pelo cuando estaba nervioso, también en que solía decir demasiado a menudo la palabra «ovvio». Me gustaba cuando sonreía a medias, cuando sus ojos rasgados parpadeaban varias veces si algo lo sorprendía o cuando arrugaba la frente para escuchar atento a Adriano. No había podido dejar de repasar todas las cosas que me gustaban de él, intentando encontrar defectos que no veía. ¿Tan pillada estaba por él? No, joder, no. Aquello era lo típico de «como no lo tengo lo deseo», nada más. No iba a darle más importancia de la que tenía. 

			Compartimos varias pizzas y tomamos helado de postre, especialidad de la casa. Después nos fuimos a un pub cercano donde se podía hablar con tranquilidad. Pedimos una copa y estuvimos charlando con cierto entusiasmo porque habían caído algunas botellas de vino. Creo que la que menos bebí fui yo y el que se pasó un poco de largo fue Leonardo, o eso o esa noche había decidido soltarse la melena con Abril. 

			—Mira, Abril, la próxima vez yo te llevo a ver todaaa Roma. 

			Leonardo le decía aquello con su brazo rodeando el cuerpo de mi amiga y ella se dejaba querer. Los gemelos también charlaban animados, aunque Jean Paul interrumpía a Leonardo en cuanto podía. 

			—No, de eso nada, Leonardo. Abril me ha prometido que iremos a Florencia la próxima vez —le corrigió Jean Paul. 

			—¿Florenciaaa? Florencia es una pasada, Abril —le dijo Leonardo acercándose demasiado a mi amiga. 

			Ella reía, charlaba con ellos y estaba encantada de la vida con la atención constante de aquellos dos. 

			—Muy cliché, ¿verdad? —me dijo Lucca acercándose a mí. 

			—¿El qué? —le pregunté apoyándome en la barra, de cara a él.

			—Dos hombres y una mujer —comentó señalando con la cabeza a nuestros amigos. 

			—Pues van un poco tarde, ¿no crees? 

			Lucca se lamió los labios y tuve que obligarme a mirarle a los ojos. 

			—Tú y yo también nos enrollamos tarde... ¿Sabes por qué? —Alcé las cejas a modo de pregunta—. Si te lo cuento prométeme que no te vas a reír.

			Lucca observó unos segundos a nuestros amigos y al ver que estaban en sus propias conversaciones continuó.

			—Cuando te vi en Instagram me quedé colgado de ti. 

			Su voz grave, aquellas palabras, los ojos puestos en mí... joder. 

			—Mucho. Y cuando digo mucho es mucho. ¿Me explico? 

			Asentí mientras tragaba saliva. Quise decir que sí pero no me salían las palabras. 

			—Y entonces puse en marcha mi plan. Ahora lo llamo «menuda mierda de plan». Pero entonces me pareció que conseguiría mi objetivo. La idea era simple: pasar de ti para que tú te fijaras en mí. 

			¿Lo estaba diciendo en serio? Su rostro me decía que sí. 

			—Pero me salió como el culo porque tú pasaste de mí olímpicamente hasta que en el concierto mandé el plan a tomar por saco. Aquella canción la compuse pensando en ti. En mi chica bonita...

			Lucca dijo aquello en un tono más bajo, aunque a mí me importaba bien poco si alguien lo oía. Necesitaba que continuara explicándome todo aquello. ¿Le había gustado siempre a Lucca? ¿Desde el principio? 
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			LUCCA

			No tenía pensado decirle todo aquello, pero por lo visto me iba el rollo de hacer las cosas en el último momento. Marina y Abril se iban al día siguiente a Barcelona y a mí solo se me ocurría confesarle a la morenaza que me había pillado por ella desde el primer segundo que la vi. ¿Con qué intención? Con ninguna. 

			Durante toda la semana había respetado su decisión: nada de coqueteos, nada de besos y nada de acercamientos. 

			¿Y entonces? 

			Tenerla delante toda la noche, ver sus ojos azules fijos en los míos, el movimiento de sus labios al hablar... me habían quemado algún fusible de la cabeza. 

			—Aquella canción la compuse pensando en ti. En mi chica bonita...

			¿Mi chica? Joder. Hacía rato que una voz dentro de mí me exigía parar pero ni puto caso. Yo a mi bola, como siempre. 

			—Y cuando la canté en el concierto no pude evitar mirarte, dedicártela y cantarla para ti. Porque esa canción es tuya. 

			Los ojos de Marina se humedecieron y supe que mis palabras la estaban afectando de verdad. 

			—Y bueno, el resto ya lo sabes. Nos liamos, fue una noche increíble y los dos decidimos no complicarnos la vida. Pero ¿sabes? A veces la vida se complica sola. 

			Como en ese momento. ¿Qué me pasaba, joder? ¿Es que no podía estar callado?

			—A veces sí, a veces nos lo buscamos —dijo Marina tras un silencio entre nosotros de pocos segundos. 

			¿Eso qué quería decir?

			—Yo estaba segura de que, tras conocerme, no te gustaba. Pasaste tanto de mí que no vi otra opción, la verdad. 

			—Soy buen actor —le dije pensando que Adriano ya me había advertido que aquella maldita idea de pasar de ella era absurda. 

			—Además, cuando supe que estabas con Sandra todavía lo pensé más, evidentemente. 

			—Lo imagino —le dije para no volver a repetir que Sandra no significaba nada para mí, estaba claro que Marina no lo entendía como yo—. En fin, ahora ya lo sabes.

			—¿Pues sabes qué? Tú también me pareciste lo más. 

			Abrí los ojos, sorprendido. 

			—Cuando te oí cantar me enamoré de tu voz y cuando te conocí me gustaste al momento.

			—No... —le dije con ganas de darme cabezazos contra la barra. 

			—Sí, pero como pasaste de mí. No soy de las que van detrás de alguien cuyas señales son tan claras. Me pasé la noche de la fiesta de las vecinas mirándote y nada, así que para mí el mensaje estuvo clarísimo. 

			—Te estuve mirando de reojo...

			—Pues no cruzamos ni una mirada. 

			—Soy imbécil, lo sé —le dije resignado. 

			Era cierto que apenas la había mirado porque estaba convencido de que de ese modo Marina se daría cuenta de que yo no era como todos. Y vaya que no lo era, porque había sido un auténtico idiota al maquinar aquel plan de mierda. 

			Marina soltó una risa y me hizo sonreír. 

			—No te fustigues, a lo hecho pecho. Ahora somos amigos, ¿no? Si nos hubiéramos liado durante aquellos cuatro meses tal vez ahora mismo no podríamos mirarnos a la cara o tal vez estaríamos peleados, ¿quién sabe? 

			Pensé detenidamente en sus palabras. ¿Peleados? No lo sabíamos, aunque lo dudaba. Algo me decía que nuestro final hubiera sido otro. Ella se hubiera ido a Barcelona y yo las hubiera pasado putas. 

			—¿Y si hubiéramos terminado como Cloe y Adriano? —le pregunté casi sin pensar. 

			Marina abrió mucho los ojos y soltó el aire despacio mientras pensaba la respuesta. Esperé a que hablara. 

			—También cabe esa posibilidad, no diré que no. 

			¡Así no lo negaba! Podría haberse dado el caso...

			Puto plan de mierda. 

			—Perooo... —continuó—. Las cosas están como están y yo creo que así estamos genial. 

			Nos miramos fijamente, con intensidad. 

			«Yo creo que pensar en ti cuando menos lo espero no es estar genial. Que aparezcas en mi cabeza en cualquier momento no es estar genial. Besar a Sandra y verte a ti no es estar genial. Escribir una canción tras otra pensando en ti no es estar genial. Pero no seré yo quien diga lo contrario.» 

			«Se te pasará.»

			«Lo dudo.»

			Hubiera dado medio brazo por saber qué pensaba realmente y el otro medio para tener los cojones suficientes para decirle lo que realmente pensaba yo. Pero me callé. 

			Una vez más. 

			En aquel momento decidí que era la última vez que hablaba de ese tema con ella. Nuestro tren había pasado y tanto ella como yo no estábamos dispuestos a arriesgarnos, a enamorarnos, a sufrir. En ese sentido la entendía perfectamente porque yo era igual. No queríamos compromisos, ni relaciones estables ni responsabilidades. Y menos con alguien que estaba en otro país. ¿Cómo se comía eso? Yo me hubiera muerto de celos por no tenerla a mi lado. Para mí era imposible salir con alguien a distancia, lo tenía muy claro. Y es que no le encontraba el sentido. Tuve una novia a los diecisiete años y lo único que quería era verla, estar con ella y pasarme las horas muertas besándola. ¿Cómo podías hacer todo aquello a distancia? Imposible. 

			—¿Un chupito de tequila? —preguntó gritando Baptiste. 

			Todos asentimos con la cabeza y Marina se volvió para decirle algo a Cloe, con lo cual di por terminada aquella conversación esclarecedora. 

			De allí nos fuimos a otro local donde la música estaba mucho más alta y donde la gente solía bailar. Estaba bastante lleno pero nos hicimos un hueco al lado de la barra. Baptiste pidió otra ronda y cuando quisimos ir a pagar por tercera vez no nos dejó. 

			—¡Ey, tío! Has pagado ya la copa y el chupito, déjanos invitarte —le dije en serio. 

			—Sí, chicos, ya está bien —me apoyó Adriano a mi lado. 

			Los gemelos nos miraron y seguidamente sonrieron. Baptiste pagó pasando de nosotros y Jean Paul se explicó. 

			—A ver, cómo os lo decimos sin ofender... —empezó Jean Paul—. Tenemos que gastar esta pasta. 

			—¿Cómo? —pregunté sin entender qué me decía. 

			—¿Es dinero negro o algo? —preguntó Adriano en un tono inocente que nos hizo reír a todos. 

			—Mi padre nos envía dinero cada semana y no queremos tenerlo en casa, ¿lo pillas? —preguntó Jean Paul como si fuera eso lo más normal del mundo. 

			—Joder, pues ingrésalo —le solté incrédulo. 

			—No podemos. Mi padre no quiere que ingresemos nada. También tenemos tarjeta de crédito por si acaso. 

			—¿Me estás diciendo que tu padre te obliga a quemar el dinero? —le pregunté flipando más. 

			Baptiste se unió a su hermano y ambos nos miraron muy serios. 

			—¿Podemos confiar en vosotros? —nos preguntó el primero. 

			Adriano y yo asentimos despacio con la cabeza. Por la de Adriano no sé, pero por la mía pasaron mil ideas: la mafia, traficantes, políticos corruptos, criminales...

			—Mi padre es uno de los hombres más ricos de Francia, es empresario, y su nivel de vida está por las nubes —empezó a decir Baptiste. 

			—Y quiere que nosotros vivamos del mismo modo —continuó Jean Paul. 

			—Por supuesto odia que trabajemos y que seamos enfermeros, pero somos sus únicos hijos, así que ha tenido que aceptarlo —dijo Baptiste en un tono resignado. 

			—Nos costó sangre y sudor conseguir que nos dejara estudiar enfermería, pero pudimos con él, como casi siempre. Lo único que no hemos logrado es que deje de enviarnos dinero...

			Los dos nos miraron esperando nuestra reacción. 

			—Joder, cómo está el mundo —exclamó Adriano arrugando el ceño.

			Unos tanto y otros tan poco. ¿Cuántas injusticias como aquella pasaban cada día? En mi barrio se hubieran matado entre ellos por tener alguno de aquellos billetes verdes que les sobraban a los gemelos. Algunos de ellos solo comían una vez al día, otros buscaban por las basuras y los más arriesgados trapicheaban para ganarse la vida. Y aquel hombre obligando a sus hijos a vivir como ricachones cuando no querían hacerlo, porque estaba claro que los gemelos no demostraban de ningún modo que su padre era un rico empresario. 

			—¿Y no habéis pensado en dar el dinero a alguna asociación o algo por el estilo? —les pregunté quizá abusando de nuestra confianza. 

			—Sí, sí. Cada semana pasamos una buena parte de ese dinero a una organización que ayuda a la gente que duerme en la calle —respondió Jean Paul—. Pero tampoco podemos pasarnos porque es un poco raro regalar tanto dinero en efectivo. No queremos que salte la liebre y que nuestro padre se entere porque se liaría gorda. 

			Eso decía mucho de ellos y se ganaron mi respeto al momento. 

			—Nosotros nos quedamos con algo para nuestros gastos y siempre intentando que no tengamos que tirar de tarjeta, porque si mi padre ve que sacamos dinero de allí nos da más dinero en efectivo.

			—Y no queremos más dinero —concluyó Jean Paul. 

			Estaba claro que a aquel hombre le sobraba la pasta y que, probablemente, quería lo mejor para sus hijos, pero no se daba cuenta de que así solo quemaba el dinero. 

			—¡Pues vamos a beber! —les dije intentando animar a aquel par que siempre sonreía. 

			Los cuatro cogimos nuestras copas y brindamos entre risas. 

			—¡Por nosotros!

			Dimos un buen trago y nos sonreímos aunque Jean Paul borró su sonrisa al fijarse en Abril. La pelirroja estaba en la barra charlando muy animada con Leonardo. Parecía que aquellos dos empezaban a conectar aunque fuese en la última noche...

			—¿No te cae bien? —le pregunté a Jean Paul siguiendo su mirada. 

			—¿Leonardo? Bueno, somos muy distintos. 

			—¿Es por Abril? 

			Jean Paul me miró con interés y sonrió. 

			—Es nuestra niña de rizos rebeldes.

			Lo dijo con mucho cariño y entendí que ambos se sentían con la obligación de protegerla. 

			—La queremos mucho —añadió mirándola de nuevo—. Y me da miedo que él le haga daño. 

			—¿Leonardo? Pero si es más precavido que Dios... —le dije pensando que Jean Paul tenía una idea muy equivocada de Leonardo—. Y es muy buen tío. 

			—No digo que no, pero Abril es... sensible. 

			Lo miré a los ojos con la intención de entender sus últimas palabras. ¿Lo decía por algo? ¿Con segundas? Que yo supiera todas las tías eran sensibles. 
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    MARINA


    Seguía un poco confusa con aquellas palabras de Lucca. Sabía que no se cortaba un pelo a la hora de hablar, pero saber que yo le había gustado mucho desde el minuto uno me dejó bastante fuera de juego. Según él había pasado de mí para llamar mi atención y al final ambos habíamos acabado pasando el uno del otro. Los chicos no solían actuar de aquel modo: si pasaban era porque realmente pasaban. Pero empezaba a ver que Lucca era distinto de los chicos que había conocido hasta entonces.


    Quizá por eso mismo me gustaba tanto, aunque le había acabado diciendo que lo mejor era seguir como estábamos, que así estábamos genial, aunque no era del todo cierto. 


    Yo seguía pensando en él. Y cuando regresara a Barcelona seguiría pensando en él. Solo esperaba que con el tiempo todo se fuera diluyendo. Lo último que quería era pasarlo mal por un tío que no podía tener. Y acostarme con él de nuevo no era una opción. Lo hice la última vez pensando que de ese modo lograría sacármelo de la cabeza y lo único que conseguí fue empeorar las cosas: me encantó pasar aquella noche con él... 


    —Seguimos, ¿segundo sueño?


    —¿Empiezo yo esta vez? —le pregunté pensando en ese segundo sueño que quería conseguir. 


    Su mano acariciaba mi pelo mientras yo estaba apoyada en su pecho. ¿Podía estar mejor? Cuando me acostaba con un chico no había aquel tipo de caricias tan íntimas, tan siquiera daba a pie a ello, pero con Lucca me surgía solo. ¿Por qué?


    —Adelante... 


    —Me gustaría enamorarme, pero de verdad. 


    —Entiendo. 


    —Sentir esa conexión, compartirlo todo, hacer locuras, besarnos a todas horas, saber que es Él. Tiene que ser lo más. 


    —Pues coincidimos en nuestro segundo sueño, ¿sabes? A mí también me gustaría, aunque creo que ahora mismo no es un buen momento. 


    Fruncí el ceño. 


    —Por lo del grupo y eso, ya sabes. 


    —Claro, ahora las tendrás a pares —le dije bromeando. 


    —No, no es por eso. Pero me gustaría tener algo de estabilidad en mi vida cuando eso ocurra. 


    —Bueno, es complicado controlarlo todo, ¿no? 


    —Sí, claro. Te puedes enamorar de alguien en cualquier momento...


    —Pues sí, pero ahora mismo podemos esperar un poco —le dije pensando que a mis veinticuatro años tampoco tenía ninguna prisa. 


    Los dos nos quedamos en silencio. Él continuó con sus caricias y yo seguí pensando en aquel deseo. Enamorarme. Eran palabras mayores. Algo que no podías decidir: ahora me enamoro, ahora no. 


    —Marina, ¿bailamos? 


    Me volví al escuchar la voz de Lucca. Y juro que lo vi como en las películas: un foco de luz centrado en él, la música subiendo de volumen y la gente retirándose para que bailáramos. 


    —¿Bailar? 


    —Sí, eso que hace la gente en los pubs y en las discotecas —soltó bromeando. 


    En ese momento estaba charlando con mis amigas y sentí cómo me empujaban hacia él. Las miré alzando las cejas y cuando me quise dar cuenta ya estaba entre los brazos de Lucca. 


    «No pasa nada por bailar con él, nada, Marina.» 


    Sonaba la nueva canción de Bad Bunny junto a Rosalía y bailé con él aquella canción y un par más del estilo. Me sorprendió ver lo bien que se movía. Seguidamente sonó la última de Justin Bieber, Lonely, y Lucca me envolvió con sus brazos para bailarla. Nada más oír los primeros acordes de aquella canción se me erizó el vello, me encantaba. 


    «Todo el mundo sabe mi nombre ahora...»


    Cerré los ojos y me apoyé en el hombro de Lucca. Aquella letra me hacía pensar en lo solos que estamos muchas veces, me entristecía pero al mismo tiempo me gustaba. 


    «¿Y si lo tuvieras todo pero a nadie a quien llamar?» 


    —Escucha ahora el lonely, este tío es un puto genio —me susurró Lucca. 


    Era la parte que más me gustaba... 


    Las manos de Lucca me apretaron un poco más hacia él y las mías se quedaron en el principio de su cuello. Seguimos bailando siguiendo aquel precioso ritmo hasta que Lucca volvió a hablar.


    —¿Te sientes así alguna vez? ¿Sola? 


    Lo miré y vi que me lo preguntaba en serio. 


    ¿Que si me sentía sola? ¿Y quién no? Tanta gente a nuestro alrededor, tantos amigos, tanta familia, tantos conocidos, tantas redes sociales y al final todos nos sentíamos solos en algún momento. 


    Volví a acercarme a él para hablarle al oído: 


    —Alguna vez...


    —Llámame cuando eso te ocurra.


    Asentí con la cabeza intentando no pensar en cómo se me había encogido el estómago con esas cinco palabras. 


    Por suerte el ritmo cambió y volvimos a bailar separados. Nuestros amigos se nos unieron y yo no podía dejar de observar a Lucca. ¿Cómo lograba dejarme en blanco con esas preguntas tan íntimas? ¿Era así con todo el mundo? 


    De repente me cogió de la mano sin preguntar y me guio hacia el fondo del local. 


    —Bonita, deja de darme las señales equivocadas, ¿puedes? —me preguntó frunciendo el ceño. 


    —Pero ¿qué dices? —Alcé un poco la voz porque sentía que me había pillado de lleno. 


    —Deja de mirarme así —me ordenó en un tono más grave. 


    Di un paso atrás y mi espalda se apoyó contra una pared. 


    —Yo no te he mirado —le dije con menos brío. 


    —Marina, ¿vamos a mentirnos ahora? 


    Apoyó la mano en la pared y bajó ligeramente la cabeza para observarme de cerca. 


    Madre mía... Sentí que estaba perdiendo el control. Hablar con él, bailar con él, tenerlo así de cerca. ¿Quién podía resistirse? 


    Lo cogí del cuello y lo acerqué a mis labios. No podía más. Y Lucca se dejó. 


    Lo besé con ganas, muchas, y él me correspondió entreabriendo sus labios para buscar mi lengua. Recorrió mi boca con prisas para continuar haciéndolo más despacio. Se separó un poco para coger aire y nos miramos fijamente. Los dos queríamos lo mismo. Me mordió el labio inferior con cuidado y apoyó su frente contra la mía. 


    —Marina... 


    —Sí... 


    Vi su nuez subir y bajar el cuello y yo lamí mis labios. Queríamos más. Los dos. 


    No hubo más palabras. Me cogió la mano y anduvimos hacia nuestros amigos. No sabía qué les diría Lucca, lo único que deseaba era irme de allí con él, pero se detuvo de repente, como si hubiera chocado con algo. ¿Qué pasaba? 


    —¡¡¡Lucca!!! 


    Vi unas manos femeninas en su cuello y me solté al reconocer aquella voz: era Sandra, joder. Me alejé de Lucca y me escabullí entre la gente. No era necesario responder a preguntas incómodas. Supuse que el cuerpo de Lucca había logrado esconderme a los ojos de Sandra. 


    Me dirigí al baño y me quedé allí unos minutos. Me sentí frustrada, agobiada y finalmente enfadada. Al final había caído en sus redes y encima me iba a quedar con las ganas. 


    Genial, Marina, genial. 


    Al día siguiente me costó levantarme, pero teníamos que coger el vuelo hacia Barcelona a primera hora, ya dormiríamos en el avión. 


    Cloe y Adriano nos acompañaron hasta el aeropuerto y allí nos encontramos con los gemelos. Igual que la última vez, aunque ahora Cloe se quedaba allí y Lucca no estaba presente. 


    No, no iba a pensar más en él. Se podía ir al infierno. 


    Nos despedimos con lágrimas porque dejar allí a nuestra amiga era muy duro. Nada más sentarnos en el avión recibí un mensaje. 


    Lucca: Llámame.


    Y una mierda. 


    Apagué el móvil y cerré los ojos con la intención de dormir. Estaba cansada y necesitaba desconectar un poco. Apenas había dormido pensando en él, en él con Sandra, claro. Ella se había quedado en aquel pub con nosotros y me había visto obligada a ignorar por completo a Lucca. 


    Ni una mirada más. 


    Al salir del local nos fuimos a dormir y Sandra dijo adiós a sus amigas para irse con Lucca. 


    Cuando llegamos todos a nuestro hotel, me despedí de Sandra con rapidez y a Lucca lo esquivé. Él tampoco forzó una despedida, así que nos quedamos sin decirnos ni un simple adiós. 


    Al llegar a Barcelona, Abril me despertó y me sentí algo mejor. Ya estaba en mi ciudad, lejos de él y en nada olvidaría todo eso. Seguro. 


    —El móvil, Marina —me avisó Abril. 


    Estábamos esperando a su madre, que se había ofrecido a recogernos. 


    —¿Sí? —pregunté sin mirar la pantalla para que no se cortara la llamada. 


    —Marina... 


    ¡Joder! Era Lucca murmurando. 


    —Marina, ayer... Debería haberla mandado a la mierda. Lo sé. 


    —No, Lucca. Hiciste lo que debías, por eso estás con ella. 


    —No estoy con ella, joder —gruñó hablando muy bajo. 


    Demasiado bajo y yo sabía por qué. 


    —¿Ah, no? Dime entonces por qué cojones hablas así —le dije realmente enfadada. 


    Enfadada porque lo negaba, enfadada porque Sandra estaba en su piso, enfadada porque no era yo la que estaba en su cama. 


    —Vale, sí, tienes razón. Soy un puto cobarde.


    —Reconoce lo que tienes y a mí me dejas en paz. 


    —No me da la gana —soltó en un tono más elevado. 


    —Mira, Lucca, lo de ayer fue un momento de debilidad. Nada más. Si hubiéramos querido nos habríamos ido juntos y lo sabes. 


    Se quedó callado unos segundos. 


    —Entonces, ¿no querías? 


    Cerré los ojos con fuerza y tuve ganas de llorar. De rabia. 


    —No, y no quiero nada contigo. 


    —Vale, me queda claro. 


    —Eso espero. 


    Colgué porque no podía más y no quería seguir mintiendo. Sabía que la labia de Lucca podía conmigo. No quería terminar diciendo algo que me traicionaría a mí misma. 


    Había dicho basta y punto. 
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			LUCCA

			—¿Lucca? ¿Qué haces en el baño hablando por teléfono? 

			Sandra había abierto la puerta y me sentí como un niño pequeño pillado ante una travesura de las gordas. 

			—Intento hablar en privado con alguien. ¿No hay puertas en tu piso? 

			Obvio que había puertas, yo había estado en su piso en alguna ocasión. 

			Salí del baño cabreado, muy cabreado. ¡Me había colgado! Joder. 

			Sandra se fue a la habitación y yo a la cocina. No me apetecía nada discutir con ella. 

			¿La había vuelto a cagar con Marina? Probablemente, pero daba igual. Sabía que lo mejor para los dos había sido no follar de nuevo. Joder, solo de pensar en su cuerpo debajo del mío... 

			¡No!, tenía que quitarme esas absurdas ideas de la cabeza. 

			—Me voy —dijo Sandra sin mirarme. 

			Estaba enfadada y en ese momento me supo mal por ella. No tenía ninguna culpa de que Marina me volviera loco de remate. Había ido tres veces al baño para llamarla a escondidas. 

			—Sandra, no me gusta que me controlen. Lo sabes. 

			—Estás muy raro —me dijo cruzándose de brazos. 

			—Estoy como siempre.

			—Ya me llamarás.

			Se fue sin darme opción a decir nada más. 

			—De puta madre. 

			Adriano pasó por mi piso después de trabajar. Le había mandado un mensaje de SOS. 

			—¿Una cerveza? —le pregunté nada más entrar. 

			—Tienes mala cara —me dijo sin responder.

			—No tengo un buen día. 

			—¡Anímate, que mañana tocáis en Palermo!

			Sí, por esa parte estaba contento e ilusionado. Estaríamos unos días por Sicilia, primero tocaríamos en Palermo y a los dos días en Catania. La verdad era que tenía ganas de sentir la adrenalina por mi cuerpo. 

			—Lo sé, lo sé, pero tengo dolor de cabeza. 

			—¿Demasiadas mujeres?

			Ambos soltamos una risilla porque Demasiadas mujeres era el título de una canción de Tangana que nos gustaba mucho. 

			—La siguiente será Tú me dejaste de querer —le dije bromeando. 

			Otra canción del cantante español que últimamente arrasaba con su peculiar voz. 

			—Venga, cuéntame.

			Le expliqué todo lo que había ocurrido la noche anterior con Marina. Nuestra charla sobre lo que había sentido al conocerla, el saber que yo le había gustado siempre. Todo empezó con eso, estaba claro. Si yo no hubiera dicho nada todo hubiera discurrido entre nosotros como en los últimos días. También le detallé el momento del baile y cuando la aparté de nuestros amigos para echarle en cara que no dejaba de mirarme. Yo también la miraba constantemente, aunque con mucho más disimulo que ella. ¿Por qué lo hice? Sabía lo peligroso que era estar tan cerca de ella. Creo que en el fondo necesitaba sentirla por última vez. 

			—Si no me hubiera besado ella, lo hubiera hecho yo. No podía más, joder. Marina me tiene loco. El resto ya lo sabes. 

			—Apareció Sandra y os jodió el plan. 

			—Sí. Marina me ignoró por completo y pensé que si le proponía algo me diría que no y más bla, bla, bla... lo de siempre. 

			—Bla, bla, bla es que sales con Sandra. 

			—Exacto. Cuando nos besamos, Marina no pensó en ella, pero por lo visto al verla decidió no seguir adelante. 

			—¿Y si Marina te hubiera mandado alguna señal? 

			Miré a Adriano pensando en esa posibilidad. 

			—Hubiera hecho lo posible para irme con ella. Sandra y yo no somos pareja, yo estoy con otras personas, lo sabes. 

			—Yo lo sé, pero ¿lo saben ellas? 

			Arrugué la frente al pensar en ello. 

			—Es algo que uno no dice, obvio. 

			—No tan obvio, Lucca. No tanto. Sandra está colgada por ti, quizá debería saberlo. Y Marina... no sé qué decirte porque igual la cagas más. 

			Sonreí con su conclusión sobre Marina. 

			—Da igual, Marina no está aquí. Además, me ha quedado muy claro que no quiere saber nada de mí. No voy a ir tras ella como un perro ni voy a insistir. 

			—Pero seguirá en tu cabeza. 

			Miré a Adriano más serio, él sabía bien de lo que hablaba porque había tenido a Cloe en sus pensamientos durante todo el verano. 

			—Hasta que un día ya no esté —le dije en un tono más optimista. 

			Sí, joder, la vida es así. Con el tiempo muchas personas acaban desapareciendo de tu cabeza. 

			—Por cierto, ¿qué tal por el despacho? 

			Necesitaba cambiar de tema y Adriano había acabado explicándome quién era aquella misteriosa persona que le había confesado amor eterno. 

			—Bien...

			—¿Y Julio? 

			—No me ha dicho nada más y yo intento estar igual que siempre con él. 

			—Lo que es la vida, siempre dándote por saco y era porque le molabas. 

			—De película, joder —comentó negando con la cabeza. 

			—No entiendo por qué sigue con su mujer. 

			—Supongo que por las apariencias, en fin...

			Seguimos charlando de otros temas hasta que Cloe lo llamó y se fue con ella. Me encantaba verlo tan enamorado y ella me caía genial...

			«¿Genial? Eso lo dice siempre Marina...» 

			Miré el móvil un segundo con la esperanza de encontrar algún mensaje de ella, pero en la pantalla no había nada. Sandra tampoco me había dicho nada y decidí esperar a que pasaran algunos días para hablar con ella. Tenía que encontrar el momento para explicarle que lo nuestro no era una relación al uso, que yo me liaba con otros chicos y chicas. No habíamos hablado nunca de eso; sin embargo, para mí estaba clarísimo, ella también era libre de hacer lo que quisiera. 

			Al día siguiente, de madrugada, terminé de preparar la bolsa para el viaje a Palermo. Cogíamos el avión a las seis de la mañana para llegar pronto al hotel y descansar antes del concierto. Tocábamos por la noche en un estadio de fútbol y yo estaba nervioso por vivir aquella experiencia. Nuestro mánager nos había dicho que las entradas estaban agotadas y que el estadio estaría lleno. ¿Qué se sentiría al tocar delante de tanta gente? Me moría por saberlo. 

			Al salir del piso vi un sobre. ¿Otra nota de esas? Lo abrí con rapidez. 

			El día del juicio final está al caer, hijo de puta. 

			Volví a leer aquello y pensé que el que había escrito aquello no estaba muy bien de la cabeza. ¿«El día del juicio final»? ¿De dónde había salido ese personaje, de una película de miedo? 

			—Putos críos...

			Me fui rápido para coger un taxi y llegar puntual al aeropuerto. Durante el camino hacia allí pensé en Marina y en la nota aquella. Podía ser una buena excusa para hablar con ella, pero al final lo dejé correr. No valía la pena asustarla por esa tontería y no era plan de usar aquel pretexto para ponerme en contacto con ella. Si quería hablar con Marina la podía llamar, así de sencillo. 

			Llegué el primero al aeropuerto y seguidamente lo hicieron el resto de los miembros del grupo. El último que llegó fue nuestro mánager y nos extrañó porque solía ser el más puntual de todos. 

			—Chicos, siento ese minuto de retraso, pero me han llamado de Radio 105. Ciao, bonita se ha posicionado dentro de los mejores hits...

			Todos exclamamos, felices y bastante sorprendidos. 

			—Esperad, aún hay más —nos interrumpió David—. La próxima semana os quieren entrevistar, en el programa del domingo por la tarde. 

			Nos abrazamos entre nosotros, riendo y felicitándonos. Radio 105 era una de las radios más escuchadas del país. Para un grupo como el nuestro, que empezaba a despegar, era un sueño hecho realidad. Era increíble que nuestra canción estuviera entre las más bien posicionadas, pero más lo era que quisieran entrevistarnos. 

			—De aquí al cielo, campeón —me dijo Carlo con un guiño—. Ya puedes ir pensando en nuevas canciones. 

			Lo miré contento. Eso no era problema. Tenía una musa perfecta para ello. 
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			MARINA

			No entendía por qué me había llamado Lucca, parecíamos dos tontos manteniendo una no relación cuando estábamos tan lejos el uno del otro. ¿Qué pretendía? Esperaba que esta vez comprendiera que lo nuestro había terminado. Me dolía pensarlo, pero era lo mejor, para los dos. 

			UniversoMarina Hola, chicas del universo, ¡ya estoy en Barcelona! Hoy os quiero hablar de unos libros que me han llegado y tengo muchas ganas de leer: la bilogía TMA, ¿la conocéis? Y decidme... ¿qué libro tenéis entre manos? ¡Os leo! #UniversoMarina #Libros #TMA 

			Me tumbé en la cama y empecé a leer Todas mis amigas. Cuando quise darme cuenta ya llevaba medio libro. Sonreí al pensar en la amistad de aquellas cuatro amigas, me recordaban mucho a nosotras tres.

			Me subí a la báscula y solté un par de tacos. Había aumentado dos kilos más en Roma, ¡solo en una semana! Normal, había comido demasiado y no había tenido mucho cuidado con el alcohol, los dulces y la pasta. Lo raro era que no hubiera subido más...

			Pues nada, sería cuestión de hacer dieta y empezaría al día siguiente, sin excusas. 

			Abril: Holaaa, ¿cenamos mañana con mi hermano y mi primo Rubén? Ha llegado hoy de Málaga. 

			Su primo Rubén era un tipo muy simpático y siempre que venía a Barcelona quedábamos con él para cenar y salir por el puerto. 

			Marina: ¿Dónde siempre?

			Íbamos a un bar que nos gustaba mucho, donde preparaban unas hamburguesas enormes y buenísimas. 

			Abril: Perfecto, llamo y reservo.

			Por un día que me saltara la dieta tampoco pasaba nada. Intentaría no comer patatas fritas, ni postre y bebería muy poco. Durante las dos últimas semanas me había portado bien, así que lo merecía. 

			—¡Marina! Tienes pizza para cenar. Nosotros nos vamos a casa de los vecinos.

			Genial. 

			Mis padres se pasaban allí media vida. Los vecinos eran un matrimonio agradable que no tenía hijos. Lo que más les gustaba era comer pipas mientras jugaban a cartas con mis padres, podían hacer aquello cada noche de lunes a domingo y no cansarse. Yo no entendía aquel tipo de diversión, pero lo que menos entendía era la forma en la que pasaban de mí. Mis padres nunca han sido muy cariñosos, pero de pequeña recuerdo tenerlos presentes en mi vida, no eran unos descuidados, aunque tampoco había grandes carantoñas o besos. 

			Cogí la pizza y la dejé de nuevo en la nevera. No iba a cenar todas esas calorías. Me preparé una ensalada ligera y comí mirando las redes en mi móvil. Entré en Instagram, aburrida, y deslicé el dedo por la pantalla hasta que el rostro de Lucca apareció. Se había hecho un selfi con esa media sonrisa que lo caracterizaba. Leí con avidez: «Qué le voy a hacer si me he enredado en tu piel, el sabor de mi boca con tu boca está fetén...». 

			Leí algunos comentarios por inercia y ahí me enteré de que esas frases pertenecían a una canción de Skechi Kid. 

			Miré sus ojos fijamente y me dio la impresión de que me lo decía a mí. ¿Era así? A saber. Con Lucca no podías nunca estar seguro de nada. Tal vez solo estaba diciendo que le gustaba ese cantante o quizá era una manera sencilla de subir contenido. 

			Dudé en darle al corazoncito. ¿No le había dicho que me dejara en paz? Entonces no tenía sentido que yo le diera un like. Continué mirando fotos hasta que me cansé. Dejé el móvil a un lado y entonces vi que tenía un mensaje de WhatsApp de Lucca. ¿Lo abría? No pude resistirme a la tentación. 

			Era un enlace de YouTube. Lo abrí y empezó a sonar la canción Qué le voy a hacer de Skechi Kid. Sonreí como una tonta, lo reconozco. La escuché entera dos veces y seguí con aquella sonrisa. ¿Qué le podía decir? No quería dejarme enredar por esos gestos, no quería empezar un tonteo con él a distancia ni tampoco quería olvidar lo que había sucedido la última noche. 

			Opté por el silencio, aunque me costó y abrí de nuevo Instagram. Sonreí otra vez al ver que Cloe había subido una foto con la Fontana de Trevi a su espalda. Leí el texto con una sonrisa: «Siempre que vea esta fuente pensaré en ti, amiga del alma». Estuve a punto de llorar, pero me aguanté las ganas. 

			Añadí un comentario con la vista nublada: «Yo pienso en ti a todas horas, te quiero». 

			Más tarde me dediqué a preparar algunas fotos de los últimos productos de belleza que me habían llegado. Con uno de ellos quise hacer un vídeo, pero al tercer intento lo dejé correr. Me veía fatal, joder. Tan solo había subido unos kilos, ¿por qué me veía tan mal? 

			Terminé sacando unas fotos preciosas y organicé mi agenda para ver cuándo publicaría cada una de ellas. Me pagaban para eso, así que siempre lo hacía con mucho mimo. 

			Ahorraba todo ese dinero para irme de casa, no quería independizarme y pasarlo mal. Sí, estaba acostumbrada a tener mis caprichos, a comprarme la ropa sin mirar el precio y a salir cuanto quería. Y en el momento en que me independizara deseaba seguir haciendo lo mismo. 

			Oí que llegaban mis padres y miré el reloj. La una de la madrugada, hora de acostarse. Los oí hablar y pasaron por delante de mi puerta. Sabía que no paraban nunca a mirar si estaba dormida, pero siempre tenía la pequeña esperanza de que lo hicieran. Quizá, a mi edad, a muchas chicas eso les habría molestado, pero es que yo no lo había experimentado nunca. Ni con menos edad. Con quince años podría haber estado fuera toda la noche y no se habrían enterado. 

			—¿Entonces estuvisteis toda una semana en Roma? 

			—Entera —le respondió Abril a su primo. 

			—Y se nos hizo corta —añadí yo salivando.

			Me había pedido una hamburguesa doble con queso con patatas y un refresco light. Miguel, el hermano de Abril, nos quiso invitar a los postres y no me pude negar. Pedí un batido enorme de chocolate y el primer sorbo me supo a gloria. ¿Podía parecerse aquella sensación a la de tener un orgasmo? Casi, casi...

			—¿Os apetece salir a bailar? —nos preguntó Rubén muy animado. 

			—¡Nos apetece mucho! —exclamó Abril con entusiasmo. 

			De allí nos fuimos a uno de los locales del puerto que más nos gustaban. La música alta, las luces de colores y los bailarines por doquier animaban a mover el cuerpo, así que nada más entrar los cuatro comenzamos a bailar. 

			Un rubio de ojos azules me empezó a mirar y le seguí la corriente hasta que el disc jockey cambió el ritmo. Sonó Lonely de Justin Bieber. La gente empezó a cantarla y yo solo pude pensar en Lucca, en sus brazos a mi alrededor y en sus labios pegados a mi oído. 

			Rubén pasó su brazo por encima de mí y empezó a moverse al son de la canción. Alzó su móvil y nos grabó con toda la gente cantando con energía. Seguidamente sonó Ciao, bonita y Abril y yo nos miramos abriendo mucho los ojos. ¿En serio? 

			La gente empezó a silbar y a aplaudir. 

			«Me encanta cuando eres mi debilidad, cuando tus manos me buscan...»

			¡¡¡La gente se la sabía!!!

			El disc jockey bajó un poco el volumen y la gente alzó más la voz: 

			«Pero por la mañana te digo: ciao, bonita... Ciao, bonita...»

			Madre mía...

			Vi cómo Abril les decía algo a su hermano y a su primo y cómo ellos sonreían asintiendo con la cabeza. 

			Lucca y su grupo habían llegado a España. Alucinante. 

			—Non Chiamarmi son buenísimos y esta canción es la hostia —me dijo Rubén al oído—. En Málaga suena por todos los baretos. 

			—¿En serio? 

			—Sí, y este tío canta de miedo. ¿Es amigo vuestro? Qué fuerteee.

			—Sí...

			Me dio la impresión de que estaba soñando. ¿Era real todo aquello? Cogí el móvil y di una pequeña vuelta sobre mis pies para grabar a la gente cantando Ciao, bonita. No lo pensé mucho y se lo envié al momento a pesar de llevar muchos días sin saber de Lucca. Me sentía superorgullosa de él, pero no le dije nada, solo le mandé aquel vídeo y esperé unos segundos para ver si lo veía. Supuse que al ser sábado estaría de fiesta con sus amigos. O con Sandra. Eran las dos de la mañana así que quizá lo viera más tarde. 

			—Marina, ¿no es increíble? 

			Abril se había acercado para hablar conmigo y yo asentí con la cabeza. Guardé el móvil y pensé en toda aquella locura. Si antes Lucca me parecía inalcanzable ahora me parecía que pertenecía a otra galaxia. 

			—¡Tía, que es amigo nuestro! —exclamó Abril. 

			—Ya, ya. Yo también flipo —le dije riendo. 

			—Y esa canción te la dedica a ti, a mí me da algo —soltó en un grito que me hizo reír más. 

			Uf, iba a ser complicado sacármelo de la cabeza si empezaba a oír su voz grave por todas las esquinas. Y tenía pinta de que iba a ser así. 

			Después de la canción de nuestro amigo italiano pusieron salsa y estuvimos los cuatro bailando, riendo y bebiendo más de la cuenta. Me había dicho que bebería poco, pero aquellos dos no dejaban de hacer viajes a la barra para pedir. A la cuarta copa les dije que no quería más. Estaba mareada, tenía los pies molidos y si bebía más acabaría vomitando la cena. 

			Me apoyé en la barra y miré a Abril. Estaba feliz y me encantaba verla así. Cuando salíamos con su hermano, Abril se sentía más protegida y supongo que por eso acababa disfrutando más. Quizá era lo mismo que le ocurría con los gemelos, porque aquel par se habían convertido en sus guardaespaldas desde el primer día. 

			Nada más llegar a Barcelona la madre de Abril le hizo un interrogatorio en toda regla sobre los gemelos, a aquella mujer cuando le daba por algo... Me parecía genial que Baptiste y Jean Paul le cayeran bien, pero tampoco era necesario saber toda su vida, si tenían pareja o si tenían suficiente dinero para subsistir. Su madre no sabía que a sus padres les sobraba la pasta. Nos lo había explicado Abril casi como un secreto, a los gemelos no les gustaba que la gente supiera que en su casa estaban forrados. Ellos eran bastante más humildes a pesar de que en más de una ocasión les había visto alguna pieza de ropa de marcas muy exclusivas que poca gente conocía y que costaban un dineral. 

			Rubén me colocó otra copa en la mano, pero la dejé en la barra y me fui a bailar. Al cabo de una hora ya no podía más y Abril estaba igual de agotada que yo. Decidimos irnos a dormir y me acompañaron hasta la puerta de mi casa. Cuando logré abrir y entrar se fueron los tres. 

			—Hola, queridos padres, vuestra hija invisible ha llegado —dije en un murmullo.

			Me reí de mi propio chiste y me fui a la habitación. Me quité la ropa con cierta dificultad, pero conseguí ponerme el pijama con éxito. 

			—Joder, veo doble y todo...

			Busqué el móvil en el bolso y me metí en la cama. 

			Lucca: ¿Estás durmiendo?

			No miré cuándo me lo había enviado y le contesté sin pensarlo mucho. 

			Marina: Creo que no, aunque no puedo asegurarlo. A veces no sé si sueño o si estoy despierta, ¿te pasa a ti eso?

			El móvil empezó a vibrar y le dije que callara con un dedo en la boca hasta que me di cuenta de que alguien me estaba llamando.

			Lucca. 
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			LUCCA

			—¿Marina?

			—¡Holaaa, Luccaaa!

			Vale, iba bebida. Sabía que había salido porque me había enviado un vídeo de un pub de Barcelona lleno de gente cantando mi canción. De eso ya hacía rato, pero yo lo había visto bastante más tarde porque estaba durmiendo. Al día siguiente teníamos la entrevista con Radio 105 y me había ido a la cama bien pronto. Por eso mismo me había despertado de madrugada. 

			—Me ha gustado tu vídeo. 

			Al verlo sentí una extraña emoción. Era increíble ver a gente de otro país cantar Ciao, bonita, pero también me gustó que Marina pensara en mí y lo grabara. Eso quería decir algo, ¿no? 

			—Sí, bueno, he pensado que te gustaría. ¿Ya es de día? 

			—No, todavía no. 

			—¿Dónde estás?

			—En mi cama, mañana por la tarde tengo una entrevista y no quiero estar de resaca. 

			—¿Te he despertado con el vídeo? 

			—No, claro que no. 

			—Yo me voy a dormir ahora. Si es que puedo porque aquí todo da vueltas. Es culpa de Miguel y Rubén, toda la culpa es suya. 

			¿Miguel y Rubén? Una punzada de celos me cruzó el pecho. 

			—Abril y yo hemos salido con ellos...

			En plan parejita, qué bien. 

			—Son la hostia, pero beben demasiado. Abril dice que su hermano puede llegar a beber más de ocho copas en una sola noche y me lo creo, vaya que sí. 

			—¿Qué hermano? 

			—Migueeel, se nota que estás dormido. ¿Quién va a ser? Y Rubén es su primo, pero como si fuera mío también. Lo conocemos desde... desde siempre. 

			Desde siempre era mucho para liarse con ellos. 

			—Una vez me lie con su hermano, ¿te lo he contado? 

			—No y no sé si quiero saberlo. 

			No, no quería, ¿y eso? Era lógico que Marina se hubiera acostado con otros chicos, pero no me apetecía saber los detalles.

			—Ya, estás celosooo —dijo en un tono más agudo. 

			—No, no lo estoy, pero no necesito que me expliques tu vida sexual. Prefiero que me digas que necesitas besarme o que quieres que vuelva a morderte el cuello mientras mis dedos entran en ti. 

			Silencio. La oí respirar un poco más fuerte. 

			—O también podrías pedirme que mordisquee tu labio inferior mientras entro dentro de ti despacito...

			—Lucca... 

			Tuve que colocarme bien aquella erección y al tocarme me la imaginé allí conmigo. 

			—Agáchate, Marina... 

			—Joder...

			—Abre tu boca... 

			Mi tono era grave pero suave, no se lo estaba ordenando, se lo estaba casi rogando. 

			—¿Así? 

			Su tono dubitativo me puso a mil y tuve que empezar a tocarme. O eso o iba a explotar. 

			—Así, bonita, así... Tócate. 

			Oí un leve gemido y supe que había acatado mi orden al momento. 

			Comencé a masturbarme pensando en ella, en sus labios en mi polla, en su mano acariciándose, en todo lo que le haría si la tuviera delante... joder, Marina...

			Me corrí antes que ella, me fue imposible aguantarme y cuando me oyó decir su nombre entre gemidos llegó su orgasmo. Solté despacio el aire retenido en mi pecho y me mordí los labios unos segundos antes de hablar. No quería meter la pata. 

			—¿Bien? —le pregunté en un tono cariñoso. 

			—Muy bien, pero quiero más. 

			Sonreí y ella continuó hablando. 

			—Te quiero aquí, en mi cama. 

			Otro de aquellos silencios y un suspiro. 

			Vale, podía coger un avión y plantarme allí, no tenía problemas para hacerlo, pero al día siguiente tenía la entrevista en la radio con el grupo. Además, Marina había bebido más de la cuenta, ¿pensaría lo mismo mañana? Empezaba a conocerla...

			—Uf... creo que me voy a dormir, Lucca. 

			—Un beso de buenas noches, bonita. 

			—Sí, un beso...

			Colgó y me quedé un par de minutos pensando en lo que había ocurrido. Joder, parecía que allí solo había habido sexo. 

			—Mierda...

			No conseguí dormir más y me levanté para desayunar con tranquilidad. Me di una ducha refrescante, intentando no pensar en lo que había ocurrido con Marina, y me fui a casa de mi madre dando un paseo. Había quedado para comer con ella. Cuando todavía quedaba una hora larga para la entrevista me fui hacia los estudios de la radio.

			Llegué el primero, obvio, y esperé al resto de los compañeros mirando Instagram. Marina había subido una foto en stories estando de fiesta con sus amigos y los había etiquetado, así que les di un vistazo. 

			El tal Miguel se parecía un poco a Abril y supuse que era su hermano mayor. En algunas de sus fotos salía con ella. El otro chico, Rubén, era de otra ciudad, de Málaga. Había muchas fotos de lugares emblemáticos de donde vivía. Miré sus stories por curiosidad, había subido un vídeo donde bailaba la canción de Justin Bieber con Marina. Ella estaba sonriente y feliz. ¿Qué esperaba? Miré con cierta envidia a Rubén. Parecían dos amigos, pero me jodía no ser yo el que estaba allí con ella. 

			Y también me jodía que me jodiera. 

			—Lucca, el primero. —David me dio un par de golpes en la espalda a modo de saludo. 

			—No quería llegar tarde.

			Mi mánager rio. 

			—Por cierto, Lucca, ¿estás componiendo algo más? 

			—Pues sí, estoy con un par de temas... 

			—Perfecto. Cuando estén listos para mostrármelos, ya sabes. 

			Asentí con emoción. Jamás hubiera pensado que alguien como él me pediría mis canciones. 

			—¡Campeón! 

			Carlo llegó el tercero y nos pusimos a charlar hasta que apareció el resto del grupo. Los conciertos en Palermo y Catania habían sido todo un éxito. Actuar ante tanto público nos había hecho darnos cuenta de que nuestra música estaba conquistando a mucha gente. Algo increíble para Carlo y para mí, aunque no para nuestro mánager. Él estaba seguro de que íbamos a triunfar. 

			La entrevista en Radio 105 fue muy bien. Nos hicieron preguntas a los cinco integrantes del grupo, estuvimos todos muy relajados y terminamos con unas risas explicando alguna anécdota divertida de nuestros conciertos. Salimos de allí con ganas de celebrarlo, así que Carlo nos propuso ir a cenar y a tomar una copa. Era domingo y no la íbamos a liar mucho. 

			Nuestro mánager rechazó la invitación porque le esperaba su familia, pero el resto nos apuntamos. Ninguno de nosotros trabajaba, por tanto no teníamos que madrugar. Antes de empezar a tener éxito, un par de mis compañeros daban clases de música, pero tuvieron que dejarlo porque había que dedicar más tiempo al grupo. 

			Cenamos en un restaurante en el Trastevere y de allí nos fuimos a un local cercano. Nada más entrar, unas chicas nos avasallaron para que nos hiciéramos unas fotos con ellas y fueron tan simpáticas que se quedaron con nosotros. Las conocimos, charlamos con ellas y poco a poco ellas mismas fueron tomando la iniciativa. Una chica rubia de pelo corto me cogió para bailar y le seguí el rollo. Era mona, bastante mona, tenía una risa contagiosa y no se cortaba un pelo porque en cuanto podía se acercaba a mí sin pudor. Sentí su cuerpo pegado al mío, moviéndose al compás de la música. Sus pechos rozándome constantemente y sus caderas buscando las mías. Más señales imposible. 

			Pero no me apetecía. 

			—¿Vives solo? —me preguntó en plan gatita. 

			—No, vivo con mi madre ahora mismo. 

			Preferí mentir. 

			—Lástima, yo también vivo con mis padres. ¿Tienes coche? 

			—Tampoco —le dije esperando que tirara la toalla. 

			—Pues vamos al baño...

			Sus labios subieron por mi cuello y noté su calor, pero no el mío. ¿Qué coño me pasaba? Lo único que le faltaba a la chica era desnudarse, ¿es que no iba a reaccionar? 

			—Me vas a perdonar, pero no me encuentro demasiado bien. 

			Intenté que sonara lo más real posible y me alejé de ella antes de que me mandara a la mierda. 

			—¿Qué pasa con la rubia? —me preguntó Carlo cuando me apoyé en la barra, a su lado. 

			—Qué no me pasa, querrás decir. Joder. No tengo ganas, ¿te ha ocurrido alguna vez? 

			—No —contestó—. Eso es porque estás enamorado de la española. 

			Lo miré incrédulo. 

			—¿Qué cojones dices? No tiene nada que ver con ella. 

			—Buenooo, no te pongas así, hombre. Qué sensible estás. ¿No será por ella? —preguntó riendo. 

			No, no y no. Simplemente no me apetecía. Algún día tenía que pasar. 

			Carlo cambió de tema y estuvimos hablando de canciones, de acordes, de ritmos y de notas. Cuando quisimos darnos cuenta ya cerraban el local y cada uno se fue por su lado. 

			Estaba lejos del piso, pero me apeteció seguir andando mientras pensaba en el episodio de la rubia. Al final llegué a la conclusión de que tampoco era necesario darle tantas vueltas, ¿al sexo masculino siempre le tenía que apetecer follar? No siempre. 

			Cuando entré en el portal noté un olor extraño, pero no me dio tiempo a pensar qué podía ser porque sentí un golpe muy fuerte en la mejilla izquierda, tanto que caí al suelo del impacto. 

			—Joder...

			Alguien me había golpeado con su puño.

			Oí unos pasos, pero no fui capaz de ver nada en la oscuridad. 

			—¿Quién coño eres? —le grité furioso. 

			—Tu puta pesadilla —contestó antes de salir de allí. 

			Esa voz...
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			MARINA

			Aquel domingo me desperté pensando que no iba a beber nunca más, me sentía como si me hubieran dado una paliza y me pasé todo el día en pijama. Entre el dolor de cabeza y el mal cuerpo que tenía no estaba de humor para nada. Además, estaba molesta por lo que había ocurrido con Lucca la noche anterior. No recordaba los detalles, pero sí lo más importante: nos habíamos masturbado.

			Genial.

			Era lo mejor que podía hacer para olvidarlo, claro que sí. 

			Era evidente que no debería haberle mandado aquel vídeo, pero lo hice casi sin pensar porque me hizo mucha ilusión en ese momento. Tampoco tendría que haber cogido el teléfono cuando me llamó pero no estaba para razonar demasiado. Lo que ocurrió después ya fue inevitable porque la voz de Lucca diciéndome según qué cosas era superior a mi voluntad. No podía remediarlo por mucho que me dijera: «No, no lo hagas, Marina». 

			Ya estaba hecho, así que lo mejor sería no pensar en ello y no darle muchas vueltas al tema. Evidentemente no le iba a decir nada a él y esperaba que Lucca siguiera pasando de mí.

			Otra semana más y otro kilo más. Y ya iban siete. La dieta de la semana anterior no me había servido de mucho a causa del atracón del sábado por la noche. Tenía que hacerlo mejor, si no, no bajaría ni un gramo. 

			Me miré en el espejo y vi todos aquellos kilos en mis muslos y mi culo. Siempre había sido una chica con curvas, pero me notaba más ancha. Había tenido que dejar a un lado del armario algunos pantalones y faldas porque no me los podía abrochar. A ver, estaba segura de que sería algo temporal, pero estaba molesta con el tema. 

			Busqué por internet diferentes maneras de perder peso y había tanta información que me agobié a la media hora de buscar. ¿Qué podía hacer? ¿Ir a un nutricionista? No me parecía tan grave como para eso... Mi cuerpo era joven y tenía que responder si no comía, era así de simple. Decidí hacerlo de forma drástica, sobre todo al principio, después ya me relajaría. Hasta entonces había comido cuando me apetecía, la verdad, no miraba si eran cinco o siete veces al día. Eso se había terminado, comería solo tres veces y poca cantidad. Sabía que pasaría hambre, pero ya me acostumbraría. No quería seguir teniendo ese cuerpo y tenía prisa por arreglarlo. 

			Abril: ¿Quedamos el viernes con los locos de siempre? Me han dicho que podríamos cenar e ir al cine. 

			Nada más leerlo pensé en el tema comida: cenaríamos pizza y en el cine comeríamos dulces y palomitas, como siempre. ¿Podía ir y no caer en la tentación? Uf. 

			Marina: Me parece un plan genial, diles que sí. 

			No iba a dejar de hacer mi vida con normalidad, lo único que tenía que hacer era comer otra cosa más sana o que engordara menos. 

			Abril: Okey. ¿Has visto las stories de Lucca en Instagram?. 

			Marina: No, ¿por qué?

			Abrí la aplicación al segundo y busqué a Lucca. En los últimos días había ganado tantos seguidores que estaba a punto de alcanzar el medio millón. Madre mía... 

			Entré en las stories y vi mi vídeo allí con una nota a un lado: «Mi española favorita me manda esto desde Barcelona. Con ganas de verte, bonita». 

			Sentí un escalofrío por mi columna vertebral y volví a leer aquellas últimas palabras: «ganas de verte». ¡Tenía ganas de verme! Joder. Mis pensamientos hacia él parecían una montaña rusa. Me había repetido mil veces que aquello se había terminado y con solo leer unas palabras bajaba la guardia en un segundo. No, aquello no podía ser y me sabía de memoria todas las razones. 

			Abril: Alguien tiene ganas de verteee.

			Solté una risilla al leerla. 

			Marina: Palabras que se las lleva el vientooo. 

			Abril: No sé yo...

			Marina: Yo sí lo sé. Lucca es... como una veleta. Por cierto, ¿qué tal están los gemelos? 

			Cambié sutilmente de tema y Abril me llamó para explicarme que Jean Paul había vuelto a mandarle un mail donde le decía que tanto él como su hermano nos añoraban. Qué monos... Después hablamos de su trabajo en el hospital, seguía en el mismo lugar y estaba muy contenta aunque echaba de menos no ver por allí a Cloe. Costaba acostumbrarse a no tenerla a nuestro lado, ambas lo decíamos a menudo. 

			—¿Esta tarde tienes la entrevista? 

			—Sí, a ver si hay suerte. 

			Era complicado encontrar trabajo en un estudio de arquitectura, no corrían buenos tiempos, por eso tenía puestas todas mis esperanzas en esa entrevista. La empresa era bastante grande y buscaban una persona para diseñar interiores. Eso era lo que más me gustaba, así que estaba bastante ilusionada. 

			Cuando llegué a la entrevista me atendieron con rapidez y una chica bastante seria me hizo pasar a un despacho enorme donde un hombre de unos cuarenta años estaba escribiendo, muy concentrado. Esperé de pie hasta que levantó la cabeza y me miró con interés. Me dio la impresión de que me daba un buen repaso, pero no quise ser mal pensada. 

			Me invitó a sentarme y me preguntó lo de siempre durante aproximadamente media hora. Al terminar dejó la hoja a un lado y se levantó para acercarse a mí. Puso su mano en mi hombro y preguntó sobre mi disponibilidad. Contesté con torpeza porque no me gustó que me tocara, pero me aguanté las ganas de decírselo. Quizá era de esas personas que les gusta tocarte cuando hablan, me refiero a tocarte sin segundas intenciones. 

			No quería parecer una histérica y por no querer parecerlo aquel tipo pensó que no me importaba ser manoseada. 

			Colocó su otra mano en mi otro hombro y empezó a bajar despacio hacia mis pechos mientras hablaba con toda la formalidad del mundo. Di un salto casi olímpico para levantarme y quitarme esas sucias manos de encima. 

			—¿Qué haces? —le pregunté alzando la voz. 

			—Nada, es evidente —comentó con extrema frialdad. 

			—¿Nada? Eres un cerdo —le dije cogiendo el bolso con rabia. 

			Dios, no podía con ese tipo de hombres que pensaban que tenían el derecho de meterte mano solo por ser los jefes. 

			—Suerte con lo del trabajo —me dijo en un tono irónico. 

			Qué cabrón. 

			—La suerte la vas a necesitar tú cuando suba lo que ha ocurrido a mis redes. 

			No solía usar mi perfil de influencer cuando se trataba de buscar trabajo, pero ese imbécil me había puesto de muy mala leche, así que abrí Instagram y se lo mostré alzando la mano. 

			—Si quieres seguirme: UniversoMarina, millón y medio de seguidores. En TikTok también podrás ver un vídeo sobre ti, diez millones de seguidores a día de hoy. Gracias por el contenido. 

			Me fui a paso acelerado hacia la puerta. 

			—¡Ey! ¡Ey! Perdona, perdona...

			Su tono altivo había sido sustituido por un tono de ruego. 

			—Perdona, de verdad. 

			Vaya, parecía que al machista de turno se le habían bajado los humos. 

			—¿Qué tengo que perdonar? ¿Que me metas mano o que encima me vaciles? 

			Abrí la puerta y la cerré de un portazo. La chica me miró sorprendida y cuando pasé por delante de ella no pude callarme. 

			—No sé cómo puedes trabajar para un tío así. 

			Ella no respondió y quise pensar que no le quedaba otra, porque estaba segura de que aquel tipejo iba metiendo mano a todo el personal. Qué asco...

			Salí de allí muy desilusionada. Creí que aquel puesto de trabajo podía estar hecho para mí. Me apetecía mucho trabajar en diseño de interiores, tal como había hecho en Roma. ¿Por qué no podía encontrar algo similar? 

			Recordé las palabras de Carlota, mi exjefa, diciéndome que quizá pronto habría un puesto libre. Podría haberme dicho que abrirían un estudio en Barcelona y que me querían en el equipo. Me daba igual empezar desde abajo, no me importaba, pero quería trabajar de lo mío cuanto antes. 

			Cloe me llamó justo entonces y le expliqué lo que me había ocurrido. Se indignó tanto como yo y soltó varias palabrotas refiriéndose a aquel imbécil. De repente oí algunas voces masculinas de fondo. 

			—¿Qué le pasa a Marina?

			Era Lucca...

			—¿Quieres hablar con ella? —le preguntó Cloe. 

			—No, no —le dije yo con prisas. 

			—¿Marina? —Lucca se puso al teléfono. 

			No quise parecer una tonta y colgar, porque es lo que hubiera hecho. 

			—Hola, Lucca.

			—¿Estás bien? 

			—Sí, sí, no es nada...

			—He oído a Cloe. Vamos, somos amigos, ¿no? 

			Aquel tono de preocupación me llegó como una flecha directa al centro de mi corazón. ¿Por qué me hablaba en aquel tono? 

			Y se lo expliqué por encima, no tan al detalle, aunque él quiso saberlo todo. Incluso me preguntó qué empresa era, pero no quise decírselo. 

			—Menudo hijo de puta... 

			—Bueno, ya está, Lucca. No quiero hablar más de ese imbécil. 

			—Es que si lo pillo lo mato, pero vale. Dejemos el tema. ¿Qué tal va todo?

			—Pues bien, ¿y tú qué tal? 

			—Muy bien, en dos semanas tocamos de nuevo aquí, en Roma. 

			—¡Eso es genial!

			—No te di las gracias por el vídeo...

			Usó aquel tono grave de nuevo y recordé algunos momentos de la noche que tuvimos sexo telefónico. 

			—Eh... fue un impulso —le dije quitándole importancia. 

			—Me gustan tus impulsos. Bueno, la verdad es que me gusta todo de ti. 

			Joder... 

			Oí a Cloe y Lucca se quejó. 

			—Vale, vale, ya te la paso. Marina, piensa en mí. 

			No pude decirle nada más porque Cloe se puso al teléfono. 

			—¿Marina? 

			—Sí, dime. 

			—Tengo que contarte algo de Lucca...
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			Amigos... Marina y yo éramos amigos y había logrado que me explicara qué le había pasado en la entrevista con aquel imbécil. Solo de pensarlo me hervía la sangre. 

			—Joder... 

			Me toqué el labio porque la herida todavía me escocía. Aquel puñetazo por sorpresa me había dejado un buen golpe en el pómulo y un corte en el labio superior. 

			Intentaba recordar el sonido de aquella voz, pero a cada minuto que pasaba me costaba más. Sabía que lo conocía de algo, pero no terminaba de ubicarlo: ¿alguien del pub? ¿Un novio cabreado? ¿Alguien de mi barrio? A saber... Me había metido en muchos líos años atrás, pero no recordaba haber hecho nada tan malo como para que alguien quisiera putearme de esa manera. 

			—Tu puta pesadilla...

			«¿Quién cojones eres, cobarde?»

			Qué fácil era darle un golpe a alguien a traición. Me hubiera gustado verle la cara y devolverle aquella hostia. No soy de los que se meten en peleas, no me gusta usar mis puños, pero alguna que otra vez me ha tocado repartir. Pensándolo bien no hubiera sido una buena idea pelearme con ese imbécil y terminar lleno de moratones porque la mentira hubiera sido más grande. Le había dicho a todo el mundo que me había golpeado contra la puerta del baño por la noche, medio dormido. A todo el mundo excepto a Adriano, a quien me encontré de frente cuando llegué a nuestro rellano. 

			—¿Qué coño te ha pasado? —me preguntó nada más verme. 

			En aquel momento me salía sangre del labio y estaba nervioso perdido. No fui capaz de inventarme una buena excusa. 

			—Me he cruzado con un gilipollas en el portal y me ha golpeado. 

			—Pero ¿por qué? 

			Mi mejor amigo estaba preocupado. 

			—Yo qué sé. Me ha pegado y se ha ido corriendo. 

			—¿Sabes quién es? 

			—No lo he visto. 

			Se abrió la puerta de su piso y pensé que sería Leonardo, pero no, era la pequeña Cloe. 

			—Lucca... 

			—No es nada, tranquila. 

			Me cogió del brazo, sin preguntar, y me arrastró hacia el piso de Adriano. 

			—Adriano, pásame el botiquín —le indicó muy seria. 

			—Cloe, solo es un golpe —le dije intentando sonreír.

			Aquella chica se preocupaba por mí tanto como Adriano. 

			—Eso deja que lo diga yo, para eso soy enfermera. 

			—Lo que usted diga —repliqué bromeando. 

			Me obligó a sentarme y me examinó con minuciosidad. Me llegó su aroma y cerré un segundo los ojos. 

			«Marina...»

			—¿Qué champú usas? —le pregunté con ansias. 

			Adriano le pasó el botiquín a Cloe y ambos se miraron. 

			—Quizá el golpe ha sido más fuerte de lo que crees —me dijo Adriano en un tono demasiado suave. 

			Me acerqué al pelo de Cloe, ignorando aquellas últimas palabras de mi amigo y olisqueé como un perrillo. Cloe se separó de mí y me miró arrugando el ceño. 

			—¿Champú? ¿Mascarilla? ¿Suavizante? —pregunté atropelladamente. 

			—Esto no es muy normal —le comentó Cloe a Adriano—. ¿Te duele la cabeza? 

			—Joder, ¿por qué? Hueles como Marina, solo quiero saber qué usáis en el pelo. 

			Cloe abrió los ojos sorprendida y seguidamente se echó a reír. 

			—Madre mía, Lucca, estás un poco loco —exclamó mientras empezaba a limpiarme la sangre del labio. 

			—Pica, pica... —me quejé.

			—Ya está —repuso condescendiente—. Parece que no es nada. 

			—¿Me lo vas a decir? 

			—Es muy cabezón —le dijo Adriano a Cloe. 

			—Lo veo, lo veo. Usamos el mismo champú, uno de vainilla. 

			La miré esperando que me dijera algo más y ella volvió a reír. 

			—Luego te paso una foto. ¿Contento? 

			—Muy contento —le dije satisfecho. 

			Después de curarme, Cloe me hizo un interrogatorio en toda regla y le dije lo mismo que a Adriano, con la diferencia de que Cloe preguntó mucho más y se quedó mosqueada con mis respuestas. La verdad era que no podía decir más porque yo tampoco tenía ni idea de quién había podido ser ni cuál podía ser la razón. Hacía tiempo que había dejado de hacer el idiota con los colegas del barrio, no sabía a qué venía todo aquello. 

			Al final logré que los dos me creyeran y acabamos sacando la conclusión de que quizá era un ladrón que se había visto sorprendido por mi presencia. Obvio que no les dije nada de lo que me respondió aquel tipo tras el golpe ni les expliqué que había recibido unas notas extrañas. No quería preocuparlos más y yo había salido airoso de muchas movidas por mi propio pie. 

			Estaba claro que aquel tío debía ser el de las notitas estúpidas. Quizá había ido allí para amenazarme de nuevo y al verme había optado por atizarme, sabiendo que yo estaba en inferioridad de condiciones. Muy valiente, sí, señor. Seguía pensando que era alguien con pocas luces, no iba a preocuparme por eso. 

			Lucca: Bonita, si me necesitas ya sabes. Lucca las 24 horas.

			Había intentado no contactar con ella pero me era imposible, por una cosa u otra siempre acabábamos hablando. 

			Marina: Amigo, ¿algo que contarme?

			Leí de nuevo aquella respuesta y no entendí a qué venía aquello. 

			Lucca: Perdón, pero no te sigo...

			El móvil empezó a parpadear: videollamada de Marina. Le di a Aceptar, aunque fui lo bastante rápido como para invertir la pantalla. 

			—¿Lucca? 

			Vi su rostro en la pantalla y sonreí. Estaba preciosa, como siempre. 

			—¡Hola, bonita!

			—¿Por qué no te veo? 

			—Quería enseñarte un poco Roma. 

			Había quedado con Carlo en un bar e iba hacia allí con tranquilidad. 

			—Pues yo quiero verte a ti —me dijo en un tono casi exigente. 

			—Ya, ya, soy muy guapo, lo sé. Pero mejor así, no vaya a ser que te enamores de mí. 

			—¿Me escondes algo? —preguntó en un tono suave. 

			—¿Yo? 

			—Vamos, Lucca, he hablado con Cloe.

			—¿Eh? ¿Y qué? 

			—Que lo sé todo. Y me parece que sé más que ella, ¿me equivoco? 

			Giré la pantalla y puse los ojos en blanco. 

			—Vale, vale, qué cabezonas sois las españolas, joder.

			—Joder, Lucca, ¿te duele?

			—Nada, no me duele, no te preocupes.

			—¿Te han mandado alguna nota más? 

			Me mordí el labio unos segundos antes de responder.

			—Y no me mientas —me exigió con dureza. 

			Si la hubiera tenido delante me la hubiera comido a besos. 

			—Solo una más, pero que son tonterías, Marina. 

			—¿Y ese golpe? Porque supongo que será el mismo tío que te manda las notas. 

			—No lo sé, no lo sabemos. Y prefiero no darle más vueltas. 

			—Joder, Lucca, deberías hacer algo. Ir a la policía...

			—¿A la poli? Venga, Marina, se van a reír de mí. 

			—Pues a mí no me parece muy normal todo esto. 

			—¿Sabes lo que no es normal? Que no estemos charlando de lo mucho que me gustas...

			Marina separó los labios para decir algo pero no habló. 

			—O que no estemos charlando de esos labios tuyos. ¿Puedo besarte? 
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			¿En serio me estaba diciendo aquello? 

			—No, no puedes besarme. Estoy hablando muy en serio contigo, Lucca.

			—Yo también, ¿puedo besarte? —preguntó de nuevo juntando los labios en un gesto muy gracioso que me hizo sonreír. 

			Con Lucca era imposible razonar. Todo ese tema de las notas y del puñetazo en la cara parecía no afectarle. O era un irresponsable o era demasiado optimista. No entendía esa tranquilidad suya, pero me veía atada de manos y pies. No podía decirle nada ni a Cloe ni a Adriano, no quería traicionar su confianza. Aquella noche dijimos que no hablaríamos con nadie ni de nuestros sueños ni de nuestras confidencias...

			—Una vez me apuntaron con una pistola...

			—¿Lo dices de verdad? —le pregunté asustada. 

			—Pues sí. 

			—¿Qué ocurrió?

			Me miró unos segundos con una gravedad poco habitual en él y después me relató cómo sus colegas lo liaron para que condujera el coche. Él no sabía que querían robar en aquella joyería y cuando uno de ellos salió de allí a toda mecha lo apuntó con el cañón de la pistola. 

			—Acelera o te pego un tiro, cabrón. 

			—Pero, Filippo, ¿y Rafael y Dante? 

			—No te preocupes, saldrán de esta. 

			Se fueron de allí con rapidez y a lo lejos oyeron las sirenas. 

			—Joder, ¿me puedes decir qué coño ha pasado? 

			—Ha saltado la alarma y se ha ido todo a la mierda. 

			Seguidamente el tal Filippo le dijo que no iban a por droga, que su objetivo era robar en la joyería. Lucca se sintió imbécil y muy engañado. Sus propios colegas lo habían metido en ese embrollo sin decirle la verdad. Ahí se dio cuenta de que necesitaba salir de aquel ambiente, a medida que iban creciendo los problemas también y él no quería terminar encerrado. 

			—¿Marina? ¿Me escuchas? 

			—¿Eh? Sí... 

			—Bonita, deja de preocuparte por mí, ¿okey? Para eso ya tengo a Adriano —dijo sonriendo—. Mira, allí está Carlo. Hemos quedado para hablar de algunas ideas. 

			Lucca se detuvo y saludó a su amigo. 

			—¿Charlando con la novia? —le preguntó bromeando. 

			—Ni caso, Marina: este quiere casarme y no sabe cómo. 

			—¿Es Marina? ¿La morenaza española? Déjame verla...

			—Nada, nada, que sé cómo te las gastas —le dijo él dando un paso atrás.

			Carlo soltó una carcajada y yo sonreí al verlos bromear de aquel modo. Se notaba que entre ellos había buen rollo y eso me gustaba, me gustaba saber que Lucca estaba bien acompañado. 

			Lucca y yo nos despedimos y me quedó una sensación extraña en el cuerpo. Como si hablar con él hubiera aumentado mi preocupación. Lucca era demasiado cándido y no veía claro que todo aquel asunto terminara bien. 

			UniversoMarina Hola, chicas del universo, en nada llegan el invierno y el frío, ¿hay ganas? ¡Os leo! #UniversoMarina #Barcelona #Nieve

			Después de subir una antigua foto de Barcelona cubierta de nieve, abrí TikTok y subí algunos vídeos que había grabado el día anterior. Sin Cloe me costaba más pillar algunas coreografías, pero al final acababan saliendo, más o menos. La noche anterior me había ido a dormir más tarde de lo normal y tenía que grabar todo aquello porque me quería dedicar a abrir algunos paquetes de productos con los que tenía un compromiso. No podía retrasarlo más, así que me pasé la tarde haciendo unboxings hasta la hora de cenar.

			—¿Qué hay para cenar? —preguntó mi padre a mi madre. 

			—Huevos fritos y patatas. 

			—¿Y para mí? —le pregunté al coger los vasos para colocarlos en la mesa. 

			—Lo mismo, Marina. ¿Te crees que esto es un hotel? 

			—Mamá, sabes que estoy a dieta. 

			—¡Bah! Por un día no pasa nada. Además, estás bien —dijo sin hacerme caso. 

			—No voy a comer eso —le repliqué mosqueada. 

			—Si no te gusta lo que hay te puedes ir a cenar fuera —soltó mi padre apoyando a mi madre. 

			Guardé mi cubierto y me fui a mi habitación. Los oí ponerme de vuelta y media y cerré la puerta para no pelearme con ellos. Podía echarles muchas cosas en cara, entre ellas que pasaran de mí con esa tranquilidad. ¿Cuánto hacía que no me preguntaban cómo estaba? ¿O si necesitaba algo de ellos? Y no me refería a algo material, estaba claro que ganaba lo suficiente para cubrir todos mis gastos, hacía mucho tiempo que no les pedía dinero. 

			Me refería al plano sentimental: ¿necesitas un abrazo de tus padres? ¿Un beso? ¿Una mirada cariñosa? Me había hecho mayor y había pasado a ser un adulto casi desconocido para ellos. No entendía esa manera de relacionarse conmigo, pero ellos eran así, siempre habían sido así. La verdad era que mis padres formaban una de aquellas parejas compenetradas que siempre iban a una. Para mi madre lo más importante era mi padre y al revés lo mismo. Yo era alguien secundario. A veces pensaba que había sido un complemento más de sus vidas, como el piso o como el coche. Era duro, pero era mi realidad y yo había acabado haciendo lo mismo con ellos. Los ignoraba en muchas ocasiones, no los mencionaba demasiado y en mi vida eran bastante prescindibles. 

			Entré en mis redes para distraerme y dediqué un buen rato a ver mensajes de TikTok. La mayoría eran agradables, algunos eran mensajes para conseguir seguidores y otros me insultaban gratuitamente. Solía no hacerles mucho caso, pero vi varios que se referían a mis kilos de más y los leí varias veces. 

			¿Esa grasa de más es porque llega el invierno?

			¿Soy yo o sus curvas se han pronunciado?

			¿Esa cara de pan es toda tuya?

			Había seguidores que replicaban esos comentarios defendiéndome, pero a mí me afectaba igual. Sabía que en aquella plataforma había mucha gente frustrada que se dedicaba a criticarlo todo, pero la verdad era que yo había subido de peso, que se me notaba bastante y que era un tema que me preocupaba. La manera de decirlo era hiriente, pero no mentían. 

			Me miré en el espejo y me di asco, literal. 

			—No cenar me ayudará a bajar peso...

			Lo dije convencida, muy convencida, pero a las tres horas mis tripas no dejaban de molestarme. Tenía hambre, mucha, y así no podía dormir. Me fui a la cocina, sin hacer ruido, y abrí la nevera. ¿Qué podía comer a las doce de la noche? Evidentemente no me apetecía nada sano y cogí algo de embutido. Terminé comiendo más de la cuenta, todo ello acompañado de pan, pero no podía parar. Estaba mitigando el hambre, pero estaba despertando mil sentimientos de culpabilidad. Y mientras comía pensaba en que no debía comer, pero seguía haciéndolo. 

			Comí demasiado y me fui directa al baño. ¿Tenía ganas de vomitar? Me metí los dedos en la boca y me provoqué el vómito. Necesitaba sacar todo aquello de mi cuerpo y cuando lo hice me sentí mucho mejor. Toda aquella culpabilidad se esfumó por arte de magia y me felicité por mi gran idea de echarlo todo fuera. Al final no iba a tener que sumar ni una caloría más. 

			—Marina, ¿tienes ganas de ir a Madrid?

			—Sobre todo para ver a Cloe, ¿y tú? 

			—¡También! Y lo del concierto también me apetece. El otro día me dijo Cloe que a Lucca lo paran por la calle...

			Sí, lo sabía. Non Chiamarmi se había convertido en poco tiempo en uno de los grupos más escuchados en Italia y también se oía a menudo en la radio de nuestro país. Saliendo de fiesta había sonado en varias ocasiones, en una de ellas estaba a punto de besarme con un guaperas y oír la voz de Lucca me cortó el rollo. 

			—Seguro que va firmando tetas por ahí —le dije bromeando. 

			Me alegraba mucho por él, por supuesto. Sabíamos por Cloe que las cosas le iban muy bien y que seguía igual de feliz. Yo había intentado averiguar si le había ocurrido algún tipo de percance como el del puñetazo, pero como Cloe no nos dijo nada tampoco quise insistir. Mi amiga me conocía a la perfección y acabaría sospechando. Si ella no me decía nada era porque no había pasado nada más, estaba segura. 

			Lucca me había llamado un par de veces y me había enviado algún que otro mensaje, pero yo no le había seguido el rollo y había conseguido que tirara la toalla conmigo. Era absurdo coquetear con él de ese modo y más lo era tener sexo a través del teléfono. Lo único que conseguíamos con eso era aumentar las ganas y el sentimiento de frustración por no tener algo que deseábamos. Llevaba casi tres semanas sin saber nada de él, ni llamadas ni mensajes. 

			—Qué envidia me das... —comentó Abril sonriendo. 

			—¿Por qué? 

			—Porque verás a Lucca después de tanto tiempo. 

			—¿Y qué? 

			—A mí me encantaría ver a los gemelos, ¿sabes que Baptiste ha roto con aquel chico? No quería seguir saliendo a escondidas con él. 

			—Normal, eso de esconderse es muy antiguo. Y Jean Paul ¿qué tal? 

			—Pues no me explica mucho de sus ligues, no sé qué le pasa. Antes me lo contaba todo, pero ahora en los mails apenas responde cuando le pregunto. 

			—Tampoco te va a detallar cómo lo hace con ellas.

			—¡Qué bruta eres! No es eso, joder. Pero antes me explicaba que había conocido a una rubia rompedora o a una morena increíble. Ahora solo lo comenta por encima... Está como desganado. 

			—Quizá se ha tranquilizado, el muchacho. 

			—Sí, quizá. 

			—¿Y tú qué con Javier? 

			—Nada, no me convence. 

			Abril se había enrollado con ese chico dos semanas atrás. Era un viejo amigo del barrio y en una fiesta de una conocida acabaron besándose. 

			—Bueno, volviendo al tema. ¿Lo tienes todo para ir a Madrid? 

			—Todo preparado. 

			—No te dejes las ganas, ¿eh?

			—¿Las ganas de qué? 

			—De liarte con el italiano —soltó mi amiga entre carcajadas. 

			—Eres tonti, que no voy a liarme con él. Es que ni lo voy a mirar, fíjate bien lo que te digo. 

			—Ya, ya...
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			Era la última reunión del grupo antes de irnos a Madrid y estábamos todos un poco nerviosos. Sabíamos que nuestras canciones estaban arrasando en España y teníamos que hacerlo lo mejor posible. Era un único concierto y queríamos dar lo mejor de nosotros. 

			A esos nervios previos le sumaba mi inquietud por ver de nuevo a Marina. Hacía días que no sabía nada de ella y ahora que se acercaba el momento de tenerla frente a mí notaba un cosquilleo extraño en mi cabeza. Quizá eran las miles de preguntas que se agolpaban: ¿debía tratarla como a cualquier otra? ¿Podría no acercarme a ella más de la cuenta? ¿Qué sentiría al verla? 

			Adriano, Cloe y yo viajamos en el mismo vuelo. Ellos habían escogido un hotel más pequeño que el nuestro donde también se hospedarían Marina y Abril. Habíamos quedado que después del concierto nos veríamos todos para salir por Madrid, una ciudad en la que no había estado nunca y que tenía muchas ganas de pisar. Me habían dicho que la gente de allí era muy abierta y que la ciudad era muy señorial. 

			—Entonces, ¿después te vas a Barcelona? —me preguntó Carlo ya de camino al piso. 

			—Sí, nos vamos en tren.

			—A ver si me presentas a la española. 

			—Españolas —puntualicé. 

			—Ya sabes a cuál me refiero —me dijo dándome un leve codazo. 

			Lo miré de reojo y sonreí. Carlo era un tipo guapo y ser el cantante del grupo provocaba que las féminas perdieran la cabeza por él. ¿Podía ocurrirle lo mismo a Marina? 

			—¡Eh! Pero conmigo puedes estar tranquilo. Las chicas de mis amigos son sagradas —me dijo pasando el brazo por mi hombro. 

			—Marina no es mi chica —le solté con rapidez. 

			—¿Sabes qué? He visto parejas con menos pasión entre ellos que la que veo en tus ojos cuando hablas de ella. Eso por no mencionar tus últimas canciones...

			Nos reímos los dos porque era totalmente cierto. Las letras de mis últimas composiciones hablaban de amor, de rechazo, de nostalgia, de besos robados, de risas en una cama en Roma...

			—¿Tercer y último sueño? —me preguntó Marina mientras sus dedos recorrían mi pecho con delicadeza. 

			Había perdido la cuenta de las veces que había estado dentro de ella, pero aun así al notar sus dedos en mi piel volvía a sentir el cosquilleo en mi sexo. 

			—El tercero sería... que mi madre sea feliz, que no trabaje tanto y que termine de pagar las deudas que tiene. 

			Marina me miró unos segundos con la frente arrugada. 

			—Mi madre y su marido decidieron adoptar un niño y a los pocos meses de tenerme él tuvo un accidente de coche...

			—Lo siento —me cortó Marina. 

			—No lo conocí, pero según mi madre era un buen hombre. Vivían en otro barrio y mi padre era corredor de seguros. Cuando murió le dejó varias deudas a mi madre y por eso tuvo que irse a vivir a esa mierda de barrio en el que he crecido. La pensión de viudedad es muy baja porque él cobraba un sueldo miserable que se veía incrementado por las comisiones que ganaba. De ahí que mi madre siempre haya necesitado trabajar tanto. Ahora yo le he podido dar algo más de dinero y no creo que tarde demasiado en librarse de lo que debe. 

			—Tu madre lo debió de pasar muy mal. 

			—Sí, imagínate: sola y con un bebé, de película. Y ahora es tu turno, ¿tu tercer sueño? —le pregunté para cambiar de tema. 

			Mi madre últimamente no estaba bien y no quería hablar más de ella. 

			—No sé si explicártelo...

			—¿Por qué? Sabes que no voy a decir nada de lo que hablemos hoy aquí. 

			La miré diciéndole que aquella confidencialidad debía ser mutua. Yo le había contado alguna de mis cagadas más gordas...

			—Lo sé, Lucca, pero esto es algo muy íntimo. 

			—Confía en mí.

			Nos miramos a los ojos con intensidad. 

			—Es que me siento tonta. 

			Cogí su mano y la coloqué encima de mi corazón. 

			—Palabra que no diré nada. 

			—Me encantaría que mi madre entrara en mi habitación y me preguntara cómo estoy...

			Al principio no la entendí, pero cuando me relató qué tipo de relación tenía con sus padres comprendí que a Marina le faltaba cariño, mucho cariño. Estaba pidiendo a gritos un abrazo y se lo di al segundo. Ella se sorprendió un poco, pero no me rechazó, se quedó entre mis brazos respirando con tranquilidad. Incluso pude sentir el pálpito de su corazón: conmigo estaba a gusto, muy a gusto. 

			Aquel día me di cuenta de que Marina era mucho más que una chica bonita que parecía estar siempre feliz. En su interior había preocupaciones, miedos, inseguridades. Marina no era siempre aquella tiktoker que bailaba de miedo ni aquella youtuber que daba consejos de belleza con una sonrisa permanente. A veces estaba triste, a veces inquieta y otras cabizbaja. 

			Uno no puede estar siempre arriba, en algunos momentos hay que caer para poder subir de nuevo. 

			El viaje a Madrid trascurrió sin problemas y cuando llegamos optamos por comer algo antes de ir al hotel. Adriano y Cloe se apuntaron porque Abril y Marina llegarían algo más tarde. 

			Carlo y los demás aprovecharon aquel rato para acribillar a preguntas a Cloe sobre España. Ella estaba encantada y fue respondiendo una a una con infinita paciencia. Yo aproveché ese momento para hablar con Adriano. 

			—¿Nervioso? 

			—¿Yo? El que debería estar nervioso eres tú —me dijo riendo. 

			—Lo digo por tus suegros. 

			Adriano y yo habíamos buscado un hotel cercano al piso de los padres de Cloe. Ella se quedaría en su casa a pesar de que habían tenido alguna que otra discusión por ese tema. Cloe quería estar con su chico, pero Adriano estaba convencido de que ella debía pasar esos días con sus padres. 

			—Joder, Lucca, lo dices como si fueran a comerme. 

			—Pues podría ser porque te has llevado a su única hija a otro país. 

			—Qué gracioso eres cuando quieres. 

			—Seguro que son majos —le dije dándole unas palmadas en la espalda—. ¿Tienen escopeta? ¿Lo sabes? 

			Adriano me dio una leve colleja y yo me eché a reír. 

			—A ver si te ríes tanto cuando veas a tu chica bonita.

			Cambié el gesto y le mostré el dedo corazón. 

			—¿Cómo está? —me atreví a preguntarle. 

			No había hablado con ella, pero tampoco le había preguntado a Cloe ni a Adriano cómo le iba. Había decidido sacármela de la cabeza, tanto que ni la había buscado en las redes. 

			—¿La verdad? 

			—¿Le pasa algo? —le pregunté preocupado. 

			—Cloe cree que sí. 

			—¿Y eso? 

			Adriano miró de reojo a su chica y continuó hablando al ver que ella seguía con la ronda de preguntas de mis compañeros. 

			—No sabe qué le ocurre pero no la ve feliz. 

			—¿Feliz? 

			No acababa de entender qué me estaba diciendo. 

			—Marina siempre estaba contenta, sonriente y con ganas de bromear. Últimamente no es así. Eso me ha dicho Cloe, ella está preocupada. 

			Cloe era de esas personas que estaban pendientes de todo y de todos, quizá se equivocaba. Tal vez veía triste a Marina porque se echaban de menos, eso tenía mucho sentido. Si Adriano se tuviera que ir de mi lado yo también estaría más taciturno, era mi mejor amigo y no quería perderlo. 

			—A ver si hablan... —comentó Adriano observando a su chica. 

			—Por cierto, ¿Cloe deja ya la residencia de estudiantes? 

			—Tenemos que hablar con sus padres, ya sabes, pero la idea es que lo haga nada más empezar el año. 

			—¿Y Leonardo qué dice? 

			—Leonardo está encantado. Cloe le cae muy bien y con ella no hay nada fuera de lugar, algo que a Leonardo le maravilla. 

			Adriano me había explicado que Cloe tenía TOC y que eso le provocaba que tuviera una imperiosa necesidad de tenerlo todo ordenado y bajo control. La verdad era que yo no me había dado cuenta de nada hasta que la miré con lupa, entonces vi que tenía ciertos rituales, pero tampoco me pareció nada fuera de lugar. Había gente muy ordenada, otra muy limpia y otra muy maniática. Otros, en cambio, éramos un poco desastrosos y metíamos la pata a cada hora. No íbamos a ser todos iguales, el mundo sería la hostia de aburrido. 

			—¿Nos vamos? —preguntó nuestro batería. 

			—Sí, sí, yo necesito una ducha —le respondí levantándome de la mesa. 

			Nos despedimos de mis amigos hasta la noche. Allí vería a Marina y necesitaba ver sus ojos de cerca para comprobar que lo que me había dicho Adriano era cierto. Mi teoría era que simplemente echaba de menos a su mejor amiga. 

			Sandra: ¿Qué tal el viaje? Besos.

			Le respondí con rapidez pensando que cuando Marina aparecía en escena me olvidaba por completo de ella. Tenía una charla pendiente con Sandra, pero la verdad era que no encontraba el momento. O tal vez me daba mucha pereza, mucha. 

			Lucca: Ya estamos llegando al hotel. Todo perfecto. Besos. 

			Sandra era una buena chica, no entendía por qué quería seguir viéndome, aunque a mí ya me estaba bien. Me gustaba, obvio, pero no me hacía perder la cabeza ni nada por el estilo. Además, desde que habíamos discutido me dejaba mi espacio y eso lo valoraba mucho porque no soportaba que me controlaran. 

			Adriano: Mucha mierda de parte de las españolas. 

			Seguidamente Adriano me envió un selfi junto a las tres amigas y le di un vistazo breve porque teníamos que hacer el check in en el hotel. 

			En cuanto pude abrí de nuevo la foto y me fui directo a mirar a Marina para analizar sus ojos. ¿Ojeras? Tal vez. ¿Mirada triste? No, estaba sonriendo con las mejillas sonrojadas. Se la veía feliz. Abrazaba a Cloe con ganas, así que mi teoría se confirmaba.

			A Marina le faltaba Cloe. 
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			MARINA

			UniversoMarina Hola, chicas del universo, ¡ya estoy en Madrid! Vamos al concierto de Non Chiamarmi, sííí. ¿Qué canción os gusta más? Yo no sé cuál elegir. ¡Os leo! #UniversoMarina #Concierto #Nonchiamarmi

			Me hice una foto en el taxi y la subí. Me observé unos segundos y resoplé. 

			—¿Qué te pasa? —me preguntó Abril ante mi gesto. 

			—Nada, solo estoy algo cansada. 

			Era mi excusa más manida, así no tenía que decir la verdad. Me daba vergüenza decirles a mis amigas que me veía fatal. La dieta no me estaba sirviendo de mucho porque de vez en cuando comía en exceso y entonces me veía de nuevo en la casilla de salida. Había vomitado algunas veces; sin embargo, no lo hacía habitualmente porque me daba miedo caer enferma, sabía lo que era la bulimia y no quería ser una víctima de mi peso. No iba a llegar tan lejos. Forzar el vómito ocasionalmente podía permitírmelo, pero no podía dejar que acabara siendo algo rutinario. 

			—¿Solo es eso? —insistió Abril. 

			—Bueno, hay días mejores y días peores. 

			—Pero hoy es un buen día, vamos a ver a Cloe. 

			—Sí, lo sé, no me hagas mucho caso. 

			Abril me miró, pero yo me volví hacia el cristal para dejar de hablar de mí. Estaba claro que tenía un buen bajón y me daba la impresión de que nada me iba bien: me agobiaba mi peso, me impacientaba no encontrar un buen trabajo de lo mío, me preocupaba mi apetito sexual... 

			Siempre había sido muy activa y últimamente no sentía aquella chispa, aquella ilusión, aquella excitación ante una nueva conquista. Parecía que se me habían acabado las pilas y no entendía el porqué. Buscaba las razones y el único cambio importante que veía en mi vida era que Cloe no estaba a mi lado, pero ¿era un motivo racional para que mi libido estuviera bajo tierra? No, no lo era. 

			Me repetía día tras día que solo era una mala racha, solo eso. Un día me despertaría y vería las cosas de otra manera: empezaría a bajar de peso, encontraría trabajo y volvería a ser la alocada y divertida Marina de siempre. Y algún día me toparía con ese chico especial que me enamoraría sin remedio. 

			Y ahora a poner buena cara que en pocos minutos abrazaría de nuevo a mi mejor amiga. 

			—¡Marina! ¡Abril! 

			Cloe vino corriendo hacia nosotras y nos dimos un apretado abrazo entre las tres mientras nos saludábamos, nos preguntábamos qué tal estábamos y nos besábamos. Cuando llegó Adriano nos separamos y le saludamos con cariño. Entramos juntos al hotel y después de dejarlo todo salimos a picar algo. Adriano nos dio recuerdos de Lucca y nos comentó que tenía muchas ganas de vernos. En un par de horas estaríamos disfrutando de su concierto. 

			—Tiene que estar encantado —le dijo Abril.

			—Ya están preparando las canciones para el nuevo disco —soltó Adriano con orgullo. 

			Sonreí al ver aquel brillo en sus ojos, eso significaba que Lucca lograría su sueño. 

			—¿De veras? —preguntó Abril entusiasmada. 

			—Sí, y Lucca ha compuesto la mayoría —nos explicó Cloe igual de orgullosa. 

			—Qué pasada —comenté pensando que era increíble verlo crecer de ese modo. 

			Al final de la cena Adriano se fue al baño y Abril aprovechó el momento para interrogar a Cloe.

			—¿Lucca sigue con Sandra? 

			—¡Abril! ¿Por qué preguntas eso? —la reñí yo.

			¿A qué venía eso? Daba la impresión de que lo preguntaba ella porque yo no me atrevía. Y no era cierto. 

			—Soy muy cotilla —me dijo con una mueca divertida. 

			—Lo eres —constaté yo frunciendo el ceño. 

			—Lucca sigue igual que siempre —nos interrumpió Cloe—, va a su rollo, aunque se ve con Sandra de vez en cuando. 

			—Siguen juntos —le indiqué a Abril con retintín. 

			—Como siempre —me replicó ella con el mismo tono. 

			Puse los ojos en blanco y no quise entrar en ese juego. A mí Lucca me daba igual. 

			—¿Y tú qué tal con tu amor? —le pregunté a Cloe antes de que regresara Adriano. 

			—Pues ya lo sabéis, en cuanto podamos hablaremos con mis padres para explicarles nuestros planes. 

			Abril aplaudió feliz y yo sonreí. Me alegraba mucho por Cloe porque, a pesar de éramos muy jóvenes, yo estaba segura de que lo suyo sería para siempre. Lo que había entre ellos era demasiado especial, era un amor de esos tan bonitos que se cocían a fuego lento. Se habían enamorado sin darse cuenta y al final habían decidido arriesgarse y vivir su historia de amor. 

			—Tus padres no te dirán que no —le dije sabiendo cómo era su madre. 

			—Espero que no...

			Cloe estaba casi segura de que sus padres estarían conformes con su decisión, si no, ella ni lo plantearía ni llevaría a Adriano a su casa para que los conociera de un modo tan formal. 

			—¿Nos vamos? —nos preguntó Adriano cuando volvió. 

			—¿Y si pagamos? —sugirió Abril. 

			—Está pagado —respondió él con una bonita sonrisa—. Y no me vengáis con rollos de pagamos a medias. 

			Las tres le dimos las gracias y aceleramos el paso para no llegar tarde al concierto. Lucca y su grupo actuaban en el Wizink Center y las diecisiete mil entradas estaban agotadas desde hacía muchos días. Nosotros teníamos la suerte de estar en la zona vip, desde donde disfrutaríamos de las mejores vistas del concierto. 

			Era espectacular el ambiente que se respiraba y cuando entramos no dejamos de comentar lo alucinante que tenía que ser tocar allí, delante de tanta gente. 

			Se apagaron las luces y se encendió una pantalla enorme donde empezaron a salir uno a uno los cinco integrantes del grupo. Cada uno de ellos decía unas palabras, tras las cuales la gente gritaba, silbaba y aplaudía. Era increíble, la verdad. Lucca fue el último en salir y acabó cantando el estribillo de Ciao, bonita con suavidad, con lo que conseguía que la gente enloqueciera. Era emocionante aunque al mismo tiempo daba cierto vértigo, ¿no se sentían algo abrumados ante aquel despliegue de admiración? 

			Se encendieron algunos focos y se oyeron los primeros acordes. A partir de ahí los Non Chiamarmi lo dieron todo: interactuaron con el público, intentaron hablar en español, animaron a que la gente cantara, bailaron los cinco a su estilo y dejaron que una de sus fans subiera al escenario. 

			—¿Tu nombre? —le preguntó Lucca. 

			—Bea. 

			—¿Feliz, Bea? 

			—Mucho. 

			—¿De dónde eres?

			—De Carboneras, Almería. 

			La gente exclamó y Lucca le dio dos besos. La chica temblaba, sonreía y lo miraba embobada. Sonreí al ver a Lucca tan natural. Abrazó a su fan y ella se mordió los labios. 

			—¿Qué canción quieres, Bea? 

			—Ciao, bonita...

			La gente empezó a gritar como si les fuera la vida en ello y parpadeé bastante alucinada. 

			—¿Seguro? —preguntó Lucca a su público con el micrófono apuntando hacia ellos. 

			—¡SÍÍÍ! 

			Sonaron las primeras notas de la canción y Lucca miró hacia la zona vip. Señaló con el micrófono en esta ocasión hacia nosotros y guiñó un ojo. 

			—Esta canción se la dedico a mis tres amigas españolas que están hoy aquí, ¡Ciao, bonita! 

			La gente volvió a chillar, parecía que aquellas dos palabras embrujaban a la gente y los volvía realmente locos. 

			Lucca empezó a cantar y todo el mundo bajó el tono, de modo que se escuchó su voz grave a la perfección. Sí, lo reconozco, se me puso el vello de punta y se me humedecieron los ojos de la emoción. Me encantaba su voz, su manera de cantar, el ritmo lento de aquella canción, la letra... y sus miradas continuas hacia nosotros. ¿Me miraba a mí? Tal vez no... 

			Cuando llegó el estribillo, Lucca y Carlo animaron al público para que cantara y fue asombroso escuchar todas esas voces juntas. Se sabían la letra al dedillo y me quedé con la boca abierta. Lucca iba a llegar más lejos de lo que pensaba, ante mis ojos tenía una buena muestra de ello. 

			—Madre mía... —dije muy alucinada. 

			—¡Cada vez lo hacen mejor, ¿verdad? —me gritó Cloe. 

			Asentí con la cabeza sonriendo, hacía días que no me sentía tan bien, tan feliz, tan viva... Me gustaba la música, era algo imprescindible en mi vida, pero estar en aquel concierto era una experiencia increíble. Non Chiamarmi podía subir los ánimos a cualquiera. 

			Cuando terminó la canción Lucca juntó las manos, señaló de nuevo hacia nuestra zona e hizo una reverencia. La gente aplaudió, gritó y algunas personas miraron hacia donde estábamos nosotras, pero Carlo retomó de nuevo el ritmo y empezó con otra canción mucho más movida. 

			Yo seguí observando a Lucca, había cuatro integrantes más y en las pantallas también iban saliendo diferentes imágenes relacionadas con las canciones, pero yo solo tenía ojos para él. Me gustaba cómo se movía en el escenario, no bailaba pero hacía gestos, se agachaba para estar más cerca del público, daba algún que otro giro, andaba por el escenario como si lo hubiera hecho toda la vida... Lo veías tan a gusto y tan natural que te daban ganas de subir allí arriba. Lo hacía todo sencillo. 

			El concierto duró dos horas y cuando cantaron la que definitivamente sería la última canción, la gente los reclamó de nuevo. Lo normal era que no salieran al escenario, pero ellos lo hicieron y se ganaron aún más al público. Lucca cogió el micrófono. 

			—¡Madriiid! 

			Gritos y más gritos.

			—¿Queréis más?

			—¡¡¡SÍÍÍ!!!

			—Como es nuestro único concierto aquí hemos pensado que no podemos irnos sin cantar un par de canciones más. Así que esta os la dedicamos en especial, ¡¡¡os queremos, Madrid!!!

			Las notas se mezclaron con los chillidos y Carlo empezó a cantar de nuevo junto a Lucca. Era una canción muy cañera y acabaron sudando, abrazados y riendo. Los dos se lo estaban pasando genial y las buenas vibraciones que había entre ellos llegaban a la gente. 

			—Y ahora sí, mi querido público —empezó a decir Carlo mientras recuperaba el aliento—, ahora la última, aunque esperamos volver pronto. Vamos a terminar con una balada que ha compuesto Lucca, una canción que escucharéis muy pronto en nuestro nuevo disco, una canción que no hemos cantado todavía en público...

			Evidentemente la gente cortó su discurso con otra tanda de gritos y silbidos. 

			—Madrid, bonita, esta va por ti —dijo Lucca en un tono tan grave que tuve que tragar saliva. 

			Madre mía...
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			LUCCA

			—Sueños y risas —dijo Carlo refiriéndose al título de la canción. 

			La había escrito pensando en Marina, era evidente, pero era algo que solo sabían Adriano y Carlo. Bueno, ahora también lo sabría Marina. 

			—Tres sueños, te pedí tus tres sueños perdidos, y tú me abriste el camino, compartiendo esa noche en tu cama. Tres sueños, me pediste mis sueños robados, y yo te abrí mi alma, compartiendo mi vida contigo...

			La melodía era lenta y suave, pero en algunos momentos algunas notas las cantaba en falsete. Vi muchos móviles encendidos meciéndose al son de la música. Ni en mis mejores sueños hubiera imaginado algo tan bonito. 

			—Sueños y risas, ¿qué más puedo pedir? Sueños y risas, sin ti no puedo vivir...

			Miré una vez más hacia mis amigos, hacia Marina, y me dieron ganas de llamarla para que subiera al escenario. Pero hubiera sido demasiado descarado y no quería que todo el mundo la señalara. Ella me había inspirado esa canción, nuestra única noche juntos estaba escrita tras aquellas palabras. Solo esperaba que no se hubiera molestado...

			—¿Te ves siendo padre?

			Eran casi las cinco de la mañana, pero seguíamos charlando entre murmullos. 

			—Me gustaría. 

			—¿En serio?

			Marina buscó mis ojos y nos miramos fijamente. 

			—Lo dices como si fuera algo raro. 

			—No te pega mucho, la verdad. 

			—¿Que no? Atenta, bonita. A ver, pequeña Marina, ¿adónde vas con esa falda tan corta? 

			Marina soltó una carcajada y la miré atontado. 

			—¿Pequeña Marina? ¿Qué edad tiene? 

			—Pues unos dieciocho...

			—Pues tan pequeña no es —me replicó aún riendo. 

			—Para mí sí lo será. 

			—¿Cuando tenga treinta años también? 

			—¡Y con cuarenta! 

			Nos reímos los dos y la besé entre risas. Me encantaba notar su aliento feliz en mis labios. 

			Me hubiera gustado titular esta canción así: Pequeña Marina, pero me dio la impresión de que no era lo más conveniente. Sueños y risas era un buen nombre y en cuanto lo escuchara Marina sabría que hacía referencia a nuestro encuentro en su cama. Carlo había bromeado con ello diciéndome que yo seguía pillado por ella. Yo lo negaba siempre, aunque debía reconocer que Marina estaba demasiado presente en mi vida. En mis canciones, en mis recuerdos, en mis pensamientos y en mi cama, cuando estaba solo. 

			—¡Chicos! Habéis estado increíbles. 

			Nuestro mánager nos felicitó uno por uno y tras comentar algunas cosas con nosotros nos guio hacia el coche. 

			Lucca: Necesito una ducha y nos vemos, ¿donde dijimos? 

			Adriano: Allí te esperamos.

			Mis compañeros también decidieron salir a dar una vuelta tras aquel ansiado baño y los invité a tomar una copa con mis amigos. Habíamos quedado en un local cercano a su hotel y cogimos un taxi para llegar hasta allí. 

			—¿Nervioso? —me preguntó Carlo justo antes de entrar. 

			Le di un codazo y él rio. 

			—Joder, Lucca, ¿Marina es la morenaza aquella de ojos azules? 

			Yo ya la estaba buscando con la mirada, pero Carlo fue más rápido. Estaba al lado de Cloe, charlando, sonriendo y luciendo aquellas curvas que me habían vuelto loco. 

			—La misma. 

			—Mamma mia! —exclamó Carlo—. Está muy buena. Ahora ya sé por qué no me la querías enseñar. 

			—Ni se te ocurra ligar con ella —le dije más en serio que en broma. 

			—No prometo nada —comentó riendo. 

			¿Lo decía de verdad? Yo no tenía ningún derecho sobre Marina, pero esperaba que Carlo no fuese tan cabrón. 

			Marina levantó la vista y sus ojos se clavaron en los míos. ¿Estaba demasiado seria? La miré del mismo modo y no apartó la vista en ningún momento. Era algo que me flipaba de ella, no agachaba la cabeza por nada. 

			—¡Mirad quién ha llegado! —exclamó Cloe al vernos. 

			Nos saludamos y les presenté a los integrantes del grupo. Carlo se espabiló y se quedó al lado de Marina. Sentí una especie de pellizco en el estómago, pero me tuve que aguantar, Marina era libre. 

			En el local la música no estaba alta y podíamos hablar entre nosotros sin problema. Lo único malo que tenía es que no era demasiado grande y había bastante gente, con lo cual estábamos algo apretados. Marina y Carlo se tocaban constantemente y yo no podía evitar mirar ese contacto continuo. ¿Qué cojones me pasaba? Parecía un puto crío encelado. 

			Carlo charlaba con todos, pero de vez en cuando hablaba directamente con Marina y ella le sonreía demasiado. No era extraño, Carlo era atractivo y muy simpático. A mí mismo me caía de puta madre, aunque en esos momentos lo hubiera colgado de un palo. 

			Al rato nos avasalló un grupo de chicas y nos pidieron un autógrafo. Carlo se colocó a mi lado y bromeamos con ellas. Llevaban unas fotos del grupo y las firmamos encantados. Todo aquello aún nos resultaba extraño. 

			—Y espérate, Lucca, porque con el nuevo disco lo vamos a petar —me dijo Carlo pasando su brazo por mi hombro—. Por cierto, ¿te duele la barriga? —me preguntó en un tono más bajo y en mi oído. 

			Lo miré frunciendo el ceño. 

			—¿Qué? 

			—Te lo digo más claro, ¿has tenido ganas de matarme en la última media hora? 

			Abrí los ojos, sorprendido. 

			—Eso es un sí, campeón. ¿Lo ves? Estás colgado de ella.

			Puto Carlo...

			—Y me da igual que lo niegues. Yo lo tengo clarísimo. Además, ella te mira... distinto. 

			—¿Ahora vas de celestina? 

			—Solo quería demostrarte que esa tía te gusta tanto como para escribir esas alucinantes canciones o tanto como para querer matarme si ligo con ella. Que, por cierto, ya te dije que yo a las chicas de mis amigos ni las huelo. 

			Carlo me dio una colleja y se fue hacia la barra para pedir otra cerveza. 

			Tenía razón, Marina me seguía gustando como el primer día. 

			La observé de reojo y me di cuenta de que ella sí pasaba de mí. Me había saludado con simpatía, pero sin un trato especial. Ni siquiera me había buscado para hablar o simplemente para comentarme algo de mi última canción. 

			Marina había pasado página. 

			Era lo que yo también hubiera querido hacer porque estar pillado por ella no me llevaba a ningún lado, pero por lo visto lo que yo sentía no casaba con lo que pensaba. Mi cabeza decía una cosa y... mi corazón actuaba como le daba la puta gana. 

			Estuvimos toda la noche bastante distantes y acabé pensando que quizá era lo mejor. Liarme con ella solo me traería problemas y dolores de cabeza. No quería pasarme los días pegado a una pantalla para verla y tampoco quería sufrir. Yo debía centrarme en mi futuro y mi futuro en aquel momento era la música y el grupo. No había lugar para más. 

			—¿La última? —nos preguntó Adriano. 

			Todos asentimos con la cabeza. Ya eran casi las dos y estábamos un poco cansados. Al día siguiente, por la tarde, cogeríamos el AVE hacia Barcelona y no era plan de empezar aquellas minivacaciones hechos polvo. 

			Insistí en pagar la última ronda y mientras esperaba el cambio noté que alguien se colocaba a mi lado. 

			—En Barcelona invito yo.

			Me volví con cierta brusquedad al oír la voz de Marina y me quedé mirándola como si fuera un espejismo. 

			—¿Hola? —preguntó bromeando. 

			—¿Eh? Sí, sí, en Barcelona. 

			Parecía imbécil, joder. 

			—¿No tocaréis allí? —me preguntó. 

			—De momento el de hoy es nuestro único concierto en España. 

			—Seguro que volvéis —me dijo sonriendo. 

			—¿Te lo has pasado bien? 

			—Mucho. He hecho varias fotos y vídeos y lo subiré a mis redes. Mis seguidoras sabían que iba al concierto y no me perdonarán si no les muestro vuestro show. 

			—¿Y la última canción que he cantado? ¿Qué te ha parecido? 

			La sonrisa dejó paso a un rostro más serio. 

			—Me ha sorprendido. 

			—¿Algo más? 

			Marina sonrió de nuevo y parpadeó con rapidez. 

			—También me has emocionado. 

			—Eso me gusta más. Creo que te he visto los ojos húmedos. 

			Marina se echó a reír y yo hice lo mismo. Obvio que era imposible verla desde tan lejos y con todos los focos encima de mí. 

			En aquel momento sonó en el pub Qué le voy a hacer de Skechi Kid y Marina y yo dejamos de reír para mirarnos fijamente. Era la canción que le había enviado por WhatsApp. Me acerqué a su oreja y canté rozando su pelo con mi nariz, sin pensar que Marina podía mandarme a la mierda.

			—Y qué le voy a hacer si necesito tu paz pa’ vivir, si necesito tu luz pa’ dormir...

			Marina tensó su cuerpo y con ese movimiento me ofreció su cuello. 

			—Me estás provocando —le dije en un susurro.

			Sentí un latigazo en mi sexo y supe que tenía una erección de caballo. Joder, ¿cómo era posible? Con un solo roce sentía un deseo irracional.

			Marina me miraba con los labios entreabiertos, las mejillas sonrojadas y su pecho subía y bajaba con rapidez. Parecía una dama de la época, tímida y azorada. Una jodida dama que me estaba poniendo muy muy tonto. 

			—Marina... 

			—¿Qué? —logró decir en un tono bajo. 

			—Deja de mirarme así. 

			Sus ojos azules se oscurecieron, daba la impresión de que me iba a devorar en cualquier momento y o no lo sabía o lo usaba con alevosía. 
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			MARINA

			Aquella canción, sus labios cerca de mí, él cantando en mi oído... De repente todas mis ganas de sexo se multiplicaron por mil y sentí un calor entre las piernas que evidenciaba lo mucho que me gustaba Lucca. Era innegable. 

			Estaba a pocos centímetros de él, podía inclinarme un poco y besarlo. Parecía tan fácil...

			—Marina... —me avisó de nuevo. 

			Vale, si no quería nada, ¿por qué se acercaba a mí de ese modo? ¿Por qué me había cantado en el oído? ¿Acaso pensaba que era inmune a sus jodidos encantos?

			Me separé de él bruscamente. 

			—Es verdad, que tienes novia —le dije con ironía.

			«Calla, Marina.» 

			Lucca alzó los ojos hacia arriba y negó con la cabeza. 

			—¿Y tú? ¿Estás de celibato? —me acusó. 

			—¿Debería estarlo por algo? —le repliqué alzando la cabeza. 

			Volvíamos a estar demasiado cerca, pero ninguno de los dos quiso retirarse. Lucca miró mis labios unos segundos y pasó la mano por su pelo antes de hablar. 

			—No, eres libre que yo sepa. Como yo. 

			Nos miramos fijamente en silencio unos segundos. 

			—Como tú no —le dije insistiendo en el tema de Sandra. 

			Lucca se acercó más a mí y me habló a un par de centímetros. Estuve a punto de dar un paso atrás pero aguanté estoicamente. 

			—Si no fuese libre no podría hablarte de este modo, ¿no crees? 

			—Solo estamos hablando —le dije casi con indiferencia. 

			—Joder, Marina. 

			Pegó sus labios a los míos en un beso apretado, con rabia, y se echó hacia atrás para mirarme. Intenté disimular lo que de verdad me hacía sentir y no dije nada.

			—Te he dado un beso, ¿lo ves? Si tuviera novia no podría besarte —insistió. 

			—Lo que tú digas —le contesté incrédula. 

			Podía besarme a mí y a quinientas más, tuviera novia o no. 

			Me volví hacia Carlo y le di la espalda a Lucca. No quería seguir hablando de su no relación con Sandra ni quería caer como una tonta en sus brazos. Estar tan cerca de Lucca era peligroso ya que mi voluntad dejaba de ser mía. Me gustaba demasiado, me parecía demasiado guapo, me hacía sentir demasiado...

			Me pasé el resto de la noche esquivándolo, aunque no tardamos en irnos al hotel. Una vez allí Cloe vino a nuestra habitación y estuvimos las tres charlando hasta que el sueño nos pudo. 

			Me desperté abrazada a Cloe y sonreí al oler el aroma a vainilla de su pelo. Había preferido dormir con nosotras y Adriano lo entendió sin problemas. Aquel chico era un sol. 

			—¿Estás despierta? —me preguntó Cloe en un susurro. 

			—Un poco —le dije en broma y nos reímos. 

			Había estado media noche desvelada, había charlado con Lucca a través de Instagram y finalmente me había dormido con una sonrisa en los labios, pensando en él.

			—Son las once, joder —dijo Cloe desperezándose. 

			—Es sábado, no pasa nada...

			—Sí pasa, tenemos que dejar la habitación. Qué pereza...

			Seguíamos en la misma posición, como dos amantes que han pasado la noche juntos y se despiertan al mismo tiempo. Como dormí con Lucca aquella noche...

			—Buenos días, bonita...

			—Buenos días...

			—¿Has dormido bien entre estos brazos fornidos? 

			Me reí intentando no hacer demasiado ruido. ¿Habíamos dormido un par de horas? Quizá menos y todo. 

			—¿Qué pasa? ¿Algo que decir de mis brazos? —preguntó ofendido. 

			—Me encantan tus brazos —le respondí riendo. 

			Lucca acercó su rostro al mío y me abrazó soltando un gruñido suave. 

			Estaba en el cielo.

			Pero la realidad era que al salir de aquella cama todo se acabaría. No tenía sentido escoger otra opción. 

			—Marina...

			—¿Mmm?

			—¿Y ahora qué? 

			—¿Ahora? 

			—Hablo de nosotros. 

			—Ya...

			Qué bonito hubiera sido pensar que podíamos empezar algo..., pero no era así. Yo me iba en menos de una semana. 

			—Deberíamos dejarlo aquí, en cuanto salgas de mi cama. 

			—Deberíamos. 

			Por suerte, Lucca pensaba lo mismo que yo, aunque yo dudé en algunos momentos. ¿Podíamos seguir enrollados durante aquella semana? ¿No podíamos repetir aquella noche? ¿Y si...? Nada. Solo lograríamos sufrir y hacernos daño. Y, además, estaba Sandra. 

			—Somos dos adultos que se han acostado juntos. Ha sido una noche genial..., pero sabemos que esto no va a ir a ningún lugar...

			Lucca asintió con la cabeza y estuvo de acuerdo conmigo. Eso reforzó mi idea de que la mejor opción era esa. 

			Se lo puse fácil, muy fácil, pero fue lo mejor para los dos, sobre todo para mí. Podía quedarme colgada en una semana de él y no quería volver a Barcelona llorando por un italiano guapo que tenía en la cabeza de todo menos la idea de tener algo serio con alguien. 

			—Marina, ¿estás bien? 

			Cloe me sacó de mis recuerdos. 

			—Sí, ¿por qué? 

			—Te noto rara a veces. 

			Cloe me conocía como nadie. Era lógico que, aunque estuviera muy lejos, me notara diferente. Estaba pasando una época un poco extraña. 

			—Es por el tema del curro. Estoy agobiada. 

			—¿Es por dinero? —me preguntó preocupada. 

			—No, para nada. Sabes que con las redes gano el dinero suficiente. Necesito trabajar de lo mío, aprender, empezar a crecer a nivel profesional y van pasando los meses y estoy igual que cuando llegué de Roma. 

			—Solo han pasado seis meses, Marina, debes ser más paciente.

			—Sabes que la paciencia no es lo mío. Y, fíjate, Abril y tú ya estáis trabajando... 

			—No te compares, Marina, y sabes que al final encontrarás ese trabajo ideal. 

			—Ojalá...

			Sonó un móvil y me separé de Cloe al ver que era el mío. Lo cogí con rapidez antes de que colgaran y me pareció ver el nombre de Carlota en la pantalla. 

			—¿Sí? —pregunté con tiento. 

			Quizá era Carlota, la vecina de mis padres.

			—¿Marina? Soy Carlota —me dijo en italiano. 

			¡La jefa de Adriano! ¿Querría hablar con él por algún asunto importante? Sabía por Cloe que estaban terminando el proyecto con Mander y que faltaban solo algunos detalles. Tal vez lo había llamado y no había dado con él. Pero ¿sabía Carlota que yo estaba con él? Quizá, Adriano siempre decía que lo sabía todo. 

			—Hola, Carlota, ¿qué tal? 

			—Bien, bien, perdona que te llame un sábado...

			—Nada, tranquila...

			—Es que no podía esperar al lunes. Ya sabes que a veces las oportunidades se nos escapan de las manos. Y soy muy impaciente. 

			Sonreí al pensar que nos parecíamos mucho en eso. Cloe me miró y me guiñó un ojo. 

			—¿Recuerdas que te dije que alguien del equipo se iba? Pues ha adelantado su marcha por temas personales. Ahora coge vacaciones y después ya no regresa. 

			Escuché atenta, casi sin respirar. ¿Iba a decirme lo que iba a decirme? 

			—Y necesito a alguien urgentemente. Necesito a alguien en mi equipo que esté a nuestro nivel, que conozca nuestro funcionamiento y que sea un arquitecto de diez. 

			—De diez —repetí en un murmullo. 

			—Te necesito a ti, Marina. 

			Madre mía...

			—¿A mí? 

			—Sabes que no me ando por las ramas. Es la primera vez que le digo a una estudiante de Erasmus que forme parte de nuestro equipo, pero estoy segura de que vas a hacerlo genial. ¿Qué me dices? 

			¿Me lo preguntaba en serio? 

			—Eh... 

			—Entiendo que te coja algo desprevenida, aunque ya hablamos de esto...

			—Creí que no lo decías en serio. 

			—Yo siempre hablo en serio, Marina. No diría algo así a alguien para crearle falsas ilusiones. ¿Qué te parece si me dices algo en diez días? Tengo un par de opciones más, así que no te preocupes por eso. Puedo esperar esos días si quieres pensarlo. Entiendo que vives en Barcelona, que es un cambio muy importante, que allí tienes a tu familia. Solo piénsalo. 

			—De acuerdo, eso haré —le dije algo ofuscada.

			Suelo ser decidida e impulsiva, pero en ese momento Carlota me pilló totalmente fuera de juego. ¿Trabajar en el estudio? ¿Vivir en Roma? ¿Dejar España? Uf... 

			Necesitaba pensarlo, Carlota tenía razón, y me gustó que no me presionara en ningún momento. No era una decisión que uno podía tomar con prisas. 

			Carlota aprovechó para felicitarme las fiestas y nos despedimos con rapidez. Yo no estaba demasiado habladora, necesitaba asimilar aquella propuesta. 

			Nada más colgar solté un grito y mis amigas me miraron sorprendidas. 

			—¡Tías! ¡Carlota me ha ofrecido trabajar en el estudio!

			—¡No! —exclamó Cloe excitada. 

			—¡Sí! ¡En Roma!

			—¿De veras? —preguntó Abril entusiasmada. 

			Asentí con la cabeza y las dos se lanzaron hacia mí para abrazarme. Me sentí como en una nube, como si me hubiera drogado. ¡Era lo que había deseado durante los últimos meses: trabajar en un estudio como el de Roma! 

			Y ahora lo tenía al alcance de la mano, aunque eso implicaba irme de mi ciudad, de mi país, alejarme de todo lo mío... o de casi todo. 
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			LUCCA

			Estaba con Carlo en la habitación del hotel y lo desperté cuando me levanté porque no podía dormir. Llevaba más de una hora dando vueltas en la cama. 

			—¿Estás bien? 

			—Sí, sí, sigue durmiendo —le respondí en un tono bajo. 

			Me metí en el baño y me miré en el espejo para hablar conmigo mismo. 

			«¿Qué cojones te pasa?» 

			«Nada, a mí nada.»

			«Entonces, ¿por qué no te duermes de una puta vez?»

			«Eh... esto...»

			«Es por Marina.»

			«No, cojones. ¿Todo tiene que ser por Marina?» 

			«No sé, tú sabrás.» 

			Suspiré agobiado y me mojé la cara con agua fría. Volví a meterme en la cama, procurando hacer el menor ruido posible. Carlo se había dormido de nuevo. 

			Tras un concierto solía terminar agotado y en cuanto entraba en la cama caía en un sueño profundo, pero aquella noche no me sentía cansado.

			Cogí el móvil y me tapé con el edredón para no molestar a Carlo. Entré en Instagram y lo primero que vi fueron las stories de Marina. Nos había hecho varias fotos y había subido un vídeo con la canción de Ciao, bonita. Comentaba lo mucho que le gustaba nuestro grupo, lo bien que se lo había pasado y animaba a sus seguidores a seguirnos en nuestras redes. 

			Lucca: No puedo dormir, ¿me aconsejas algún hierbajo para coger el sueño?

			Escribí sin pensar la hora que era, Marina estaría durmiendo y yo parecía un pardillo que no tenía nada mejor que hacer. En el momento en que fui a anular el envío para eliminar el mensaje, Marina me respondió: 

			Marina: ¿Un porro?

			Me reí en silencio y le escribí con rapidez.

			Lucca: ¿Qué haces despierta?

			Marina: Te vigilo. 

			Lo dudaba, Marina no podía ver si yo estaba en línea porque ella tenía desactivada esa opción. 

			Lucca: ¿Y la razón verdadera?

			Marina: Me he desvelado y no cojo el sueño. 

			Lucca: Yo estoy igual, ¿hablamos?

			Marina: ¿Como aquella noche?

			Una oleada de calor recorrió mi cuerpo y cerré los ojos durante unos segundos. 

			Marina: Mejor no.

			Lucca: Sí, sí, como aquella noche. 

			Marina no escribió nada y volví a hacerlo yo. Temía que se marchara de un momento a otro y me apetecía charlar con ella. 

			Lucca: ¿Qué tal con tus padres?

			Sabía que era un tema delicado, pero quería que viera que recordaba sus confesiones a la perfección. 

			Marina: Igual, sigue todo igual. Ellos pasan de mí y yo de ellos.

			Lucca: Algunos adultos son extraños. 

			Marina: Ellos siempre lo han sido. Tienen claro que su matrimonio es lo primero en sus vidas. No se lo reprocho, debe de ser que se quieren mucho, pero creo que no es tan complicado querer a una hija.

			Lucca: Quererte sí te querrán, aunque quizá no saben demostrarlo, ¿no crees?

			Marina: La verdad es que intento no pensar demasiado en ello, ya debería estar acostumbrada. ¿Qué tal tu madre?

			Lucca: Estamos pendientes de algunas pruebas. Yo le he dicho que vaya a un médico privado, pero es muy cabezona. Espero que no sea nada. 

			Marina: Ya verás como no es nada. Tu madre es fuerte. 

			Eso pensaba yo, pero la espera me ponía nervioso. Mi madre insistía en que quería seguir con su médico de toda la vida, aparte de que no quería que yo me gastara ni un euro en una visita privada. 

			Lucca: Ojalá tengas razón. ¿Y cómo va la arquitectura en tu vida?

			Marina tardó en responder pero al final lo hizo. 

			Marina: De momento no encuentro nada que me convenza, pero no me rindo. Quién sabe si el próximo año tengo más suerte...

			Marina seguía siendo esa chica positiva, no entendía todavía aquella preocupación de Cloe por su amiga. Yo la notaba igual que siempre. 

			Lucca: Antes de verano estás trabajando, lo veo, lo veo. 

			Marina: Ja, ja, ja, a ver si es verdad. Por cierto, cambiando de tema, ¿alguna novedad?

			Sabía a qué se refería. 

			Había recibido un par más de aquellas notas estúpidas. Una de ellas con sangre en el dorso. Menudas tonterías...

			Lucca: Han pasado ya meses y no me ha ocurrido nada. No te preocupes por eso, en serio.

			Marina: No me has respondido.

			Pensé unos segundos antes de escribir porque no quería mentir, pero tampoco quería que Marina se rompiera la cabeza con esas tontadas. 

			Lucca: He recibido dos notas más, insultándome y poco más.

			No le dije lo de la sangre ni que me amenazaban con darme una paliza. 

			Marina: ¿No estás intranquilo? ¿En serio?

			Lucca: Creo que alguien se aburre mucho y que la ha tomado conmigo. Si hubieran querido hacerme daño ya lo hubieran hecho, ¿no crees?

			Marina: ¿Y si disfrutan haciéndote sufrir?

			Lucca: Marina, no estoy sufriendo. Deja de preocuparte.

			En el fondo me encantaba que estuviera inquieta por mí, eso significaba que yo le importaba, de un modo u otro. 

			Lucca: Y ahora a dormir, bonita... Vamos a cerrar los ojos, te voy a abrazar como aquella noche y nos dormiremos juntos...

			Marina no dijo nada durante unos largos segundos y temí haber metido la pata de nuevo. 

			Marina: Buenas noches, Lucca. Que sueñes con tu música.

			Sonreí porque aquella noche me dijo lo mismo antes de ponerse a dormir, cosa que no logramos porque mis caricias suaves provocaron otra sesión de besos. 

			Lucca: Buenas noches, Marina. Creo que soñaré contigo.

			Las mismas palabras que yo le repliqué.

			Cerré la aplicación y dejé el móvil a un lado tras un largo suspiro. ¿Tenía aquella noche grabada en mi mente a fuego? Sí, la tenía. 

			Y por lo visto Marina también. 

			Carlo me despertó a las once de la mañana, teníamos que dejar la habitación a las doce. Me costó levantarme, pero con la ducha logré despejarme. 

			Tras despedirme de ellos me senté en una cafetería para tomar un café cargadito y después me dirigí hacia el hotel de mis amigos. Habíamos quedado allí a la una del mediodía. 

			Los vi nada más girar la esquina: Cloe riendo con Adriano, Abril charlando por teléfono y Marina con la mirada puesta en su móvil. Levantó la vista, como si supiera que la estaba mirando, y clavó sus ojos en los míos.

			«Dios, bonita, te comería a besos. Uno tras otro.»

			«Eso se lo dirás a todas.»

			«Bonita solo hay una, lo sabes.»

			«Yo no sé nada...»

			—¡Ey! ¡Lucca! —Adriano me saludó y desapareció de mi cabeza aquella charla fantasiosa.

			—Ya estoy aquí —dije con una gran sonrisa al plantarme delante de ellos. 

			Intercambiamos besos y saludos, y Marina y yo no mencionamos en ningún momento nuestra conversación nocturna. Aquello quedaba entre los dos, como siempre. Sabía que podía confiar en ella como lo hacía en Adriano y estaba seguro de que no le había explicado nada a Cloe sobre aquellas notas anónimas. Eso decía mucho de ella, Cloe era su mejor amiga y lo natural era que no hubiera secretos entre ellas. Pero, por lo visto, yo también era alguien en su vida. ¿Qué lugar ocupaba? No tenía ni puta idea pero estaba presente, como ella lo estaba en la mía. 

			Tal vez si Marina viviera en Roma podríamos haber sido amigos o algo más que amigos. No, joder, no hablo de salir en plan pareja formal, pero quizá sí vernos a menudo, continuar con nuestra amistad de una forma más estrecha e íntima. Saber que estábamos ahí el uno para el otro. ¿Podría funcionar algo así con ella? La verdad era que me gustaba demasiado y las ganas de follar con Marina eran exageradas, pero sí, probablemente con el tiempo esas ansias irían disminuyendo. 

			Pero era absurdo imaginar aquello, Marina vivía en Barcelona y yo en Roma. Y ninguno de los dos tenía pensado cambiar de ciudad. En cuanto Marina encontrara aquel trabajo que tanto quería en Barcelona se instalaría en su ciudad y construiría su vida. 

			Conocería a alguien.

			Pellizco en el estómago.

			Se enamoraría.

			Pellizco.

			Se iría a vivir con él. 

			—Me cago en todo —solté para cortar aquellos pensamientos. 

			—¿Qué te pasa? ¿Te has dejado algo? —me preguntó Cloe.

			Estábamos en el taxi y me miraron todos sorprendidos por mi salida de tono. 

			—¿Eh? No, no, tengo que decirle algo a Carlo. 

			Cogí el móvil y le escribí un mensaje para disimular.

			Lucca: Nueva canción: celos.

			Carlo: Ja, ja, ja.

			Lucca: Vaffanculo, deja de reír.

			Carlo: Nueva canción: estoy repilladitooo, ja, ja, ja. 

			Sonreí al leerlo y cerré la aplicación al mismo tiempo que cerré los ojos. 

			«Celos.» 

			Las letras bailaban en mi cabeza y sin darme cuenta empecé a componer una nueva canción. Saqué la libreta que siempre llevaba encima y empecé a escribir como un loco. Cuando terminé respiré más tranquilo y noté la mirada de Adriano en mí. Lo miré y él alzó las cejas. Habló sin voz pero lo entendí perfectamente: «¿Celos?».

			Puse los ojos en blanco y él tuvo que aguantarse la risa. 

			Qué graciosos estaban todos mis amigos últimamente...
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			MARINA

			Llegamos puntuales a la estación para coger el AVE y en menos de una hora estuvimos subidos al tren. Cloe se sentó con Adriano, Abril conmigo y Lucca se sentó solo, aunque estaba a mi lado del pasillo. Teníamos por delante casi tres horas de viaje, así que saqué mi libro, si no, acabaría dormida con la cabeza torcida y la boca abierta y no me apetecía que Lucca me viera de esa guisa. Abril se puso los auriculares para escuchar música y cerró los ojos. 

			—¿Carmen Mola? —me preguntó Lucca señalando el libro. 

			—Sí, La novia gitana. ¿Lo has leído?

			—No, la verdad es que leo poco...

			—Pues te lo recomiendo. 

			—Cuando lo termines me lo prestas. 

			—Sí, te lo envío con una paloma mensajera —le dije riendo. 

			—Tampoco lo entendería. Mejor te acercas a Roma y me visitas...

			Lo dijo en un tono grave y sentí cosquillas en la nuca. Su voz podía conmigo... 

			Nos miramos más serios durante unos segundos hasta que corté aquel rollito. 

			—Si lo quieres ya sabes dónde vivo —le solté bromeando en un tono más agudo que le hizo reír. 

			—Te tomo la palabra. 

			Abrí el libro e intenté concentrarme en la lectura, pero saber que Lucca estaba a menos de un metro de mí me hacía divagar demasiado. Lo miré de reojo y lo vi escribiendo en una libreta pequeña llena de garabatos. ¿Qué estaría escribiendo? Me obligué a centrar la vista en las páginas de aquel estupendo libro. 

			—Marina.

			Era Lucca de nuevo. 

			—¿Mmm?

			—Me gustó esa charla de anoche...

			Lo miré a los ojos, lo decía en serio. Parecía un niño chico confesando sus sentimientos más íntimos y me pareció de lo más tierno. Si alguien me hubiera dicho que Lucca era tan sensible no me lo hubiera creído. Lucca tiene pinta de chico de calle, de perdonavidas, de esos que no muestran debilidades. 

			—A mí también. Hablar contigo es...

			Lucca alzó las cejas esperando que terminara la frase y me acerqué a él para que no me oyeran los demás.

			—Liberador —le susurré. 

			—¿Soy como una especie de psicólogo? 

			Ambos nos reímos al mismo tiempo y Cloe y Adriano se volvieron para observarnos. Sonrieron y continuaron charlando entre ellos. 

			—Lucca Vantio, su psicólogo personal —dijo haciendo el tonto—. La verdad es que lo de estudiar no era lo mío.

			—Bueno, estudiar es muy pesado. Sobre todo cuando no te interesan la mitad de las asignaturas. 

			—Yo odiaba las mates. 

			—Probablemente tendrías un profesor que no valía nada. A mí me apasionan. 

			—¿En serio?

			Me miró como si hubiera visto un dinosaurio volando y me reí de nuevo. 

			Hablar con él era realmente liberador. Y divertido. E interesante. 

			—Si te enseño yo algo de matemáticas verás cómo lo entiendes al momento y cómo seguidamente disfrutarás haciendo ejercicios.

			Lucca abrió mucho los ojos. 

			—¿Has desayunado hierba? Eso es imposible. No podía con las mates, ni podría ahora. 

			—Tienes una libreta ahí, ¿verdad? Déjamela y te lo demuestro. 

			Lucca no lo pensó dos veces y me pasó su pequeño cuaderno junto al bolígrafo. Antes de girar la página pude leer la palabra «celos» en mayúsculas. 

			—Es la libreta de mis canciones —me comentó. 

			—¿Aquí están tus composiciones? 

			—Sí, las viejas y las nuevas.

			Vaya, entonces aquello era el título de una nueva canción. 

			—¿Celos? —me atreví a preguntarle. 

			Quizá me mandaba a paseo, pero me cuesta aguantarme las cosas dentro. 

			Lucca se puso más serio y pasó la mano por el pelo, buscando qué decir. 

			—Es un tema muy común en el mundo de la música —me dijo en un tono más neutro. 

			—¿Nada personal? —insistí con ganas de saber a qué se refería con esos celos.

			¿Era por Sandra? ¿Era por algo material? ¿Era porque echaba de menos un padre? Aquellos celos podían venir por mil razones y yo quería saber cuál de todas era. 

			—Todo es personal, Marina. En mis letras estoy yo, siempre. 

			Me miró fijamente y me dio la impresión de que me decía con sus ojos que esos celos estaban relacionados conmigo, con nosotros. 

			«No quieres decírmelo.» 

			—Entiendo —le dije.

			—¿Vas a hacerme de profe o qué? —preguntó con una sonrisa brillante. 

			Estaba en todo su derecho a no explicármelo, pero no haciéndolo me daba la impresión de que no confiaba en mí. Sí, vale, no éramos los mejores amigos, pero nos habíamos hecho algunas confidencias importantes. Una de ellas solo la sabía yo. 

			—Vamos a por las ecuaciones de primer grado.

			Lucca silbó y yo lo miré sorprendida. 

			—Eso suena fatal, ¿no es muy difícil? Me va a dar vergüenza quedar como un imbécil delante de ti. Quizá no se me levante nunca más, te aviso.

			Solté una carcajada por su último comentario y no pude parar de reír durante unos minutos. Me saltaron las lágrimas y nuestros amigos volvieron a mirarnos, divertidos. 

			—Vale, ahora en serio...

			Me pasé unos veinte minutos explicándole qué era una ecuación de primer grado y cómo se resolvía. Hice delante de él algunos ejercicios y al final lo entendió todo perfectamente. A Lucca le había pasado lo que a mucha gente con esta materia: si el profesor no explicaba bien todos aquellos números y letras podían parecer chino mandarín. 

			—Ahora tú. 

			Copié una ecuación de Google, para que el resultado diera exacto, y le pasé su libreta. 

			Me miró unos segundos, sonriendo, y se puso a hacer el ejercicio. No fue rápido, evidentemente, era su primera ecuación. Pero lo resolvió a la perfección. Lo fui observando mientras él lo iba descifrando y cuando me pasó la libreta no le dije nada. 

			—A ver, mi alumno aventajado...

			—Fijo que me he equivocado en algo. 

			Lo miré a él de nuevo y me acerqué un poco más.

			—Lucca, Lucca, Lucca...

			Usé el tono de la típica profesora resabida antes de echarle la bronca a un alumno. 

			—¡Está perfecto! —exclamé riendo. 

			—Mamma mia! ¡No me lo puedo creer!

			Chocamos las dos manos, como si aquello fuera una gran victoria para ambos. 

			—¡Eres una profesora de puta madre!

			—¡Y tú un alumno de diez!

			Nos sonreímos con los dedos aún entrelazados. 

			—Dame un beso —me pidió como si fuera lo más normal del mundo. 

			—¿Qué?

			—Te lo doy yo. 

			Parpadeé varias veces, como si aquello fuera a evitar que Lucca se acercara a mí. 

			Sentí sus labios en los míos y un calor placentero recorrió mi cuerpo. Al separarse sentí un vacío extraño. ¿Qué me pasaba con él? No terminaba de entenderlo. 

			—Oye, Lucca...

			Adriano empezó a hablar con él y yo me quedé mirando un punto fijo del libro, sin leer. Lo único que lograba visualizar era aquel beso. ¿Me había besado en serio? Solo había sido un roce de labios, pero las sensaciones eran demasiado... demasiado todo. ¿Por qué? Quizá el cortar aquella historia había provocado que mi cuerpo quisiera más y más. Quizá si hubiéramos seguido enrollándonos hubiera llegado al habitual punto en el que me aburría del chico en cuestión. O tal vez él me hubiera mandado a paseo, tenía toda la pinta de ser de esos. 

			Aunque seguía con Sandra.

			Cerré los ojos y pensé en cómo sería trabajar con ella con todo este embrollo en mi cabeza. Sabiendo que entre Lucca y yo habían pasado cosas. ¿Y si Sandra lo sabía? ¿Cómo iba a mirarla a la cara? Porque habíamos trabajado codo con codo cuatro meses y, además, muy a gusto. ¿Era culpa mía que Lucca tuviera aquel magnetismo sobre mí? Lo era, claro que lo era. Ya metí la pata la noche que me acosté con él y seguía metiéndola estando tan cerca, no podía evitarlo, pero ¿por qué? Nunca me había costado pasar de aquellos chicos que no me convenían, por el motivo que fuese.

			Le envié un mensaje a Cloe, necesitaba hablar con ella y no podía con Adriano y Lucca a nuestro lado. 

			Marina: Cloe, si trabajara en el estudio de Adriano... ¿qué pasaría con Sandra?

			Cloe: ¿A qué te refieres? ¿Lo dices por Lucca?

			Marina: Claro.

			Cloe: Ya... Pero tú no quieres liarte con él, ¿o sí?

			Marina: Ya no es que quiera o no, es todo lo que ocurre entre nosotros. Parecemos dos adolescentes.

			Cloe: He oído vuestras risas. Lo parecéis y es... es guay. 

			Marina: No me digas eso, Cloe.

			Cloe: No voy a mentirte. Me encanta oírte reír de ese modo. Y también a Lucca.

			Suspiré y Cloe soltó una risilla. 

			Cloe: Te gusta. Te gusta mucho.

			Marina: Eso es evidente.

			Cloe: Para él no tanto.

			Marina: ¿Has hablado con él?

			Cloe: Hablamos mucho, es el mejor amigo de Adriano. ¿Recuerdas?

			Marina: Desembucha. Ya.

			Cloe soltó otra risilla y yo hice lo mismo. 
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			LUCCA

			Miré de reojo a Marina, estaba absorta con la pantalla de su teléfono. Estaba claro que charlaba con Cloe a través de mensajes. ¿Estaría diciéndole que la había besado? Había sido solo una suave caricia y me había separado de ella antes de ir a más. La verdad era que la hubiera besado largo y tendido, pero no quería que se enfadara. Sabía cuál era su posición respecto a lo nuestro. 

			Lo nuestro.

			Qué bien sonaba. 

			¿Por qué Marina era tan reacia a dejarse llevar? Sabía por algunos comentarios que no tenía problemas para ligar, que no buscaba una relación seria y que tenía éxito entre los chicos. ¿Por qué conmigo no? ¿Por Sandra? No terminaba de creer que aquel fuera su motivo real. Al principio estaba seguro de que yo no le gustaba nada, pero aquella noche, en su cama, me demostró todo lo contrario.

			Joder, qué noche. 

			No soy de los que van rememorando sus polvos, pero es que con Marina fue todo tan perfecto...

			—Entonces, ¿haces foto a casi todo? —le pregunté al principio de aquella noche. 

			Le había preguntado cómo era ser influencer y ella me fue explicando todo el trabajo que conllevaba preparar vídeos, hacer fotos bonitas, escribir comentarios sobre los productos a los que representaba... Todo un mundo. 

			—Tampoco es eso, hago fotos de lo que me parece chulo. Por ejemplo... una taza de café humeante con una tostada hecha con cariño o unas gotas de lluvia que resbalan por el cristal.

			—Parece sencillo. 

			—Lo parece, pero no lo es. Hago muchas fotos antes de lograr la buena y no siempre lo consigo. A veces es frustrante. Tienes una idea en la cabeza pero no termina de cuajar.

			—Bueno, a la gente le encantan tus fotos.

			—¿Has estado cotilleando mis redes?

			—Un poco. No iba a meterme en la cama de una chica sin saber quién es.

			Nos reímos los dos a la vez antes de besarnos de nuevo y volver a juntarnos una vez más. Un pensamiento fugaz pasó por mi mente: ¿me cansaría de estar dentro de ella alguna vez? Lo dudaba...

			Sentí un burbujeo en mi interior, eran las ganas de componer, de tocar la guitarra y de plasmar aquella melodía que empezaba a sonar en mi cabeza junto a la letra que había escrito un rato antes. 

			«Celos. ¿Qué sé yo de celos?»

			En mi vida no había tenido apenas tiempo de sentir celos de nada. No tenía hermanos, no había sentido celos en ese sentido. Tampoco tenía padre, con lo cual no había tenido que compartir a mi madre con nadie. Con mis amigos jamás había vivido algo parecido, yo era el amigo despreocupado que no le daba importancia a según qué cosas. Y en cuanto a las chicas... jamás había notado aquellas sensaciones. ¿Por qué con Marina tenía ese sentimiento de posesión? Cerré los ojos unos segundos para imaginar que la veía en Barcelona, en cualquier bar, besándose con algún chico. Podía ocurrir, obvio. Me mordí los labios y espanté aquella imagen de mi mente. 

			Si la veía con un tío la iba a liar...

			—Un penique por tus pensamientos...

			Marina cortó mi verborrea mental. 

			—Un dólar por los tuyos —le repliqué al momento. 

			Marina rio y yo la miré embobado, sonriendo. Me encantaba hacerla reír. 

			—Yo solo te estaba observando —me dijo cerrando su libro—. ¿Estabas componiendo algo? Lo digo por tus gestos y eso...

			Si ella supiera...

			—Algo así. Empiezo a oír la melodía de mi última canción. 

			—Tiene que ser algo mágico. 

			—Lo es —le dije sintiendo la admiración que yo le provocaba. 

			No estaba nada acostumbrado a esa sensación. A veces, me daba la impresión de que este Lucca que empezaba a triunfar en el mundo de la música no era yo. ¿Triunfar? ¿Prosperar? ¿Ganar? No eran palabras habituales en mi vida, de ahí que me costara hacerme a ellas. 

			Noté la vibración en mi teléfono y vi que era un mensaje de Adriano. 

			Adriano: Información importante, ¿te leen?

			Eché una mirada rápida a Marina, estaba charlando con Abril y me daba la espalda. 

			Lucca: No me lee nadie, ¿qué pasa?

			Adriano: Júrame que esto no sale de aquí.

			Lucca: Joder, sabes que casi nunca hablo.

			Adriano: Ja, ja, ja, casi. Es sobre Marina.

			Lucca: Te lo juro. Habla de una vez.

			Me puse nervioso al ver lo que tardaba en escribir. ¿Qué me iba a decir? Esperaba que no fuera algo malo y que Marina estuviera bien. 

			Adriano: Era algo que ya sabía, pero Cloe me lo acaba de confirmar. Mi jefa le ha ofrecido un puesto de trabajo en el estudio.

			Lucca: ¿De veras? ¿Y lo sabías?

			Adriano: Carlota habló conmigo hace una semana y yo le di mi punto de vista. Marina vale mucho y a mí también me parece que es un muy buen fichaje. Y no, no podía decirte nada. Carlota me pidió que aquello no saliera de allí. 

			Lucca: Lo entiendo. ¿Y sabes qué ha dicho Marina?

			Adriano: Eso te va a costar una cena con una vela en el centro de la mesa. ¡Ah! Y con camisa de rayas.

			Me reí al leerlo y sentí la mirada de las chicas puesta en mí. Les sonreí y acerqué el móvil a mi cuerpo para que no hubiera ninguna posibilidad de que leyeran nada. 

			Lucca: Hecho.

			Sonreí al pensar en su propuesta. Era la leche cuando quería. 

			Adriano: Lo está pensando... No sé más. 

			Solté un silbido y no levanté la vista del móvil para no tener que dar ninguna explicación. 

			Lucca: Mamma mia!

			Adriano me envió unos emoticonos riendo y yo me quedé el resto del viaje con los ojos cerrados.

			Necesitaba pensar. 

			Al llegar a Barcelona las chicas nos acompañaron al hotel que estaba en su mismo barrio, en Gràcia. Yo me quedaría allí unos días, pero el día de fin de año me iba a Roma. Quería pasar esa noche con mi madre porque estaría sola, el resto de los días trabajaría como personal de refuerzo en el restaurante de un amigo suyo. Yo había insistido en que no lo hiciera, ya que con el grupo empezaba a ir más holgado de dinero, pero le costaba aceptar mi dinero. Además, insistió en que ya había dado su palabra a aquel amigo, con lo cual decidí pasar las Navidades con Adriano en Barcelona. Él regresaría después de Reyes, le sabía mal porque sería la primera vez que estaría tan lejos de su madre, pero entendía que Cloe necesitaba estar con los suyos.

			Adriano y Cloe... 

			La pareja perfecta. Cuando los veía sentía que entre ellos había una conexión especial, algo distinto. ¿Viviría yo algo semejante alguna vez? Hasta entonces Adriano era de los que iban de flor en flor sin miramientos. Pensándolo bien, hasta la llegada de Cloe había tenido una vida sexual de lo más agitada. Yo no me podía quejar, pero Adriano me superaba, seguro. Y ahora estaba enamorado, feliz con su chica, a punto de vivir con ella. Me gustaba, obvio, pero al mismo tiempo me resultaba un poco chocante. Todo había ocurrido en pocos meses y con una chica que pensábamos que no volveríamos a ver en la vida. Pero ella le había echado valor y lo había dejado todo atrás para vivir aquella historia con él. 

			Tal vez Marina también decidía dejar atrás su vida en España y empezar una nueva en Roma. ¿Y entonces, Lucca? No tenía respuesta. Había pensado en ello en el tren, pero aquella posibilidad me había descolocado bastante. Sí, sí, en alguna ocasión había verbalizado que podía perder el culo por ella... ¿debía desaparecer del mapa? ¿Debía dejar que las cosas fluyeran a su ritmo? ¿Debía pasar de Marina? 

			Me agobiaba tanta pregunta. 

			Mi móvil sonó y vi que era un número desconocido.

			—¿Sí?

			—Lucca.

			—Sí, soy yo.

			Quien hablaba lo hacía con una voz muy ronca y con un acento italiano muy marcado.

			—Escúchame bien, Lucca. Solo voy a decírtelo una vez. Sé que estás en España, a tu vuelta te llamaré de nuevo. Vas a darme la cantidad de dinero que te pida.

			—¿Cómo? 

			¿Quién cojones era ese tío? 

			—¿Quién eres? —le pregunté seguidamente.

			—¿Tu peor pesadilla?

			Joder... el tipo de las notas. El del puñetazo. El que me estaba amenazando sin ningún reparo.

			—Ya te llamaré, pero ve preparando cien mil euros. 

			—No tengo ese dinero —le dije alucinando. 

			—Lo tendrás, ya lo haremos por partes. No te preocupes. 

			—No voy a pagarte nada.

			—Me lo debes.

			Y colgó. 

			—¿Hablabas con Sandra? —me comentó Adriano al salir del baño.

			—¿Eh? Sí, sí. 

			—¿Todo bien? —inquirió mirándome fijamente.

			Mostré una sonrisa forzada. 

			—¡Todo perfecto! ¿Nos vamos ya? 

			—Vámonos, me muero por conocer esta ciudad.

			Salí de allí con un mal regusto de boca. ¿De qué iba ese tío? Joder, me había pedido cien mil euros. ¿Pensaba que era rico o qué? No había visto esa cantidad de dinero en mi vida. 

			Intenté ponerle cara a esa voz pero no hubo manera. La verdad era que no me era desconocida, me sonaba, me sonaba... ¿de qué? A saber. Alguien del pasado, alguien del presente. No tenía ni idea. Solo sabía que no iba a pasar por el tubo.

			—¡Chicos! ¿Preparados para conocer nuestra bonita ciudad? 

			Adriano respondió con un sí rotundo a Cloe y yo simplemente le sonreí. Marina me miró con curiosidad y me obligué a no pensar más en aquella llamada. 
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			MARINA

			Nuestros amigos italianos llevaban en la ciudad cinco días, de los cuales yo solo los había visto un par debido a las celebraciones familiares. Casi lo prefería, porque pasar tantas horas junto a Lucca no era bueno para mi salud mental. Cuanto más lo conocía... ¿más me gustaba? Exacto. 

			Me gustaba cuando lo observaba todo, cómo se fijaba en los detalles, sus preguntas y su manera de ver las cosas. Lucca era creativo, en su mente había miles de colores que él acababa transformando para crear esas canciones. De repente lo veías sacar su libreta en medio de la Sagrada Familia para escribir con rapidez y yo hubiera dado medio brazo por leer aquello, pero no quería parecer una entrometida. 

			Me gustaba cuando hablaba, cuando reía, cuando se quedaba en silencio, cuando nos escuchaba atento... 

			Me gustaba demasiado. 

			Aquellos días que nos vimos nos tratamos como dos amigos, con algún que otro coqueteo inocente entre nosotros, pero poco más. Lucca se estaba comportando y yo también intentaba no pasarme de la raya. Porque había una raya roja y bien grande que no me dejaba decir y hacer lo que sentía. Antes lo tenía clarísimo: ¿y si me colgaba de un chico que estaba a mil kilómetros de distancia? Un chico que era más bien promiscuo, que no tenía reparos en ligar y que, además, tocaba en un grupo que se oía en todas las radios de su país. Solo veía problemas y el saber que vivíamos tan lejos el uno del otro me empujaba a no seguir con aquella historia. Podía terminar pasándolo mal y no quería. 

			Pero ahora...

			Tenía una oportunidad de oro delante de mis narices: trabajar en Roma con Carlota, con Adriano... con Sandra, claro. 

			Y las preguntas iban y venían sin parar, aunque había una que no dejaba de repetirme: si me iba a Roma al fin... ¿qué pasaría con Lucca?

			—Si la niña se va a Roma podríamos poner en su habitación un despacho bien bonito...

			Estaba en la cocina, con la puerta entornada, pero podía oír perfectamente a mi madre. Además, no hablaba en un tono bajo, lo cual significaba que no le importaba que yo la oyera. Probablemente decir aquello para ella era de lo más normal. 

			—¿Y si después vuelve?

			—Si regresa no creo que quiera vivir con nosotros. Cuando uno prueba la independencia cuesta mucho volver al nido. 

			Sí, de acuerdo, quizá mi madre tenía razón, pero estaba pensando en hacer desaparecer mi habitación cuando todavía no había decidido nada. Estaba claro que a ellos no les importaba demasiado si me iba, ya lo sabía, pero me jodía de igual modo. 

			—Sí, es una buena idea —le dijo mi padre—. Ya lo hablaremos. 

			—La echaremos de menos —comentó mi madre dejándome helada. 

			—Claro —convino seguidamente mi padre. 

			¿Había oído bien? No me lo podía creer. ¿Me echarían de menos? Me habían alegrado el día, la semana o casi diría que el mes entero. 

			Lucca: ¿Podemos vernos?

			Miré el móvil de nuevo para asegurarme de que había leído bien. 

			Adriano y Lucca iban a comer a casa de Cloe. Ya habían ido en Nochebuena y el día de Navidad, pero el día de San Esteban también era fiesta, igual que en Italia, y los padres de Cloe siempre lo celebraban con otra comilona con toda la familia más cercana. 

			Marina: ¿Y eso? ¿No vas a comer con Adriano y Cloe?

			Lucca: Hoy me lo salto. Le he dicho a Adriano que no me encuentro demasiado bien. Me satura un poco tanta reunión familiar. 

			Sabía que Lucca tenía poca familia en Roma. 

			Marina: ¿Te encuentras mal?

			Lucca: No, es una excusa. ¿Puedes quedar conmigo o también tienes cordero de ese relleno de cosas?

			Reí al leerlo. 

			Marina: Aquí hoy no celebramos nada. ¿Quedamos ahora y comemos juntos?

			Me iba el peligro, vaya que sí.

			Lucca: ¡Genial!

			Me cambié de ropa y me puse lo más holgado que tenía, necesitaba sentirme cómoda. Hacía frío, así que las capas de ropa disimulaban la acentuación de mis curvas. Durante aquellos días de Navidad había seguido con mi dieta y para no terminar vomitando en el baño había jugado con la comida, esparciéndola por el plato. De ese modo parecía que había comido algo y nadie parecía darse cuenta de que no probaba bocado. 

			Vi a Lucca al final de mi calle y por unos momentos me imaginé que salíamos juntos, que él venía a buscarme porque teníamos una cita y... tonterías. 

			—Pensaba que en esta ciudad no hacía frío —me dijo cogiéndose de mi brazo con toda la confianza del mundo. 

			—Solo de vez en cuando.

			Habían caído mucho las temperaturas, pero solía durar poco tiempo, por suerte. Yo era más de verano, de terracitas, de calor y de playa. No entendía a la gente que le gustaba el frío, como a Adriano, a quien de vez en cuando llamábamos Doña Calores. 

			—¿Adónde me llevas? —me preguntó mirándome. 

			—¿Qué te apetece? 

			—¿Hay buenas pizzas por aquí?

			—No son como las vuestras, pero nos defendemos. 

			Lo guie hacia una pizzería que había en el barrio Gótico donde hacían las mejores pizzas de Barcelona. Era un local muy pequeño y temí que no hubiera mesa o que estuviera cerrado, pero tuvimos suerte. Lucca, como era habitual en él, examinó el lugar minuciosamente.

			—¿Te gusta? —le pregunté divertida. 

			La verdad era que yo estaba de muy buen humor. Las palabras de mis padres me habían subido el ánimo y salir a comer con Lucca había sido la guinda del pastel. En ningún momento me había planteado que quizá no debería estar allí con él. 

			—Mucho —dijo mirándome de nuevo. 

			Sus ojos brillaban y carraspeé antes de señalar la carta. Lucca leyó con rapidez el menú. 

			—¿Compartimos? —le propuse esperando que así podría disimular lo poco que iba a comer.

			—Por mí genial, me gusta todo. 

			Escogimos una pizza cuatro estaciones y una Venecia, especialidad de la casa. Pedimos también vino y agua. 

			Estuvimos charlando de la familia de Cloe, a Lucca le había caído muy bien su padre. Lo habían tratado como a uno más y habían sido muy educados con él con el tema del idioma. Lucca entendía algo de español, pero no lo sabía hablar y cuando se habían dirigido a él lo habían hecho hablando mucho más despacio. Cloe y Adriano le traducían todo lo que no entendía. Yo hablaba con él en italiano, lo había perfeccionado muchísimo durante aquellos cuatro meses allí, aunque aún se me escapaban algunas palabras. 

			—Marina, sabes que los italianos usamos algunas expresiones muy nuestras...

			—Sí, lo sé. He aprendido algunas...

			—Pues uno de mis refranes preferidos es este: mangia bene, ridi spesso, ama molto. 

			—Come bien, ríete a menudo, ama mucho —traduje de inmediato en español—. Bien, lo he entendido perfectamente. 

			—Bien, pues tú no estás comiendo nada. 

			Abrí la boca para protestar, pero Lucca no me dejó.

			—Y no hablo solo de hoy. 

			Apreté los labios, ¿se había dado cuenta? 

			—¿De qué hablas? —le pregunté tanteando el terreno. 

			—Ya lo sabes.

			Joder, el alocado y creativo músico era más avispado de lo que había imaginado. 

			—¿Me lo vas a explicar? ¿O tengo que sacar mis propias conclusiones? —insistió mucho más serio. 

			Apoyé la espalda en el respaldo e intenté pensar con rapidez: ¿debía ser sincera con él? Hasta entonces lo había sido...

			—Estoy a dieta —le dije antes de bajar los ojos a mi plato. 

			Era cierto, no había probado apenas nada. 

			—¿Qué tipo de dieta? —preguntó con gravedad. 

			—Intento comer menos, sobre todo cuando no es comida sana.

			—Con «menos» debes de querer decir nada. ¿Y por qué lo haces a escondidas? Hay mucha gente que hace dieta y no pasa nada. 

			Puse los ojos en blanco, no me apetecía en absoluto tener aquella charla con él. 

			—Lucca, son cosas mías. 

			—Y mías cuando veo cómo comes. 

			—No, de tuyas nada —repuse enfadada.

			Estaba cabreada porque me había pillado, porque sabía que tenía razón y porque me moría de la vergüenza al decirle que pesaba siete kilos de más. 

			—¡Ah, bien! Así que vas a mosquearte conmigo por algo que haces tú mal. 

			Me crucé de brazos y no le respondí, pero le eché una de mis miradas asesinas. Una de esas que solía usar poco, pero que se entendían a la primera. 

			—Muy bien, si no se puede hablar contigo hablaré con Cloe —soltó antes de pedir la cuenta a la camarera con un gesto de mano. 

			—¡No! No quiero que hables con nadie. 

			Lucca me miró fijamente y alargó sus manos para coger las mías. Me acercó a él y empezó a acariciar mis dedos con los pulgares. 

			—Escucha, Marina, si tienes algún problema solo tienes que decírmelo. Sé que parece que me muero por meterte en mi cama, y no es mentira, pero sabes que entre tú y yo... 

			Tragué saliva y dejé que continuara. Notaba la boca seca y un pellizco extraño en el centro de mi cuerpo. 

			—Entre tú y yo hay confianza, de la de verdad. Aquella noche quedó claro que podemos fiarnos el uno del otro. Yo no he hablado jamás de tus... cosas y sé que tú tampoco. 

			Lo miré pensando que ese Lucca imprudente e impulsivo era también un buen amigo. Empecé a hablar, casi sin darme cuenta, como sucedió en mi cama meses atrás. Lucca me escuchaba atento y yo le iba relatando qué le había sucedido a mi cuerpo últimamente. No pensé en ningún momento en que me estaba mostrando demasiado o en que podía pensar que era una superficial. Había problemas más graves que el mío. Pero ese era mío.
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			LUCCA

			Hacía días que me había fijado en cómo se comportaba Marina ante los platos de comida. Primero había pensado que estaba desganada, pero había llegado a un punto en que aquello no me pareció normal. Movía la comida de un lado para otro del plato con el cubierto y apenas se llevaba nada a la boca. Y me acordé de una chica del barrio que terminó internada porque dejó de comer drásticamente debido a su sobrepeso. 

			Marina estaba bien de peso, pero estaba casi seguro de que le ocurría algo semejante. Además, antes siempre llevaba prendas más ajustadas y últimamente utilizaba otras más anchas. A mí me parecía que estaba igual de preciosa, pero quizá a ella no. Sabía qué era la anorexia y la bulimia, y preferí pecar de precipitado antes que arrepentirme de no haberle dicho nada. 

			Y acerté. 

			Marina me explicó que había ganado unos kilos, que se veía fatal y que necesitaba perder ese peso de forma rápida. ¿Por qué no le funcionaba? Porque comía mal, porque a veces comía en exceso y porque no hacía las cosas correctamente. Todo esto me lo dijo ella misma, era muy consciente de sus errores, pero aun así seguía haciendo lo mismo. 

			—Y hay algo más...

			—¿El qué? —le pregunté un poco acojonado. 

			¿Estaba enferma?

			—Cuando como de más... vomito. 

			—¿Queriendo? 

			Nada más preguntarlo me di cuenta de que sí, de que lo hacía queriendo.

			Joder.

			—Pero, Marina...

			—Lo sé, lo sé. Intento no hacerlo. 

			¿Cómo podía ayudarla? 

			No juzgándola, vale. ¿Qué más? 

			—Veamos, siete kilos no es el fin del mundo. A ti te lo parecen, pero sabes que tienen solución.

			—Ajá.

			—Podrías probar con un nutricionista, ¿no crees? Son expertos en el tema y seguro que saben cómo ayudarte. 

			Marina me miró pero no dijo nada. Por lo menos no me miraba como si quisiera desintegrarme, como lo había hecho minutos antes.

			—Lo pensaré —murmuró relajando un poco su expresión.

			Respiré más tranquilo, confiaba en que Marina acabaría entrando en razón. Durante unos segundos pensé en explicarle que me querían chantajear, pero no me pareció una buena idea. Marina se echaría las manos a la cabeza y me obligaría a ir a la policía o algo similar. 

			Pagué la cuenta a pesar de que ella insistió en invitarme y de allí nos fuimos a dar un paseo por las calles de aquel barrio tan enigmático. De repente te encontrabas con una tienda hipermoderna iluminada por un montón de luces de neón y al lado una librería antigua con los cristales envejecidos. 

			—Una ciudad llena de contradicciones. Me gusta —le dije sonriendo.

			—Como tú —me replicó divertida.

			—¿Yo? Venga ya, si soy supersimple. 

			—¿Simple? A mí no me lo pareces. 

			Anduvimos paseando y charlando, de todo y de nada. De lo que veíamos, de sitios que me parecían curiosos, de lugares que Marina había visitado o de costumbres que tenían allí y yo desconocía por completo. 

			Cuando llegamos a su piso nos quedamos en silencio, mirándonos. 

			—Me ha gustado hacerte de guía.

			—Y a mí me ha gustado tu ciudad. 

			Era el momento perfecto para acercarme y besarla..., pero algo me lo impedía. Habíamos pasado un día genial y no quería torcer las cosas entre nosotros. ¿Pensaba demasiado? Quizá sí, con Marina parecía otro...

			Llegué al hotel y justo entonces me llamó Adriano para saber cómo estaba. Le dije que había salido a comer con Marina y él se echó a reír al mismo tiempo que me llamaba caradura. Podía llamarme como quisiera. Me dijo que en menos de un par de horas estaría allí y yo aproveché para darme una ducha. Después me estiré en la cama y me dediqué a mirar cosas en el móvil. Lo dejé a un lado, aburrido. Tenía algunos mensajes, pero no me apetecía hablar con nadie. 

			En mi mente estaba Marina, así que cerré los ojos y rememoré su cuerpo. Dios, me ponía a mil. ¿Cómo podía verse tan mal? Si había subido esos kilos yo ni me había enterado. Esperaba que dejara de hacer el tonto con la comida porque iba a ser muy pesado con ella. No quería verla enfermar. 

			—¡Lucca! ¡Que te has dormido!

			La voz de mi mejor amigo me despertó y estuve a punto de caerme de la cama, lo que provocó varias risas. Tenía frente a mí a las tres españolas, con sendos vestidos que les quedaban de miedo. 

			—¿Estoy soñando o sois los Ángeles de Charlie? 

			Ellas rieron de nuevo y Adriano se metió en el baño. 

			—Vístete, nos vamos de fiesta —me ordenó Cloe. 

			—¿No voy bien así? —le pregunté bromeando.

			Llevaba unos pantalones de chándal gris y una camiseta blanca. 

			—¿Sin ropa interior? —ironizó Marina. 

			Era cierto, iba sin nada. 

			—Veo que te has fijado, bonita...

			Marina rio y yo me acerqué a ella como si fuera un modelo de pasarela, lo que provocó más risas entre las tres. Di una vuelta alrededor de Marina y silbé indicándole que estaba para comérmela. 

			—Mejor me visto porque tú, ese vestido y mi cama me pueden volver loco. 

			—¡Lucca! —exclamó ella entre risas.

			Abril se tapó la boca y Cloe se partía de la risa. 

			Cuando estuvimos listos las chicas nos llevaron al puerto de Barcelona, donde había una hilera de locales con enormes letreros de muchos colores. Parecía que allí había fiesta de la buena. Según ellas aquellos pubs cerraban a las tres de la mañana y las discotecas a las seis. En Roma tenemos un horario algo diferente, ya que los pubs cierran hacia las dos y las discotecas entre las cuatro y las cinco. En las zonas donde había estudiantes de Erasmus los horarios se intentaban alargar al máximo. 

			Ellas fueron directas hacia una coctelería bastante grande donde nos sirvieron enseguida. Había un disc jockey que pinchaba música de diferentes estilos y eso me gustó. No soportaba aquellos locales en los que solo podías escuchar un mismo tipo de canciones. 

			Di un vistazo a mi alrededor y pensé que no había demasiada diferencia con mi ciudad. Tal vez en Roma vestíamos con algo más de elegancia, pero no había una diferencia exagerada. Mis tres amigas españolas estaban cañón con sus vestidos, no tenían nada que envidiar a las italianas. 

			Sobre todo Marina. 

			Joder cómo estaba con aquel vestido negro con un superescote que intentaba no mirar cada diez segundos. Bueno, cada cinco. 

			Tomamos la primera copa charlando en círculo, pero de repente subieron el volumen de la música y no hubo manera de oír nada, así que las chicas empezaron a bailar y nosotros nos quedamos al lado de la barra, mirándolas. 

			La que mejor se movía era Cloe, pero Marina y Abril no se quedaban atrás. Quizá Abril lo hacía con menos ímpetu, algo que iba ligado con su manera de ser. Siempre parecía que hacía las cosas a medias, como si tuviera miedo de romperse en cualquier momento. Yo tenía la teoría de que Abril era de aquellas personas que pensaban las cosas un millón de veces antes de hacerlas. Lo contrario a mí. 

			Los chicos las miraban, obvio, pero cuando se daban cuenta de nuestra presencia se retiraban y buscaban otras presas. Casi siempre. Porque de repente llegaron un par de tíos y abrazaron por la espalda a Marina y Cloe. Adriano y yo tensamos el cuerpo, a la espera de ver qué ocurría. Sabíamos que ellas eran muy capaces de quitarse los moscones de encima. Por si acaso dejamos la copa en la barra casi al mismo tiempo. 

			Las dos se volvieron riendo. ¿Y eso? Abril también abrazó a uno de ellos y entonces nos dimos cuenta de que los conocían. La verdad era que a mí no me eran del todo desconocidos...

			—¡Chicos! Os presento a mi hermano, Miguel, y a Alejandro —nos dijo Abril entusiasmada. 

			Ellos nos saludaron con simpatía y entonces recordé que el tal Miguel se había enrollado con mi chica bonita en el pasado. Era el tipo que salía con ella en su Instagram. 

			«Lucca, en el pasado.» 

			«Ya, ya.»

			—¿Una copa? —les preguntó Adriano a los dos.

			Ellos asintieron y yo no pude quitarle la vista de encima al hermano de Abril. Charlaba con Marina y, claro, tenía que acercarse mucho a ella para poder entenderse. Ella hacía lo mismo y en un par de veces cruzamos nuestras miradas. No me gustaba nada lo que estaba sintiendo por dentro, nada de nada. 

			El otro chico, Alejandro, se puso a mi lado y empezó a hablarme del grupo mezclando el español con algunas palabras en italiano. Por lo visto le encantaba nuestra música y no pude ser borde con él. Así que, sin darme cuenta, dejé de mirar a Marina y me puse a parlotear con aquel chico, mezclando también ambos idiomas. Al cabo de un rato Miguel se unió a nosotros y mostró el mismo interés que Alejandro, con lo cual se me pasaron las ganas de echarle un mal de ojo. Además, el chico hablaba mi idioma a la perfección. 

			Nos tomamos otra copa con ellos e hice buenas migas con el hermano de Abril. Hablamos de música, de deporte y de algunas series de televisión. Su amigo también era muy parlanchín y nos reímos con algunas de sus anécdotas. 

			Al principio me dio la impresión de que Miguel tenía los ojos puestos en Marina, pero me equivoqué. Estaba pendiente constantemente de su hermana. 

			—¿Un hermano protector? —le pregunté bromeando. 

			Miguel me miró unos segundos, muy serio, pero al momento volvió a sonreír. 

			—No lo puedo evitar —me respondió.

			—No tengo hermanas, pero creo que haría lo mismo. 

			—Sobre todo si sabes que hay mucho hijo de puta suelto.

			Me sorprendió la rabia que noté en su tono de voz, pero quizá estaba provocada por el amor filial. 

			—Tienes razón.

			—Oye, entre tú y yo, ¿los gemelos franceses esos qué tal? ¿Los conoces?

			Sonreí al ver su preocupación porque ellos estaban en Roma y Abril en Barcelona. 

			—Son buena gente, puedes estar tranquilo. 

			Miguel asintió con la cabeza y supongo que me creyó porque no me preguntó nada más sobre ellos. 

			Crucé de nuevo mi mirada con la de Marina y le sonreí. Ella me devolvió la sonrisa y me contuve las ganas de ir a por ella. 

			—Vaya, vaya, así que Marina, ¿eh? —Miguel me dio un codazo amistoso tras aquellas palabras y yo lo miré sorprendido.

			—No serás mi madre disfrazada de hombre, ¿verdad? 

			Estallamos los dos a reír a carcajada limpia. ¡Qué bien me sentaba aquel país!
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			MARINA

			Ver a Lucca y Miguel riendo como dos descosidos me hizo sonreír. A saber de qué tontería hablaban. Miguel no tenía problemas en hacer amistades nuevas y Lucca, por lo visto, tampoco. 

			El hermano de Abril había contactado con ella para saber por dónde andaba. Nuestra amiga encontraba muy normal que su hermano quisiera estar un rato con ella, pero el trasfondo era otro, casi seguro. Yo pondría la mano en el fuego al asegurar que Miguel quería conocer a aquel par para saber si eran de fiar. Le daba igual que Adriano saliera con Cloe, no confiaba en nadie cuando se trataba del sexo masculino y de su hermana. 

			—Bueno, Marina, esta noche, ¿qué? —me preguntó Abril acercándose a mí. 

			—¿Qué de qué?

			—Del italiano, ¿de qué va a ser?

			—No puedo liarme con él. 

			—O sea, que quieres. 

			—Tampoco es eso, pero me gusta. Ya lo sabes. 

			—¿Y por qué no puedes? ¿El período? 

			Me entró la risa floja y Abril rio conmigo. 

			—Estoy pensando seriamente lo de trabajar en Roma —le dije al oído al mismo tiempo que Lucca me traspasaba con una de sus miradas. 

			Madre mía, qué difícil era resistirse a sus encantos. 

			—¿De veras? —me preguntó ella excitada. 

			Me encantaba Abril. Otra solo hubiera pensado que con mi marcha perdía a otra amiga, pero ella no, ella siempre pensaba en lo mejor para nosotras. 

			—No es seguro, aunque cada vez lo veo más posible.

			—Y por eso no quieres liarte con él. 

			—Exacto. Y no digas nada de esto, no se lo he comentado aún a Cloe. 

			—Oooh, al final tendré que irme yo también —comentó haciendo un puchero.

			Nos abrazamos y Cloe se unió al segundo. 

			—¡¡¡Yo también os quiero!!! —exclamó Cloe, divertida. 

			Seguimos bailando las tres hasta que Cloe propuso cambiar de lugar. Nos fuimos a otro pub, algo más pequeño y con música más salsera a un volumen más bajo. Miguel y Alejandro vinieron con nosotros, aunque al cabo de un rato se marcharon porque habían quedado con unas chicas en la discoteca. En cuanto se fueron, Lucca se colocó a mi lado y me miró con intensidad. 

			—¿Ocurre algo? —le pregunté viendo que quería decirme alguna cosa.

			Empezaba a conocerlo. 

			—Es sobre el hermano de Abril. ¿Siempre es así? 

			—Así ¿cómo? 

			No sabía a qué se refería. ¿No le había caído bien? Porque a mí me había parecido todo lo contrario. 

			—Así con Abril. No le quita el ojo de encima. 

			Lucca me sorprendía, ¿era el único tío del mundo que se fijaba en esas cosas o qué? Quizá el ser tan creativo y tan curioso lo llevaba a estar pendiente de todo. Pero ¿tanto? 

			—Yo ya lo he conocido así. 

			No mentí aunque tampoco quería decirle la razón de aquel comportamiento de Miguel. Aquello era demasiado privado y no me tocaba a mí explicarlo. 

			—Mmm, ya. 

			—Ya ¿qué? 

			—Nada, que no me lo quieres contar. 

			Abrí la boca unos segundos pero la cerré al instante. Era la verdad. 

			—Y lo respeto, no es cosa mía. 

			Exacto, no lo era. 

			Lucca se acercó a mí y me levantó el rostro hacia él con el pulgar. 

			—Pero tú sí lo eres. 

			Sus labios se acercaron a los míos y no me moví. No podía moverme aunque en mi cabeza un eco lejano me decía que me apartara. Pero... ¿qué sentido tenía resistirse más? 

			Cerré los ojos y entreabrí los labios. Lucca acarició el interior de mi boca con su lengua y me tembló todo el cuerpo. Me abrazó la cintura como si supiera que podía caerme en cualquier momento y mis manos subieron hasta su cuello. 

			Nos besamos despacio, sintiendo las ganas del otro, la respiración agitada... hasta que la necesidad de aire nos hizo separar unos centímetros. Bajé la mirada y vi mi pecho subir y bajar como si hubiera participado en una carrera. Lucca estaba igual que yo porque sentía su aliento acelerado. 

			—Marina, sé lo que hablamos, sé lo que piensas, pero hoy... solo hoy. Deja que seamos nosotros, solo nosotros. 

			Levanté la mirada y vi aquel brillo intenso en sus ojos.

			¿Solo hoy? ¿Era eso lo que me estaba pidiendo? 

			Yo también me moría por estar con él. 

			—Solo hoy —le dije en un tono grave. 

			Lucca me alzó y yo me reí al mismo tiempo que le decía que me bajara de allí. Lo hizo despacio, provocando que mi cuerpo rozara cada parte del suyo y nos miramos de nuevo fijamente. 

			Aquello de que no podía liarme con él había desaparecido por completo de mi mente. Tenía una necesidad, no era un capricho, era una gran necesidad de estar con Lucca. 

			—¡Vamos a bailar! —Me llevó hacia la pista y me reí. 

			Lucca no bailaba demasiado bien, pero le dio igual. Nos movimos en medio de la gente, entre risas y besos, con nuestros amigos. Quemamos un par de horas allí y nos fuimos cuando abrieron todas las luces del local. 

			—Mi hermano me ha dicho si queremos ir a la discoteca, pero yo no puedo más —comentó Abril al salir de allí. 

			—Yo tampoco —dijimos Cloe y yo casi a la vez. 

			Lucca me cogió la mano con naturalidad y me gustó. Acompañamos primero a Abril y seguidamente a Cloe. La siguiente parada era mi piso y Adriano se apartó un poco para que nos despidiéramos. 

			Nos miramos, sin decir nada, aunque el deseo provocaba un brillo especial en nuestros ojos. 

			—Sube —le dije de repente, casi sin pensarlo. 

			—¿A tu casa? —Asentí en silencio—. ¿Y tus padres? 

			—No se enterarán. No entran nunca en mi habitación. Y puedes irte antes de que amanezca. 

			Lucca me miró sonriendo. La respuesta estaba clara. 

			—Dame un momento. 

			Lucca anduvo hacia Adriano y hablaron unos segundos. Adriano me dijo adiós con una sonrisa pícara, y Lucca y yo subimos al piso. Entramos sin problemas y cuando cerré la puerta de mi habitación, Lucca se pasó la mano por el pelo. 

			—¿Nervioso? 

			—No quiero salir corriendo en calzoncillos.

			Me aguanté la risa con la mano y él se acercó ensanchando su sonrisa. 

			—No te preocupes, no tenemos escopeta. —Abracé su cuello de nuevo. 

			Lucca ladeó la cabeza y buscó mis labios para mordisquearlos con suavidad. Era algo que le gustaba hacer, lo recordaba a la perfección. 

			Me empujó con suavidad para tumbarnos en la cama y sus dedos ágiles bajaron la cremallera del vestido. Sin dejar de mordisquearme me quitó la ropa y con una habilidad increíble, con solo una mano, me desabrochó el sujetador. Se deshizo de él y gimió al mirarme. 

			—Marina... Marina... me vas a volver loco...

			Me subió la autoestima varios grados, la verdad. Sus ojos no mentían y su tono sonaba tan sensual que era imposible no sentirse como una diosa. 

			Besó mis pechos despacio, recreándose con delicadeza en mis pezones duros y me estremecí con cada caricia. 

			—¿Cómo puedes ser tan bonita? —gruñó entre mis pechos mientras me besaba de aquel modo. 

			Me miró desde allí y me mordí el labio al sentir aquel deseo que lo inundaba todo. 

			—¿Sigo? —preguntó en un gesto inocente.

			Asentí y Lucca continuó besándome mientras bajaba por mi vientre. Sabía dónde iban a terminar aquellos besos. A Lucca le encantaba acariciar, besar y lamer. En Roma no se dejó ni un rincón de mi cuerpo y sabía que en aquella ocasión iba a hacer lo mismo. Era muy detallista en la cama y le gustaba dar placer. 

			Se detuvo unos segundos y me miró de nuevo. 

			—No sabes el esfuerzo que tengo que hacer para no follarte ya mismo, Marina. 

			Joder... su voz ronca diciendo cosas como aquellas podían conmigo. Sentí entre mis piernas un fogonazo que me hizo gemir y Lucca aspiró aquel calor con sus labios provocando que arqueara la espalda ante aquella ráfaga de placer. 

			—Lucca...

			—Mmm...

			Su lengua bailaba entre mis pliegues y mi humedad se iba extendiendo por su rostro. El placer iba a más y más, terminaría teniendo un orgasmo en sus labios..., pero Lucca se detuvo y subió con rapidez hasta colocarse entre mis piernas. 

			Yo no lo había tocado apenas, pero sentía la dureza de su erección rozando mi sexo. 

			Dios... lo necesitaba dentro de mí.

			Alcé un poco las caderas y lo acaricié con mi humedad. Lucca gimió y yo sentí más calor, si es que eso era posible. 

			—Marina, bonita... Voy a por el preservativo...

			Cogí con fuerza sus brazos, para retenerlo. 

			—Espera, unos segundos. 

			Roté mi cadera en su polla y las sensaciones volvieron a por mí, consiguiendo que perdiera la cabeza. Estaba borracha de sexo y solo tenía un pensamiento en mente. 

			De un solo golpe introduje su miembro dentro de mi cuerpo y ambos nos quedamos sin respirar.

			Madre mía...
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			LUCCA

			—La puta... —gruñí desprevenido. 

			Lo de que me iba a volver loco iba en serio... Joder con Marina. 

			Nuestras miradas quedaron enganchadas unos segundos mientras intentaba quitar esa neblina de mi cabeza. ¡No era capaz de pensar en nada!

			Marina se mordió el labio con suavidad y yo observé sus gestos sin reaccionar. ¿Qué hacía? Lo que deseaba en realidad era moverme dentro de ella, sentir su piel alrededor de mi polla, pero sabía que no era lo que debía hacer. 

			—¿Estás bien? —me preguntó con ironía al verme tan quieto. 

			—Estoy decidiendo. 

			Marina sonrió y en ese momento pensé que me daba todo igual. Si se quedaba embarazada me casaría con ella, como un buen caballero de la Edad Media. Pero Marina se movió con rapidez y se volvió para coger un preservativo de su mesilla de noche. Sentí con urgencia que necesitaba estar dentro de ella y suspiré cuando me colocó el condón con delicadeza. Se tumbó hacia atrás despacio, sin dejar de mirarme y yo busqué sus labios para besarla mientras encajábamos de nuevo nuestros cuerpos. 

			—Eres una chica muy mala... 

			—Mmm...

			Entré en su sexo despacio, sintiendo cómo Marina se abría para mí. Aquello era como tocar el puto cielo. Tenía que aguantarme las ganas de moverme con rapidez, el deseo me echaba un buen pulso con ella. 

			Empecé a acelerar el ritmo y Marina gimió cerrando los ojos. 

			—Mírame... —le rogué con la necesidad de estar conectado de ese modo con ella. 

			Lo hizo y sentí la intensidad del momento.

			Aquello no era solo follar, era más.

			—Lucca —gimió provocando que me excitara más aún.

			—Marina, bonita, me tienes loco...

			Era incapaz de decir mucho más, las sensaciones me atontaban y era complicado razonar nada. 

			Ella alzó un poco las caderas, logrando que la penetración fuese más profunda y aquello terminó de descontrolar mi deseo. Cogí sus caderas y mis movimientos incrementaron de intensidad hasta que oí aquellos gemidos que me indicaban que había llegado a su orgasmo. Sabía perfectamente cómo eran esos ruiditos porque durante aquella noche en Roma Marina disfrutó de unos cuantos orgasmos. 

			A partir de ahí fui a por mi placer, mientras ella seguía gimiendo. No necesité muchos movimientos para terminar con un explosivo orgasmo. 

			Nos quedamos los dos exhaustos y con una gran sonrisa, en silencio. Podíamos oír nuestras respiraciones y sentir las palpitaciones aceleradas de nuestros corazones 

			«Mi corazón te dice que me encantas.»

			«El mío también...»

			Cerré los ojos unos segundos porque no quería seguir con aquella charla mental. ¡Parecía un loco enamorado!

			—Lucca... Lucca...

			—Mmm...

			—Lucca, tienes que irte...

			¿Irme? 

			Abrí los ojos de golpe y vi a Marina recogiendo mi ropa con prisas. Seguidamente miré por la ventana y vi que estaba amaneciendo.

			¡Joder! Me había quedado dormido entre sus brazos. 

			Me levanté de la cama de un salto y empecé a vestirme rápido. Marina se acercó a la puerta y pegó la oreja. 

			—Creo que duermen.

			—¿Crees? —le pregunté en un tono bajo. 

			—Vamos...

			Marina abrió la puerta, yo llevaba los zapatos en la mano y la seguí hacia la salida con todos los sentidos en alerta. Lo último que quería era cruzarme con sus padres. Por suerte pude irme sin problemas, aunque antes de atravesar el umbral le di un beso largo en los labios a mi chica bonita. La pillé fuera de juego y en ningún momento me rechazó. Al separarme de ella le guiñé un ojo y me fui corriendo. No era cuestión de tentar más a la suerte. 

			Aquel día me levanté al mediodía y lo primero que miré fue el móvil por si Marina me había dicho algo. Tenía varios mensajes pero ninguno de ella, así que en primer lugar leí a Adriano. 

			Adriano: No he querido despertarte. He salido con Cloe a comer. Llámame y te nos unes.

			Lucca: Más tarde te llamo.

			No quería molestarlos. Sabía que necesitaban su espacio y los últimos días entre comidas y reuniones familiares habían tenido poco tiempo para ellos. 

			Rememoré unos segundos la noche con Marina y sonreí al pensar que nos quedamos dormidos, abrazados... En Roma aprovechamos la noche al máximo y casi no dormimos. Pero la noche anterior fue como la gran explosión de un volcán seguida de un relax increíble. 

			«No me importaría pasar cada noche así.»

			«Así ¿cómo?»

			«Así, joder, así.» 

			«¿Durmiendo con ella?»

			Fruncí el ceño y me levanté de la cama para dejar de pensar en ello. Una parte de mí me decía que no me implicara tanto, que al final me iba a quemar. 

			Sonó mi móvil y aparté todas aquellas ideas de mi cabeza. 

			—¿Lucca? 

			Era nuestro mánager. 

			—Dime, David. ¿Qué hay? 

			—Te necesito en Milán. 

			—¿Y eso? —pregunté asombrado porque en teoría teníamos descanso hasta después del 6 de enero. 

			—Ha habido una baja en el Último Festival del Año...

			—¿En Milán? 

			Era un evento que se celebraba en el estadio de la ciudad y en el que participaban los mejores grupos de nuestro país. Estábamos casi seguros de que nos invitarían para el próximo año, pero no para este. 

			—Exacto y han pensado en vosotros como primera opción. 

			—Joder, pero eso es mañana.

			—Lo sé. Tengo un vuelo reservado hacia Milán desde Barcelona para esta tarde, bastante pronto, pero no he encontrado nada más con tan poco tiempo de margen. Si me dices que no, lo entenderé, aunque es una gran ocasión para el grupo...

			David sabía que no me negaría. Hacía mucho tiempo que perseguía mi sueño y tenía claras cuáles eran mis prioridades. 

			—Sin problemas, hago la maleta y a la hora que me digas. 

			—Perfecto, Lucca. Los demás están avisados y también volarán esta misma tarde. Te lo paso todo por el móvil. 

			Yo era el único que estaba fuera de Italia, pero probablemente mis compañeros tenían sus propios planes. Estaba claro que para todos nosotros lo primero era lo primero. 

			—Muy bien, nos vemos allí.

			—Yo llegaré mañana por la mañana, no puedo ir en el mismo vuelo que ellos. No había billetes.

			—Obvio, son días festivos...

			—Exacto. Pero a primera hora estoy con vosotros en el hotel.

			—Genial. 

			—Gracias por cancelar tus vacaciones en España. 

			—Todo sea por Non Chiamarmi —le dije feliz. 

			La hora del vuelo era a primera hora, así que me di prisa en hacer la maleta. Tenía el tiempo justo para vestirme y coger un taxi. Llamé a Adriano de camino al aeropuerto. 

			—¡Lucca! ¿Ahora te despiertas? 

			—No, no, estoy de camino al aeropuerto. 

			—Pero...

			—Me ha llamado David, tenemos actuación mañana en el festival de Milán. 

			—Joder...

			—No podía decirle que no. 

			—No, no, por supuesto que no. Qué pasada...

			—Sí, lo sé. He pagado la estancia en el hotel, no quería que pensaran que me iba por la cara. Lo he pagado todo y no me vengas con rollos...

			—Joder, Lucca...

			—Nada... eso por dejarte colgado, aunque mirándolo bien ahora podrás aprovechar para estar con Cloe...

			Adriano rio al otro lado del teléfono. 

			—Dice Cloe que gracias, que ya te devolverá el favor.

			Reí con ellos y colgamos al mismo tiempo. 

			Al salir del taxi, abrí el correo de mi mánager para descargar el billete y para leer de nuevo el nombre y la calle del hotel en Milán. 

			Entré en el aeropuerto intentando ubicarme lo más rápido posible e hice el check in tras una espera demasiado larga. Llegué a la zona de embarque y esperé mi turno ya más tranquilo. Justo cuando quedaban solo dos personas delante de mí sonó el móvil de nuevo. 

			Miré el teléfono con sorpresa, ¿le habría dicho Adriano que me iba? 

			—¿Marina? 

			—Estoy en casa sola. En mi cama. Desnuda. 

			Y colgó dejándome sin respiración, porque me quedé sin aliento al escuchar aquellas palabras con aquel tono sensual. ¿Podía haber algo más erótico en el mundo? 

			Sola. Cama. Desnuda.

			—Perdone... 

			Joder, joder.

			Debía irme. Ya le mandaría un mensaje una vez sentado en el avión y le explicaría tranquilamente que me encantaría estar con ella. 

			Una azafata muy amable me indicó mi lugar y cuando estuve ya acomodado cogí el móvil.

			—Mierda, mierda...

			Lo dije en un susurro, pero lo sentí igual que si hubiera gritado. 

			«La puta batería.»

			Me había quedado a cero. Y no tenía cargador. 

			—De puta madre...

			¿A quién se le ocurría ir sin batería por el mundo, sobre todo antes de coger un vuelo? Por suerte recordaba perfectamente la dirección y el nombre del hotel. Marina tendría que esperar mi respuesta, solo esperaba que no pensara que era un capullo...
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			MARINA

			¿Cuánto hubierais esperado? ¿Una hora? ¿Dos? ¿Tres?

			—¡¡¡Menudo capullo!!!

			Tras una larga hora y media me di por vencida. Al principio lo esperé con la ilusión de saber que mi descaro iba a divertirle. Lucca era parecido a mí y en un primer momento pensé que no tardaría ni media hora en llegar. Incluso me lo imaginé despeinado, medio vestido y con su sonrisa pícara en la puerta de mi casa. 

			Pero no. 

			A la media hora empecé a pensar que tal vez había tráfico o que quizá estaba en la otra punta de Barcelona. También pasó por mi cabeza la idea de que no le apetecía repetir, era algo totalmente creíble. Todo un conjunto de inseguridades desfiló por mi cabeza: no le había gustado mi cuerpo, mi aumento de peso lo había echado para atrás, se había quedado dormido a mi lado por puro aburrimiento... 

			No sabía con qué razón quedarme, ¿con todas? Joder...

			Lo siguiente fue coger un cabreo de los grandes. ¿En serio no me iba a decir nada? Miré el móvil un millón de veces y nada, joder, nada. Ni un simple «no puedo», por lo visto no merecía ni eso. A ver, sabía que Lucca pasaba mucho de tener algo en serio con nadie, pero yo no le había pedido nada. Simplemente me había ofrecido como una gilipollas, como una auténtica gilipollas desnuda. No le iba a hablar en la vida. Bloqueé su número de teléfono al momento. Y no iba a nombrarlo nunca más. 

			—¡A la mierda!

			Pasé la tarde encerrada en mi habitación. Mis padres se habían ido con los vecinos a tomar un café y a pasar la tarde, sabía que no volverían hasta la hora de cenar o quizá incluso más tarde. Estaba disgustada conmigo misma y no me apetecía hacer nada, así que dejé el móvil en silencio y a un lado. Cogí el libro de Carmen Mola e intenté centrarme en la lectura. 

			Tras un par de horas leyendo fui a la cocina y abrí la nevera. ¿Qué podía cenar? Estaba claro que mis padres cenarían fuera, aunque ni había mirado los mensajes. No tenía ganas de explicarles a Cloe y Abril el mayor ridículo de mi vida: Sola, en la cama, desnuda. 

			—Imbécil, eres imbécil.

			Sin pensar demasiado cogí unos embutidos y empecé a comer casi sin masticar de la rabia que tenía dentro. Oí que sonaba el teléfono fijo de casa, pero pasé de cogerlo. Podían esperar y yo tenía hambre o, más que hambre, ansiedad. Cuando terminé me dolía el estómago, bastante, y me sentí peor que antes. ¿Podía ser más tonta? 

			Me metí en el baño, me introduje dos dedos y me preparé para vomitar, pero algo en mi cabeza me hizo reaccionar.

			«¡No! Esa no es la solución.» 

			Retiré los dedos y me fui corriendo hacia mi cama. Me metí en ella, me encogí todo lo que pude y con ese dolor intenso intenté dormir. Al cabo de una hora lo logré. 

			Al día siguiente lo primero que hice fue mirar el móvil, tenía muchos mensajes y un par de llamadas de Cloe que no había respondido, así que la llamé antes de que se preocupara más. 

			—¿Cloe? 

			—Marina, ¿va todo bien? Te llamé ayer...

			—Eh... sí, es que no me encontraba bien. 

			—¿Y eso? 

			—Comí demasiado, nada importante. 

			No quería mentirle pero tampoco decirle la verdad. Con el paso de las horas la vergüenza me podía. ¿En serio había hecho yo esa llamada al italiano? 

			—¿Estás ya bien? 

			—Sí, sí. Me acabo de duchar y como nueva. 

			—Hemos quedado en el bar en una hora, ¿te va bien? 

			Joder, no, no me iba nada bien. Lo último que quería era ver al italiano, pero estaba claro que no podría evitarlo durante esos días que le quedaban en Barcelona. 

			—Sí, allí estaré. 

			—Muy bien, te iré pidiendo una manzanilla. 

			Cloe soltó una risilla y yo la imité para disimular las pocas ganas que tenía de salir de mi casa y enfrentarme al bochorno de ver a... a ese. 

			Llegué la primera porque no quería hacer una entrada triunfal, prefería estar preparada para cuando el italiano entrara. 

			—¡Marina! ¿Qué tal? —Abril me dio dos besos y se sentó enfrente—. Tienes mala cara, ¿estás bien? 

			—Ayer estuve un poco mala, pero estoy mejor. 

			—¿Algo más? 

			La miré sonriendo, mis amigas me conocían bien. 

			—¡Ya estoy aquí! Casi no llego por culpa de mi madre...

			Cloe se sentó a mi lado antes de darnos los besos correspondientes. 

			—¿Me he perdido algo? —comentó colocando bien recta la carta del bar a un lado de la mesa.

			Ella y su TOC... Sonreí. 

			—¿Y los chicos? —le pregunté a Cloe para intentar saber si me iba a dar tiempo o no de explicarle el numerito que me había marcado el día anterior. 

			—¿No has leído los mensajes? —repuso ella arrugando el ceño.

			—Había ciento cuarenta, no —le dije riendo. 

			—¿Tantos? —replicó Abril con una risa. 

			—Sí, no me ha dado tiempo, chicas —les dije a modo de disculpa.

			Había leído los primeros donde hablaban de un producto de belleza que quería Abril, pero el resto me los salté. O eso o llegaba tarde. 

			—Lucca se ha ido —comentó Abril antes de coger su minibocadillo. 

			—Se ha ido ¿adónde? —pregunté sin entenderla. 

			—A Milán... Al grupo les han ofrecido actuar en un festival y...

			Durante unos segundos dejé de escuchar y la confusión se apoderó de mí. ¿A Milán? 

			—Ayer cogió el avión...

			—Ayer ¿a qué hora?

			—A mediodía... a las... tres o las cuatro, no lo sé exactamente. 

			Poco después de que yo lo llamara... Pero ¿por qué no me había mandado ni un simple mensaje? Porque yo no le interesaba. Porque no me iba a ver más. Porque no éramos nada. 

			—¿No te ha dicho nada? —me planteó Abril con inocencia. 

			—Si os cuento qué pasó ayer... 

			Me tapé la cara, porque aunque eran mis mejores amigas igualmente me moría de vergüenza. 

			—¿Qué te pasó? —Cloe estaba preocupada.

			Cogí aire y les expliqué lo que había ocurrido: mi llamada, mi espera, mi cabreo y lo mal que me encontré tras aquel ataque a la nevera. Era la primera vez que les hablaba de mi mala relación con la comida, pero lo hice porque estaba bastante justificado. En más de una ocasión habíamos hablado de esos atracones de chocolate que nos dábamos cuando teníamos la regla o cuando teníamos un muy mal día. 

			—Joder, Marina... Lucca tuvo que irse.

			—Ya, ya, pero ¿no podía haberme dicho algo? Ya sé que colgué nada más decirle aquello, pero esa era la gracia. 

			—Sí, ahí tienes razón —convino Abril. 

			—Bueno, Lucca es un poco despistado y quizá no pensó en decirte algo. 

			Cloe lo justificaba, pero a mí me seguía pareciendo que había pasado de mí sin ningún tipo de remordimiento. 

			—Vale, entonces me estás confirmando lo que yo digo: que le doy igual. 

			Ambas me miraron pensativas, pero no dijeron ni sí ni no. 

			—Es que no me contestó ni por educación: «Lo siento, me he tenido que ir». ¿Es que no merezco ni una triste excusa? Vino a mi cama, estuvimos juntos y fue... fue genial, joder. Nos dormimos abrazados y cuando se fue pitando me besó. ¿No podría haberme dicho algo? 

			—Sí, es verdad —dijeron ambas al mismo tiempo casi en un suspiro.

			—Lucca es un alma libre, pero hay unos mínimos —continuó diciendo Cloe.

			—Sí, al subir al avión o incluso durante el vuelo. Tuvo tiempo de decirte algo, claro que sí —añadió Abril enfadada. 

			—Pues ahora ya no podrá porque lo he bloqueado. 

			—Pues mejor para ti, que le den al italiano —soltó Abril haciéndome sonreír al oír que lo nombraba como yo. 

			—¿Y has mirado en tu Instagram? —preguntó Cloe de repente.

			Nos quedamos las tres en silencio. 

			No, no había apenas mirado mis redes, algo poco común en mí porque siempre estaba superpendiente de mis cuentas. 

			—Lo normal es que me escriba por WhatsApp, ¿no crees?

			Cogí el móvil para comprobar que no tenía nada en Instagram. 

			Lucca: No sé por qué no te llegan mis mensajes de WhatsApp ni puedo llamarte. Estoy en Milán. Mañana tenemos un concierto y he tenido que irme corriendo. Lo siento. Me he quedado sin batería justo al subir al avión y no he podido decirte nada. Queda pendiente esa llamada tuya que no sale de mi cabeza, joder, Marina, ¿quieres volverme loco? 

			El mensaje era de ayer a las seis de la tarde, cuando yo estaba leyendo en mi cama. 

			Al leer el final se me nubló la vista y me mareé un poco. Le pasé el móvil a ellas dos y me quedé esperando su reacción. 

			—¡Marina! ¡Se quedó sin batería! —exclamó entusiasmada Abril. 

			—¡Y lo tienes loco! —gritó Cloe provocando alguna mirada de las mesas de alrededor. 

			—Ya le estás respondiendo —me instó Abril dándome el móvil. 

			—Joder, ahora no... 

			Todo había cambiado con respecto al italiano y no sabía ni qué decirle. 

			«Soy tonta, te he bloqueado porque he pensado que habías pasado de mí, ja, ja, ja.» 

			—Soy imbécil —me dije de nuevo mientras desbloqueaba a Lucca. 

			—Va, Marina, que no es para tanto. Es simplemente una pequeña cagada. Lo desbloqueas y ya está. Y te inventas cualquier cosa —me comentó Abril muy convencida. 

			—O le dices la verdad —soltó Cloe sonriendo. 

			—¿La verdad? —pregunté en un tono agudo.

			Antes prefería no decirle nada. 

			—No, ni loca —me negué con rotundidad. 

			—Así sabrá cuánto te importa —afirmó Cloe con cierta ironía. 

			—Mejor que no sepa nada, ¿eh, Cloe? —le repliqué yo con el mismo tono. 

			—Pero nosotras sí lo podemos saber, ¿no? —insistió ella. 

			Puse los ojos en blanco y ambas rieron. No era necesario decirlo, sabían que Lucca me gustaba mucho, mucho más de lo normal. 

		


		
			

			35

			LUCCA

			Había mirado varias veces Instagram para ver si Marina me decía algo porque le había escrito un par de mensajes de WhatsApp y la había llamado y no había podido contactar con ella. No quería parecer desesperado, pero sí quería que supiera el porqué de mi marcha repentina. Era posible que lo supiera por Cloe y Adriano, pero prefería hablar con ella directamente. 

			Pero Marina no me respondía. ¿Quizá estaba sin móvil? Lo dudaba. ¿Pasaba de mí? Era lo más probable. 

			Decidí quitármela de la cabeza. Aquella noche teníamos un gran evento y quería estar concentrado. No me valía la pena malgastar mi energía con alguien que me ignoraba de ese modo. 

			Preparamos con David nuestra actuación en el festival. Íbamos a estar en el escenario durante treinta gloriosos minutos y queríamos que saliera todo a la perfección. 

			David ya había hecho la promoción del grupo en todas las redes, para que la gente supiera que aquella noche actuaríamos en aquel gran festival. Fue el primer paso. El siguiente paso fue preparar el repertorio de canciones que íbamos a tocar. Dejamos Ciao, bonita para el final por unanimidad y me sentí feliz una vez más. Jamás pensé que una canción compuesta por mí acabaría gustando tanto. 

			Por la tarde fuimos al estadio e hicimos la prueba de sonido. Era alucinante pensar que aquello en unas horas estaría lleno de gente y de focos. Carlo cantó sin problemas, él siempre cuidaba muchísimo su voz con el descanso que sabía que necesitaba y con su té con limón, que nunca podía faltar. Yo también canté alguna canción con él y no hubo problema alguno. Estábamos preparados para la noche. El entusiasmo nos daba la energía necesaria para echarle valor y cantar delante del público. 

			Y eso hicimos cuando llegó el momento. Cantar con todas nuestras ganas. Carlo no dejó de moverse por el enorme escenario y conquistó a toda esa gente con su carisma. Lo llevaba en la sangre, no solo tenía una voz increíble: sabía ganarse al espectador y eso era igual o más difícil que cantar bien. 

			—¡Milááán! ¿Y qué viene ahora? 

			Señaló a todas esas cabezas con el micro para que respondieran. 

			—¡¡¡Ciao, bonita!!!

			Joder, aquel grito me puso el vello de punta. ¿Podía haber algo mejor? 

			Me adelanté con Carlo en el escenario y empecé a cantar la canción. Miles de voces se unieron para recitarla conmigo y me invadieron varias sensaciones: orgullo, alegría, felicidad... Estaba en lo alto de una montaña rusa. 

			Cuando salimos nos aplaudieron un buen rato, los seguimos oyendo cuando entramos en el camerino. David nos felicitó una vez más, la verdad es que no hubo fallo alguno. 

			Fuimos a celebrarlo, por supuesto, y salimos de fiesta por Milán. Nuestro batería conocía bien la ciudad y nos llevó por varios locales. Finalmente entramos en una conocida discoteca y allí conocimos a un grupo de chicas muy simpáticas. Ninguno de nosotros tenía pareja, éramos jóvenes aún, así que bailamos con ellas sin problema alguno. Al cabo de un rato vi a Carlo enrollándose con una y a los diez minutos el bajista estaba con otra. Conmigo estaban dos gemelas de pelo rizado y ojos de gata, pero yo estaba demasiado bebido para hacer nada. 

			—Lucca, ¿otro chupito? —me preguntó Laura o Paula, no sabía quién era quién. 

			—Chicas, no puedo más —les respondí sintiendo que si bebía más podría empezar a perder el norte. 

			—Vamos, solo uno —dijo su gemela cogiendo el vasito y colocándolo en sus labios. 

			La miré sonriendo, pensando que podía tomarse el mío también, pero lo que hizo fue acercarse a mí y pasarme el tequila a través de su boca. Mi primera reacción fue aspirar el líquido y no dejar que cayera nada. Ni la besé ni pensé en besarla, obvio. Mi único objetivo era no pringarme, pero ella aprovechó mi atontamiento para meterme la lengua hasta la garganta. 

			Y un flash me iluminó. 

			—¿Qué ha sido eso? —pregunté separándome de sus labios. 

			—Os he hecho una foto, parecéis dos besugos —contestó su hermana riendo.

			Probablemente lo parecíamos porque mi intención no había sido besarla. 

			Las gemelas me abrazaron a la vez y con el móvil sacaron algunas fotos en modo selfi. Una de ellas me dio un beso en el cuello y me hizo reír. La otra iba dándole al botón sin demasiado sentido. Dudaba que saliera ni una foto buena, pero nos daba igual a los tres. Solo teníamos ganas de reír. 

			—Lucca, ¿lo has hecho alguna vez con dos gemelas? —me preguntó una de ellas en un susurro al oído.

			Joder...

			Negué con la cabeza. 

			—No creo que hoy se me levante —les dije entre risas. 

			La tontería duró un buen rato hasta que nos marchamos los cinco juntos. Dejamos atrás a aquellas chicas y nos fuimos directos al hotel. No podíamos más. 

			—Joder, qué resaca... 

			David había llamado a nuestra habitación para avisarnos de que teníamos que coger el avión a las cinco de la tarde. Eran las dos del mediodía y teníamos que ducharnos, comer y desplazarnos hasta el aeropuerto. 

			Ni Carlo y yo quisimos comer, así que nos turnamos en la ducha y bajamos a esperar a los demás en la entrada del hotel. Ambos aprovechamos para echar un ojo al móvil. Estábamos contentos porque en diferentes medios nos nombraban como uno de los grupos que mejor había actuado en el festival. 

			—Yo ya me puedo morir —comentó Carlo sonriendo. 

			—¡Joder! ¿Qué coño es esto? —pregunté sorprendido. 

			Había abierto Instagram y me había visto etiquetado en unas fotos en la cuenta de una tal Paula. 

			«Las gemelas», me dije.

			—¿Te lo montaste con las dos? Joder, están buenas...

			En la primera foto me besaba con una de ellas; en las otras estábamos los tres riendo, tocándonos y haciendo el gilipollas. Leí el texto: 

			Una noche loca con Lucca, de Non Chiamarmi. Te esperamos en Milán, bombón. 

			Vale, no decían nada en concreto, pero entre las fotos y el texto cualquiera podía pensar que nos habíamos divertido en todos los sentidos.

			Debajo habían escrito todos los posibles hashtags para que cualquiera pudiera encontrarnos: #NonChiamarmi, #LuccaVantio, #FestivalMilán...

			Y cualquiera también podía ser Marina.

			Marina: Ya veo que loco te vuelven todas. No me llames, y no me refiero al estupendo nombre de tu grupo. Me cansas. 

			De puta madre. 

			Cerré la aplicación porque llegaron los demás y porque no sabía qué decirle. Las fotos eran las que eran y parecía que me lo había pasado muy bien. Que sí, que me había reído mucho y me había dejado besar, pero en ningún momento tuve ninguna intención de enrollarme con aquel par. Había bebido mucho y estaba con mis colegas, nada más. 

			Regresamos a casa, unos más contentos que otros y, en cuanto pude, llamé a Adriano para explicarle cómo había ido por Milán. 

			—¡Lucca! ¡Qué exitazo!

			—Sí, nos salió redondo. 

			Adriano me preguntó por los detalles hasta que lo interrumpí porque me pareció oír a Marina. 

			—¿Está ella ahí? 

			—¿Ella? 

			—Marina, joder —le dije en un murmullo pensando que Adriano podía hablar algo más bajo. 

			—¡Ah! Sí... Está explicándole algo a las chicas, algo que tiene en su móvil. Hemos quedado para salir a cenar. 

			Todavía no le había dicho nada... 

			—Pásamela —le pedí a Adriano sin pensar. 

			—Voy, voy... Marina, es para ti. 

			—¿Quién es? —oí que preguntaba. 

			—Tu cantante favorito —contestó él bromeando.

			Por lo visto Adriano no sabía nada. 

			—Dile que no estoy —repuso ella en un tono despectivo. 

			—¿Y eso? —preguntó Adriano sin entender. 

			—No me gusta perder el tiempo, así de simple —respondió Marina con rotundidad. 

			—Ya... Oye, Lucca, que dice que no quiere hablar contigo. 

			—Lo imaginaba. 

			—Voy perdido —me dijo Adriano en un tono más bajo. 

			—Ya te contaré. 

			Después de colgar le escribí un mensaje de carrerilla.

			Lucca: Yo no hablo por hablar, lo que te he dicho ha sido siempre la verdad. Las chicas de las fotos que supongo que has visto no son nadie. Ni me lie con ellas ni nada por el estilo, aunque creo que eso a ti te da igual. Gracias por sacar conclusiones equivocadas. 

			Tal vez no era el tono más adecuado para disculparme, pero ¿por qué me tenía que disculpar? Marina y yo no éramos pareja ni nada similar. Ella pasaba de esos rollos y yo también, ¿entonces? 

			Además, estaba cabreado. No sabía muy bien por qué, pero lo estaba. No quería dejar de tenerla ahí... de charlar con ella, de reírme y de saber que éramos amigos. Y ahora ella había decidido sin preguntarme nada que lo nuestro se había terminado. 

			«¿Lo nuestro?» Joder, nuestra amistad...

			Miré de nuevo las fotos de las gemelas e imaginé lo contrario: a Marina entre dos tíos musculosos. Uno la besaba en la boca, el otro en el cuello, ella riendo a carcajada limpia...

			Vale, vale. Parecía con todas las de la ley que me había enrollado con ellas. 

			Pero no era así. 

			Marina: ¿Qué palabra no entiendes de «déjame en paz»? Tú a lo tuyo, que se te da muy bien.

			Por lo visto las ganas de responder le podían. 

			Lucca: Marina, ¿me he perdido alguna cosa? ¿Estamos saliendo o algo?

			Me arrepentí al momento, pero ya no me dio tiempo de eliminarlo. Marina me estaba respondiendo.

			Marina: ¡Vete a la puta mierda!

			—¡¡¡Arggg!!! 

			Tiré el móvil al suelo de la rabia, ¿por qué siempre terminaba cagándola? 
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			MARINA

			—Marina, no olvides llamar...

			—No os preocupéis, llamaré. 

			Como era domingo, el último de enero, mis padres se habían ofrecido a acompañarme al aeropuerto. Me había sorprendido pero no me negué. Abril también estaba allí y después de decirles adiós a mis progenitores abracé a mi amiga con ganas. 

			—Te voy a echar de menos, ya lo sabes —le dije en un susurro. 

			—Yo también...

			—En cuanto puedas vienes a visitarnos. 

			—Lo haré, ahora tendré dos excusas en Roma —afirmó Abril emocionada. 

			—Cuatro, no te dejes a los gemelos. 

			Abril soltó una risilla y en ese momento pensé que no me iba a gustar nada tenerla lejos de mí. 

			Me alejé de mis padres y de Abril con tristeza, a pesar de que me iba a Roma con toda la ilusión del mundo. Trabajar en el estudio de Carlota era un sueño y sabía que no me arrepentiría. Dejarlo todo atrás no era sencillo: dejar tu país, tu familia, tus amistades... Pero estaba segura de que aquel puesto de trabajo me iba a hacer muy feliz.

			Necesitaba aprender, evolucionar y crecer a nivel profesional. Ser influencer estaba bien y se ganaba dinero, pero yo había estudiado para ser arquitecta. Sabía también que poco a poco iría dejando las redes, era algo que siempre había pensado mientras estudiaba la carrera. Además, todo lo que surgía de internet tenía fecha de caducidad. No me veía con treinta años y viviendo de eso o con una familia y estar pendiente siempre de YouTube, de Instagram o de TikTok. Yo daría paso a otras nuevas generaciones, lo tenía clarísimo. 

			Mi objetivo era ser una buena diseñadora de interiores, como Adriano o como Carlota. Quería llegar a ser de las mejores y para ello debías rodearte de los mejores. 

			Y me había llegado el momento. 

			Lo decidí el 1 de enero, mientras estaba en la cama, pensando en la noche anterior. Había salido con Cloe, Abril, Adriano y algunos amigos más. Nos lo pasamos genial bailando, riendo y charlando. Y una de esas charlas fue con Adriano... Un Adriano un poco bebido...

			—Marina, ¿has pensado algo? 

			—¿Algo de qué? 

			—De trabajar con nosotros. 

			Lo miré abriendo mucho los ojos porque hasta ese momento Adriano no me había comentado nada de ese tema. Se suponía que no lo sabía nadie...

			—Hablé con Carlota —me comentó—. Me habló de la propuesta y yo le dije que ya tardaba. Te queremos allí. 

			—¿Tú también? —le pregunté entre divertida y orgullosa de que fuera así.

			Para mí Adriano era un ejemplo para seguir como arquitecto. 

			—Yo el primero. 

			Chocó su botella con la mía para brindar y me reí feliz. 

			¿Por qué me lo estaba pensando tanto? Había estado encantada de la vida en aquel estudio. Carlota era una jefa modélica, el resto de los compañeros eran agradables y con Adriano me llevaba genial. El trabajo era el que yo deseaba hacer, el sueldo era considerable y la duración del contrato era de un año, renovable si ambas partes estaban de acuerdo. 

			Al día siguiente hablé con Cloe y Abril para comentarles mi decisión. Las dos se alegraron, por supuesto, pero a quien más le gustó la idea fue a Cloe. Yo tenía el corazón partido porque me sabía mal dejar a Abril sola. Primero Cloe, ahora yo... Sabía que Abril era una chica fuerte, más que ninguna de nosotras probablemente, pero no dejaba de sentirme mal por ella. Las tres éramos íntimas y cuando hablamos de hacer el Erasmus juntas en Roma jamás pensamos que dos de nosotras terminaríamos regresando allí. 

			Cloe, por amor.

			Y yo, por amor a mi trabajo.

			Al llegar al aeropuerto y tras recoger mis maletas busqué la salida para encontrarme con Cloe. Me había dicho que Adriano y ella estarían esperándome para acompañarme a la misma residencia en la que había estado Cloe hasta hacía dos días. Finalmente se había mudado con Adriano y Leonardo, habían decidido la fecha cuando los padres de Cloe dieron su consentimiento. Adriano era muy tradicional para estas cosas y quiso hablar con ellos cara a cara para explicarles que estaba locamente enamorado de su hija. Cuando nos lo contó Cloe, a Abril y a mí nos dio un ataque de risa porque lo último que podíamos imaginar era a Adriano teniendo una charla de ese tipo con sus futuros suegros. 

			—¡¡¡Marina!!!

			Busqué la voz de Cloe entre la gente y aceleré el paso en cuanto la vi. A su lado estaba Adriano sonriendo. 

			Nos dimos un abrazo que duró una eternidad y seguidamente saludé a su chico. 

			—Bienvenida, compañera —me dijo guiñándome un ojo.

			Reí de felicidad. Todavía no me lo podía creer. 

			Después de instalarme en la residencia, de dejarlo todo medio colocado y de darme una ducha, cogí un taxi y me fui al piso de la pareja. Me habían invitado a comer tallarines con verduras y pescado a la plancha. Había terminado explicándole a Cloe mi problema con aquellos kilos de más y ambas habíamos quedado que en cuanto me instalara en Roma buscaría un buen nutricionista para hacer dieta de forma correcta. 

			Hacer dieta por mi cuenta no funcionaba porque no seguía una rutina concreta: o no comía nada o comía demasiado. Hacía días que había decidido no provocarme el vómito, eso lo había superado ante el miedo de enfermar. Pero seguía con aquellos kilos, ni subía ni bajaba de peso, pero yo necesitaba quitármelos de encima para verme bien. Ya no era porque los demás me vieran más delgada, era por mí. 

			Cuando el taxi paró delante de aquel edificio destartalado con su inmensa puerta de madera, me di cuenta de lo mucho que había echado de menos estar allí. Al bajar hice la misma foto que meses atrás y sonreí ampliamente. 

			UniversoMarina Hola, chicas del universo, ¡estoy en Roma una vez más! ¿Recordáis esta calle? Aquí pasé cuatro fantásticos meses durante el Erasmus. Ahora se avecinan cambios... ya os iré contando. ¿Os dan miedo los cambios? ¡Os leo! #UniversoMarina #Roma #Proyectosnuevos

			Al entrar me dirigí directamente hacia las escaleras, el ascensor estaba estropeado de por vida. Al llegar al tercer piso inspiré con fuerza. En la puerta de la derecha vivía Lucca. Había pensado en él, por supuesto. Sabía que en cualquier momento nos cruzaríamos, solo esperaba que fuese más tarde que pronto. Desde que lo mandé a la mierda no había sabido nada más de él, no directamente. Pero sí sabía que el grupo estaba teniendo mucho éxito y que Lucca empezaba a destacar como un gran compositor. No había podido evitar leer algo por internet...

			Me quedé helada al ver que se abría su puerta. Quise irme corriendo, pero pensé que acabaría viéndome. Lucca salió y cerró con llave. Estaba igual que siempre, tampoco hacía tanto que no lo veía... ¿un mes? Estábamos a finales de enero, así que sí. Un mes aproximadamente. 

			Cuando se volvió y me vio se quedó quieto como una estatua. ¿Es que acaso no sabía que me iba a instalar en su ciudad? ¿Adriano no le había dicho nada? A saber, los hombres eran bien distintos en estos temas...

			—Ma-Marina...

			—No soy un fantasma —le dije al ver su cara. 

			—¿Seguro? 

			—Bueno, quizá sí. Uno de esos que vienen a decirte que tienes que cambiar. 

			Lucca parpadeó un par de veces y sonrió. 

			—Dudo que tú fueses la elegida. 

			—Yo también lo dudo, eres un caso perdido —repuse dando un par de pasos hacia la otra puerta. 

			—Sigues enfadada. 

			—¿Enfadada? Más quisieras. 

			—¿Entonces? 

			—Entonces nada, Lucca. Si nos cruzamos nos decimos adiós y tan felices, ¿te parece? 

			Alargué la mano para llamar al timbre, pero Lucca me asió del brazo para girarme hacia él. 

			—No me parece —replicó en un tono grave—. ¿Has venido para quedarte? 

			—Sí, pero eso a ti no te importa. 

			Lucca me miró fijamente a los ojos y en aquel momento me acordé por qué ese chico me provocaba tantas sensaciones. Me soltó con suavidad y yo llamé a la puerta. Abrió Adriano y se sorprendió al ver a Lucca detrás. 

			—¿Cuándo has vuelto? —le preguntó sonriendo. 

			—Esta mañana —le respondió él un poco seco.

			Yo pasé hacia dentro y Adriano salió dejando la puerta un poco abierta. Si hubiera seguido andando no los hubiera oído, pero mis pies se detuvieron cuando oí mi nombre.

			—¿Por qué está aquí Marina y no lo sabía? 

			—Lucca, yo he seguido tus indicaciones. Me dijiste que no te hablara de ella.

			—¡Joder, Adriano! Pero esto es diferente, obvio...

			—Pues yo no veo la diferencia. Tú me ordenaste que no hablara, pues no he hablado. 

			—Estoy flipando...

			—¿Quieres saber más? 

			—Claro, joder, claro. 

			—Tiene un contrato de un año con nosotros.

			—Un año...

			—Sí, pero estoy seguro de que después continuará con nosotros. Si ella quiere, claro. 

			—Dios, pensaba que ya no vendría. Estamos a finales de enero, me dijiste que sería a principios.

			—Sí, bueno, al final se ha retrasado todo un poco. Pensaba que pasabas de ella —le dijo Adriano soltando una de sus risillas.

			Durante unos segundos no respiré, esperando su respuesta.

			—Yo también lo pensaba. Hasta que la he visto ahí. Como una puta aparición. 
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			LUCCA

			—Lucca, ¿estás aquí? 

			Carlo pasó la mano por delante de mis ojos y me sacó de mis pensamientos. 

			—¿Eh? Sí...

			Habíamos quedado en un bar en la zona del Trastevere para hablar de las nuevas canciones. Me gustaba mucho ese aspecto del grupo: todo el proceso lo hacíamos juntos. Pero yo no estaba muy centrado. Encontrarme a Marina nada más salir del piso me había dejado helado. ¿Estaba soñando? ¿Era real? ¿Era ella? Joder, lo era e iba a quedarse allí durante un año. 

			Desde ese «¡Vete a la puta mierda!» no habíamos vuelto a hablar. Yo había estado unos días pensando qué hacer: ¿la llamaba? ¿Me disculpaba? ¿Pasaba de todo? Al final el sentido común se impuso: ¿qué sentido tenía toda aquella extraña historia con Marina? ¿Y si terminaba pillándome por ella de verdad? Marina era de las mías, de las que pasaba de historias de amor largas y duraderas. Pero me había mandado a la mierda porque esas fotos la habían fastidiado... Sí, vale, a mí también me hubiera jodido verla entre dos gemelos musculosos y no por eso quería casarme con ella. Eran simples sentimientos de... de posesión, eso era. 

			Mi decisión final fue la mejor: no dar un paso más. Con el tiempo dejaría de pensar en ella. Con mucho tiempo, lo sabía, porque Marina tenía algo que se me había calado dentro. 

			—Yo creo que deberíamos centrarnos en Celos, la letra es brutal —nos dijo Carlo entusiasmado. 

			Los cuatro me miraron al mismo tiempo y yo asentí sonriendo. Me parecía bien, era una buena canción. 

			—Y Te voy a olvidar también es una pasada, Lucca...

			Nada como componer con los sentimientos a flor de piel. Aquella melodía había salido de mi cabeza a las tres de la mañana, tras dar mil vueltas en la cama. Tres días después de no saber nada de Marina. Probablemente podría haber escrito una canción cada día: Amiga, te echo de menos, No sé si llamarte o Me voy a volver loco. 

			Saber que Marina ya no estaba al otro lado del móvil me había tocado. 

			Y ahora, saber que estaba en Roma me había dejado noqueado. 

			Tras charlar largo y tendido sobre las canciones, nos relajamos y seguimos parloteando de otras cosas. Intenté centrarme en sus palabras y olvidar por un rato aquel encuentro fortuito hasta que mi móvil vibró en mi pantalón.

			Hora de irse. 

			—Chicos, os dejo. 

			—¿Ya te vas? —me preguntó Carlo amigablemente. 

			—Sí, he quedado con mi madre.

			Mentira.

			Me despedí de ellos rápido porque había quedado en la Bocca della Verità, situada al otro lado del río. Si aceleraba el paso en menos de veinte minutos podía estar allí. Tenía ganas de ver la cara de aquel tipo. Supuse que me había citado allí porque era un lugar muy concurrido por los turistas. Siempre había una larga cola de gente para fotografiarse con la mano dentro de la boca de la verdad. 

			Nada más llegar sonó mi móvil y lo cogí. 

			—Sí.

			—¿Traes el dinero? 

			—¿Dónde estás?

			Di una vuelta sobre mis pies para ver si veía a alguien sospechoso. Había demasiada gente a mi alrededor y no vi nada extraño. 

			—Cerca. Deja el dinero al lado de la fuente, a tu derecha. Después te giras y te vas sin mirar atrás. 

			—No tengo el dinero. 

			No iba a darle ni un céntimo a ese cabrón. Lo último que yo tenía era miedo. Venía de un barrio complicado y sabía encararme a tipos como ese. También sabía que si le daba la pasta aquello no terminaría nunca. ¿Acudir a la policía? No era una opción. Sabía que la poli pasaba de tonterías como esta. 

			—No juegues conmigo —me amenazó en un tono cargado de rabia. 

			—No juegues tú conmigo. Sal de tu escondite y hablamos cara a cara, como hacen los hombres. 

			—Qué sabrás tú de ser un hombre. 

			—Te conozco... 

			Su voz... Joder, durante unos segundos había estado a punto de saber quién era el dueño de aquella voz. Pero tal como había venido se había ido de mi mente.

			—Claro que me conoces, hijo de puta. Me jodiste la vida. 

			¿Qué coño había hecho? Por mucho que pensaba no llegaba a saber cuándo había jodido tanto a alguien, tanto como para eso. 

			—Creo que te equivocas —le espeté muy seguro. 

			—Yo creo que no. 

			Colgó y me quedé esperando algún movimiento durante unos minutos, pero no apareció nadie. Cogí el metro y me fui a ver a mi madre, últimamente estaba mucho mejor y en las pruebas que le habían hecho no había salido nada significativo. 

			—Lucca, cariño, qué pronto has venido...

			—Quería ayudarte a hacer la pasta...

			—Muy bien, pues empieza —me dijo señalando los ingredientes. 

			Sonreí porque mi madre estaba hasta arriba de harina. 

			—Por cierto, te ha llamado un hombre. 

			—¿Quién? —le pregunté lavándome las manos. 

			—No lo sé, me ha dicho que estaba en la Bocca della Verità y que cuando te viera te lo dijera... ¿Habías quedado con él y se te ha olvidado? 

			Hijo de puta...

			—No, mamá, es un colega que me dijo que me pasara por allí a tomar algo si tenía tiempo. 

			Mi madre empezó a explicarme cosas suyas y yo la fui escuchando mientras terminaba de amasar la pasta, aunque una parte de mi cerebro estaba en la llamada de aquel imbécil. ¿Era aquello una indirecta? ¿Sería capaz de hacerle algo a mi madre? Una rabia desconocida para mí me subió hasta la cabeza. A ese tío lo iba a matar con mis propias manos... joder. 

			Eso se estaba descontrolando. ¿Y si lo hablaba con Marina? Menuda gilipollez...

			Cuando llegué a mi piso pegué la oreja a la puerta de Adriano. ¿Estarían todavía allí? 

			Oí la risa de Marina y supe que sí. 

			Genial. 

			Al abrir mi puerta salió Leonardo del piso. 

			—¡Ey, Lucca! ¿Cómo va eso? 

			Leonardo iba muy bien vestido e imaginé que salía a cenar o algo por el estilo. 

			—Bien, ¿y tú? 

			—Voy a casa de mis tías a cenar. De vez en cuando me toca —contestó en un tono aburrido—. ¡Oye! Está Marina aquí, ¿lo sabes? 

			—Sí, la he visto antes —le dije entrando en mi piso. 

			—¿Quieres pasar? —me preguntó entornando los ojos.

			Le sonreí y negué con la cabeza. 

			—Tengo que ensayar, pero gracias. 

			Cerré la puerta y me apoyé en ella. Iba a ser difícil no ver a Marina, Adriano era mi mejor amigo y no iba a poder decir que no a todo. 

			Me asusté con el sonido del timbre y abrí enseguida. Era Adriano.

			—Lucca, te he oído hablar con Leonardo... ¿No quieres entrar? 

			Lo miré sopesando su invitación. Cuanto más retrasara todo, peor, lo sabía, pero no me veía con ánimos. Estaba preocupado por la llamada que había hecho aquel capullo a mi madre. Aquello me parecía ya demasiado. Tal vez lo había infravalorado y tal como decía Marina la cosa era más seria de lo que yo pensaba. 

			—Vamos, es solo Marina —me animó Adriano. 

			—Ese es el problema. 

			—Tarde o temprano tendrás que verla. 

			—Creo que voy a buscarme otro lugar donde vivir...

			—Sí, claro. Vamos, nunca te he tenido por un cobarde.

			—No es cobardía, es pereza.

			Adriano apoyó su mano en mi hombro y me miró de cerca. Abrió la boca pero no dijo nada. 

			—¿Vas a besarme o qué? —le pregunté viendo su gesto. 

			Nos echamos los dos a reír a carcajada limpia y entre risa y risa Adriano me metió en su piso. 

			Sin apenas darme cuenta estaba frente a Cloe y Marina. 

			—¡Hola, Lucca! ¿Qué tal la reunión con el grupo? —se interesó Cloe.

			Me encantaba tenerla de vecina, realmente era una chica increíble. 

			—Muy bien, mañana nos reunimos con David y esperamos que le gusten nuestras propuestas.

			—Seguro que sí, la canción que escuché ayer era preciosa...

			La de Celos, la estuve tocando en bucle para que quedara perfecta. 

			Busqué los ojos de Marina, ya no podía aguantar más. 

			Ojos azules, pelo largo y perfecto, labios gruesos... Igual de bonita que siempre. 

			Y me estaba mirando, sin ningún reparo. 

			—Hola de nuevo —le dije intentando aparentar una normalidad que obviamente no sentía. 

			—Hola, Lucca. 

			—¿Una cerveza? —me ofreció Adriano como si no pasara nada entre la morenaza y yo. 

			—Prefiero un café, yo me lo preparo. 

			—De eso nada —me rebatió Adriano yendo hacia la cocina.

			—¿Estás bien? —preguntó Cloe mirándome. 

			—¿Por? 

			—Lucca nunca dice no a una cerveza a estas horas —respondió sonriendo. 

			—Un día duro, enana —le solté con confianza. 

			Cloe me hacía sentir bien, aunque la diosa de ojos azules estuviera a su lado. Pero sonó su teléfono y al ver que era su madre se fue de allí sin pensarlo. 

			—¿Mamá?... Sí, ¿qué tal...? 

			Solo ante el peligro. 

			Bueno, si le estaba echando valor ante un maleante que quería robar mi dinero, ¿no podía charlar un par de minutos con ella? 
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			MARINA

			Pensaba que tardaría días en ver a Lucca porque sabía que tenía mucho trabajo con el grupo, pero claro, vivía enfrente de Cloe y Adriano. Era lógico, pero nada más llegar... y esa ya era la segunda vez. 

			Vi a Cloe irse con el móvil pegado a la oreja y estuve a punto de coger su falda para no dejarla marchar. No lo hice porque no quise parecer imbécil. 

			Solo era Lucca. Un chico más. 

			Estábamos los dos solos, en aquel salón. Él en el sillón y yo en el sofá. Tendríamos que decirnos algo, ¿no? Aquel silencio incómodo me ponía de los nervios. 

			—¿Qué tal tu madre? —le pregunté en un tono neutro.

			—Bien, ya no toma ninguna medicación. ¿Y tus padres?

			—Bien, bien. 

			Silencio de nuevo. Genial. 

			—¿Cuándo empiezas? —me dijo a los cinco segundos. 

			—Este viernes he quedado con Carlota y el lunes ya empiezo en serio. 

			—Estarás contenta.

			—Mucho. 

			Lucca asintió con la cabeza y yo cogí el móvil para dejar de hablar con él. Total, parecíamos dos perfectos desconocidos. Realmente no miré nada en concreto porque me sentía incómoda allí. ¿Por qué tardaba tanto Adriano? 

			—Adriano, creo que voy a tener que ir a ayudarte...

			Lucca se levantó mientras decía aquello y dejó su teléfono en la mesita. Yo seguí simulando que miraba la pantalla de mi móvil, pero tenía los ojos puestos en el suyo. Se había comprado un modelo de los caros, de aquellos que tenían una pantalla enorme. Estaba claro que las cosas le seguían yendo muy bien porque ese móvil costaba unos mil quinientos euros, casi seguro. 

			En ese momento su pantalla se iluminó debido a un mensaje que pude leer al completo. 

			Dale recuerdos a tu madre, hijo de puta.

			Lo leí de nuevo: «¿hijo de puta?». Era un mensaje de texto anónimo, algo que se podía enviar con aplicaciones concretas para ello. Aplicaciones que uno solo compraba con esa intención, por supuesto. ¿Y para qué? Tal vez para amenazar a alguien, como parecía que seguían haciendo con Lucca. 

			Durante aquel mes no había sabido nada de él ni tampoco le había preguntado a Cloe, pero estaba claro que seguían acosándolo. ¿Y por qué decían eso de su madre? ¿Acaso lo estaban chantajeando con ella? Joder... Tenía ganas de hablar con él de ese tema, pero al mismo tiempo no quería volver al punto de partida. Ahora estaba en Roma y sería más complicado no caer en sus redes de depredador. 

			Adriano y Lucca entraron charlando en el salón y los miré como si no ocurriera nada. Lucca cogió su teléfono y leyó el mensaje en la pantalla. Frunció el ceño y sus ojos buscaron los míos unos segundos. Mi rostro no le dijo nada, no quería parecer una cotilla, aunque lo había sido sin querer. Lucca suspiró pero no soltó prenda. ¿Adriano seguía sin saber nada? Aquel tema me estaba poniendo nerviosa. 

			Lucca se tomó el café y se marchó al cabo de poco, se excusó diciendo que necesitaba preparar bien las canciones para la reunión que tenían con el mánager. A mí me sonó a pretexto, pero yo también prefería que no estuviera allí. 

			—Buf, Marina, vas a tener que ir acostumbrándote... —soltó Cloe en cuanto Lucca salió por la puerta. 

			—¿A qué? —le pregunté sin entenderla. 

			—A él, al mejor amigo de Adriano. Cuando menos te lo esperas está en nuestro piso y lo vemos a menudo, la verdad. 

			—Ya... Pero no te preocupes, con el tiempo se nos pasará.

			—¿El qué? ¿El cabreo o el tonteo? 

			Puse los ojos en blanco, como solía hacer ella, y se rio con ganas. 

			—¿Llamamos a Abril? 

			Le había dicho que la llamaríamos más tarde, las dos. 

			—¡Ay, sí! Tenemos que convencerla para que se venga aquí. 

			—¿Vivir en Roma? Antes su madre la ata a la cama. 

			Cloe sonrió resignada.

			Durante los cuatro meses de Erasmus la madre de Abril había estado superpendiente de su hija. Era lógico, pero un poco asfixiante. Para mí era imposible pensar que Abril se pudiera alejar demasiado del nido el día que decidiera volar por su cuenta. Mis padres eran distantes, la madre de nuestra amiga era todo lo contrario. Había una razón de peso para ello, pero en algunos momentos Abril estuvo a punto de explotar. No la veía cogiendo un avión sola ni la veía viviendo en otro lugar que no estuviera cerca de su familia. 

			—¡¡¡Abril!!! —le gritamos las dos al unísono cuando descolgó el teléfono. 

			Pusimos el manos libres para hablar con ella. 

			—Chicas, me vais a dejar sordo. Cojones. 

			Aquel era su hermano Miguel y nos echamos a reír. 

			—Qué chaladas, ahora os la paso —dijo riendo también. 

			—¡¡¡Niñas!!! Que estaba saliendo del baño. ¿Qué tal por allí? 

			—Bien, ya estoy instalada y ahora estoy en el piso del trío. 

			—¿Y qué tal están todos? —preguntó con alegría. 

			—Adriano está igual de guapo, Lucca igual de... —Cloe no me dejó terminar la frase. 

			—Igual de follable, para Marina. 

			—¡¡¡Cloe!!! —exclamamos Abril y yo casi al mismo tiempo antes de estallar en carcajadas. 

			Seguimos charlando durante un buen rato, ninguna de las tres teníamos ganas de acabar aquella llamada, pero se hizo tarde y yo estaba algo cansada del viaje. Al día siguiente Cloe y yo habíamos quedado para comer con los gemelos y Abril nos dijo que les diéramos mil besos de parte de ella. ¡Ah! Y también me recordó cien veces que les diera unas cartas que había escrito a cada uno, cartas que estaban bien cerradas y que no se podían abrir bajo ningún concepto. 

			Adriano y Cloe quisieron acompañarme a la residencia, que estaba cerca del hospital y de mi futuro lugar de trabajo. Les dije que podía ir sola, pero insistieron en coger conmigo el metro.

			—Solo son cuatro paradas, chicos. Lo recuerdo perfectamente. 

			—A nosotros no nos cuesta nada. 

			Salimos los tres y al cerrar la puerta se abrió la del vecino. Lucca se había cambiado de ropa, iba vestido con un chándal oscuro y con una gorra. 

			—¿Vas de incógnito o qué? —le preguntó Adriano riendo. 

			—Muy gracioso. ¿Salís? —repuso alzando las cejas. 

			—No, no. Vamos a acompañar a Marina hasta la residencia, para que no vaya sola el primer día —dijo Cloe mirándome con cariño.

			Quise decir de nuevo que no era necesario, pero preferí no meterme en la charla con Lucca. 

			—Puedo acompañarla yo. Cojo la misma línea. 

			—¿Vas a ver a tu madre otra vez? ¿Está bien? —preguntó Adriano más serio. 

			La penúltima parada de aquella línea correspondía al barrio donde vivía su madre. 

			—Sí, sí, pero le falta un medicamento y prefiero llevárselo yo. A estas horas no me gusta que salga por ahí. 

			—Claro —convino Cloe sonriendo. 

			Busqué los ojos de Lucca y él me evitó. ¿Medicamento? ¿Qué medicamento? A mí me había dicho que ya no tomaba nada. Tal vez necesitaba un simple analgésico, pero sospechaba que Lucca no decía la verdad.

			Cloe me miró esperando que yo dijera algo. 

			—No hace falta que vengáis, me voy con él —les comenté pensando que era una tontería decir lo contrario. 

			Ya éramos mayorcitos...

			Cloe me abrazó y me preguntó en el oído si estaba segura. Le susurré que sí y nos despedimos con un par de besos. 

			—¡Y duerme toda la mañana! Nos vemos al mediodía en el restaurante de siempre... —me dijo Cloe antes de entrar en su piso. 

			El restaurante era donde comían mis futuros compañeros arquitectos y la mayoría de los sanitarios del hospital en el que trabajaba Cloe. 

			—¿Vamos? —me preguntó Lucca.

			—Sí. 

			Lo seguí escaleras abajo y salimos sin decirnos nada hacia la boca del metro. En dos minutos llegó el tren y subimos para quedarnos de pie a un lado de la entrada. Nuestras manos se tocaron al coger la barra y ambos nos separamos instintivamente. 

			Qué buen rollo...

			—¿No me habías dicho que tu madre estaba bien? 

			Lo solté casi sin pensar. 

			—Sí, pero me ha dicho que le faltaba ibuprofeno. 

			—¿Dolor de cabeza? 

			—¿Eh? Sí...

			—Así que tu madre no tiene ibuprofeno...

			Lo miré a los ojos y él volvió la cabeza a un lado. 

			—¿Pues sabes qué? No te creo. 

			Lucca me miró al segundo. 

			—Creo que mientes. 

			—¿Por qué? 

			—Porque te conozco y me estás mintiendo. 

			No estaba segura al cien por cien pero casi, de ahí que me arriesgara a decirle aquello. 

			—Vale, y según tú ¿dónde voy a estas horas vestido así? ¿A correr? 

			—Eso tendrías que decírmelo tú. ¿Has quedado con alguien de tu barrio? 

			Lucca abrió los ojos, sorprendido, pero seguidamente sonrió. 

			—Hace tiempo que no tengo amigos allí, bonita.

			—No digo que hayas quedado con un amigo precisamente. 

			—Marina, ¿tú y yo somos amigos? No, ¿verdad? Entonces no te metas en mis cosas. 

			Me mordí los labios y me callé. Tenía razón, sobre todo ahora que yo intentaba pasar de él, pero algo rondaba por mi cabeza y no me gustaba nada...

			¿Y si aquel tipo le había pedido dinero? 

			Miré sus bolsillos y no vi nada. Tampoco iba a ver un sobre enorme lleno de billetes, pero yo qué sé... Estaba un poco nerviosa, ¿y si le pasaba algo? ¿Y si le pasaba algo y yo no había hecho nada por impedirlo? 
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			LUCCA

			Aquello que se decía de que las tías buenas no tenían cerebro con Marina no se cumplía. Era más lista que el hambre y me lo acababa de demostrar una vez más con sus indagaciones. No entendía cómo, pero sabía que estaba mintiendo con lo de mi madre, aunque dudaba que imaginara cuáles eran mis intenciones. 

			El mensaje que había recibido sobre mi madre había colmado el vaso. No podía estar tranquilo sabiendo que aquel tipo estaba por ahí buscándome las cosquillas. No iba a darle nada, pero tampoco iba a dejar que tocaran a ninguno de los míos. Por eso mismo había terminado diciéndome que podía darme una vuelta por el barrio para ver si averiguaba algo. No me apetecía volver a aquel ambiente, pero esperaba que con un par de rondas gratis alguno terminara hablando.

			Acompañé a Marina hasta la residencia sin apenas decirnos nada. No me gustaba en absoluto estar así con ella, pero era eso o comérmela a besos. No entendía qué cojones me pasaba con ella, mi cabeza decía una cosa y, en cambio, mis ganas decían todo lo contrario. ¿Con qué me quedaba? Yo siempre sigo mis impulsos, pocas veces me paro a pensar en lo que ocurrirá después, pero con Marina... con Marina no era tan sencillo. 

			—Sana y salva —le dije cuando llegamos al portal de su nuevo hogar. 

			—No era necesario. 

			—De nada.

			—Sí, gracias. 

			Nuestras miradas se engancharon durante unos instantes. Esos ojos azules me mataban... 

			«¿Y si le doy un beso de despedida?» 

			«No, no.»

			—Ciao, bonita —le dije con ironía. 

			Ella sonrió haciendo una mueca y se adentró en el edificio. 

			«¿La sigo?»

			«Joder, Lucca, no.»

			Me fui dando grandes zancadas: cuanto antes pusiera tierra de por medio entre la diosa y yo mejor. 

			Cogí el metro de nuevo y bajé en la parada que correspondía a mi antiguo barrio. De noche tenía peor pinta que de día porque podías ver demasiados jóvenes deambulando por la calle y fumando marihuana. Me había vestido de aquel modo para no dar la nota, allí mucha gente usaba ese tipo de vestimenta. También la gorra, aunque fuese de noche, así podías esconder tu rostro si era necesario. 

			Me fui directo a Titos, al bar donde se juntaban los jóvenes para tomar una cerveza tras otra. Yo llevaba la cartera con unos cuantos billetes para pagar algunas de esas cervezas. Esperaba encontrarme a Rafa, que era el único con el que todavía había mantenido algún contacto. 

			—Lucca, ¡tú por aquí! —El dueño del bar me saludó amistosamente. 

			—¿Cómo va eso? ¿Y la familia? —Era algo que antes siempre le preguntaba. 

			—Todos bien, gracias. ¿Qué va a ser? 

			—Una cerveza bien fría —le pedí sonriendo. 

			Por un momento me dio la impresión de que tenía dieciocho años. El bar estaba igual que siempre y nuestras palabras eran las mismas. Empezó a llenarse de gente y algunos me saludaron sorprendidos al verme allí. Intenté meterme en sus charlas y en cuanto pude invité a algunos colegas para seguir con la conversación. Rafa llegó de los últimos y me saludó efusivo. Parecía contento de verme, aunque no sabía si era por mí o por mi dinero. 

			—Rafa, ¿qué tal por aquí? ¿Hay novedades? —le pregunté con la intención de sacar algo en claro. 

			—Nada, la misma mierda de siempre. Ya sabes. 

			Sí, realmente no sabía qué buscaba... ¿Podía confiar en Rafa y decirle lo que me estaba ocurriendo? No, no era buena idea. Allí no te podías fiar ni de tu madre. Todos escurrían el bulto en cuanto tenían ocasión o te traicionaban por algunas monedas. 

			—Y tú ¿qué te cuentas, tío?

			Me gasté todo el dinero que llevaba, pero no descubrí nada. Las rutinas del barrio eran las mismas, la gente también y, según Rafa, los chanchullos eran los de toda la vida: drogas, pequeños robos, peleas... Nada que no hubiéramos vivido la mayoría de los jóvenes del barrio. Por suerte yo había salido de todo aquello y había dedicado mis esfuerzos a la música. 

			Tal vez lo mejor sería olvidar aquel tema y esperar que ese imbécil nos dejara de molestar. Dudaba que, si no había hecho nada, lo terminara haciendo al final. Yo había crecido entre ese tipo de gente y las cosas se hacían al momento. No vivíamos en un libro de intriga policíaca donde los malos alargaban el suspense para tener al lector en alerta. 

			De vuelta a casa recibí un mensaje de Marina: qué agradable sorpresa...

			Marina: No puedo dejar de pensar que me has mentido. Vale, no somos amigos y no me lo vas a explicar, pero ¿estás bien?

			Así que se preocupaba por mí. Me gustó saberlo. 

			Lucca: De vuelta a casa y estoy perfectamente. Gracias por preocuparte.

			Me hice un selfi en el metro y se lo envié. 

			Omití el tema de la mentira porque no quería que Marina se alarmara más. 

			Marina: Espero que tu madre esté mejor. 

			Lucca: Mi visita la ha revitalizado. 

			Marina: Lógico, ha sido una visita larga.

			Reí al leerla porque estaba claro que Marina no se había tragado mi bola.

			Lucca: ¿Quieres que te visite a ti? Acabo de pasar tu parada, pero no me cuesta nada volver atrás.

			Sabía perfectamente la respuesta, pero me encantaba tentar a la suerte con ella.

			Marina: ¿Sabes qué pasa? Que aún no he deshecho la maleta y solo llevo puestas unas braguitas negras de seda. 

			—La puta de oros...

			Justo en ese momento me di cuenta de que el tren se había detenido en mi parada y salí corriendo de allí, sofocado y con la imagen de Marina desnuda y con esas braguitas. 

			Lucca: Eres maléfica. 

			Marina me envió una carita sonriente y yo le mandé otra con un beso. Aquella chica me encantaba, para qué negarlo...

			Al día siguiente nos reunimos con nuestro mánager y le enseñamos las propuestas. La mitad de las canciones eran mías, pero se las presentamos como si fueran de los cinco. Teníamos claro que formábamos un equipo y no había cabida para individualismos. 

			A David le entusiasmaron todas nuestras ideas y estuvo de acuerdo en empezar a trabajar cuanto antes. Esta vez iríamos a Florencia a grabar e inmediatamente pensé en Marina. Recordaba que ella no había estado en la ciudad y que tenía muchas ganas de ir...

			—¿Todavía no has ido a Florencia? 

			—Pues no, entre una cosa y otra no la hemos visitado. 

			—Así tienes una excusa para volver...

			—Eso es verdad. 

			—Y yo te haré de guía, ¿qué te parece? 

			Estábamos cara a cara, apoyados en su almohada, con el cuerpo cubierto por la sábana. Estaba casi sin maquillaje, despeinada, preciosa... 

			—¿Y me explicarás quién era David? 

			—Eh... Claro, claro. 

			A ver, sabía lo básico pero para eso tenía a mi amigo Adriano, que era un experto en el tema. 

			Marina soltó una risilla y yo empecé a hacerle cosquillas. Ella se volvió y mi cuerpo quedó encima de su espalda desnuda. De las cosquillas pasé a recorrer su piel con besos y Marina empezó a ronronear de gusto. 

			—Marina... Marina... 

			—Mmm...

			Joder... O dejaba de pensar en ella o mis compañeros de grupo acabarían pensando que nuestra música me provocaba unas erecciones de campeonato. 

			—¿Cuándo será todo esto? —dijo Carlo entusiasmado. 

			—En cuanto lo sepa os lo iré diciendo, pero vamos por buen camino, chicos. Estoy cerrando algunas actuaciones más... Tal vez alguna en Barcelona. 

			—¿En Barcelona? —pregunté yo contento. 

			Aquella ciudad me había gustado mucho. 

			Tras aquella reunión nos fuimos a comer juntos, con David incluido. Nuestro mánager era uno más del grupo, así nos lo había hecho sentir él, a pesar de que era mánager de otros grupos musicales. Afortunadamente en Non Chiamarmi no había malos rollos, todos teníamos muy claro cuál era el objetivo final: triunfar, vivir de la música y hacer lo que más nos gustaba en este mundo. Teníamos un carácter bastante afable, nadie del grupo era demasiado explosivo y siempre intentábamos llegar a un acuerdo. ¡Ah! Y lo más importante es que todos tocábamos de pies en el suelo, a ninguno de nosotros se nos había subido la fama a la cabeza y dudaba de que eso ocurriera. 

			Adriano: ¿Un café?

			Lucca: ¿Estás aburrido?

			Adriano: Estoy con los gemelos y me han preguntado por ti. 

			Vale, eso quería decir que allí también estaba Marina porque sabía que ella y Cloe habían quedado para comer juntos en Macchina, el restaurante donde solía comer Adriano con sus compañeros. 

			—Bueno, chicos, tengo una reunión en media hora...

			David se levantó y yo hice lo mismo. 

			—Yo también he de irme. 

			Nos despedimos del resto, aunque antes David insistió en invitarnos a aquella comida. Solía tener detalles de este tipo, era un hombre que sabía negociar con dureza, pero que al mismo tiempo sabía ser generoso. 

			—Oye, Lucca...

			—¿Sí? 

			David me sonrió ampliamente. 

			—Conserva a esa musa, vale su peso en oro. 

			—Esa musa me va a volver loco. 

			Me reí y nos despedimos con un gesto de manos. 

			Estaba claro que en mis canciones había volcado muchos de mis sentimientos: que echaba de menos a la española, que sentía celos al pensar que podía verla con otro, que me repetía mil veces que tenía que olvidarla... 

			Mi próxima canción ya tenía título: Directo al abismo. 
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			MARINA

			Aquel día me levanté emocionada, habíamos quedado con los gemelos franceses y me hacía ilusión verles las caras. Sobre todo cuando les entregara a cada uno la carta de Abril. Aquellos tres siempre habían tenido algo especial, se olía a kilómetros. Era de esas amistades sanas, sinceras, bonitas. De esas de para toda la vida. 

			Cloe pasó por la residencia a recogerme y como estábamos cerca del restaurante decidimos ir dando un paseo. Hacía buen día y teníamos ganas de explicarnos cosas. La primera de la lista era la nueva situación de mi amiga. 

			—¿Qué tal con Adriano? ¿Estás bien? 

			—Sí... Estamos muy bien, la verdad. Creo que lo hemos hecho todo intentando no correr, aunque lo parezca... Realmente el cuerpo nos pedía vivir juntos desde el día uno, pero los dos hemos preferido ir algo más despacio. 

			—Se os ve genial...

			—Y lo estamos. Adriano es... único.

			Las dos soltamos una risa porque estaba claro que Cloe estaba más que enamorada de su chico, algo que me encantaba. 

			—¿Y la convivencia? 

			—Sin problemas, a pesar de que somos tan diferentes. Creo que por eso nos complementamos tan bien. Él se esfuerza en ser más ordenado y yo en serlo menos. Juntos somos la medida perfecta...

			Cloe rio y yo con ella. Era cierto que en ese sentido eran el día y la noche. Cloe era muy organizada debido a su TOC y Adriano era bastante más caótico, era de aquellos que tenía su propio orden personal. 

			—Además, Adriano intenta entender mi TOC, con lo cual me facilita mucho más las cosas. 

			—¿Y las noches? ¿Qué tal? 

			—Dormimos en mi cama, que es más ancha...

			Nos reímos de nuevo. Cloe se había instalado en la tercera habitación del piso de Leonardo, pagando alquiler, claro. 

			—Pero intentamos no hacer ruido, por respeto a Leonardo...

			—Uy, eso quiere decir que no tardaréis mucho en buscar vuestro propio nido...

			—No te digo que no, pero de momento vamos a probar así. El piso es una pasada y la situación, inmejorable. 

			—Sí, esos pisos son muy guapos. 

			—Oye, podrías alquilarle una habitación a Lucca...

			—¿Tú estás loca? 

			Cloe se partió de risa pero yo no me reí. Solo de pensarlo me entraban mil calores.

			Lucca con el pecho descubierto por la casa... Lucca en calzoncillos... Lucca en la ducha... Lucca con otra chica...

			Joder, no, eso no. 

			Llegamos al restaurante y me encantó ver que todo seguía igual: la barra llena, los camareros de un lado a otro, gente trajeada tomando cerveza... 

			—¡Allí están!

			Seguí el dedo de Cloe para encontrar a los gemelos. No me costó mucho porque destacaban por guapos y por sus ojazos verdes. 

			Nos saludamos con gran efusividad, realmente eran un encanto. Entendía que Abril quisiera tenerlos de amigos para siempre. Me acribillaron a preguntas sobre mi decisión de volver a Roma, sobre mi nuevo trabajo y finalmente me preguntaron sobre nuestra amiga Abril.

			—¿Está bien? ¿Come bien? ¿Está feliz? ¿Le gusta el trabajo?...

			No terminaba de responder una pregunta que ya me estaban formulando otra. ¡Qué par! 

			—Pero ¿no habláis con ella a menudo? —les acabé preguntando entre risas. 

			—Sí, sí, pero preferimos que tú nos lo asegures.

			Aquellos dos eran más protectores que su madre. ¿Sabrían algo de...? Abril no nos había dicho nunca nada sobre ese tema y los gemelos.

			—Podéis estar tranquilos, Abril está bien, aunque ahora nos echará de menos...

			—Joder, sí. ¿No ha pensado en venir aquí? —nos planteó Baptiste. 

			—Buf... eso sí que es complicado —contestó Cloe con tiento. 

			—Ya, su madre la tiene en una burbuja. Lo sabemos.

			Nos quedamos los cuatro en silencio, mirándonos, y yo entendí que Jean Paul y Baptiste sabían que Abril había sufrido un abuso sexual. 

			—Por cierto —les dije cortando aquel momento y buscando las cartas en mi bolso—, Abril me ha dado esto para vosotros.

			Les tendí los sobres y los cogieron entusiasmados. 

			—Dios, una carta, como en la antigüedad...

			El comentario de Baptiste nos hizo reír a carcajada limpia. 

			Adriano apareció de la nada y se sentó al lado de Cloe, no sin antes darle un beso de película y saludar a los gemelos. Baptiste aprovechó el momento para abrir la carta de Abril y la leyó con una gran sonrisa. Jean Paul prefirió no hacerlo y me hizo gracia que se aguantara las ganas. ¿No hacíamos eso las chicas? Lo imaginaba llegando a casa, encerrándose en su habitación y suspirando mientras sacaba el papel del sobre. 

			—Abril está genial, pero nos echa de menos —le dijo Baptiste a Jean Paul. 

			—Lógico —le respondió él mirando de nuevo su carta. 

			Pensé que la abriría en aquel momento, pero lo único que hizo fue pasar los dedos por el papel color crema. 

			Comimos los cinco entre conversaciones cruzadas y risas varias. Baptiste y Jean Paul nos explicaron que estaban muy a gusto en Roma, que seguían trabajando en el hospital y que habían logrado que sus padres entendieran de una vez que no iban a estudiar ni Empresariales ni Política ni Derecho. Ellos ya trabajaban de lo que querían, no era un capricho pasajero, puesto que desde pequeños ambos habían deseado ser enfermeros. 

			Días atrás, sus padres les habían hecho una visita rápida de un día y cuando nos explicaron la anécdota me meaba de risa...

			—Sabéis que vivimos en una casa propiedad de mis padres...

			—Sí —dijimos los tres casi al mismo tiempo. 

			—Pues es una casa grande...

			—Muy grande —añadió Jean Paul exagerando el gesto. 

			—Sí, pero nosotros solo usamos una parte...

			—Algo que nuestros padres no saben —terminó Jean Paul haciendo una pausa. 

			—¿Qué queréis decir? —preguntó Adriano. 

			—A ver... en esa casa hay gente trabajando, gente que la mantiene...

			—Jardineros, gente que limpia, cocineros...

			—¿Cocineros? —repetí yo en un tono agudo.

			—¿En plural? —añadió Cloe igual de sorprendida. 

			—Sí, sí. La cuestión es que nosotros no queremos vivir así, ya lo sabéis. Así que prescindimos de muchos de ellos aunque siguen cobrando lo mismo. 

			—Joder, ¿en serio? —preguntó Adriano.

			—Sí, ¿para qué queremos tres cocineros si nos hacemos nosotros la comida? —planteó como una obviedad Jean Paul. 

			—Total —continuó Baptiste—, que varios de ellos estaban de vacaciones con sus familias, algo que mis padres no saben. Todo ese personal lo contratan a través de una agencia, con lo cual ellos no tienen ni idea de qué cara tienen muchos de los empleados o si en ese momento hay un sustituto. ¿Me seguís? 

			Los tres asentimos con la cabeza, esperando que terminara su relato.

			—Mis padres decidieron visitarnos casi de improviso, así que se nos ocurrió sustituir a parte de ese personal que estaba de vacaciones con amigos. 

			—¿Con amigos? —pregunté yo. 

			—La mayoría del hospital. ¡Qué risa! —dijo Jean Paul riendo con ganas. 

			—Solo fue por un día, pero no veas... Los tres cocineros eran tres colegas de Baptiste, que saben cocinar, pero no al nivel que exigen mis padres y sudaron la gota gorda. Les presentaron un plato con un nombre totalmente inventado con una mezcla extraña, pero cuando uno de ellos le dijo que aquello era receta de una de las familias más exclusivas de Mónaco se lo creyeron a pies juntillas. 

			—Y se lo comieron asintiendo con la cabeza y diciendo que se notaba que era algo muy exquisito —soltó Jean Paul provocando nuestras risas. 

			Madre mía, qué familia...

			Sus padres eran demasiado ricos y exclusivos. No entendía cómo los gemelos habían salido tan naturales y tan poco creídos. Continuaron explicando otras situaciones parecidas y seguí riendo de lo lindo hasta que mis ojos se cruzaron con él. 

			Lucca no nos había visto y andaba hacia las mesas con paso seguro, recorriendo con sus ojos el local y sin ser consciente de las miradas femeninas. 

			Una chica lo detuvo y él dudó un momento. Le pidió una foto y aceptó sin problemas. Entonces me vio y en la foto debió de salir con sus ojos puestos en mí. 

			Llegó hasta nosotros mirándome del mismo modo y yo no agaché la vista, no solía hacerlo y menos con él. Quería demostrarle que no me hacía temblar las rodillas. 

			—¡Ey! ¡Mirad quién ha llegado! —exclamó Jean Paul levantándose de la silla para saludarlo. 

			Lo saludamos todos, unos con más énfasis que otros, y se acabó sentando al lado de Adriano, frente a mí. Los gemelos acapararon su atención con sus preguntas y por lo que hablaban me di cuenta de que se habían ido viendo durante aquel tiempo. Por lo visto entre Jean Paul y Lucca había surgido una buena amistad. Los gemelos eran unos fans de Non Chiamarmi y este les fue contando algunas novedades. Yo lo escuché atenta porque a mí también me interesaba, pero lo que me tenía más obnubilada era ver cómo Lucca seguía siendo el mismo chico de siempre. Tras todos aquellos éxitos hubiera sido fácil que se le subieran los humos, pero no. Lucca seguía siendo el de siempre. 

			Cloe me sacó de mis pensamientos con un leve codazo. 

			—Disimula un poco —me susurró con una risilla. 

			Yo la miré sorprendida y cuando me di cuenta de que se refería a Lucca negué con la cabeza, sonriendo. 

			—Es simple admiración —le repliqué en voz baja.

			—Sí, claro, ahora lo vamos a llamar admiración. 

			Le devolví el codazo y Cloe rio. 

			—Chicas, chicas, ¿y esas risas? —nos preguntó Jean Paul provocando que los chicos terminaran mirándonos. 

			—Cosas nuestras —le respondió Cloe muy suelta. 

			Sentí la mirada de Lucca puesta en mí mientras charlábamos y me aguanté las ganas de decirle algo, algo como...

			Si me sigues mirando así tendré que besarte mucho...

			Buf. 
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			LUCCA

			«Ti bacerò molto...» 

			Ese pensamiento se repetía cada vez que mis ojos se encontraban con mi chica bonita.

			«Te besaré mucho, te besaré mucho...»

			Por lo visto mi cerebro, con ella delante, no daba para más.

			¿Me estaba besando alguien en el cuello o era fruto de mi imaginación? 

			—¡Hola! 

			Sandra... 

			Mis ojos buscaron inmediatamente los de Marina, pero ella me ignoró mientras saludaba a Sandra. 

			—Marina, ¿qué tal? 

			—Bien, ¿y tú? 

			—Pues...

			Dejé de escucharlas porque me levanté para ir al baño. Me miré en el espejo y vi el pintalabios rojo de Sandra marcado en mi cuello. Me limpié, cabreado, aunque no debería estarlo. Yo había hablado con Sandra y habíamos dejado las cosas claras. Le expliqué cuál era la situación y, para mi sorpresa, ella aceptó que yo no quisiera una relación seria con ella. Quedamos en que nos veríamos cuando tuviéramos ganas, sin ataduras, sin preguntas y sin malos rollos. Perfecto, ¿verdad? Pero me molestaban esas confianzas... ¿o lo que me molestaba era que Sandra me besara delante de Marina? Si no estuviera la española delante no me hubiera importado, esa era la verdad. 

			Cuando regresé a la mesa Marina había desaparecido. ¿Y eso? Adriano me dio un codazo, lo miré y me indicó con la mirada algo a mi derecha. Me volví despacio y la vi en la barra, charlando con un tipo.

			—Es un compañero del estudio —me dijo casi en un susurro mientras los gemelos parloteaban con Cloe. 

			Analicé a aquel tipo: alto, trajeado, exitoso. Alguien que podía gustarle perfectamente a Marina, ¿por qué no? 

			—También es...

			Sandra no dejó que Adriano terminara su cuchicheo. 

			—¿Lo conoces? —me preguntó Sandra señalando con la cabeza hacia donde yo miraba. 

			—¿A quién? 

			—Al que habla con Marina. 

			—¿Tengo que conocerlo? 

			—Es compañero nuestro y también es uno de los tiktokers que mejor bailan... 

			Miré a Sandra sorprendido.

			—¿Lo dices en serio? 

			—Empezó hace unos meses y está que se sale... Y empezó porque Marina le enseñó algunos vídeos de su TikTok cuando estuvo haciendo el Erasmus. 

			Volví la vista de nuevo hacia ellos. Estaban riendo y parecía que se caían muy bien. 

			Joder... ¿por qué me picaba tanto? Solo era un tío hablando con ella... ¿Qué cojones me pasaba? 

			—Es Camillo, uno de los más jóvenes del estudio —me explicó Adriano. 

			E iban a trabajar juntos, claro. 

			Marina se volvió un segundo y señaló nuestra mesa con una risilla. El tipo saludó a sus compañeros con la mano y ella me miró solo a mí. Su mano se colocó en el hombro de aquel superbailarín y él la miró de nuevo. Siguieron con su conversación y me obligué a dejar de observarlos. 

			Marina era libre. 

			Marina podía hacer lo que quisiera. 

			Marina y yo no éramos nada. 

			Tenía ganas de gritar. Me levanté de la mesa sin decir nada y salí fuera. Al momento Sandra estaba fuera conmigo. 

			—¿Estás bien? 

			—Sí, Sandra, no te preocupes. 

			—Pues no lo parece. 

			Encima ella preocupándose... ¿Podía ser más cabrón? La abracé, más por ella que por mí. Lo que yo necesitaba era otra cosa, pero no iba a ser posible. 

			De repente salieron todos del restaurante con mala cara. ¿Qué pasaba? 

			—Lucca... es mi padre —me dijo Adriano, nervioso. 

			Solté a Sandra y fui hacia él. 

			—¿Qué pasa? 

			—Me ha llamado mi hermana, se lo ha encontrado inconsciente en la cama y se lo han llevado al hospital. 

			—Yo le digo a Carlota lo que ha pasado —le dijo Sandra a Adriano antes de irse. 

			Joder... Sabíamos que su padre estaba muy delicado, pero iban pasando los días y parecía que aquel hombre endeble iba sobreviviendo. Yo estaba convencido de que el acercamiento con su hijo le había alargado la vida. 

			Nos fuimos andando a paso rápido al hospital, el mismo en el que trabajaban los gemelos. Jean Paul habló con la mujer de recepción y nos dijeron que estaba en la segunda planta. De momento parecía estable y le estaban haciendo varias pruebas para ver qué podía haber provocado aquel desmayo. 

			—Adriano... —Laura, la hermana de Adriano, lo abrazó en cuanto lo vio. 

			Él le pidió que le explicara qué había ocurrido. 

			Cloe, Marina y yo nos quedamos junto a ellos en la sala de espera; en cambio, los gemelos se fueron para saber exactamente qué le estaban haciendo al padre de Adriano. Cuando regresaron nos explicaron con términos menos técnicos que su estado era delicado y que era necesario ver cómo evolucionaba. En menos de media hora podrían entrar a verlo. 

			—¿Un café? —preguntó Baptiste cuando Adriano y su hermana entraron a ver a su padre. 

			—Sí, gracias —respondieron Cloe y Marina. 

			Yo negué con la cabeza, no me entraba nada. Sabía lo mucho que había sufrido Adriano con su padre en el pasado, sabía lo mucho que le había costado decirle que lo perdonaba, pero también sabía lo mucho que le iba a doler si lo perdía ahora. Adriano había llegado a una especie de tregua con su propio pasado, junto a Cloe había aprendido a disfrutar del ahora, a olvidar lo malo y a quedarse con lo bueno. Su padre había sido un hijo de puta, pero en el presente era todo lo contrario, e incluso le había regalado a Adriano una hermana que a día de hoy era uno de los pilares más importantes en la vida de mi mejor amigo. 

			Sentí una mano en la rodilla y me volví. Era Marina. 

			—¿Estás bien? —me preguntó en un tono muy suave. 

			—Me preocupa Adriano —contesté casi sin pensar.

			Con ella era fácil ser sincero, ni me juzgaba ni me etiquetaba nunca. 

			Buscó mi mano y entrelazó sus dedos con los míos. Aquel gesto me reconfortó y nos quedamos en silencio hasta que Adriano salió de la habitación. Nos levantamos con rapidez y fuimos todos hacia él. 

			—Está tranquilo, pero está muy débil...

			Era el final, lo veía en sus ojos. Lo abracé con fuerza. 

			—Estoy aquí —le dije en un susurro que me cerró la garganta.

			Tenía ganas de llorar, por él. Yo no había tenido padre, no sabía lo que era perder a uno, pero podía imaginarlo. 

			—Lo sé —repuso él del mismo modo. 

			Nos separamos y me di la vuelta con los ojos húmedos. Aquel hombre no tardaría demasiado en decirle adiós y yo no me movería de su lado. 

			Mientras Cloe y Marina hablaban con Adriano aproveché para llamar a mi madre y saber cómo estaba. Seguía con la mosca detrás de la oreja por culpa de aquel imbécil. Me contestó contenta y me dijo que se iba a limpiar el piso de una vecina. Estaba bien...

			—Oye, mamá, ¿me ha llamado alguien otra vez? 

			—No, no ha llamado nadie más. 

			—Bien. Si llama alguien me avisas, ¿de acuerdo? 

			—Sí, no te preocupes. 

			Al colgar me di la vuelta y me encontré a Marina justo detrás. 

			—¿Escuchando conversaciones ajenas? —la acusé mosqueado. 

			—El que ayer le envió recuerdos a tu madre y te llamó hijo de puta, ¿es el mismo que te amenaza? 

			Abrí la boca, alucinado. ¿Por qué sabía ella...? Vale, había leído el mensaje. Mi móvil en la mesa. Ella allí...

			—Lucca, no me mientas...

			Su tono de ruego pudo conmigo. 

			—Sí, me pidió dinero y no quise dárselo. 

			—¿Y ha amenazado a tu madre o algo? —inquirió en un tono más bajo y asustada. 

			—Llamó a casa para preguntarle por mí... 

			Le resumí que habíamos quedado, que me presenté sin el dinero y que seguidamente el tipo llamó a mi madre preguntándole por mí. 

			—Joder, Lucca...

			—No voy a ir a la policía, no insistas. No sirve de nada. He visto a la poli pasar de largo miles de veces por delante de chicos que se drogaban o que se peleaban.

			—Pero esto no es una pelea...

			—No, no lo es. ¿Sabes qué es? Un pringado que quiere sacar pasta a otro pringado. Nada más. ¿No crees que si quisiera hacerme daño ya lo hubiera hecho? Mira, Marina, tú no has vivido en mi barrio. Yo sé cómo funcionan las cosas allí. Probablemente este tío necesita el dinero para colocarse y ha pensado que el idiota de Lucca puede sacarlo del mono. ¿Crees que a la policía le va a interesar el caso? ¿Qué tenemos? Cuatro estúpidas notas que ya no tengo y unas llamadas. 

			—¿Qué vas a hacer, entonces? 

			—Dejarlo estar. Ayer... ayer, después de dejarte, anduve por mi barrio para ver si averiguaba algo, pero por lo visto todo está igual que siempre. Así que voy a dejarlo estar. Ya se cansará. 

			Marina se quedó callada, sabía qué pasaba por su cabeza. ¿Y si no se cansa? 

			—Marina, deja de preocuparte. ¿Sí? 

			—Es complicado —murmuró como una niña pequeña.

			Agachó la cabeza y me miró desde allí. 

			Dios... Esos ojazos..

			—No me mires así —le dije olvidando casi dónde estábamos. 
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			MARINA

			Me costaba entender todo lo que sentía hacia Lucca. Lo veía, lo deseaba. Lo veía con Sandra, lo repudiaba. Lo veía preocupado, solo pensaba en consolarlo entre mis brazos... Él siempre decía que lo volvía loco, pero empezaba a pensar que más bien era al revés.

			Y es que encima estaba el tío aquel que le pedía dinero y que había llamado a su madre con la clara intención de asustarlo. Yo hubiera ido corriendo a la policía, pero Lucca se negaba en redondo. No confiaba en ellos. 

			—Oye, Lucca...

			—Dime. 

			Seguíamos cerca el uno del otro, mirándonos de aquel modo que parecía que íbamos a besarnos en cualquier momento.

			Pero no era el lugar. 

			—¿Sabe Adriano algo de esto? 

			—No —respondió con rapidez y buscándolo con la mirada—. Y no quiero que sepa nada, ¿entendido? No necesita más preocupaciones.

			Me gustaba ver cómo cuidaba de los suyos, pero al mismo tiempo me hubiera gustado que su mejor amigo estuviera a su lado en ese tema. Yo no sabía qué más decirle y temía que le pasara algo. 

			—Si te pasa algo no me lo perdonaré, que lo sepas. 

			—No me va a pasar nada, Marina. 

			—¿Solo lo sé yo? 

			Lucca me miró con su media sonrisa. 

			—Solo. 

			Sentí una conexión especial con él, como si realmente fuera una de sus mejores amigas o como si entre nosotros existieran sentimientos más fuertes. 

			¿En serio estaba pensando aquello? 

			—Daría mi guitarra por saber qué pasa por esa cabeza tuya.

			Entreabrí los labios para responder, pero el sonido de su móvil nos interrumpió. 

			—Dime, Sandra. 

			Me di la vuelta y me fui con los demás, no me apetecía escuchar aquella conversación. Estaba claro que seguían juntos o enrollados o lo que fuera. También estaba claro que Lucca se dejaba querer, ¿cuantas más mejor? Probablemente. Pero yo debía recordar que en breve trabajaría al lado de su lío, de Sandra, y que no quería complicaciones. 

			—Sandra te manda muchos besos —comentó Lucca colocándose a mi lado. 

			Adriano asintió con la cabeza. 

			—Me voy a quedar a pasar la noche —nos anunció Adriano en un tono grave. 

			—Y yo —aseguró su hermana con determinación. 

			Ambos se miraron y asintieron. Aquella podía ser la última noche de su padre. 

			—Yo también me quedo —dijo seguidamente Lucca. 

			—Lucca, no es necesario...

			—Para mí sí lo es —le replicó él sin dudar. 

			—Adriano, yo no quiero irme. —Cloe cogió la mano de su chico.

			—Cloe, mañana tienes que estar aquí a primera hora... 

			—Me da igual. 

			—Pues yo no tengo nada que hacer mañana, así que... —les dije igual de segura que los demás.

			Los gemelos sonrieron. 

			—Por lo visto nos quedamos todos...

			Tal vez todos intuimos que Adriano iba a necesitar nuestro apoyo porque a las cuatro de la madrugada su padre dejó de respirar. 

			Fueron momentos duros, pero creo que le hizo bien que estuviéramos allí. Laura no dejó de llorar, y Cloe y yo la consolamos mientras Adriano intentaba aguantar el tipo haciendo todo el papeleo necesario. 

			Lo enterraron al día siguiente y fue algo muy íntimo, ya que el padre de Adriano no tenía familia en Roma. Su madre procuró que no faltara nada, a pesar de que casi no se hablaban. 

			Los siguientes días estuvimos pendientes de Adriano y me gustó ver cómo nos volcábamos en él procurando no dejarlo solo. 

			Y llegó el día de entrar de nuevo en el estudio. 

			—¿Nerviosa? —me preguntó Adriano cuando nos encontramos en la entrada. 

			Él había decidido no retrasar más su regreso a pesar de que Carlota le había dicho que se tomara los días que necesitara. Adriano lo que necesitaba era precisamente eso: volver a la normalidad. 

			—Un poco...

			La verdad era que no había dormido demasiado bien. No dejaba de pensar en el estudio, en Carlota, en lo que haría allí, en mis compañeros, en Sandra...

			—Vamos juntos —me dijo Adriano cogiendo mi brazo con cariño. 

			Sonreí contenta. Antes de llegar a Roma había intentado visualizar mi vida allí y en ningún momento me imaginé que estaría tan acompañada: Cloe, Adriano, los gemelos, Lucca... Todos ellos formaban un grupo muy divertido y siempre había algún que otro plan. Tanto Baptiste como Jean Paul eran dos personas muy activas, cuando no estaban en el hospital les gustaba salir a comer o a cenar, ir al cine o ir de tiendas dando un paseo por las calles de la ciudad. 

			Cloe intentaba que no me sintiera sola o desubicada, pero lo cierto era que casi no había tenido tiempo de nada. Se me iban acumulando los vídeos que tenía que subir en redes promocionando algunos productos. El fin de semana me pondría a ello sin falta. 

			Cuando entré en mi nuevo lugar de trabajo reconocí algunas caras y algunos también me saludaron. 

			—Saben que eres el nuevo fichaje —me hizo saber Adriano por lo bajini. 

			—¿Y qué opinan? —le pregunté sin miedo a saber la respuesta.

			—Que eres una buena opción. Bueno, Julio no opina lo mismo. 

			En ese momento mi mirada se cruzó con él. Aquel tipo era imbécil perdido. 

			—Cree que estás aquí porque tú y yo follamos. 

			Lo miré y solté una risotada. 

			—No puede ser —le dije aún riendo. 

			—Deben de ser los celos...

			Nos reímos los dos pero era bastante triste que aquel tipo, que estaba casado y pillado por Adriano, dijera aquellas mentiras por celos. Afortunadamente allí todo el mundo sabía de qué pie cojeaba cada uno y aquel tipo de injurias no solían calar. 

			Antes de llegar al despacho de Carlota vi a Sandra y ella me saludó como si fuéramos íntimas. Me sentí mal al momento porque me daba la sensación de ser hipócrita con ella. 

			—¿Comemos juntas después? —me propuso con prisas. 

			—Sí, claro...

			Llamé a la puerta y Carlota me hizo pasar. Me dio la bienvenida, me tendió el contrato, leímos juntas algunos puntos y lo firmé, feliz. Ya no era una simple becaria, iba a ser una arquitecta como cualquier otra y tenía que ganarme a pulso mi puesto de trabajo. Lo sabía y era algo que me motivaba muchísimo. Me gustaba conseguir las cosas por mis méritos, nunca me habían regalado nada y estaba acostumbrada a trabajar duro. 

			Carlota me comentó que empezaría bajo el mando de Adriano y me pareció genial. Adriano era un buen arquitecto y un buen jefe. Más adelante ya trabajaría con otros compañeros. Me dijo al final que tenía mucha fe en mí y me dio las gracias por haberlo dejado todo atrás. ¿Gracias? Las gracias se las daba yo por darme aquella oportunidad. 

			Al salir del despacho Adriano me indicó mi lugar de trabajo, no tenía despacho propio pero no me importaba. Cuando estuve frente a mi mesa sonreí ampliamente. 

			Otro sueño hecho realidad...

			—¿Y qué pasa si uno cumple todos sus sueños? 

			—Eso no es posible, Lucca. 

			—¿Por qué no? Hay gente que queremos poca cosa...

			Sus labios buscaron los míos y nuestras lenguas se encontraron sin problemas. Me dolían los labios de besarlo. Estaba amaneciendo y empezábamos a notar el sueño. 

			Toda la noche juntos, charlando, riendo, tocándonos... No había ningún rincón de nuestro cuerpo que no conociéramos en ese momento. Algo para no olvidar en la vida. 

			—Pero siempre acabas queriendo algo más. Una casa increíble, un cochazo en la puerta, una piscina enorme...

			—Una chica de ojos azules... 

			La mañana me pasó volando, Adriano me fue poniendo un poco al día con algunos de los proyectos de más envergadura y yo también me espabilé por mi cuenta. Cuando llegó la hora de comer la mayoría de mis compañeros se fueron al Macchina y yo hice lo mismo con Sandra. Adriano tenía que hacer algunas llamadas y comería más tarde. Era lo que implicaba ser uno de los arquitectos favoritos de Mander, una superempresa que se había enamorado de los diseños de mi amigo. 

			—Bueno, ¿qué? ¿Cómo ha ido eso? —me dijo Sandra con su habitual simpatía. 

			—Genial, ya sabes que Adriano es un sol. 

			Nos sentamos juntas en un rincón de la barra porque estaban todas las mesas llenas. 

			—Algunos días es imposible encontrar sitio...

			—Ya veo —convine echando un vistazo rápido al local. 

			Mis ojos se cruzaron con los de Baptiste y él me saludó efusivamente mientras le daba un codazo a Jean Paul. Ambos vinieron a saludarme y nos invitaron a sentarnos con sus colegas del hospital, pero rechazamos la invitación. Nos apetecía un poco de tranquilidad. 

			—¿Nos vemos esta noche en el piso de Lucca? —me preguntó Jean Paul antes de irse. 

			—Eh... no puedo —le contesté recordando que Lucca me había mandado un mensaje y que no le había respondido todavía. 

			Lucca: Pizza esta noche en mi humilde hogar con todos estos locos. Te veo, bonita. 

			Cuando se fueron Sandra me miró a los ojos, fijamente. 

			—¿Te gusta? 

			Entreabrí los labios, pero no me salió palabra alguna. 

			—No hace falta que me lo digas si no quieres —añadió riendo—. Jean Paul tiene unos ojos de infarto. Haríais buena pareja...

			¿Jean Paul? 
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			LUCCA

			El viernes por la tarde quedé con Adriano en mi piso. A Cloe le tocaba trabajar en el hospital, así que aproveché para charlar un rato con él. Lo de su padre era muy reciente y quería saber cómo estaba. 

			—¿Cerveza o café? —le ofrecí nada más entrar. 

			—Mejor un café de esos italianos que te gastas. 

			Sonreí y le preparé un café de los buenos en mi supercafetera italiana. 

			—¿Cómo estás por lo de tu padre? —le dije. 

			—Aún no me lo creo, la verdad.

			—Ya, ha sido todo demasiado rápido. 

			—Sí, demasiado. Últimamente parecía que se encontraba algo mejor... Sabíamos que estaba enfermo, él siempre lo decía, pero no pensábamos que se fuera a morir tan pronto. 

			Nos sentamos en el salón y tomamos un par de cafés mientras charlamos de los últimos encuentros que había tenido con su padre. Adriano necesitaba hablar de él y lo entendía. Al cabo de un rato aparecieron los gemelos y pasamos a las cervezas. Aquel par nos distrajo con sus historietas y sin darnos cuenta se hizo de noche. 

			En pocos minutos preparamos la mesa y esperamos a que llegaran Cloe y Leonardo. Llamé a mi pizzería favorita y en menos de una hora tuvimos las pizzas en la puerta. 

			—Oye, ¿y Marina? —le preguntó Leonardo a Cloe. 

			Me había dicho por WhatsApp que estaba muy liada con sus redes. Tenía una larga lista de vídeos que subir promocionando productos y no quería retrasarlo más. 

			—Está enfrascada con su otro trabajo —le respondió Cloe. 

			—Tiene que ser pesado eso —comentó Leonardo. 

			—Si a ella le gusta... —le replicó Jean Paul. 

			—Evidentemente le tiene que gustar mucho —dijo de nuevo Leonardo. 

			Obvio que aquellos dos no se caían demasiado bien. Se veían poco, pero cada vez que coincidían saltaban unas chispas extrañas entre ellos. Leonardo era un tipo muy majo y más bien tranquilo. Los gemelos también eran buena gente, aunque de tranquilos tenían poco. Pero no me parecía que esa fuera una buena razón para que no se terminaran de caer bien. Además, normalmente aquellas discusiones verbales eran entre Leonardo y Jean Paul. Baptiste pasaba bastante más de todo. 

			—Oye, Cloe. ¿Y Abril qué tal está? —le pregunté yo intentando cambiar de tema. 

			—¿Abril? Muy bien. Hoy he hablado con ella. 

			—A mí también me ha llamado —comentó Adriano con una sonrisa triste. 

			—Nos echa de menos —añadió Cloe con la misma sonrisa que mi amigo. 

			—Y nosotros a ella —dijo Baptiste inmediatamente. 

			—¿Ya leíste su carta? —le pregunté a Jean Paul bromeando. 

			Sabía que Abril les había escrito a ambos una carta, como las de antes, de su puño y letra. Y sabía que Jean Paul la quería leer en la intimidad de su habitación, solo. Aquellos dos se escribían correos casi cada día y yo no entendía ni qué cojones se explicaban ni cómo no les daba palo escribirse de ese modo. Con lo sencillo que era comunicarse con un audio o con un simple mensaje de WhatsApp. 

			—Una carta de dos páginas enteras —respondió Jean Paul orgulloso. 

			—¿Dos páginas? —pregunté en un tono agudo. 

			Leonardo me miró sin entender nada. Claro, no debía de saber de qué hablábamos. 

			—Abril les ha escrito a los dos una carta, una de esas que solo vemos en las películas, ¿sabes?

			Nos reímos todos, pero era así, nadie se comunicaba ya de ese modo. 

			—Y no sabes lo que mola —soltó Jean Paul vacilándonos. 	

			Leonardo lo miró con cara de pocos amigos y yo estuve a punto de decirle que si quería ya le escribía yo una carta, que tampoco era para tanto, pero logré mantener el pico cerrado. Con Leonardo poca broma. 

			Después de cenar nos quedamos mirando una película de Netflix, aunque yo, al mismo tiempo, le iba escribiendo mensajes a mi chica bonita. 

			Lucca: ¿Has cenado?

			Marina: Sí, no te preocupes.

			Lucca: Mi objetivo en la vida es preocuparme por ti. 

			Marina: ¿Has bebido?

			Me reí en silencio. 

			Lucca: Dos cafés, dos cervezas y agua. 

			Marina: Vale, entonces es tu neurona que baila alegremente dentro de tu cerebro. 

			Lucca: Cada vez que te pienso. 

			Marina: ¿Ahora vas de romántico?

			Lucca: Soy romántico. Mañana a las once, desayuno en mi piso. 

			Marina: Ja, ja, ja, ja, déjame trabajar. 

			Sonreí ampliamente. Cuatro palabras con ella y me sentía feliz. ¿Y eso? 

			—Déjala trabajar —me susurró Cloe a mi izquierda. 

			La miré confundido. ¿Me había leído? No podía ser porque había colocado el móvil de tal forma que nadie lo viera. 

			—Marina en línea, tú en línea. Dos más dos —afirmó al ver mi cara. 

			—Me das miedo, enana —le solté provocando una de sus carcajadas. 

			Los demás nos miraron, pero Cloe siguió mirando la televisión, como si las risas se las hubieran provocado aquellas imágenes sangrientas.

			—Joder, Cloe, ¿de qué te ríes? —le preguntó Baptiste en un tono aprensivo.

			Entonces el que se echó a reír fui yo y todos me miraron alucinados. Cloe era lo más. 

			—Menudo par —dijo Adriano con una sonrisa viendo que nos llevábamos algo entre manos. 

			Continuamos viendo la película y en cuanto terminó se marcharon todos. Leonardo quería madrugar, los gemelos tenían turno en el hospital, y Cloe y Adriano tenían ganas de estar un rato solos. 

			Yo me quedé en el sofá dormido, pero el timbre me despertó. 

			—Joder, si son las tres de la mañana... ¿Quién coño será? 

			Contesté al portero automático. 

			—¿Sí? 

			—Luccaaa... Guapooo...

			La puta de oros, era Sandra. ¿Qué cojones hacía allí? ¿E iba bebida? Si ella apenas probaba el alcohol. 

			Entró tambaleándose y la tuve que coger para que no aterrizara en el suelo. 

			—Sandra...

			—Sé que no habíamos quedadooo..., pero pasaba por aquí y digo: ¡voy a saludar a mi músico favoritooo!

			Menuda borrachera llevaba. La llevé hacia una de las habitaciones pero justo antes de llegar vomitó parte de la cena en su ropa. 

			—Joder...

			A ver, que había visto mucho borracho, pero ya hacía tiempo que no tenía que recoger vómitos de nadie. Me tocó quitarle la ropa, limpiarla de aquel pestazo, meterla en la cama y poner la lavadora. Por suerte no se despertó más en toda la noche y cuando me levanté a las diez seguía durmiendo. Aproveché para poner la secadora mientras tomaba el café. Cuando a las once sonó de nuevo el timbre no pensé que sería Marina...

			—He traído cruasanes de la pastelería de la esquina.

			Marina sonreía con una bolsa de papel en la mano y yo me quedé bloqueado. 

			Sandra estaba allí dentro...

			—¿Puedo entrar? —me preguntó al ver que no movía un dedo. 

			La dejé pasar intentando buscar las palabras adecuadas para explicarle que Sandra estuviera desnuda en una de las habitaciones. 

			—Esto... Marina...

			—¿Sí? 

			—Sandra está durmiendo.

			Abrió los ojos, muy sorprendida y se detuvo para volverse hacia mí. 

			—Vino sin avisar, a las tres de la mañana, muy borracha. Vomitó y la metí en una de las habitaciones. 

			—Entiendo —dijo frunciendo el ceño—. Entonces casi mejor me voy. 

			—No, no, no...

			Impedí que pasara y Marina chocó con mi cuerpo, lo que provocó que apareciera una bonita erección bajo mis pantalones grises de chándal. 

			—Lucca, no me voy a quedar con ella aquí...

			Joder, entendía qué quería decir, pero me apetecía desayunar con Marina. 

			—Vale, pues nos vamos. 

			Cogí las llaves y abrí de nuevo la puerta. 

			—Lucca —dijo Marina en un tono de aviso. 

			—¿Qué? 

			—No llevas nada. — Señaló mi pecho desnudo y entonces caí en la cuenta. 

			En aquel piso siempre hacía una calor de mil demonios.

			—Me visto en un segundo. 

			Y eso hice, casi sin mirar qué me ponía por miedo a que Marina desapareciera. 

			—Vámonos. 

			—¿No deberías decirle algo a Sandra? —preguntó mientras yo cerraba la puerta. 

			—Sí, que tiene la ropa en la secadora. 

			Lucca: La ropa está en la secadora. 

			No tenía por qué decirle nada más. Era ella quien se había presentado a esas horas en mi piso sin avisar. 

			—¿Y nada más? —insistió Marina. 

			—Podría decirle que la próxima vez vaya a casa de su madre a vomitar, pero ya hablaré con ella. Y te recuerdo que no somos pareja, por si lo has olvidado. 

			—Ya, ya, solo estás enrollado con ella. 

			—¿Quieres que deje de verla? ¿Quieres algo conmigo? 

			Nada más decirlo me mordí la lengua. ¿De dónde cojones salían aquellas preguntas? Daba la impresión de que le estaba pidiendo algo más a Marina y no era mi intención. 

			Joder... estaba claro que tenía estropeado mi filtro mental. 
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			MARINA

			—¿Quieres que deje de verla? ¿Quieres algo conmigo? 

			Abrí la boca pero la volví a cerrar. ¿Lo decía en serio o estaba bromeando? Aquellas palabras podían llevar implícitas un millón de cosas, o no. No me esperaba para nada que me preguntara algo así porque sabía cómo era Lucca: un alma libre. Pero esas dos preguntas lo ataban directamente a mí. ¿Había oído bien? 

			—Estás muy gracioso de buena mañana —le dije al salir del portal. 

			No quise tomármelo en serio, no me casaba con Lucca, con su manera de ser, su manera de vivir las relaciones. Solo le había faltado preguntarme si quería ser su novia. 

			—Quizá te molesta que esté con otras personas —dijo con una sinceridad que no me gustó nada. 

			—¿Por qué debería molestarme? —le repliqué intentando no sonar demasiado irónica. 

			—Tal vez porque a mí podría molestarme. 

			Lo miré incrédula. 

			—¿Que yo esté con otro que no seas tú? 

			—Exacto. 

			—Lucca, tú y yo no estamos juntos. ¿O me he perdido algún capítulo de la historia? 

			Lucca sonrió con chulería. 

			—¿Lo ves? Tú misma lo has dicho. Tenemos una historia. 

			Puse los ojos en blanco y Lucca rio. 

			—Oye, perdona...

			Un par de chicos jóvenes nos frenaron el paso. 

			—¿Eres Lucca Vantio? De Non Chiamarmi... 

			—Sí, yo mismo. 

			—Joder, qué suerte hemos tenido. ¿Podemos hacerte una foto? —le preguntó el que llevaba una cámara colgando del cuello. 

			¿Eran periodistas o algo por el estilo? 

			Lucca me cogió de la cintura y me pegó a él. 

			—Sí, claro. Ella es mi amiga Marina. 

			El chico nos hizo un par de fotos mientras el otro sacaba una libreta de su bolso. 

			—¿Puedo hacerte un par de preguntas? Somos de la revista Roma Music. 

			—Sí, hombre —accedió Lucca sin dejar mi cintura. 

			El tipo aprovechó para hacerle más de dos preguntas y Lucca le respondió con su habitual simpatía. Yo estaba bastante impresionada, pero Lucca se lo tomó con toda la naturalidad del mundo ya que cuando nos dejaron seguir nuestro camino, él continuó con nuestra conversación anterior. 

			—Entonces, ¿hay historia o no la hay? —me preguntó sonriendo. 

			—Paso de salir con famosos —le repliqué todavía asombrada por aquella interrupción en medio de la calle. 

			Lucca se echó a reír y entramos en la cafetería donde había comprado los cruasanes que había estado a punto de tirarle a la cara al oír de sus labios que Sandra dormía... Joder, quizá sí teníamos una historia más importante de lo que queríamos asumir. 

			Ahora yo estaba en Roma, no podía poner la excusa de que vivíamos a más de mil kilómetros. Podía liarme con él, podíamos enrollarnos, pero mi miedo real era el de siempre: ¿y si me quedaba colgada? Colgada de un tío que pasaba de todo, de un chico que empezaba a ser famoso, de un tipo que no tenía problemas en liarse con otros... No quería pasarlo mal y era lo bastante lista como para saber que la historia de la que hablaba Lucca era una historia efímera. Bueno, yo era del estilo, pero Lucca hacía temblar mis cimientos...

			Nos sentamos a una mesa pequeña, al lado de la ventana. Fuera podías ver la calle empedrada, los viejos balcones llenos de flores y el ir y venir de los italianos. Aquellas calles tenían un encanto especial. 

			Saboreé aquel delicioso café, pero no probé ni un cruasán y Lucca acabó hablando del tema. 

			—¿Cómo llevas lo de la dieta? 

			—Tengo cita la próxima semana con una nutricionista. Cloe y yo nos dedicamos a buscar los que tenían mejores reseñas en Google. 

			—¿Has vomitado más? 

			—No —le dije sin titubear.

			—Entonces, ¿estás mejor? 

			—Estoy igual, Lucca. Intento no pasarme, pero a veces es difícil —le respondí señalando el buen aspecto que tenían las pastas. 

			—Ya imagino. Es complicado no dejarse llevar por la tentación.

			—Sí, lo es.

			Nos miramos fijamente a los ojos y en ese momento dudé de que estuviéramos hablando de los cruasanes. 

			—Pero tengo que hacerlo, si subo un kilo más no podré mirarme en el espejo. 

			—Pues yo no te veo así...

			Le sonreí porque parecía sincero, pero me daba igual. Era yo la que me veía mal. Yo y mucha gente que me veía por las redes porque los comentarios despectivos sobre mi aumento de peso no dejaban de aparecer. Sabía que debía ignorarlos, pero era difícil hacerlo cuando yo me veía igual de fatal que ellos.

			Alguien se ha comido a Marina... ¿Te has puesto culo?..

			Todo aquello me dolía, aunque fuese verdad. Me dolía ver cómo la gente era tan malvada, cómo aprovechaban cualquier debilidad para hundirte en la mierda. También había mucha gente que me defendía, pero acababas fijándote solo en lo malo. 

			—¿Cuándo tienes esa cita? 

			—El jueves por la tarde, después de trabajar. La consulta está a dos paradas del estudio, así que genial. 

			Lucca asintió y miró el móvil un segundo. ¿Sería Sandra? 

			—Encima... —murmuró con la frente arrugada. 

			No quise saber de qué iba la cosa así que cambié de tema. Estuvimos una hora más allí charlando hasta que nos despedimos. Lucca había quedado con su madre y yo quería terminar algunos vídeos para tener el fin de semana más tranquilo. 

			Por la tarde me llamaron los gemelos y salimos a dar una vuelta los tres. Dimos un paseo por el centro de la ciudad y terminamos tomando un chocolate en una cafetería preciosa situada bajo unas escaleras. Las mesas de madera estaban en el exterior, pero había varias estufas y podías estar allí sin pasar frío. 

			Aprovechamos aquel momento para hacer una videollamada a Abril con mi móvil. 

			—¡¡¡Marina!!! ¿Cómo estás? 

			Los gemelos no salían aún en pantalla. 

			—¡Genial! ¿Y tú? 

			—Bien. Ahora mismo estoy descansando. Hemos tenido una semana terrible en el hospital. ¿Qué tal el viernes en el estudio? 

			—Volver a estar allí fue como volver a casa. Muy bien y todos muy simpáticos conmigo. Voy a empezar al lado de Adriano, así que mejor imposible. 

			—Pues sí, qué suerte.

			Abril empezó a pintarse la cara con un pincel impregnado de una sustancia negra.

			—¿Qué haces? 

			—¡Ah! Es una mascarilla. Tranquila que puedo seguir hablando. 

			Los gemelos soltaron una risilla y Abril miró la pantalla abriendo mucho los ojos. 

			—¿No estás sola? —me preguntó con rapidez. 

			—¡¡¡Abril, somos nosotros!!! 

			Aquel par mostraron sus rostros en la pantalla y Abril se echó a reír. 

			—¡Seréis capullos...! 

			Cogió una esponja y se quitó la mascarilla aún riendo. 

			—¡No! No te lo quites, estás muy mona —le dijo Baptiste bromeando. 

			—Sí, mucho —le replicó ella. 

			—Tú siempre estás guapa —añadió Jean Paul con voz grave. 

			Lo miré unos segundos, si no lo conociera pensaría que Abril le molaba en serio. 

			—Marina, otra trampa como esta y verás...

			Nos reímos los tres con ella y seguimos aquella charla casi media hora más. Los tres queríamos hablar con Abril y a veces aquello parecía una casa de locos, no había manera de ponernos de acuerdo con los turnos. Pero nos reímos mucho y cuando colgamos los tres nos quedamos en silencio. 

			—Joder, la echo mucho de menos —admití en un suspiro. 

			—La podríamos secuestrar —propuso Baptiste en serio. 

			—O podríamos ir a verla —soltó Jean Paul con el mismo tono. 

			—¿En serio? —le pregunté yo. 

			—El próximo fin de semana —le dijo Baptiste a Jean Paul. 

			—Vamos a mirar si encontramos algún vuelo...

			Los dos cogieron el móvil y empezaron a buscar vuelo para Barcelona. Yo los miré entre asombrada y emocionada. Yo también quería unos gemelos para mí. 

			Me dio la risa, claro. 

			—¿Qué te hace tanta gracia? —me preguntó Baptiste alzando la vista del teléfono.

			—Vosotros dos. Si no te gustaran los chicos pensaría que estás enamorado de mi amiga. 

			Jean Paul me miró entonces y me dirigí a él señalándolo con el dedo. 

			—Y a ti te digo lo mismo: si no fueras un donjuán diría que Abril te lleva de culo.

			Los dos hermanos se miraron unos segundos entre ellos y rompieron a reír. 

			—Esta Marina... —comentó Baptiste cogiendo aire.

			—Qué imaginación tenemos, morenaza —añadió aún riendo Jean Paul. 

			Sí, vale, pero eran ellos dos los que estaban buscando de repente un vuelo para ir a pasar el fin de semana a Barcelona. No les faltaba el dinero, lo sabía, pero era alucinante ver cómo echaban de menos a mi amiga. 

			—Tenemos dos asientos en primera para el viernes por la noche —le dijo en un tono más serio Jean Paul a su hermano. 

			—Joder, con todos los pijos esos...

			Me puse la mano en la boca para no reír. 

			—Va, todo sea por Abril. 

			—Vale, va. 

			Si me lo explican no me lo creo... Pensaba que esas cosas solo ocurrían en las novelas de amor.

		


		
			

			45

			LUCCA

			Sandra: Gracias por la ropa, podrías haberme despertado, ¿no?

			Le respondí después de comer, mientras veía una película en el salón de mi madre. 

			Lucca: De nada y te agradecería que la próxima borrachera no la compartas conmigo. 

			Pasé de contestar su pregunta porque no tenía ganas de darle ningún tipo de explicación. Todavía no entendía por qué había llamado a mi puerta a las tres de la mañana. Muy normal no era. 

			Por la tarde me encerré en casa y me dediqué a perfeccionar algunas canciones. 

			Adriano: ¿Salimos esta noche con las españolas?

			Lucca: ¿Los cuatro?

			Me relamí los labios solo de pensarlo. Dos parejas... 

			Adriano: Y un par de amigas de Cloe, del hospital. 

			Lucca: Cuenta conmigo. 

			Jean Paul: ¿Qué haces esta noche?

			Lucca: Salgo con Adriano y las españolas, ¿te apuntas?

			Jean Paul: Hecho. 

			A las nueve de la noche Jean Paul y yo tocamos el timbre de Adriano. Nos abrió la puerta una chica rubia de pelo largo y ojos verdes. 

			—¿El gemelo de ojos verdes y el músico guapito? —preguntó enredando en su dedo un mechón de aquella melena lisa. 

			—¿Una de las amigas de Cloe? —le repliqué sonriendo. 

			—Soy Donatella. 

			Nos dio un beso en los labios a cada uno, así, sin más, y de repente salió otra chica con unos ojos enormes en un rostro más bien pequeño. 

			—¿Sois los strippers? —nos preguntó muy seria. 

			¿Cómo? 

			—No, ellos son los chicos de compañía —le respondió la rubia. 

			—Creo que no —le dijo Jean Paul con rapidez. 

			—Yo soy Cora. No tenéis cuerpo de strippers, la verdad. 

			—¿De qué tenemos cuerpo? —le pregunté yo, divertido. 

			La tal Cora nos dio un buen repaso a ambos y entornó los ojos un momento. 

			—¡Chicas! ¿Ya conocéis a Lucca y Jean Paul? —Cloe se puso entre ellas y nos sonrió—. Entrad y nos tomamos una cerveza. 

			—Yo pensaba que eran los strippers —le comentó su amiga riendo. 

			—Cora, joder... —le riñó Cloe entre risas. 

			Pasamos al salón, donde estaban Adriano y Leonardo. ¿Y Marina? Yo esperaba que estuviera allí también. Me apetecía verla, aunque no hacía ni doce horas que habíamos estado juntos. ¿Era para preocuparse? 

			—Hola... 

			Marina entró en el salón con unos pantalones negros ajustados y una camisa con transparencias del mismo color. ¿Podía estar más sexi?

			—¿Estabas escondida? —le pregunté acercándome a ella. 

			—Hablaba con mis padres —me respondió mientras nos dábamos dos besos. 

			—¿Están bien? 

			—Ellos siempre están bien. 

			—Te echarán de menos...

			Por muy despegados que fuesen sus padres se suponía que añorarían a su única hija. 

			—Eso dicen —me comentó no muy convencida. 

			Cogí los dedos de su mano y los acaricié, un gesto íntimo del que no fui demasiado consciente. 

			—Si necesitas hablar ya sabes...

			Marina asintió y sonrió. 

			La rubia de pelo largo apareció a nuestro lado con dos cervezas. 

			—Anda, ¿estáis juntos? —preguntó sin cortarse y señalando nuestros dedos entrelazados. 

			—¿Eh? No, no —le contestó Marina mientras los dos nos separábamos de aquel contacto. 

			—Pues yo a eso le llamo hacer manitas —afirmó Donatella. 

			—¿Estamos en parvulario? —le repliqué bromeando. 

			—Tú di lo que quieras, pero os estabais metiendo mano.

			Marina y yo la miramos sorprendidos. Aquella chica directamente no tenía ningún tipo de filtro en su cabeza. 

			—Nos has pillado, pero no se lo digas a nadie —le dije en un murmullo. 

			—Marina, no te fíes de los tipos que se esconden...

			A los tres nos dio la risa y nos fuimos con los demás. Tomamos un par de cervezas en el piso y después nos encaminamos hacia la zona de la plaza Navona, aunque antes pasamos por la Fontana de Trevi, a petición de Marina. 

			Entendía que aquel monumento le encantara a mi chica bonita. La fuente, situada en una pequeña plaza, te la encontrabas de repente después de andar por unas callejuelas más bien estrechas. La primera vez que la veías era algo que no olvidabas nunca y para algunas personas, como Marina, era casi necesario hacer una parada si pasabas por allí. 

			Y de noche era espectacular, mucho más espectacular. 

			Miré a Marina observando la fuente y me dieron ganas de abrazarla y cantarle al oído. 

			—Apuesto a que tiraste las tres monedas —le dije en un susurro. 

			—¿Me casaré con un italiano? —preguntó aleteando las pestañas. 

			—¿Te vas a casar? —le devolví la pregunta con rapidez. 

			—Quién sabe, jamás hubiera pensado que mi vida laboral empezaría en otro país. 

			—Pensaba que eras de las que no se casaban.

			—Me conoces poco, Lucca. 

			—Pues tendremos que cambiar eso. 

			Marina se volvió y nos miramos fijamente. Estábamos rodeados de gente, pero a mí me dio la impresión de que estábamos solos. Me moría por besarla, pero me daba miedo de que Marina me rechazara, no tenía claro qué era lo que quería. No sabía si solo quería ser mi amiga o algo más. Lo nuestro había tenido demasiados altibajos. 

			—Lucca, tú y yo...

			—¿Qué? 

			—Creo que es mejor dejar las cosas como están. 

			—Ya. 

			—Hemos estado juntos un par de veces y ha sido genial, sabes que ir más allá solo complicaría las cosas. Acabaríamos haciéndonos daño. 

			Vale, estaba claro que Marina no tenía en mente estar conmigo. 

			—¿Y qué hacemos con la atracción que sentimos? ¿O me vas a negar eso? 

			—¿Tienes ganas de pasarlo mal? Yo tampoco. 

			¿Me estaba diciendo que ella terminaría haciéndome sufrir? ¿Porque yo podía acabar bebiendo los vientos por ella? 

			Y porque ella no quería nada serio con nadie. 

			Vale, tenía que hacerme a la idea. Además, yo tampoco tenía previsto tener pareja ni nada parecido. Era demasiado joven, tenía un proyecto de oro entre manos y no necesitaba más distracciones. 

			La verdad era que hubiera continuado enrollándome con ella, así, de forma esporádica, pero Marina acababa de descartar cualquier posibilidad. Y tal vez tenía razón, tal vez era mejor dejar así las cosas. Compartíamos amigos y no era cuestión de acabar mal. 

			Podría haberle dicho que estaba medio de acuerdo con ella, pero pasé de decirle nada. En el fondo me jodía. Yo no quería ser solo su amigo aunque tampoco quería tener pareja. 

			De allí nos fuimos hacia la zona de bares de Navona y procuré disimular que acababa de recibir un cubo de agua fría. Estaba claro que me había sentado como una patada en los cojones. No estaba acostumbrado a tener que aguantarme las ganas, menos cuando sabía que a Marina yo le gustaba. 

			Tomamos una copa al lado de la barra, aunque yo iba y venía porque me encontré a varios conocidos por allí. Era un bar donde muchos jóvenes tomaban la primera antes de irse a otros locales más marchosos. 

			—Lucca, es increíble lo que estáis logrando. La verdad es que vuestra música es una pasada...

			—Sí, estamos muy contentos. 

			—¿Puedo hacerme una foto contigo? 

			Aquello empezaba a ser demasiado habitual. No era que me molestase en exceso, pero esperaba que no fuese a más. No me gustaría ser de ese grupo de personas que no podía salir a la calle por su popularidad. 

			La siguiente parada fue la discoteca, a las amigas de Cloe les apetecía mucho ir allí, así que los demás estuvimos de acuerdo. A los cinco minutos las chicas tenían a varios moscones revoloteando a su alrededor. Un grupo de cuatro chicas bailando y divirtiéndose llamaba la atención de los típicos ligones de discoteca. 

			Adriano no le quitaba la vista de encima a Cloe, aunque ella sabía deshacerse de aquellos tipos sin problema. Marina tampoco parecía interesada en nadie, ni en mí, obvio. 

			Sonó entonces aquella canción que yo ya consideraba nuestra: Qué le voy a hacer de Skechi Kid y automáticamente Marina me buscó con la mirada. 

			«Y qué le voy a hacer si necesito...»

			No me gusta demasiado bailar y menos en las discotecas, pero mi cuerpo se fue hacia ella como un imán. 

			«Solo bailar, Lucca.»

			«Sí, sí, obvio.»

			La cogí por la cintura sin acercarme mucho y ella no dijo nada. Colocó su mano en mi cuello y empezamos a movernos al son de la canción. Canté mientras nos balanceábamos, aunque en un tono bajo. Marina no podía oírme, pero sus ojos estaban fijos en el movimiento de mis labios. 

			—Qué le voy a hacer si el veneno de la música llevo en mi piel...

			Marina cerró los ojos unos segundos y estuve a punto de robarle un beso, pero me contuve. 

			—Quiero mi piel con tu piel en este amanecer. Sentir la sed, saciarme con tu miel...

			Eso quería yo... estar con ella hasta el amanecer, enredándome en su piel. 

			La canción terminó y me acerqué a ella para apoyar mi frente en la suya. Mis manos enmarcaron su rostro y Marina se quedó inmóvil. 

			—Mi chica bonita... 

			Posiblemente no me oía, pero yo seguí hablando como si lo hiciera. 

			—Me vas a volver loco, Marina. 

			Le di un beso en la frente y me separé de ella para regresar a la barra donde me esperaban Adriano y Cloe. 

			—¿Te has declarado? —me preguntó ella divertida. 

			—Casi, enana, casi... 
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			MARINA

			Joder, él sí que me iba a volver loca. Horas atrás le había dejado clara nuestra situación. Lucca podía hacer lo que quisiera, pero yo no quería pasarlo mal. No me apetecía nada acabar llorando por las esquinas por alguien que ya sabía cómo era. Ojalá Lucca hubiera sido como cualquier otro con el que poder liarme de vez en cuando. Yo había tenido ese tipo de historias varias veces: lo hacemos cuando nos apetece durante un tiempo y después tan amigos. 

			Pero con Lucca no era posible por varias razones. 

			La primera era que me gustaba demasiado, en todos los sentidos. No era solo que me pareciera guapo o que su voz me pusiera el vello de punta. No era solo a nivel sexual. Había más y eso era lo peligroso. Porque había empezado a conocerlo y a intimar con él. Podía acabar enamorada de Lucca, algo nada recomendable. 

			La segunda razón era Sandra. No quería menospreciarla, podía entenderla perfectamente, pero no me apetecía terminar como ella. Aquella chica estaba colada por él y Lucca solo le daba migajas. Ella lo había aceptado, pero al final acabarían mal porque en una relación, esporádica o no, tiene que haber cierto equilibrio. Allí estaba claro que Sandra lo daba todo y que Lucca simplemente se dejaba querer. 

			Además, debía recordarme que Sandra iba a ser mi compañera de trabajo durante mínimo un año y que en aquel estudio era importante llevarse bien. No quería empezar con mal pie, pero bailar con él de ese modo, sentirlo tan cerca y tener mi frente pegada a la suya mientras me decía aquello... Intentaba ser coherente con mis palabras, pero estaba claro que el deseo se imponía a la razón. Iba a ser complicado no morder la manzana.

			Sentí unas manos en mi cintura y me di la vuelta. ¿Quién era? 

			—Soy yo, tranquila.

			Era Julio, nuestro compañero del estudio de arquitectura. Aquel tipo que estaba casado y que le había dicho a Adriano que le gustaba. 

			Me volví hacia él y note su aliento cargado de alcohol. 

			—He venido con unos amigos, ¿y tú? 

			—Pues también. 

			Si no había visto a Adriano no iba a ser yo quien le dijera que estaba a pocos metros de nosotros. Lo miré de soslayo y lo vi de espaldas, charlando con Lucca, que no me quitaba el ojo de encima. 

			—Así que vamos a trabajar juntos, ¿eh? 

			—Sí, el lunes empiezo. 

			—Genial, necesitamos carne fresca por allí. 

			—¿Perdona? 

			¿Carne fresca? ¿Había oído bien? 

			—Gente nueva, ya sabes —me aclaró guiñándome el ojo. 

			En ese momento sonaba una canción de reguetón y Julio alargó los brazos invitándome a bailar con él. Negué con la cabeza educadamente, pero el tío era testarudo y me abrazó de la cintura pegándome a él como si le hubiera dicho que sí. 

			—Julio, no me apetece bailar —afirmé, más seria. 

			—Vamos, Marina, que sé que las españolas sois muy alegres. 

			No sabía bien a qué se refería e intenté que me soltara sin decirle cuatro cosas mal dichas. Si hubiera sido un desconocido lo hubiera mandado a la mierda a las primeras de cambio. 

			—Te lo digo en serio, suéltame. 

			Julio rio y continuó restregándome su sexo sin ton ni son. Es que encima no tenía gracia alguna y me estaba empezando a agobiar. 

			Sentí a alguien detrás de mí. 

			—¿Te molesta? 

			Era Lucca en mi oído. Lo miré intentando decirle que sí, pero que no quería que montara un numerito con mi futuro compañero de trabajo. Sabía que Julio era un capullo dentro y fuera del ámbito laboral. 

			—¡Ey! Tú... Necesito hablar con mi chica —le dijo Lucca en un tono grave. 

			—¿Tu chica? —se burló Julio alzando las cejas. 

			—Sí, con Marina —le confirmó Lucca. 

			Julio me soltó para mirar de arriba abajo a su oponente, pero yo reaccioné antes de que pasara algo entre ellos. No sabía de qué iba Julio, pero podía esperarme cualquier cosa. Abracé a Lucca del cuello y él me apretó contra su cuerpo. Esperaba que con solo ese gesto Julio creyera las palabras de Lucca y se largara de allí. 

			—Coño, si está Adriano... ¡Adriano! 

			Julio se fue hacia la barra y Lucca y yo nos quedamos abrazados. 

			—Gracias —murmuré en su cuello. 

			—De nada. 

			Cuando fui consciente de lo juntos que estábamos y de lo bien que olía ese cuello, me temblaron un poco las rodillas. Lucca subió la mano por mi espalda y yo suspiré. Aquello era peor que hacer dieta. 

			—Voy al baño —le dije antes de separarme de él. 

			Siempre me había sido sencillo relacionarme con el sexo masculino, por norma general no tenía ningún problema en liarme con un chico solo una noche. Estábamos en esa edad en la que muchos huíamos del compromiso, de la responsabilidad de salir con alguien, de la seriedad de salir en pareja. Queríamos pasar un buen rato, divertirnos y poco más. 

			Y en un principio con Lucca había sido así. Aquella noche que acabamos en mi cama los dos pensamos lo mismo: lo nuestro había sido ocasional, no nos veríamos más y lo mejor era dejarlo allí. Pero a veces las cosas no salen como uno las espera. Lo nuestro se había ido alargando, aún no entendía cómo. ¿Por qué al volver a Barcelona había seguido pensando en él? Sí, era verdad que aquella noche no fue solo un polvo y punto. Aquella noche la pasamos charlando y conociéndonos. Los dos comprobamos que entre nosotros había algo diferente, quizá un grado de confianza demasiado elevado para dos desconocidos o quizá era simplemente algo químico. Daba igual, la cuestión era que Lucca no había salido de mi cabeza desde aquella noche. 

			En Barcelona, cuando le dije que subiera al piso estaba cegada de deseo. No podía más. Y también pensé: «Una y no más». Pero el destino era caprichoso y ahora vivía en Roma. Era complicado no dejarse llevar si lo tenía cerca. 

			Cuando regresé con mis amigos Lucca había desaparecido. Lo busqué con la mirada pensando que estaría charlando por allí con algún conocido, pero no lo encontré. No quise preguntar por él, pero Jean Paul me sacó de dudas. 

			—Se ha ido. 

			—¿Lucca se ha ido? 

			—Sí, lo han llamado, ha salido fuera para hablar y cuando ha entrado nos ha dicho que tenía que irse. 

			—¿Y eso? 

			—Ni idea, parecía que tenía prisa. 

			—¿Suele hacerlo? —le pregunté pensando que tal vez Lucca desaparecía así, sin más, habitualmente.

			Sabía que ellos dos habían salido en más de una ocasión juntos o con su hermano. 

			—No, la verdad es que no. 

			Hubiera querido preguntarle más cosas a Jean Paul, pero opté por callar. Últimamente me mordía demasiado la lengua. 

			—Oye, ¿al final os vais a Barcelona? 

			—Sí, el viernes por la noche —respondió con una sonrisa amplia. 

			Me gustaba que aquel par quisieran tanto a Abril. 

			—Dale muchos besos de mi parte —le ordené con cariño. 

			—¿En los labios? —insinuó haciendo morritos. 

			—Donde quieras —le contesté riendo—, pero ni se te ocurra enamorarla, que sé cómo te las gastas. 

			—¿Yo? Más bien es ella la que podría enamorar a cualquiera. 

			—En eso te doy toda la razón, aunque ella no está por la labor. 

			—Lo sé —repuso un poco más serio—. No debe de ser fácil vivir con lo que le ocurrió.

			Era la primera vez que hablaba de ese tema con alguien que no fuera Abril o Cloe. Asentí con la cabeza, no sabía exactamente qué les había explicado Abril y no quería decir algo que ellos no supieran. 

			—Pero tiene a su lado las mejores amigas, eso es una suerte —me dijo pasando el brazo por mi espalda en un gesto cariñoso. 

			—Para ser un Don Juan tienes un corazoncito muy mono —le solté golpeando su pecho con suavidad. 

			—Bueno, ya sabes que hablamos a menudo. Con los mails. 

			—Sí, sé que eres un antiguo de la hostia —convine riendo—. ¿No sería más fácil llamarla? 

			—No es lo mismo —replicó muy en serio. 

			—Pero es más complicado entenderse, por el tono de voz sabes si estás alegre o si estás enfadado...

			—Cuando conoces a alguien también lo sabes con cuatro palabras. Abril es muy transparente. Además, cuando escribes es más fácil decir lo que sientes y lo que piensas, ¿no crees? 

			—Sí, quizá sí...

			¿Qué le diría a Lucca si le escribiera un mail? 

			Querido Lucca...

			No, no, así no. 

			¡Hola, Lucca!

			¿Demasiado entusiasmo? 

			Joder, qué más daba el comienzo. Lo importante era lo que le diría: 

			Voy a abrirme, Lucca, solo una vez. Necesito decirte algunas cosas, aunque quizá una vez las leas pienses que no me aclaro ni yo. Probablemente es así y yo tampoco sé muy bien el porqué. Me gustas, eso es evidente, no es algo nuevo, pero el tema es que me gustas mucho. Le he dado vueltas y no es solo algo físico, me gustas del derecho y del revés, no sé si me explico. Me pareces divertido, listo, encantador... Bueno, podría no terminar, así que voy a resumirlo con cuatro palabras: podría enamorarme de ti. ¿Que cómo lo sé? Lo sé, sin más. No eres como los demás chicos, no siento lo mismo que con otros, te pienso demasiado y no hay día que no estés en mi vida de un modo u otro. En mi interior siento algo hacia ti que quiere crecer, que quiere salir, pero que evito a toda costa porque no quiero sufrir por amor. Sé cómo eres, sé cuál es tu estilo de vida y sé que huyes de cualquier historia seria. Es algo que tú y yo hablamos en su día, ambos estábamos en el mismo punto. Pero ahora yo... yo tengo que ir con cuidado contigo porque temo perder la cabeza por ti. Por eso mismo te digo que no cuando mi corazón dice que sí. Espero que lo entiendas y espero que no me lo pongas más difícil. Tuya. Marina. 

			Realmente parecía más fácil escribir...
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			LUCCA

			Cuando vi el nombre de Sandra en el teléfono me puse de mal humor. ¿Otra vez? Salí fuera para poder oírla. 

			—¿Qué ocurre? 

			—¿Lucca? —preguntó dudando.

			—Sí, soy yo. 

			¿Acaso no sabía ni a quién llamaba? Al final iba a pensar que tenía problemas con el alcohol. 

			—Joder, no quería llamarte a ti. Perdona. 

			Había bebido más de la cuenta de nuevo, podía notarlo perfectamente. 

			—Perdonada —repuse molesto. 

			—Ya te he dicho que lo siento. 

			—Me doy por enterado. 

			—Y tranquilo, no volveré a molestarte. 

			—¿Puedo saber por qué viniste anoche? 

			Tardó unos segundos en responder pero al final lo hizo. 

			—Porque pensaba en ti. 

			—¿Y no pensaste que podía estar... no sé... durmiendo? 

			—O con otra persona, ya lo sé. Pero no, por lo visto ayer no pensaba demasiado. Lo siento, siento tenerte en mi cabeza. 

			Joder, en el fondo me sabía mal, pero no podía aparecer por mi casa de aquel modo. 

			—Sandra, no deberías beber tanto...

			—Oye, guapo, yo no he bebido nada hoy.

			¿Lo decía en serio? Porque su voz y su manera de hablar decían todo lo contrario. 

			—Te dejo, he perdido a mis amigas y quería llamar a un taxi. 

			—¿Dónde estás? 

			—En la zona universitaria, en Pombos... ¡Eh, tío! ¿Qué haces?

			—¿Sandra? 

			—Quítame las manos de encima, cerdo. 

			—Sandra, ¿me oyes? 

			—Sí, sí...

			Estaba a media hora de la zona universitaria, pero empecé a andar hacia la boca del metro. 

			—Entra en Pombos y espérame allí. No te muevas. Ni bebas más. 

			Borracha y sola era una mala combinación en aquella zona. Los jóvenes universitarios solían liarla parda a esas horas de la noche. 

			Cuando llegué comprobé que allí seguía habiendo bastante desfase y aceleré al paso para llegar hasta Sandra. Cuando entré la vi bailando, con los brazos en alto entre dos tipos más bien fornidos que no debían de tener ni veinte años. Me acerqué a ella y cuando me vio sonrió con una mueca. La cogí del brazo para sacarla de allí, pero uno de aquellos chicos me cogió a mí y me frenó. 

			—¿Qué coño haces? —me preguntó marcando músculo. 

			—Es mi hermana —le dije con desprecio. 

			—Pues tu hermana está aquí de puta madre. 

			—Sandra, vamos —le ordené esperando que ella pusiera algo de su parte. 

			Ya era grandecita, joder...

			—Luccaaa... 

			Parecía que estaba a punto de caerse en cualquier momento y aproveché para abrazarla por la cintura y llevármela de allí. 

			—Tío, que no quiere irse —me gruñó de nuevo aquel chaval. 

			—Mira, niñato, llevo una pistola en la cintura. ¿Quieres que la saque? 

			El chico abrió los ojos, muy sorprendido, y dio un paso atrás. Era demasiado joven y se creyó aquella trola sin problema. A Sandra le costaba caminar y acabé llamando a un taxi. En cuanto entramos se quedó dormida sobre mi hombro. 

			«Que no ha bebido dice...» 

			Como si fuera el día de la Marmota volví a hacer lo mismo que la noche anterior: le quité la ropa y la ayudé a meterse en la cama. Al día siguiente hablaría muy en serio con ella, estos numeritos tenían que terminar.

			Al día siguiente me levanté temprano y lo primero que hice fue mirar el móvil. Pensé que tal vez Marina me había echado de menos. Solo tenía un mensaje de Adriano preguntándome si iba todo bien. 

			Lucca: Ya te explicaré, pero tranquilo, todo bien.

			No era plan de explicarle por medio de un mensaje que su compañera le había dado por terminar borracha noche sí y noche también. 

			—Buenos días...

			Sandra apareció en la cocina, vestida y mal peinada. No tenía muy buena cara y sus ojos estaban algo rojos todavía. 

			—¿Un café? 

			Asintió con la cabeza y se sentó a la mesa. 

			—Lucca, yo... No sé qué decirte. 

			—Pues yo sí que lo sé. Creo que terminar cada noche así...

			—No bebí nada, te lo juro. Solo bebí una limonada —soltó con ímpetu. 

			—¿Entonces? 

			—No lo sé. Estuvimos charlando con unos chicos y yo me quedé en la barra con uno de ellos. Después perdí a mis amigas y el resto ya lo sabes. No bebí, pero me sentía fatal, la cabeza me daba vueltas y me he levantado con una resaca horrible. 

			—Pues te meterían algo en la bebida. 

			Sandra me miró asombrada. 

			—Joder... 

			—Porque parecías bebida y no te aguantabas de pie. Y cuando llegué estabas encantada de la vida bailando entre dos chavales. 

			—Qué vergüenza —exclamó tapándose la cara. 

			—Si metieron algo en tu bebida no es culpa tuya —le dije ofreciéndole la taza de café.

			Había mucho gilipollas suelto por el mundo que se dedicaba a drogar a chicas para vete tú a saber qué. 

			—Pues no entiendo cuándo, porque yo estaba allí. 

			—No es tan complicado, Sandra. 

			Podrían haber aprovechado cualquier despiste de Sandra para meter la droga en su limonada. 

			—Gracias, por todo —me dijo en un tono suave. 

			Sandra era buena chica, lo sabía. 

			—Tú hubieras hecho lo mismo —repuse quitándole importancia. 

			En ese momento oí el timbre de Adriano y seguidamente la voz de Marina charlando con Cloe. Unas risas y a continuación una llamada a mi puerta. 

			—¡Buenos días! —exclamaron las dos a la vez cuando abrí la puerta. 

			Marina alzó los brazos y me mostró la portada de La Repubblica, uno de los periódicos más importantes de Italia. Pude leer las letras de Non Chiamarmi en grande y seguidamente una frase debajo: «Uno de los grupos más fuertes de nuestro país». 

			—¡Salís en el periódico! —exclamó Cloe. 

			—¡En primera página! 

			Sonreí ante aquel entusiasmo y cogí el periódico para ver la fotografía. Era una de las que nos habían hecho en el festival de Milán. 

			—¿Qué te parece? —preguntó Cloe. 

			En ese instante los tres oímos el ruido de una taza cayendo en el suelo y yo me volví para hablar con Sandra. 

			—¿Estás bien? 

			—Sí, sí, tranquilo —me respondió desde la cocina.

			Cuando me volví de nuevo hacia ellas me estaban mirando con otra cara, Cloe arrugando el ceño y Marina con un gesto de incredulidad. 

			—Tenemos que irnos —dijo Marina yéndose con rapidez hacia el piso de mi vecino. 

			—¿Eh? Sí, sí. —Cloe le siguió la corriente. 

			Evidentemente se iban porque estaba Sandra. Resoplé cansado y entré en el piso con el periódico en las manos. No iba a darle explicaciones a Marina, ¿para qué? La noche anterior me había dicho bien claro que lo mejor era estar separados, ¿para qué luchar por algo que no iba ni a empezar? 

			—Lo siento, Lucca, se me ha caído de las manos. 

			Cuando entré en la cocina Sandra estaba recogiendo el destrozo. 

			—No pasa nada, solo es una taza. 

			—¿Era Cloe? Me ha parecido oír su voz. 

			—Marina y Cloe me han traído el periódico. Salimos los del grupo. 

			—¿De veras? A ver... Tienes que estar muy contento. 

			Sí, lo estaba, por supuesto. Era mi sueño hecho realidad y por lo que estábamos viendo no acabaríamos siendo un grupo de esos que triunfaban con una canción pegadiza y después no sabías nada más de ellos. Nuestro mánager estaba haciendo todo lo posible para grabar pronto el disco donde Celos sería la canción protagonista indiscutible. 

			Por esa parte, estaba feliz. No podía quejarme, al contrario. Salir en la televisión, hablar por la radio y vernos en La Repubblica era alucinante, más de lo que había imaginado jamás. Pero el tema de Marina me tenía un poco agobiado. 

			Cuando ella vivía en Barcelona no había otras opciones: ella estaba lejos, muy lejos. Pero ahora la cosa había cambiado. No estaba aquí de vacaciones ni iba a pasar solo una semana, se iba a quedar durante un año entero y compartíamos amistades. ¿Cómo iba a gestionar lo que me hacía sentir? Estaba acostumbrado a dejarme llevar, a hacer lo que me apetecía en cada momento. Eso de no besarla, no tocarla o no tenerla entre mis brazos iba a ser complicado para alguien como yo. Sí, vale, debía respetar su decisión, pero no sabía si sería capaz. 

			Marina me superaba... 

			—Por cierto, ¿sabes si Marina tiene pareja en su país? 

			Me volví hacia Sandra, sorprendido. 

			—¿Por? 

			Sandra rio antes de responderme. 

			—Parezco una cotilla, lo sé. Es que un compañero mío necesitaba urgentemente saberlo, ya me entiendes. 

			—¿Qué compañero? —le pregunté un poco borde. 

			—¿Te acuerdas del tiktoker del que te hablé?

			El tal Camillo, perfectamente. 

			Un tío alto, agradable, elegante. Alguien con quien Marina podría liarse sin sufrir. 

			De puta madre. 
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			MARINA

			Soy tonta, rematadamente tonta. 

			Anoche Lucca se marchó sin decirme nada y yo llegué a pensar que se había ido porque estaba agobiado. Sí, muy agobiado por no poder follar y había terminado en la cama con Sandra. Ella no le decía nunca que no, era evidente. 

			Encima había comprado aquel periódico con toda la ilusión del mundo... Verlo en portada me había impactado y había olvidado por completo que se fue de la discoteca sin dar ninguna explicación. 

			Tonta y gilipollas. 

			Empezaba a ver qué tipo de chico era Lucca, hasta entonces no me había dado cuenta. Era de aquellos que necesitaban estar con varias personas al mismo tiempo, si no era una era otra. No le importaba demasiado. Él necesitaba sentirse querido, deseado y le daban igual las consecuencias. No le importaba si Sandra perdía el culo por él o si yo terminaba sufriendo por algo que no tendría nunca con él. Daba la impresión de que no veía más allá de sus narices porque además era insistente. Yo me había negado en más de una ocasión, pero él continuaba buscando el premio hasta que lo conseguía. 

			Pues eso se había terminado. Ahora sí. 

			A mí no me parecía normal que quisiera estar conmigo y que ante mi negativa estuviera en la cama con otra. Quizá para él era lo habitual, pero a mí podía empezar a dejarme en paz. Decidí que a partir de entonces me mantendría bien lejos de Lucca. Iba a aguantarme las ganas de mirarlo, de coquetear con él o de tenerlo cerca. Para mi salud mental era lo que debía hacer, si no, acabaría sufriendo de verdad. 

			Cloe estuvo totalmente de acuerdo. Ella también conocía a Lucca y sabía que una noche podía estar con un rubia despampanante y a la siguiente con un tío de dos metros. A ella tampoco le había parecido lógico que hubiera pasado la noche con Sandra. 

			Lo suyo sería poner el punto y final a Lucca, así que decidí pasar el domingo sola. Le dije a Cloe y a Adriano que debía grabar algunos vídeos. Cuanto más lejos estuviera de su piso, mejor. Sabía que él podía aparecer por allí en cualquier momento. 

			Comí en una cafetería mientras leía en el móvil y después me fui dando un paseo hasta la residencia. Allí las habitaciones eran individuales, lo que era una suerte, pero el ambiente era demasiado juvenil para mi gusto. Empezaba a pensar que estaría bien buscar un piso. Con el sueldo de arquitecta y lo que iba sacando con las redes podía permitírmelo. Además, tenía mis ahorros, aunque de momento prefería no tocarlos. 

			El lunes me levanté de mejor humor. Era mi primer día en el estudio y estaba encantada de la vida. Había estado allí durante cuatro meses y conocía la dinámica de mi nuevo lugar de trabajo, lo cual era una ventaja. También conocía a la mayoría de mis compañeros y con la jefa me llevaba genial. Solo esperaba no meter demasiado la pata y cumplir con las expectativas de Carlota. 

			Nada más entrar me encontré a Camillo, quien me recibió con mucha simpatía.

			—Bienvenida, Marina. Qué alegría tenerte en el equipo. 

			—Gracias, gracias —le dije siguiéndole la broma. 

			Me cogió del brazo y me acompañó hasta mi mesa. 

			—Si necesitas algo ya sabes dónde estoy. 

			Me reí por su comentario porque Camillo estaba enfrente de mí. Él tampoco tenía despacho porque había sido de los últimos en entrar. 

			—No te preocupes, te avisaré, y gracias. 

			A los dos minutos Adriano me llamó desde su despacho. No lo había visto entrar, por lo que supuse que había llegado antes que yo. Nos saludamos y al segundo ya estábamos hablando de trabajo. Me explicó el proyecto que tenía entre manos. De nuevo era para Mander, aunque en esta ocasión no formaba equipo con Sandra porque me estaba esperando a mí. Me quedé muda ante tal privilegio, pero acepté encantada ser su mano derecha. 

			Nos pasamos la mañana entera enfrascados en algunos diseños y ni siquiera salimos a desayunar, aunque me dio igual. Camillo nos trajo un café a media mañana y ambos se lo agradecimos. 

			—Este chico vale su peso en oro —comentó Adriano en cuanto salió por la puerta. 

			—Es muy agradable. 

			Aparte de alto, guapo y elegante...

			Seguimos trabajando hasta el mediodía. La comida no nos la podíamos saltar y nos fuimos con los demás al restaurante de siempre. De camino hacia allí, Sandra se colocó a mi lado y me cogió del brazo, como hacen las buenas amigas. 

			—¿Qué tal tu primer día? 

			—Bien, bien. Me gusta mucho trabajar con Adriano. 

			—Sí, es el mejor. 

			—¿Tú qué estás haciendo? 

			—Buf, estoy con Julio en un proyecto y en otro con Maria. 

			—¿Es duro trabajar con Julio? 

			—Nada que ver con Adriano. Lo discute todo y si la idea no es suya ya no le parece bien. Es complicado...

			—Ya imagino...

			—Tranquila, de buenas a primeras no creo que Carlota te ponga a trabajar con él.

			Le sonreí por los ánimos y nos sentamos a la mesa mientras Sandra me explicaba cosas del estudio. Adriano estaba a mi lado y también hacía comentarios. Allí las conversaciones se cruzaban entre unos y otros, pero Sandra y yo oímos perfectamente a Adriano cuando respondió al teléfono:

			—¿Lucca? ¿Qué pasa, amigo?

			Se levantó de la mesa y salió del restaurante para poder hablar mejor. Sandra lo siguió con la mirada y después me miró a mí. Por un momento pensé que sabía algo de lo que había pasado con Lucca. 

			—Son tan diferentes, ¿verdad? 

			—¿Adriano y Lucca? —le pregunté para asegurarme. 

			—Sí... Ya sabes que entre Lucca y yo...

			—Sí, lo recuerdo —le dije asintiendo con la cabeza. 

			—Pues hemos seguido viéndonos y eso...

			Joder, esperaba que no me contara los detalles. Sonreí y volví a asentir. 

			—Pero me he dado cuenta de que Lucca no es de esos que puedan llegar a comprometerse. Y me gusta, mucho, pero creo que él solo tiene en la cabeza la música. 

			—Ya...

			Sí, probablemente aquello era muy cierto. Era su mayor sueño en la vida. También me había hablado de que le gustaría conocer a alguien, enamorarse..., pero primero estaba la música. Lo demás podía vivirlo más adelante. 

			—No sé qué hacer... ¿Qué harías tú? 

			Menuda pregunta...

			—Pues no sé qué decirte...

			La palabra «hipócrita» se paseó en mayúsculas por delante de mí. Pero ¿qué podía decirle? «Deja de perder el tiempo, Lucca no está por la labor.» ¿Quién era yo para dar consejos? Yo era la primera que tenía que quitármelo de la cabeza. 

			—¿Tú tienes pareja? —me preguntó cambiando el rumbo de nuestra conversación. 

			—No, ¿por qué? 

			—No, por saberlo. ¿Has tenido muchas parejas en serio? 

			—En serio ninguna. 

			Sandra me miró asombrada. 

			—¡Eres como Lucca! —exclamó riendo. 

			¿Lo era? Sí, seguramente, aunque no era de las que tenía varios rollos a la vez. 

			—Puede —le dije sonriendo.

			No me apetecía compartir mi vida íntima con ella, por muy maja que fuese. No me sentía a gusto con todo lo que había pasado entre Lucca y yo. 

			—Entonces, lo entiendes tú más que yo —concluyó en un suspiro. 

			—Sandra, a los tíos no los entiende nadie —le solté más en serio que en broma. 

			Ella se echó a reír de nuevo, lo que provocó que Adriano nos preguntara de qué reíamos tanto. Justo en ese momento se había sentado con nosotras de nuevo.

			—Hablábamos de tu amigo —le respondí con retintín.

			No estaba segura de si Adriano había hablado con Lucca sobre nosotros, pero por su mirada intuí que algo sí sabía. 

			—Del cantante —dijo él en broma. 

			—Del mismo —le confirmó Sandra. 

			—Pues ahora mismo está entrando por la puerta —anunció provocando que las dos volviéramos la cabeza al mismo tiempo. 

			Mierda...

			Busqué una excusa rápida en mi mente, pero los pasos de Lucca fueron más veloces que yo. 

			—Buenas tardes, señoritas. 

			Se hizo un hueco al lado de Adriano y nos miró sonriendo, como si no pasara nada. 

			—¿Cómo ha ido el ensayo? —le preguntó Sandra. 

			—Ha sido orgásmico —contestó en un tono exultante. 

			Lucca me miró a los ojos y yo retiré la vista de él con inmediatez. Se habían terminado los juegos. 

			—Esto... —dije mirando el reloj—. Tengo que llamar a mis padres. —Me levanté de la silla y no miré a nadie en particular—. Nos vemos arriba.

			No me iba a quedar allí, entre la parejita feliz. 

			Justo cuando salí del restaurante sentí una mano en mi brazo. 

			—Marina. 

			¿Qué coño hacía Lucca siguiéndome? 

			—Tienes a Sandra allí, ¿qué excusa le vas a dar? 

			No quería demostrarle nada, pero lo estaba haciendo al revés. 

			—Se te ha caído esto. 

			Me dio mi pequeña agenda y lo miré avergonzada. Vale, no había venido a por mí. Se la arrebaté de las manos, cabreada conmigo misma y ni le di las gracias. Anduve a paso rápido hasta que Lucca me arrastró hacia una callejuela que cruzaba la calle principal. 

			—¿Qué haces? 

			Me empujó con suavidad hacia la pared y se colocó frente a mí. Sus ojos se clavaron en los míos y tragué un nudo que tenía en la garganta. 

			—¿Por qué cojones lo haces todo tan complicado? —me acusó acercándose más a mi rostro. 

			—¿Complicado? Aquí el único complicado eres tú. 

			Su dedo se posó en mis labios para que callara y quise protestar pero no me dejó. 

			—Ahora déjame hablar a mí...
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			LUCCA

			La agenda en el suelo había sido la excusa perfecta para seguirla. Había entrado en el restaurante porque Adriano me había dicho que estaba allí con Marina y Sandra. Al segundo Marina estaba huyendo de mí. Por mucho que me repetía que debía pasar de ella, mis actos me llevaban a hacer todo lo contrario. 

			En ese momento la tenía en un callejón, atrapada entre la pared y mi cuerpo. Mi dedo índice estaba en sus labios y sus grandes ojos azules me miraban enfurecidos. Si supiera lo mucho que me gustaba verla desde esa perspectiva... 

			Por mi mente pasaban muchas imágenes, una tras otra: la besaba, le subía la falda, la mano por su pantorrilla, mi sexo pegado al suyo... Aquello era un desfile de escenas picantes que debía quitarme de la cabeza. 

			Reseguí su labio inferior con mi dedo y Marina no se movió. No dejamos de mirarnos, casi retándonos con los ojos.

			—¿Sabes qué ocurre, Marina? Que siempre hablas tú. 

			No estaba diciendo ninguna mentira porque era siempre ella quien terminaba decidiendo por los dos. Vale, sí, quizá porque yo siempre estaba dispuesto...

			—Y yo también tengo algo que decir, ¿no crees? 

			Marina alzó la barbilla y mi mano bajó hasta su suave cuello. Miré unos segundos aquella piel blanca y tuvo que llamarme la atención. 

			—¿Y qué tienes que decirme? 

			Mis ojos buscaron los suyos de nuevo. ¿Qué quería decirle? 

			—Me gustas. 

			Lo sé, lo sé, era algo obvio. 

			—Imagino que no te acostaste conmigo sin gustarte —me replicó ella con ironía—. ¿O es que te da igual todo? Porque no me extrañaría...

			—¿Por qué estás enfadada? 

			—No estoy enfadada. 

			—Pues nadie lo diría. ¿Es por Sandra? 

			—Lucca, no me importa lo que hagas con... nadie. 

			—¿Por qué te has ido corriendo antes? 

			—Ya lo he dicho, tengo que llamar a mis padres.

			—¿Ahora los llamas día sí día no? 

			—Eso no es cosa tuya. Y ahora, déjame irme —me espetó apartándome de ella. 

			Marina miró hacia un lado y alzó una mano. 

			—¡¡¡Camillo!!!

			—¡Ey, Marina!

			—Espérame que subo contigo...

			Aquel tipo vestido con un traje impecable sonrió de oreja a oreja y le brillaron los ojos. Reconocí esa mirada al segundo. 

			Ella le cogió el brazo y desapareció de mi vista. Anduve con rapidez para verlos y la imagen me picó bastante: estaban delante de la entrada del estudio charlando y riendo. ¿No tenía que hacer una llamada? Él seguía mirándola de aquel modo y Marina hablaba entusiasmada. Él se acercó a su oído, le dijo algo y ella empezó a reír. Esas risas... el picor pasó a un pinchazo más intenso en el centro del estómago y no me gustó nada sentir aquello. 

			—Lucca, ¿te has perdido? —preguntó Sandra a mi espalda. 

			—No, me ha llamado Carlo... 

			El pobre Carlo siempre estaba entre mis excusas más patéticas. 

			—Tenemos ensayo —añadí dejando de mirar a Marina. 

			—Que vaya muy bien, me voy con la parejita —me dijo haciendo un guiño. 

			—¿Están juntos? —pregunté incrédulo. 

			—No tardarán mucho —me respondió riendo—. Guapos, jóvenes... ya sabes. 

			Joder, que me lo tuviera que explicar Sandra... Se acercó y me dio un beso rápido en los labios antes de irse. No moví un dedo y la vi alejarse hacia ellos. 

			—Lucca, deja de mirarlos así.

			Tenía a mi lado a Adriano, muy cerca, y ni me había enterado. 

			—Ese tío va a por Marina —comenté casi gruñendo. 

			—Puede ser, Marina es lista, guapa...

			—¿Te estás burlando de mí? —le dije muy molesto. 

			—Lucca, ni comes ni dejas comer. Aclárate un poquito —me dijo antes retomar el camino hacia el estudio.

			Vi la mano de aquel tipo en la espalda de Marina, acompañándola al entrar. Seguro que seguían con aquellas risas hasta el ascensor. Seguro que una vez dentro acabarían rozando sus manos y una vez en el despacho... 

			—Joder —murmuré dándome la vuelta para irme de allí.

			«Lucca, deja de pensar en estas mierdas.» 

			Recibí una llamada de Rafa y estuve a punto de no cogerla, pero al final pensé que quizá necesitaba dinero o algo similar. 

			—¿Rafa? 

			—Lucca, te espero en el bar de Gregorio. 

			—¿Qué pasa? 

			—Tengo que hablar contigo. 

			—En un cuarto de hora estoy allí. 

			Lo más probable era que necesitara más pasta y no se atrevía a pedírmela por teléfono. La última vez le había dicho que aquello no se iba a repetir, pero no podía evitar sentirme culpable. Yo no tenía problemas con el dinero y en su casa iban escasos. 

			Cuando llegué al establecimiento lo encontré sentado a una de las mesas del rincón. Aquel bar estaba siempre lleno de gente mayor tomando un carajillo o jugando a las cartas. 

			Nos saludamos con un apretón de manos y me senté delante de él. 

			—¿Qué me cuentas? 

			Rafa miró a ambos lados, nadie nos escuchaba, pero él se aseguró de ello. 

			—El otro día me enteré de que había salido de prisión. 

			—¿Quién? —le pregunté sin entenderlo. 

			—Joder, Dante, cojones. 

			¿Dante? Las imágenes de aquella noche regresaron a mí: yo conduciendo el coche para llevarlos a buscar marihuana, ellos tres entrando en una joyería, Filippo saliendo de allí a toda mecha, su pistola en mi cuello obligándome a irnos de allí... 

			Había dejado atrás todo aquello hacía tiempo. 

			—¿Desde cuándo está fuera? —le pregunté preocupado. 

			—Me dijeron que desde octubre...

			¿Octubre? Yo había empezado a recibir aquellas notas entonces. 

			—¿Y por dónde anda? ¿Por el barrio? 

			—No, tiene cuentas pendientes por ahí. No sé dónde está, pero no sé si irme una temporada. 

			Rafa estaba nervioso y no dejaba de mirar a un lado y otro.

			Aquella noche él también logró escapar de la joyería por una puerta trasera. Al único que cogieron fue a Dante y fue el único que estuvo en prisión. Según Rafa lo pillaron justo al salir de allí y como el coche ya no estaba no tuvo escapatoria. 

			—A ver, Rafa, hiciste lo que él mismo hubiera hecho: huir. 

			—Lo sé, pero no sé si él lo sabe. Y Dante era un cabrón de mucho cuidado. 

			Sí, era un tipo duro, de ahí que fuese el cabecilla de muchos trapicheos. Pero Rafa no tenía nada que temer ni yo tampoco, porque Filippo había sido el que me había obligado a marchar de allí. Dudaba que fuese él el de las notas y el de las amenazas. Dante hubiera terminado con todo esto mucho antes. 

			—Pues creo que voy a buscarlo —le dije sin miedo. 

			—¿Lo dices en serio? 

			—Pues sí, no tengo nada que esconder. Aquel día me la jugasteis los tres y encima tuve que volver a casa con una pistola en la nuca. 

			Aquella tropa sabía que era un ingenuo y me habían metido en su movida sin remordimientos. 

			—Ya te dije en su día que nos equivocamos...

			—Sí, ya, pero el marrón que me podía haber comido no era pequeño. 

			—Y ahora te vas a meter en otro buscando a Dante. Estuvo en la cárcel, no nos lo va a perdonar. 

			—Es que a mí no tiene que perdonarme nada —aseguré convencido. 

			Y lo pensaba de verdad. Al contrario, Dante tendría que darme alguna explicación a mí, porque el que acabó convenciéndome para que los ayudara fue él. 

			—Si sabes algo de él me dices.

			Le pasé con rapidez tres billetes de cien euros por encima de la mesa y Rafa los atrapó al momento asintiendo con la cabeza. 

			—Y, Rafa, si hubiera querido ya nos hubiera encontrado. 

			Me fui de allí con una sensación extraña en el cuerpo. ¿Sería o no sería Dante el que me había estado molestando? Me parecía algo muy infantil y poco profesional, la verdad. Recordaba a un tipo fuerte, lleno de tatuajes, con una voz muy grave y que siempre iba al grano. No me lo imaginaba escondiéndose en el portal para golpearme ni tampoco enviándome ese tipo de notas peliculeras. Lo suyo sería dar con él y saber si estaba detrás de aquel acoso. 

			De momento, desde la llamada a mi madre no había sabido nada más. Estaba esperando que se pusiera de nuevo en contacto conmigo en cualquier momento, pero por lo visto no tenía prisa. 

			Llamé a mi madre al móvil para saber que todo iba bien y me quedé más tranquilo cuando me dijo que no me había llamado nadie más. Estaba seguro de que el tipo aquel había llamado allí para asustarme, pero quizá lo que no sabía ese tipo era que yo venía de un barrio bastante jodido. 

			Alguien de mi barrio, Dante por ejemplo, hubiera ido a casa de mi madre, hubiera entrado de improviso y hubiera destrozado el piso entero. Eso sí era un aviso de verdad. 

			Uno de mi barrio me hubiera dado una paliza en el portal, me hubiera dejado en la cama postrado durante una semana. 

			Y alguien que viviera en mi barrio no habría pedido esa cantidad de dinero tan exagerada. 

			Empezaba a ver claro que Dante no podía ser el culpable de ese atosigamiento. 

			Entonces, ¿quién? 
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			MARINA

			Tras un mes en el estudio podía decir que estaba encantada con mi decisión. Durante el Erasmus había trabajado allí muy a gusto, pero ahora, como arquitecta, me sentía supersatisfecha. Estar al lado de Adriano era el sueño de cualquier principiante, porque te dejaba aprender con él. Pedía mi opinión, me delegaba tareas e incluso me llamaba a su despacho para discutir algunas ideas. Le gustaba que fuera sincera, que le dijera lo que pensaba realmente y entonces él le daba vueltas al asunto hasta que encontraba la solución perfecta. Ser diseñador de interiores parecía sencillo, pero no lo era, todo tenía que estar ajustado al milímetro, bien conjuntado y con los muebles, los colores y las texturas adecuadas. 

			—Nos vamos a tomar una cerveza, ¿vienes? —me preguntó Camillo. 

			Había hecho muy buenas migas con él, era joven como yo, lo tenía enfrente de mi mesa y era un chico muy divertido. 

			—No puedo, tengo hora con el médico.

			En realidad con la nutricionista. Iba una vez a la semana, después de salir del trabajo. Durante la primera cita me hizo mil preguntas y me midió por todos los lados posibles. Me dijo muy en serio que me lo tomara con calma, porque solo eran siete kilos y que esos eran más complicados de eliminar que si me sobraran veinte. Me marcó unas pautas, debía comer de todo pero con moderación y debía intentar excluir totalmente el azúcar. 

			El primer día salí de allí animada y empecé a hacer la dieta sin saltarme nada. También me recomendó que no me pesara cada día, algo que solía hacer para controlarme. Debía pesarme una vez a la semana, por la mañana y en ayunas. Ella también me controlaba en cada visita y me felicitaba por estar haciendo las cosas bien. En un mes había perdido tres kilos y medio, y empezaba a verme mucho mejor. Estaba en el ecuador de mi objetivo y lo mejor de todo era que estaba aprendiendo a comer bien, algo que debería hacer el resto de mi vida. 

			—Pues nos vemos mañana, guapísima. 

			—¡Hasta mañana!

			Los vi entrar en el bar de enfrente, donde la mayoría de los días varios de mis compañeros tomaban algo antes de irse a casa. Yo me había sumado a ellos algún día y la verdad era que esos ratos de relax junto a los de las comidas te unían mucho al equipo. Durante la jornada laboral íbamos todos con prisas y apenas teníamos tiempo de tomar un café rápido al lado de la máquina. Aquellos momentos más distendidos servían para conocernos más entre nosotros. 

			Maria estaba casada y con dos hijos, a pesar de tener solo treinta años. Dario estaba divorciado y salía con una mujer que había conocido en Tinder. El caso de Julio ya lo sabía: casado y le iban los hombres. David era de los más veteranos y le quedaba poco para jubilarse...

			—¡Marina!

			Me volví ante el grito de Camillo. 

			—¡Ensaya para mañana! —Movió sus caderas como si bailara y me hizo reír. 

			Habíamos quedado en hacer un TikTok juntos, a la hora del desayuno. Camillo era de los más jóvenes de allí, se había sacado la carrera en menos tiempo porque era muy inteligente. Durante mi Erasmus habíamos coincidido más bien poco, ya que estaba haciendo un curso de fotografía y apenas le veíamos el pelo; sin embargo, ahora se había convertido en un buen amigo. 

			Le había terminado explicando mi historia con Lucca, a quien, por cierto, hacía días que no veía. Entre que yo lo evitaba y que él estaba trabajando en el nuevo disco, llevaba casi tres semanas sin saber de él. La última vez que lo había visto había sido de fiesta, él con un par de amigos y yo con dos compañeras del estudio. Coincidimos en un local durante aproximadamente una hora. Él y sus amigos estaban con cuatro chicas. Nos miramos alguna que otra vez, tras saludarnos como dos simples conocidos, pero nada más. 

			¿Lo echaba de menos? Algo... ¿Había pensado en él? Bastante. ¿Había cambiado de idea con respecto a Lucca? No, seguía pensando lo mismo. 

			La visita con la dietista me puso de muy buen humor, puesto que había perdido casi otro kilo más. Me quedaba poco para llegar a la meta y después seguiría comiendo de aquel modo, aunque podría permitirme algún que otro capricho como una buena pizza o un helado gigante de chocolate. La cuestión era no dejarme llevar de nuevo por ese tipo de comida, dado que entonces volvería al punto de partida. La nutricionista me había advertido que volver a empezar me costaría mucho más porque ya no sería algo novedoso, porque la motivación no sería la misma y porque yo misma me autoconvencería de que podía bajar de peso cuando quisiera, y no era así. Se necesitaba voluntad y empeño. No era fácil tomar un agua con gas cuando los demás tomaban una cerveza o tampoco lo era privarse de un plato de macarrones y sustituirlo por una ensalada y un pescado a la plancha. 

			De camino a la residencia me senté en una cafetería para tomar un café y aproveché para mirar los pisos que se anunciaban en un portal inmobiliario. Ya había visitado media docena y nada me convencía. O eran muy caros porque estaban situados cerca del centro o estaban demasiado lejos de todo. Buscaba algo pequeño, con una sola habitación tenía suficiente; sin embargo, era complicado. La mayoría eran de dos habitaciones y entonces el precio subía bastante más. Tampoco me apetecía nada compartir piso con alguien desconocido.

			Justo cuando estaba apuntando el número de teléfono para preguntar por un piso que estaba en el barrio del Trastevere, me llamó Camillo. 

			—¿Camillo? 

			—Marina, ¿te pillo ocupada? 

			—No, no, estoy tomando un café. 

			—Bien, dime dónde estás y voy para allá. Tengo que hablar contigo. 

			Me quedé un poco sorprendida. ¿De qué tenía que hablar conmigo? Nos habíamos visto hacía unas horas...

			—¿Estás bien? 

			—Sí, sí. No quiero hablarlo por teléfono. 

			—Estoy en San Marcello, a dos calles del estudio...

			—Sí, sí, sé dónde es. Dame diez minutos. 

			—Estoy en la terraza. 

			—Genial. 

			Sabía que Camillo vivía cerca de allí, entre el estudio y el hospital donde trabajaban Cloe y los gemelos. Justo al lado estaba el edificio Dalí, en el que había trabajado junto a Adriano y Sandra durante el Erasmus. 

			Tardó menos de diez minutos y cuando lo vi aparecer por la esquina me llamó la atención que vistiera con pantalones de pinzas y camisa. Ese chico no debía tener tejanos, era demasiado elegante para eso. Supuse que era lógico que muchas chicas lo miraran al pasar, tenía estilo incluso al andar. 

			—Ya estoy aquí —dijo con entusiasmo mientras me daba dos besos—. ¿Tienes prisa?

			Negué con la cabeza y seguidamente pidió un café a la camarera. Yo me acerqué un poco más a una de las estufas que había en la terraza. Estábamos a principios de marzo y hacía un poco de frío a esas horas. 

			—Bueno, vengo a proponerte algo. 

			—¿Algo? 

			—Algo muy indecente —me advirtió alzando las cejas un par de veces. 

			Me hizo reír y él sonrió mostrando sus dientes perfectos. 

			—Vamos, dime. 

			—¿Sigues buscando piso? 

			Lo hablé con él la semana anterior por si se enteraba de algo. 

			—Sí, ahora mismo acabo de ver uno en un portal. 

			—¿Qué te parecería vivir conmigo? 

			Abrí los ojos, muy sorprendida. Sabía que compartía piso con una bailarina profesional. 

			—¿Lo dices de verdad? 

			—Francesca se va de gira durante un año con su compañía y yo necesito un compañero de piso cuanto antes. ¿Qué me dices?

			¿Vivir con un compañero del estudio? ¿Por qué no? Camillo me caía genial. Además, vivía cerca del trabajo y, aunque no estaba en pleno centro histórico como el piso del Erasmus, era un buen barrio.

			—Sí —le dije sonriendo.

			—¿Sí de sí? —preguntó excitado. 

			Me reí antes de responderle. 

			—¿Hay otro tipo de sí? 

			Camillo se abalanzó hacia mí y me abrazó de un arrebato. Me reí por su reacción y él me plantó varios besos por el rostro, lo que me hizo reír todavía más. Parecía un niño al que le habían regalado aquel juguete tan deseado. 

			—Te voy a tratar como a una reina —me aseguró al separarse de mí. 

			Yo seguía riendo, pero vi una figura conocida tras él y desvié la vista hacia allí. 

			¿Lucca? 

			Sí, era Lucca sentado mirando hacia mí con Carlo a su lado, que charlaba moviendo las manos. Supuse que acababan de llegar y que había visto aquel abrazo y aquellos besos. Su mirada no era nada amigable. 

			Camillo giró un poco el cuello para ver qué estaba mirando tan fijamente y silbó en un tono bajo cuando lo vio. 

			—El guitarrista cantante —dijo con una mueca.

			—El mismo —le repliqué.

			—Tiene mala cara —soltó una risilla. 

			—Es su problema. 

			—Pues yo que tú lo saludaría en plan me da igual no saber nada de ti. 

			—Pues yo creo que el que tiene que saludarme es él. Yo estaba aquí antes.

			—Menudo par...

			—Dejemos a Lucca. Dime cosas sobre ese maravilloso piso que vamos a compartir...

			Camillo me explicó que tenía una pequeña cocina, un salón bastante grande con balcón, dos habitaciones y un baño. La que sería mi habitación daba a la calle, a él le gustaba dormir en la parte interior. 

			Su compañera se iba aquel viernes, así que yo podía instalarme el sábado mismo si quería. ¡Por supuesto que quería! Pensé con rapidez cuándo podría empaquetar mis cosas... Le diría a Cloe que me echara una mano el viernes por la tarde. 

			Mientras hablaba con Camillo mis ojos se desviaban de vez en cuando hacia Lucca. Seguía con el rostro serio y escuchaba atento a Carlo. Nuestras miradas se encontraron un par de veces pero ninguno de los dos dijo nada. 

			—¿Quieres ir a ver ahora el piso y así te aseguras? 

			—¿Eh? Sí, sí, vamos. 

			Nos fuimos de allí juntos y cuando pasamos por delante de la mesa de Lucca, Camillo posó su mano en mi espalda, se acercó a mi oído y me habló: 

			—Ahora mismo alguien quiere matarme, lo intuyo. Voy a subir la mano, no te asustes. 

			Camillo me acarició la espalda hasta dejar la mano en mi cuello y cuando giramos la esquina la sacó de allí entre risas. 

			—¡Camillo! ¡Pareces una jodida Celestina!

			—A ver, Marina, que tengo cinco hermanas y sé lo que me hago. 

			No dejamos de reír hasta llegar al piso. Me lo iba a pasar genial con mi nuevo compañero, de eso estaba segura. 
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			LUCCA

			Lucca: Le gustas.

			Estuve a punto de eliminar el mensaje, pero tenía ganas de saber qué me respondía Marina: «Él a mí también me gusta», «Estamos enrollados» o «A ti te importa una mierda». Era muy probable que recibiera cualquiera de aquellas respuestas. 

			Llevábamos muchos días sin vernos y sin hablar. Después de aquella charla con Rafa dediqué los siguientes tres días a buscar por mi antiguo barrio alguna pista del paradero de Dante, pero nadie sabía nada. Dejé el mensaje de que lo estaba buscando, por si aparecía por allí. Yo no le tenía ningún miedo, a diferencia de Rafa, aunque al final había decidido no irse del barrio. Trabajaba algunas horas de camarero en un bar y su familia necesitaba ese dinero. Tampoco tenía adónde ir. 

			No pude seguir con mi búsqueda porque quedaba con los chicos del grupo cada día, mañana y tarde. No dejamos de ensayar, de hacer cambios, de probar cosas nuevas y de pulir cada una de las canciones. El momento de la grabación estaba cerca y queríamos que todo saliera perfecto. Sabíamos lo que costaba grabar en aquel estudio de Florencia y todos teníamos claro que debía salir bien a la primera. David nos había pedido que tocáramos juntos las veinticuatro horas si era necesario. Parábamos para comer durante un par de horas y seguíamos con la música hasta casi la hora de cenar. 

			No teníamos vida social, ninguno de los cinco, pero nos daba igual. Aquel era nuestro sueño y se estaba haciendo realidad. No había día que algún medio no hablara de nosotros: una revista, un periódico o un canal de radio. Queríamos que aquello no fuese como una estrella fugaz, necesitábamos demostrar con nuestras próximas canciones que habíamos llegado para quedarnos. 

			Marina: ¿Tres semanas sin hablarme y me dices esto? ¿Es en serio, Lucca?

			Vaya, lo llevaba bien contabilizado. 

			Le había enviado el mensaje cuando se marchó con aquel niñato. Cuando vi su mano en la espalda de Marina se me encogió el estómago. ¿Estaban juntos de verdad? Nada más llegar los había visto riéndose con una complicidad que me había sabido a hiel. Él le daba besos con total confianza por su rostro y ella aún reía más. Si no estaban juntos, yo era un monje de clausura. 

			Marina tenía claro que en el mensaje me refería a su acompañante. Y ahora que lo pensaba bien yo parecía un puto niñato diciéndole aquello. Por lo visto necesitaba provocarla, necesitaba saber si estaba con él y no lo sabía hacer mejor. 

			Lucca: ¿Tres semanas? ¿Es que has ido tachando los días en tu calendario? 

			Estaba cabreado. Mucho. 

			Con el Camillo ese. Con Marina por estar con él. Y conmigo por estar cabreado. 

			Durante aquellos días había procurado no pensar en ella y lo había casi logrado. Hubo dos días que al pensar en ella en mi cama tuve que masturbarme, o eso o no podría dormir. Fue una simple descarga, sin más. Podría haber pensado en otra, pero ella no dejaba de aparecer delante de mí con unas jodidas braguitas negras de encaje. 

			Dios, qué puto cuerpo tiene... 

			La había visto más delgada, probablemente había ido a esa cita con la nutricionista. Aquel día fui un gilipollas al cuadrado. Recordaba perfectamente que me había dicho que tenía hora el jueves, después de trabajar, y se me ocurrió aparecer por allí. Me pareció un bonito detalle por mi parte; sin embargo, cuando la vi salir cogida del brazo del Camillo ese, lo que me pareció fue que yo era un imbécil rematado. 

			Me fui sin que me viera. 

			Marina: ¿Te crees que no tengo nada mejor que hacer?

			Lucca: Sí, ya he visto que tienes mejores cosas que hacer con ese. 

			Seguía respondiendo como un crío al que le han quitado su capricho, pero era superior a mí. Escribir sin pensar era lo que tenía, que no razonaba con demasiada claridad. 

			Marina: Camillo, se llama Camillo. 

			Seguidamente me envió un vídeo y lo abrí al momento. Era un enlace de su TikTok donde Marina bailaba con su amiguito de forma bastante sensual. Era un baile típico de aquellos que todo el mundo hacía, pero que ellos dos clavaban a la perfección: guapos, con buen cuerpo y muy sincronizados. Al final del vídeo se miraban y se reían. Allí se podía ver el buen rollo que había entre ellos. 

			Cerré la aplicación y tiré el móvil en el sofá.

			—Puta vida. 

			En ese instante sonó mi móvil y lo cogí rápidamente, pensando que sería Marina. 

			Pero no.

			—¿Lucca? 

			—Dime, Rafa. 

			—Dante sabe que lo buscas. Me lo dijo Antonio y le dijo que te pasaras el viernes por la noche por el bar. 

			—Bien, gracias por avisarme. 

			—¿Vas a ir? 

			—Claro que voy a ir, quiero hablar con él. 

			—Suerte. 

			Cuando colgué pensé que quizá hablar con un expresidiario no era tan buena idea, pero necesitaba saber si era él el de las amenazas. Además, allí en medio del bar, dudaba que fuera capaz de hacer nada. Acababa de salir de la prisión y probablemente no tendría demasiadas ganas de volver a entrar. 

			El resto de la semana lo pasé como los anteriores, con la única diferencia de que no dejaba de pensar en Marina con aquel tipo. Yo podría ser el que acariciara aquella espalda, pero ella no había querido seguir con lo nuestro por miedo a terminar mal o por miedo a hacernos daño. No acababa de entenderlo y no me quedaba otra que aguantarme. 

			Yo solía terminar bien con mis rollos, no había tenido demasiados problemas en ese sentido, exceptuando un par de veces. Una fue con una mujer casada, algo que yo desconocía hasta que su marido nos pilló en la cama. Me fui de allí casi en calzoncillos y con un puñetazo en la cara. De eso hace miles de años. De la otra no tanto, unos pocos meses, y fue solo culpa mía por liarme con Paola, que salía con Mario, y yo lo sabía. Él también sabía dónde vivía yo y vino al piso para golpearme en el ojo y destrozarme la guitarra, algo que me dolió mucho más que cualquier golpe. Aquella guitarra la había comprado con el sudor de mi frente y la cuidaba con mucho mimo. 

			El jueves por la noche me encontré otra de aquellas notas. 

			Meter droga en la bebida de tu amiga fue muy fácil.

			Joder... Menudo cabrón. Ahora estaba casi seguro al cien por cien de que no había sido Dante, aquel no era su estilo para nada. Dante rondaría ya los cuarenta, dudaba mucho que usara aquel tipo de métodos para sacarme dinero. 

			Me guardé el papel en el bolsillo y entré en el piso. Aquella noche me costó dormir porque esperaba la llegada del viernes. Si no era Dante, ¿quién podía ser? Alguien que sabía dónde vivía, alguien que sabía de mi relación con Sandra, alguien que había averiguado el teléfono de mi madre. Alguien que tenía los cojones de hacer todo aquello, pero que al mismo tiempo parecía un puto cobarde. Di un repaso a mis amigos, a mis colegas, a mis conocidos. Nadie, no veía a nadie capaz de liar ese numerito. 

			Ese tipo me odiaba, estaba claro, y quería mi dinero. ¿Sería un fan de esos chalados? Dudaba que yo llegara a la talla para tener un fan de ese tipo. 

			El viernes por la noche me fui al bar de mi antiguo barrio. Cuando entré en el local, Dante estaba de espaldas a mí. Lo reconocí al momento. Me senté delante de él, sin más preámbulos y Dante me miró fijamente. 

			—Vaya, has aparecido. 

			—Te estaba buscando. 

			Dante estiró su brazo y me golpeó en la cara con ganas. Era muy habitual en mi barrio actuar antes de hablar, tendría que haberlo supuesto. Sentí la sangre en el labio y me limpié con el brazo, colocándome bien en la silla de la que había estado a punto de caer. 

			Dante arrugó la frente y sonrió de lado mostrando algunos de sus dientes oscuros. 

			—Ahora podemos hablar. ¿Querías que te devolviera la putada que me hiciste? —preguntó con rabia. 

			—Creo que la putada me la quisiste hacer tú a mí. 

			—Huiste como un cabrón. 

			—Sí, con una pistola en la nuca. 

			Dante abrió los ojos, muy sorprendido. 

			—¿De qué hablas? 

			—De que tu compañero Filippo me obligó a irme de allí. 

			—¿Filippo? 

			—Dante, ¿eres tú el que me está amenazando? 

			Necesitaba saberlo ya y por su expresión me confirmó que no era él. No sabía si me alegraba o no...

			Estuvimos charlando de aquel día y Dante creyó mi versión. Quien lo había traicionado para salvarse el culo era su compañero. Yo solo había sido un títere en las manos de todos ellos. Me preguntó por Filippo y le dije lo que sabía: tras el atraco desapareció del barrio. 

			Dante se disculpó por el golpe y yo no le di importancia. Me fui de allí con la esperanza de no volver a cruzarme con él. Había dejado atrás aquel tipo de vida y no quería relacionarme de nuevo con mis antiguos colegas. 

			De allí me fui andando hacia el piso. Me dolía la mejilla y me notaba la herida en el labio, pero no era nada grave. En un par de días no quedaría ni rastro. 

			—¡¡¡Ey, vecino!!!

			Miré hacia arriba, nuestra vecina Carina estaba con una copa en la mano, asomada al balcón. 

			—Fiesta improvisada, ¿te apuntas? Adriano está por aquí. 

			Sonreí ante su propuesta y asentí. Le hubiera dicho que no, pero me apetecía ver a Adriano. No me acordaba de mi golpe y en cuanto él lo vio arrugó el ceño, preocupado. 

			—¿Qué te ha pasado, joder? 

			—Nada, nada. Ha sido un golpe tonto.

			Adriano me miró sin creérselo, pero yo ya tenía los ojos puestos en otra persona. Me pasó una cerveza. 

			—No sabía que Marina también estaba aquí. 

			—Sí, Cloe lleva toda la tarde ayudándola con la mudanza. 

			—¿Se va de la residencia? —le pregunté asombrado. 

			—No le gustaba demasiado el ambiente. 

			—Sí, algo me había dicho. ¿Adónde va? 

			—Cerca del estudio. Va a compartir piso...

			—¡Ah! Muy bien. 

			—Con Camillo. 

			Me volví hacia él con brusquedad y tosí porque el líquido se me había atragantado. 

			—¿¿¿Qué coño dices??? 

			—Lo que oyes.
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			—¿Suelen hacer las fiestas así, de repente? —le pregunté a Cloe mientras observábamos que en aquel salón había tranquilamente unas treinta personas. 

			—Conocen a todo el vecindario y no tienen problema en congregarlos. 

			—Ya veo.

			Estábamos los tres cenando en el piso de Adriano y Cloe cuando Bianca le envió un mensaje a Adriano. 

			Bianca: Fiesta en nuestro piso, parejita. A partir de las diez. 

			Teníamos planeado cenar sushi después de guardar todas mis cosas en las dos maletas. Al día siguiente me iba al piso de Camillo y Cloe me había echado una mano. A cambio yo la había invitado a cenar, a ella y a Adriano. 

			Adriano: Seremos tres. 

			Bianca: Cuantos más, mejor. 

			Y allí estábamos, tomando algo y escuchando música con algunos vecinos de distintos edificios de alrededor. 

			—Bueno, tú te vas a compartir piso con Camillo y también ha sido de repente. 

			Cloe lo decía en broma pero era verdad. No lo había pensado demasiado. Tenía la corazonada de que con él iba a estar bien. 

			—Creo que Camillo y yo nos entenderemos —le comenté con un guiño. 

			—Es mono —soltó Cloe para estirarme de la lengua y me hizo reír. 

			—Cloe, a mí no me gusta Camillo. 

			—Ya, a ti te gusta ese que acaba de entrar. 

			Alcé la vista y vi a Lucca cruzando el umbral del salón con Bianca. Ella le decía algo y él sonreía buscando a alguien con la mirada. 

			—Ese y yo no tenemos nada qué hacer —le dije con orgullo y retirando mis ojos de él. 

			—Eso no quiere decir que no te guste. 

			La miré poniendo los ojos en blanco. 

			—Algún día dejará de gustarme —le dije muy tranquila mientras me alisaba la falda que me había atrevido a ponerme. 

			Llevaba tiempo sin querer marcar mis curvas, pero ese día me había apetecido ponerme esa falda que se pegaba a mí cuerpo descaradamente. 

			—Espero que no sea a los cuarenta...

			La miré frunciendo el labio. 

			—¡Qué dices!

			—Pues que yo no lo veo claro —se sinceró—. Entre vosotros hay algo. Me refiero a algo especial. 

			Chasqué la lengua, incrédula, y en ese momento Adriano y Lucca se colocaron a nuestro lado. Pude ver que Lucca tenía una herida en el labio y la mejilla colorada. ¿Le habían pegado? ¿Otra vez el de las notas? Quise tocarle el rostro y preguntárselo, pero me aguanté las ganas. 

			—Buenas noches, chicas —saludó Lucca mirando solo a Cloe. 

			—¿Qué te ha pasado? 

			—Nada, enana. He tropezado con una puerta en el ensayo. 

			No me lo creía pero no dije nada. 

			—Tropiezas mucho —le replicó Cloe sin creerlo tampoco. 

			—Siempre he sido un poco torpe.

			A mí me ignoró al completo y yo ni le saludé. ¿Para qué? Si no era capaz ni de mirarme a los ojos. 

			No me gustaba estar así con el amigo de mis amigos, pero supuse que debía estar cabreado por el vídeo que le envié de TikTok en el que salíamos Camillo y yo bailando. A mí no me parecía tan grave, pero quizá a Lucca le sentó mal. Que tampoco entendía el porqué, yo lo había tenido que ver junto a Sandra en varias ocasiones. Además, habíamos dejado claro que poníamos punto y final a lo nuestro. 

			Charlamos entre los cuatro aunque Lucca y yo nos evitamos al máximo hasta que salió el tema de mi mudanza. 

			—Yo, cuando llegué a la residencia traía dos maletas y cuando me fui al piso con Adriano no me cabía todo y tuve que hacer algunas cajas...

			Hablábamos del exceso de objetos tontos que teníamos por tener. 

			—Soy testigo —afirmó Adriano asintiendo con la cabeza.

			—Bueno, muchas de esas cosas nuevas eran libros —se defendió Cloe. 

			—¿A ti te ha pasado lo mismo? —me preguntó Adriano, divertido. 

			—A mí no me ha dado tiempo —le respondí sonriendo. 

			—No, claro —soltó Lucca, que hasta ese momento no había comentado nada sobre el tema. 

			Su tono me molestó y busqué sus ojos. Se atrevió a mirarme, por fin. 

			—¿Ese «no, claro» qué significa? 

			—Nada, que has sido muy... rápida. 

			Dijo aquella palabra como si fuera un insulto y no me gustó un pelo. 

			—¿Tienes algún problema? 

			Adriano y Cloe se fueron de nuestro lado, pero no les dije nada. Aquello era entre Lucca y yo. 

			—Solo espero que sepas lo que haces —me dijo con rabia. 

			Joder, pero ¿de qué iba Lucca? 

			—¿Te refieres a irme a vivir con Camillo? 

			Lucca apretó los labios y vi una vena en su cuello demasiado hinchada. 

			—Sé muy bien lo que hago, tranquilo. De todos modos no es cosa tuya, creo que el otro día ni me saludaste.

			—No quise molestar —soltó con rapidez. 

			—¿En serio? Pues la próxima vez te aguantas las ganas de mandarme un mensaje como ese. 

			Lucca se acercó a mí. 

			—Es que le gustas, es evidente. 

			—Pues no es cosa tuya, te lo repito otra vez. 

			A Camillo no le gustaba en ese plan, yo lo sabía, si no, no me hubiera metido en su piso. Pero no se lo iba a decir a Lucca, si quería pensar lo contrario, por mí, adelante. 

			Lucca se dio la vuelta y se fue hacia la mesa donde estaban las bebidas. Dejó la cerveza y se sirvió una copa. 

			—¿Está celoso? —me preguntó Cloe a mi espalda. 

			—No lo sabe ni él. 

			—Yo diría que sí. Adriano me ha dicho que ha flipado cuando se ha enterado de quién va a ser tu nuevo compañero de piso. 

			—Yo sí que alucino con él, ¿no está con quien quiere? A ver si no voy a poder hacer yo lo mismo. 

			—Tienes toda la razón. 

			Brindamos con nuestras botellas e intenté borrar el mal rollo de mi cabeza. Lucca era demasiado inmaduro en ocasiones y esas tonterías me ponían de mal humor. 

			Iba a compartir piso con un chico, sí, pero eso no significaba que me fuera a meter entre sus sábanas. ¿Es que estábamos en el siglo pasado? Lucca no tenía ningún problema en meter a cualquiera en su cama. 

			—Oye, ¿qué tal está Adriano? 

			—Bien, pero cuando piensa en él le da el bajón. 

			Adriano había encarado la muerte de su padre con mucha entereza, aunque tenía sus momentos. Era lógico. Aquel hombre se había portado muy mal con él, lo sabía porque ambos me lo habían ido explicando, pero al final Adriano había terminado perdonándolo, que no era lo mismo que olvidarlo. Aquello no lo olvidaría en la vida. 

			—El otro día estábamos con su madre y ella le fue haciendo preguntas. Ya sabes que ella no quería saber nada de él. Adriano empezó como con miedo, pero se fue animando y le fue explicando alguna anécdota. También hablaron sobre Laura. Creo que su madre lo hizo porque sabe que su hijo necesita hablar de él. 

			—La madre de Adriano me parece un encanto. 

			—Lo es. ¿Sabes que quiere conocer a mis padres? 

			—¡No fastidies!

			Cloe soltó una risilla nerviosa. 

			—¿Y qué dicen tus padres?

			—Pues aún no les he dicho nada. Hace poco que estoy en el piso de Adriano, no quiero que se agobien. 

			—Fíjate, los míos están encantados que me vaya a vivir con un italiano. Ni foto me han pedido. 

			Nos reímos las dos por mi comentario porque la madre de Cloe quiso ver en nuestros móviles todas las fotos que teníamos de Adriano.

			—Pues es una suerte, Marina.

			—¿Tú crees? 

			A ver, sí, mis padres no estaban encima de mí como los suyos. Si yo hubiera querido irme a vivir con mi pareja no me hubieran dicho que no. Tampoco se hubieran interesado tanto como los padres de Cloe. Realmente no sabía qué era peor. 

			—¿Hablas de mí? —Adriano abrazó a Cloe por la cintura y le plantó un beso en el cuello. 

			Qué envidia sana...

			—¿Otra cerveza? —les pregunté con la clara intención de dejarlos solos un rato. 

			Me fui hacia la mesa y allí me crucé con Bianca. 

			—Marina, perdona, ¿te importa ir a por hielo en la cocina? 

			—No, claro que no...

			Me extrañaba que me pidiera ese favor, pero ya sabía que las vecinas eran un poco especiales.

			Nada más entrar en la cocina sentí que una mano cogía la mía y alguien que cerraba la puerta. 

			—¿Qué...? 

			Sentí que una mano firme se posaba en mi nuca y acto seguido alguien juntaba sus labios con los míos. Sabía perfectamente quién era y durante unos segundos fui incapaz de reaccionar. 

			Su lengua se metió en mi boca y buscó la mía hasta que la encontró. Empezó a jugar con ella y yo le correspondí pasando mis brazos por su cuello. Lucca me abrazó contra él y nuestros cuerpos quedaron unidos en su totalidad. Sentí el calor a través de nuestras ropas y por mi cabeza empezaron a pasar ideas demasiado calenturientas. 

			Tenía que parar aquello. 

			Lo empujé por el pecho y logré separarme de él. Sus labios estaban húmedos, temblorosos, y respiraba con dificultad, como yo. 

			—Marina... —gimió. 

			—¿Qué quieres de mí, Lucca? ¿Un polvo? ¿Es eso? 

			Sus manos abarcaron mi cara y se acercó de nuevo. 

			—No, Marina, quiero más.
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			¿Más? ¿A qué se refería con más? 

			—A ver si sé explicarme... —Lucca tenía sus ojos clavados en los míos, sus manos en mi rostro y estaba peligrosamente cerca—. Quiero más de ti, quiero más contigo. 

			—Lucca, no...

			—Déjame intentarlo, ¿de acuerdo? —me cortó de inmediato. 

			No terminaba de entender de qué me estaba hablando. 

			—Ya sé que tú y yo no somos de relaciones serias ni de historias largas. No queremos ese tipo de compromiso y siempre hemos hecho lo que hemos querido, pero lo nuestro... lo nuestro es distinto. 

			—Lucca, no hay nada nuestro. 

			—Sí lo hay, no lo niegues. 

			Me miró retándome a que le llevara la contraria y opté por callar. Era una tontería mentir. Él sabía que me gustaba y yo también sabía que me deseaba. 

			—Y yo necesito más —concluyó sonriendo de medio lado—. Así que te propongo que empecemos de cero. 

			—¿De cero? ¿Cómo? 

			—Como dos personas que se gustan y se van conociendo...

			—Te dije que no quería sufrir y tú...

			—Sin terceras personas. 

			Lo dijo con una rotundidad que me sorprendió. 

			—¿Me estás hablando de exclusividad? —solté, incrédula. 

			—Sí, por ambas partes. 

			Supuse que aquello lo decía por Camillo. 

			—No sé, Lucca...

			Lo último que esperaba era una proposición de ese tipo. 

			—Te he echado de menos, bonita...

			Sus labios se acercaron a los míos y suspiré en mi interior. Yo también quería estar con él, pero me daba miedo cuál podía ser el precio que tendría que pagar. Lucca estaba un poco verde en este tipo de asuntos. Él era feliz liándose con chicos y chicas distintos. ¿Sabía realmente lo que me estaba diciendo? ¿Había pensado en serio lo que se estaba planteando o era algo que se le había pasado por la cabeza sin más? 

			Me besó de nuevo y seguidamente me abrazó. Y fue aquel abrazo el que me hizo tomar la decisión de querer descubrir qué podía ocurrir entre nosotros. 

			—Marina, te lo digo muy en serio. 

			Lo abracé con más fuerza y él hundió su rostro en mi cuello. Se estaba tan bien...

			Alguien abrió la puerta de repente y nos pidió disculpas. Nosotros nos separamos y nos fuimos de allí con una sonrisa. Regresamos al lado de Adriano y Cloe. Ella me miró alzando las cejas, me estaba preguntando si había pasado algo. Yo alcé las mías un par de veces diciéndole así que ya se lo explicaría. 

			—Ese lenguaje de cejas me mata —nos dijo Adriano provocando nuestras carcajadas. 

			Se nos unieron un par de vecinos más y estuvimos charlando durante la siguiente hora. Lucca y yo nos íbamos echando miraditas, pero la cosa no pasó de ahí. Eso me gustaba: que se contuviera me gustaba mucho. Parecíamos dos amigos que se llevan bien y que se gustan, que no tienen prisa y que prefieren no dar un paso en falso.

			Yo no me fiaba del todo de Lucca. Aquella idea de estar juntos todavía no la entendía demasiado bien. ¿Rompería con Sandra? ¿Y con los otros rollos que tuviera? La idea había sido suya, así que intentaría confiar un poco en él, aunque acabara pillándome los dedos. Lucca me gustaba mucho, correría el riesgo. 

			Aquella noche me quedé a dormir en la cama de Cloe. Ella durmió en la cama de Adriano. Por la mañana nos levantamos temprano para llevar mis cosas a mi nuevo hogar. Adriano también se ofreció a ayudarnos. Con Lucca no había vuelto a hablar de ese tema, aunque era evidente que la idea no le había gustado. Tendría que hacerle entender que Camillo solo era un buen amigo, que entre nosotros no había pasado nada y que él tampoco lo había intentado. 

			Camillo también era madrugador y cuando entramos en el piso nos echó una mano. Me gustaba todo de aquel piso y Cloe estuvo de acuerdo conmigo en que era una monada. Me ayudó a guardar las cosas en mi armario y me hizo gracia ver cómo lo colocaba todo por colores. 

			—Sabes que eso me va a durar dos días —le dije, divertida. 

			—Lo sé, pero no puedo colocarlo de otra manera. —Sacó la lengua y nos reímos. 

			—¿Me vas a explicar ya lo de Lucca? 

			Suspiré y me senté en la cama. Cloe me miró esperando que empezara a hablar. 

			—Ayer, en la cocina, me dijo que quería más. Que quería exclusividad.

			—¿En serio? 

			—Pues supongo que es en serio. Lucca es... Lucca, ya sabes. 

			—Entonces, ¿lo que quiere es salir contigo, en exclusiva? 

			—No dijo esas palabras pero algo similar. Quiere que empecemos de cero y sin terceras personas. 

			—¡¡¡Guauu!!! 

			Nos reímos las dos. Ahora que se lo había dicho a mi mejor amiga me parecía que podía salir bien.

			—Oye, ¿llamamos a Abril? 

			—Quizá duerma, ayer salió con su hermano. ¿recuerdas?

			—Es verdad, no me acordaba. 

			—¿Sabes que los gemelos me dijeron que en cuanto pudieran irían de nuevo a Barcelona?

			No me extrañaba nada viniendo de ellos. 

			—Qué fuerte lo de este par, ¿no? 

			—La verdad es que sí, la quieren un montón. 

			—Tener amigos así mola mucho. Cuando decidieron ir a Barcelona yo alucinaba. 

			—Sí, son un poco impulsivos, pero me caen genial. 

			—A mí también, no me extraña que Abril estuviera encantada con ellos. 

			—Realmente conectaron el primer día que se conocieron, una conexión de aquellas especiales.

			—Como tú y Adriano...

			—Bueno, al principio pensé que era un poco chulo...

			Nos reímos las dos al recordar aquellos días. 

			—Adriano y Lucca parecen lo que no son, ¿verdad? —Cloe continuaba ordenando meticulosamente mi armario. 

			—Adriano seguro que no. Lucca ya veremos...

			—¿No lo tienes claro? 

			En ese momento Adriano llamó a la puerta preguntando si habíamos terminado porque Camillo nos había preparado el desayuno. Cuando vimos la mesa abrimos los ojos como platos: cereales, tostadas, fruta, mermelada, mantequilla, cruasanes...

			—¿Esto va a ser cada día? —le pregunté a mi compañero en broma. 

			Estaba salivando porque aquella mesa era digna de una foto para Instagram. Me hice un selfi inmediatamente y Camillo se rio. 

			UniversoMarina Hola, chicas del universo, ¿estáis viendo este desayuno? Es el recibimiento increíble de mi nuevo compañero de piso: ¡un italiano maravilloso! ¿Qué os parece? ¡Os leo! #UniversoMarina #Roma #Melocomotodo

			Desayunamos los cuatro parloteando de todo un poco. Yo no probé nada dulce y me dediqué a disfrutar de la fruta. En la última visita la nutricionista me había felicitado por mi tenacidad, pero también me había advertido que la recta final era la más complicada. Perder los últimos kilos era algo más lento y además podías empezar a estar algo cansado de hacer dieta.

			Era cierto que aquellos cruasanes me llamaban: «Marinaaa, Marinaaa...». Conseguí ignorarlos. Estaba decidida a lograr mi objetivo y sabía por mi nutricionista que un cruasán de esos implicaba tirar por la ventana todo el esfuerzo de una semana. No me compensaba para nada y menos por uno solo. 

			Al terminar aquel banquete recogimos entre todos, y Cloe y su chico se marcharon a hacer unas compras. Yo me asomé al balcón para sentir el calor del sol y Camillo se puso a mi lado. Estábamos en el cuarto piso de un edificio de seis plantas. 

			—¿Ya lo tienes todo en su sitio? 

			—Sí, me encanta mi habitación. 

			—Me alegro. ¡Ah! Y gracias por lo de italiano maravilloso. Ya sabes que hacemos cualquier cosa por ligar. 

			Camillo me dio un codazo suave y nos reímos. 

			—Por cierto, ¿qué tal con tu amigo? ¿Te ha dicho algo del otro día? 

			—Estaba un poco cabreado. 

			—Bien, sabía que funcionaría. 

			Me reí por su comentario y porque Camillo hiciera uso de ese tipo de estrategias. 

			—Ayer por la noche nos encontramos y estuvimos hablando. Quiere... quiere que estemos juntos. 

			—Vaya, vaya, eso suena interesante.

			—No sé, Camillo, me dijo que quería estar conmigo sin terceras personas. 

			Camillo sonrió de lado. 

			—Como debe ser. Y tú no le des tantas vueltas, Marina. A ti te gusta, ¿verdad? Pues déjate llevar. ¿Qué puedes perder? Además, si necesitas llorar aquí me tienes. 

			Le sonreí agradecida y seguimos charlando un rato más hasta que él se fue a hacer la compra. Era un chico muy organizado y quedamos en compartir todas las tareas del piso, así que mientras Camillo compraba yo me dediqué a limpiar el salón. A los diez minutos sonó el móvil. 

			—¿Puedes darme tu dirección nueva? 

			—Lucca, ¿qué pasa? 

			—He ido de compras, mañana es el cumpleaños de mi madre, y... tengo algo para ti. 

			—¿Para mí? 

			—Es un detalle. 

			Me mordí el labio sintiendo un cosquilleo por mi nuca: Lucca pensaba en mí. 

			Le di la dirección, tarde o temprano aparecería por allí. Solo esperaba que a Camillo no le importara. No habíamos hablado de ese tema en concreto. 

			A los pocos minutos Lucca llamó a la puerta y cuando abrí lo vi tras una planta de bambú. 

			—Tu regalo.

			—¿Y esto? 

			—En China es conocida por aumentar el feng shui, así que regalar una planta de estas trae buena suerte. Si tiene dos tallos representa el amor.

			¿El amor? ¿Había oído bien? 
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			Había pasado por el escaparate de una floristería y al ver la planta de bambú con un cartel enorme que rezaba BUENA FORTUNA, no lo pensé dos veces: aquel era el regalo idóneo. Estaba seguro de que a Marina le encantaría y al ver su cara en ese momento comprobé que no me había equivocado. 

			—No sé si me gusta más la planta o el detalle que te has marcado.

			Marina sonrió y me invitó a pasar. Di un vistazo rápido para analizar el piso: nuevo, limpio y con olor a hombre. ¿O me lo parecía a mí? ¿Estaría Camillo por allí? 

			—¿Quieres tomar algo? —me preguntó mientras dejaba la planta cerca del balcón soleado. 

			—¿Tienes café? 

			—Sí, Camillo tiene una cafetera de cápsulas, ¿te va bien? 

			—No es como una italiana, pero me está bien. 

			La seguí hasta la cocina que estaba igual de limpia y radiante que el resto del piso. Me gustaría haber encontrado algún fallo en aquel lugar, realmente no sabía para qué. Marina había decidido vivir allí y yo debía aceptarlo y morderme la lengua, por mucho que pensara que Camillo quisiera algo con ella. 

			—¿Ya te has instalado? —Me apoyé en la pared y me crucé de brazos.

			Observar a Marina moverse por allí era muy entretenido para mi vista. 

			—Sí, no tengo demasiadas cosas y Cloe me ha ayudado a colocarlo todo en mi habitación. 

			—¿Hay dos habitaciones? 

			—Sí, la de Camillo está enfrente de la mía. 

			—Ajá.

			Marina me miró y sonrió. 

			—Cuando lo conozcas te caerá bien, ya lo verás.

			—Lo dudo —murmuré. 

			—¿Qué has dicho? 

			—Que seguro que sí. 

			Marina me sonrió de nuevo y yo me imaginé al tal Camillo colgado de un árbol. Era algo metafórico, obvio. 

			Me dio el café y me propuso salir al balcón. Hacía un día muy bueno y allí se estaba genial. En ese momento le sonó el móvil y vio que era una videollamada de Abril. 

			—¡¡¡Abril!!!

			—¡¡¡Marinaaa!!!

			Se rieron las dos al mismo tiempo y me provocaron una sonrisa sincera.

			—¿Estás en tu piso nuevo? ¡¡¡Quiero verlooo!!!

			Marina empezó el recorrido por el salón y le fue explicando lo que iba viendo. Cuando dejé de oírla me dediqué a mirar el cielo. Llevaba días tan cargado de faena que apenas había tenido tiempo de relajarme, y tomar el sol en aquel espacio reducido me estaba dando la vida. Podría pedirle al tal Camillo que me ofreciera un lugar en ese sofá. 

			Me reí solo... o eso pensaba yo. 

			—¿Te has contado un chiste? —Me volví al oír esa voz grave—. Hola, soy Camillo.

			Me tendió la mano y se la di por inercia. 

			—Lucca —le dije en un tono grave. 

			—El músico. 

			—Exacto. 

			—¿Vas a quedarte a comer? 

			Lo miré frunciendo el ceño. ¿Lo decía de verdad? 

			—No, no. Tengo que irme. 

			—Pues otro día. 

			Acto seguido Marina nos interrumpió: 

			—Hola, Camillo.

			—Hola, compi. 

			¿Compi? ¿No sonaba cursi? 

			—¿Te ayudo con la compra? 

			—No, tranquila. En un momento lo tengo todo colocado, bo-ni-ta. 

			Abrí los ojos al oír cómo la llamaba y me mordí la lengua. 

			«Gilipollas redomado..., ¿no la estaba llamando como yo?»

			Camillo me miró y por unos segundos me dio la impresión de que esperaba mi réplica.

			«Vamos, Lucca, dime algo.»

			«La hostia que va a caer de mi mano va a ser apoteósica.»

			«Apote ¿qué?» 

			«Está claro que eres un pardillo de tres al cuarto.»

			«Marina no opina lo mismo...»

			Resoplé y Marina me miró con gesto interrogante. 

			—¿Estás bien? 

			—¿Eh? Sí, tengo calor. Nada más. 

			—¿Una cervecita? —Camillo usó un tono que me chirrió. 

			¿Se estaba riendo de mí? Negué con la cabeza y le dije a Marina que debía irme. Había quedado con Carlo para comer. Me acompañó hasta la puerta y allí nos despedimos. 

			—Gracias por el detalle —comentó sonriendo. 

			—No ha sido nada —le dije buscando aquellos ojos azules que me tenían loco—. Lo de ayer sigue en pie...

			Necesitaba saber si Marina estaba o no de acuerdo. 

			—Lo sé. 

			—Ajá. 

			—¿Te preocupa algo? 

			Miré hacia el interior del piso, refiriéndome a su compañero. 

			—¿Camillo? ¿Te preocupa Camillo? 

			Marina se lanzó a mis brazos y me abrazó. Rodeé su cuerpo y sentí un calor extraño que me acarició por dentro. No supe reconocer bien qué era esa sensación. 

			—No tienes que preocuparte de nada —susurró en mi oreja. 

			Inspiré el olor de vainilla de su pelo y cuando iba a besar su cuello se separó de mí de repente.

			—¡Espera! Un momento, no te vayas. —Acompañó sus palabras con un gesto de mano y se metió de nuevo en el piso para salir al cabo de nada—. Yo también tengo algo para ti.

			—¿El qué? —pregunté más relajado. 

			Camillo me había puesto de mal humor, pero abrazar a Marina me había reconfortado. 

			—Esto. 

			Marina sacó una cajita de metal de color blanco con algunos instrumentos dibujados en ella: un piano, un saxofón, un violín, una guitarra...

			—¿Qué es? —le pregunté emocionado. 

			No estaba acostumbrado a recibir regalos y menos de una chica. 

			—Ábrela. 

			Me sentí como el protagonista de una película de esas que veía con mi madre años atrás, cuando el galán le daba una caja con un anillo dentro o algo similar a la chica de sus sueños. 

			La abrí con cuidado y me mordí el labio inferior cuando vi en su interior una réplica en miniatura de mi guitarra. 

			—Has grabado mi nombre —solté muy sorprendido.

			—¿Te gusta? —preguntó muy contenta. 

			Era obvio que me gustaba. Ella sabía leer perfectamente mis ojos. 

			—Joder, Marina, no me han regalado nada tan... especial. 

			No mentía. En mi casa regalos se hacían pocos y hasta ese momento mis caprichos se podían contar con los dedos de las manos. No estaba acostumbrado a tener dinero y todavía ahora se me hacía raro gastar sin tener que estar haciendo números para llegar a final de mes. Dicen que uno se acostumbra rápido a lo bueno, sin embargo en mi caso no era así. Había vivido demasiados años al otro lado. 

			Levanté la vista para ver a Marina. Tenía los ojos húmedos y le acaricié la mejilla con delicadeza. Me moría por besarla, por morder esos labios y por acariciar todo su cuerpo, pero sabía que tenía que contenerme. No quería que creyera que ella era un simple polvo, porque era más. Tras esos días sin verla y después de encontrármela en la fiesta de Bianca me había dado cuenta de que necesitaba estar con ella. No tenía ni idea de cómo lo íbamos a llevar, pero había decidido dejar que las cosas fluyeran entre nosotros. 

			—Gracias —murmuré antes de darle un beso suave en los labios. 

			—De nada —susurró en mi boca. 

			—Me voy. —Di un paso atrás aunque estuve a punto de abalanzarme sobre ella. 

			No entendía cómo la gente podía sobrellevar la castidad. 

			—Hasta luego. —Marina sonrió y yo le guiñé un ojo.

			Cuando bajé las escaleras me felicité a mí mismo. Me había comportado con ella y no le había dado una hostia a Camillo, todo un logro. 

			Pensar que la dejaba allí... con él. Me jodía, obvio, no obstante me había propuesto confiar en ella. No confiaba demasiado en la gente, había crecido en un barrio en el que la confianza se pagaba muy cara. Realmente podía contar con los dedos de una mano esas personas en las que confiaba: mi madre, Adriano, Jean Paul, Carlo y ahora Marina. Bueno, pensándolo bien, la enana también era de fiar. 

			Quien no era nada de fiar era Camillo. ¿No la había llamado bonita delante de mis narices? Menudo tocapelotas. Marina me había dicho que no me preocupara, pero yo no lo tenía tan claro. Sabía que los tíos también mentíamos y que cuando teníamos un objetivo en mente íbamos a por él. A Camillo le molaba mi chica bonita, otra cosa es que tuviera oportunidades con ella. Quizá sabía que sus posibilidades eran pocas y por eso no había insistido. Quizá su estrategia fuese hacerse muy amigo de ella y después llevársela a la cama. 

			Joder, mejor dejar el tema. Yo confiaba en Marina. Punto. 

			Carlo me esperaba en una terraza del Trastevere y cuando llegué estaba acompañado de tres chicas. 

			—¡Guau! ¿Eres Lucca? —preguntó la más rubia muy excitada. 

			Asentí sonriendo y se me tiró al cuello para darme dos besos. Las otras dos chicas también se presentaron y entonces me senté. Habían reconocido a Carlo y se habían puesto a charlar con él. Mi amigo las había invitado a sentarse y ellas habían aceptado encantadas. 

			—¿Puedo hacerme una foto contigo? —me preguntó la rubia. 

			—Sí, claro, pero nada de cosas raras. 

			Carlo me miró alzando las cejas y yo le respondí haciéndole una mueca. 

			No tenía ganas de que Marina pensase que había tardado menos de cinco minutos en ligarme a una tía, porque no era así. 

			La chica fue respetuosa y se colocó a mi lado, casi sin tocarme. 

			Al cabo de un rato se fueron y Carlo tardó una fracción de segundo en preguntar:

			—Tío, ¿dónde está mi amigo Lucca, el rompecorazones? 
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			MARINA

			Me tumbé en la cama, satisfecha. Llevaba dos días en aquel piso con Camillo y estaba encantada de la vida. Tocaba el sol durante la mayor parte del día y eso me llenaba de energía. Camillo era el compañero perfecto: ordenado, limpio y responsable. Además, le gustaba cocinar. Los pocos vecinos que me había encontrado habían sido muy educados. En definitiva, mejor imposible. 

			Abril: Arggg, os echo de menos. 

			Abril mandó en ese instante un wasap a nuestro grupo.

			Marina: Y nosotras a tiii. 

			Hacía años que íbamos las tres juntas y al no estar Abril allí me daba la impresión de que nos faltaba algo. La idea que propuso Baptiste, la de secuestrarla, no me pareció tan descabellada en ese momento. Estuve charlando con ella casi media hora hasta que recibí un mensaje de Lucca y me despedí de ella.

			Lucca: ¿Qué te parece esta canción?

			Me mandó un audio donde cantaba y tocaba la guitarra. 

			«Si te veo con otro, me quedo ciego. Si te imagino con otro, me muero en el sueño. Si...»

			Sonreí al escuchar la letra de aquella canción titulada Celos. Era una balada, con influencia flamenca y sonaba genial. 

			Marina: ¡Dios! ¡Me encanta! ¿Es una de las nuevas canciones?

			Lucca: Es LA CANCIÓN.

			Reí al leerlo porque imaginé su voz grave diciendo aquello. 

			Durante aquel fin de semana no nos habíamos visto, sin embargo habíamos hablado por WhatsApp siempre que nos apetecía. 

			Lucca: ¿Damos un paseo mañana por la tarde? 

			Un paseo con Lucca por Roma... Me gustaba la idea. 

			Aquel lunes me levanté de muy buen humor y Adriano lo notó nada más verme entrar en su despacho. 

			—¿Te ha tocado la lotería? 

			Me reí aunque no le dije el porqué. Realmente era un conjunto de cosas las que me hacían estar más feliz, y entre ellas estaba Lucca, por supuesto. 

			—Buenos días, Marina...

			Sandra estaba en la puerta sonriéndome y yo me sentí mal al momento. 

			—¿Comemos juntas? —me propuso. 

			—Sí, claro. 

			A las dos nos gustaba el mismo chico, ¿por qué tenía que retirarme yo? Vale, tal vez esa no era la opción correcta, sin embargo, podía hablarlo con ella. Con sinceridad. Con tiento. 

			Solo de pensarlo me entraban escalofríos. Sabía que Sandra estaba medio enamorada de Lucca, uno no aguanta todo lo que soportaba ella. Lucca no se comprometía con nadie, ella lo sabía. Pero me daba la impresión de que Sandra estaba esperando algo: que Lucca cambiara, que Lucca se enamorara de ella. Y la entendía, claro que sí. Cuando alguien te gusta mucho no pierdes la esperanza. 

			Adriano me miró de reojo y yo ignoré su mirada. Estábamos ordenando algunos papeles en su mesa de trabajo para poder empezar. 

			—Marina.

			—Dime. 

			—Lucca me lo ha explicado todo. Lo sé todo. 

			Su tono serio y grave me hizo entender de qué hablábamos: del tipo aquel que lo amenazaba. 

			—¿Y tú qué piensas? 

			—Le he dicho que no lo retrase más, que tiene que hablarlo. 

			—Con la policía —aseguré pensando que Adriano opinaba lo mismo que yo. 

			Adriano me miró a los ojos, arrugando la frente. 

			—¿La policía? 

			—¿Con quién sino? Esto no se va a solucionar solo. 

			—¿Tú qué le has dicho? —preguntó interesado. 

			—Pues eso, que debería ir a la policía. No sabe hasta dónde puede llegar ese tío. ¿Y si lo para por la calle y le da una paliza? La otra vez fue un puñetazo, pero si no le da el dinero a saber qué puede llegar a hacer, ¿no crees? 

			Adriano dejó los papeles y se acercó a mí. 

			—Marina, ¿qué cojones me estás contando?

			Abrí la boca como un pez boqueando bajo el agua. ¿Cómooo? 

			—Tú, me has dicho que...

			—Estaba bromeando, ayer hablé con él y me dijo que quería estar contigo y eso...

			—Joder, joder, me va a matar...

			—¿Qué pasa? ¿Quién le pide dinero? Explícamelo —me ordenó con gravedad.

			Entendí su preocupación. Si alguien me dijera que a Cloe o a Abril les pasaba algo y yo no lo supiera... uf. 

			—Yo te lo explico todo, pero debes prometerme que no le dirás nada.

			—No puedes pedirme eso. 

			—Pues te pido que busques la manera de sacárselo. Si se entera de que te lo he dicho dejará de confiar en mí. Yo... yo no te lo hubiera dicho nunca. 

			—Tranquila, buscaré la manera.

			Sabía que Adriano lo haría, así que le expliqué todo lo que sabía sobre este asunto. Cuanto terminé pensé que en el fondo me alegraba de compartir aquel secreto con alguien. Además, Adriano conocía bien a Lucca y estaba segura de que intentaría buscar una solución para zanjar el embrollo.

			—Buscaré el momento para que hable conmigo, ya se me ocurrirá algo. No podemos dejar que pase más tiempo... como bien dices, no sabemos hasta dónde es capaz de llegar ese tipo. 

			—Ojalá puedas ayudarlo, yo le he dicho varias veces que acuda a la policía y nada. No me hace caso. 

			—Lucca y la policía no es una combinación muy factible. En el barrio donde vivía ha llegado a ver a polis pasando droga, no se fía de ellos. 

			Lo entendía, pero Lucca sabía que los polis corruptos no eran lo habitual y que un tema como aquel podía acabar mal. Él no tenía ni idea de quién lo estaba acosando y a mí no me parecía que fuese una simple tontería. 

			Adriano opinaba como yo, lógico. Lucca era demasiado ingenuo, con todo lo que había vivido en su juventud no entendía cómo no veía el mal cuando lo tenía delante de las narices. 

			¿Quizá porque era muy buena persona? Sonreí en mi interior, aquellos pensamientos eran de una Marina que estaba un poco pillada por Lucca. 

			Tras aquella charla nos pusimos a trabajar y ya no nos dio tiempo de hablar de nada más; no obstante, me hubiera gustado comentar con Adriano el tema Sandra-Lucca-Yo. Sobre todo antes de la hora de comer, pero no pudo ser y cuando quise darme cuenta Sandra me reclamaba para irnos juntas. Por suerte no pudimos estar solas porque apenas había mesas y nos sentamos con otros compañeros. Quizá así podía disimular mejor mi malestar. No era plato de buen gusto ser «la otra». No era algo de lo que sentirse orgullosa. 

			—¿Qué tal el fin de semana? —me preguntó antes de mordisquear un trozo de pan.

			A mí se me había quitado el hambre y jugaba con la comida, como hacía antes de ir a la nutricionista. 

			—Bien, nada especial. 

			«Deberías decírselo...»

			«No, es Lucca quien debe hablar con ella primero.»

			«¿Seguro?»

			Joder, esas voces en mi cabeza me iban a volver loca. 

			—El mío tampoco. Y Lucca está desaparecido con el nuevo disco que están grabando. 

			—Ya imagino. 

			«Falsa, hipócrita, mentirosa.»

			«¡Basta!»

			—Voy al baño un momento —me excusé. 

			Saqué el móvil del bolsillo y le escribí, no quería meterme entre ellos, pero no podía más con ese peso.

			Marina: Lucca, ¿vas a hablar con Sandra de lo vuestro? Yo... me siento fatal con ella y creo que no me corresponde a mí decírselo. 

			Después hablaría con ella, por supuesto. Probablemente se enfadaría conmigo, pero yo creía que debía explicarme. No le comentaría detalles como que me había acostado con él meses atrás, pero sí le diría que ya sentía cierta atracción por él. 

			¿Por qué no se lo dije? Porque no sabía ni yo lo que quería. En su día pensé que no volvería a verlo más; no obstante, el destino me lo había puesto de nuevo en el camino. 

			¿Por qué ahora sí? Porque era superior a mí. Lo había intentado, de verdad. 

			Lucca me gustaba, yo le gustaba a él. ¿Qué debíamos hacer? Lo íbamos a intentar, tal vez en unos días ambos nos daríamos cuenta de que ninguno de los dos estábamos preparados para esa exclusividad que nos habíamos propuesto. 

			Lucca: Tienes razón. Hablaré con ella. 

			No decía cuándo, pero esperaba que no tardara demasiado. Necesitaba quitarme esa angustia de encima. Sandra no era mi amiga ni nada parecido, pero era una buena compañera y una buena chica. Se merecía algo más que una mentira. 

			No tenía ni idea de cuál sería su reacción hacia mí. Sabía que se llevaría una gran decepción con Lucca. Dudo que entrara en sus planes que él la dejara para irse con otra. 

			Y esa otra era yo... Cada vez que lo pensaba se me encogía el estómago. ¿Se enfadaría mucho conmigo? ¿Dejaría de hablarme? ¿Provocaría eso un mal rollo permanente en el estudio? Podía tocarme trabajar con ella en cualquier momento... 

			Salí del baño decidida a irme, pero Julio me cerró el paso. 

			—Marina, lo sé todo —comentó en un tono ronco. 

			¿En serio? ¿Esa frase otra vez? Madre mía...
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			LUCCA

			Marina tenía toda la razón. Debía hablar con Sandra, ser sincero con ella y decirle qué sentía. Nunca le había mentido, aunque tampoco le había dado detalles, como el de que me había acostado con su compañera tiempo atrás. A ver, entre Sandra y yo no había ese tipo de relación. Follábamos, nos entendíamos bien y poco más. Aunque hablaría con ella, pero no ese día. 

			Ese día había quedado con Marina para dar un paseo y me apetecía muchísimo. No sabía la razón, pero me apetecía. 

			¿Era preocupante que me llamara más ese plan que salir por la noche? El sábado salí de fiesta con los del grupo y fue divertido hasta que todos empezaron a tontear con alguna chica. Lo normal hubiera sido que yo hiciera lo mismo, con un chico o una chica, tanto me daba, pero en mi cabeza solo estaba Marina. Me pasé media noche esperando verla aparecer, algo poco probable ya que me había dicho que aquella noche se quedaría en el piso viendo una película con una compañera del estudio, una tal Maria. 

			Me fui de la discoteca el primero, algo insólito en mí, y a las tres de la madrugada ya estaba en la cama. ¿Me estaba haciendo mayor? Más bien era otra cosa a la que no le quería poner nombre. 

			Adriano: ¿Estás en el piso? 

			Lucca: Intentando hacer unos macarrones a la carbonara, ¿te apuntas?

			Adriano: Obvio.

			Me hizo reír al leer aquella expresión tan mía. Justo cuando terminé de cocinar llegó Adriano. 

			—¿No trabajas? —le pregunté extrañado mientras entraba en mi piso. 

			—Me debían un descanso. 

			Adriano pasó su mirada por alrededor. 

			—¿Buscas algo? No hay nadie escondido, ni chico ni chica —le advertí, divertido. 

			—¿Eh? No, no...

			—¿Te pasa algo? Estás un poco raro...

			—Tengo hambre, nada más. 

			Nos sentamos a la mesa y comimos tranquilamente mientras hablábamos de todo y de nada. Cuando terminamos preparé el café y vi que Adriano daba vueltas como un león enjaulado en mi cocina. 

			—¿Vas a decirme a qué has venido?

			Lo conocía y sabía que había algo que le picaba en la lengua. 

			—Me ha llamado un tío diciéndome que te diera un mensaje. 

			¿Qué cojones estaba diciendo? 

			—No me mires así, yo tampoco sé quién es. Me ha dicho que le des la pasta. 

			La madre que me parió... El cabrón aquel había llamado a Adriano. ¿Cómo había conseguido su número de teléfono? Entonces, ¿era alguien cercano a nosotros? 

			—¿Algo más? 

			—No, ha colgado. Sin más. ¿Puedes decirme de qué va? 

			Suspiré cansado. Lo último que quería era preocupar a Adriano con esa gilipollez. Se lo expliqué todo casi de carrerilla y cuando terminé Adriano tenía el ceño fruncido. 

			—Lucca, esto no es simplemente una gilipollez. Esto... debería preocuparte. 

			—No, Adriano, si ese payaso hubiera querido hacerme algo ya lo habría hecho. Esto es un tonto a las tres que no sabe cómo sacarme dinero. ¿Qué hace llamándote a ti? Muy normal no es, ¿no crees? Vengo de un barrio donde los malos no actúan así, hazme caso. 

			—Pero no sabes hasta dónde puede llegar. Te golpeó a traición, puede hacerlo de nuevo o puede hacer algo peor. 

			—Te repito lo mismo, ya lo hubiera hecho. Lleva meses con esta mierda. 

			—Y no me lo has explicado porque...

			—Porque no quería alarmarte, ya me has ayudado en bastantes ocasiones. Quería solucionarlo yo. 

			—¿Y cómo lo vas a solucionar?

			—No haciéndole caso. Estoy seguro de que al final se descubrirá solo. Es alguien que sabe tu número, o sea alguien cercano. 

			—Te veo muy tranquilo. 

			—Porque lo estoy. Son notas muy... absurdas, y lo de llamar a mi madre o llamarte a ti es de pardillos, ¿no lo ves? 

			—No lo sé, Lucca. ¿No estaría bien comentarlo con la poli? Ya sé que no son santo de tu devoción...

			—No, no quiero perder el tiempo con ellos. Se cansará, ya lo verás. Y, por favor, no se lo digas a nadie. Ni a Cloe. 

			Si Marina y Adriano se juntaban para hablar de eso me comerían la cabeza con el tema de la policía. Y yo estaba convencido de que aquel imbécil acabaría cansándose. 

			A las seis en punto estaba en el portal de Marina. Ella me había dicho que podíamos quedar directamente en el centro, pero yo quería pasar a recogerla. Como una cita, sí. 

			—Qué puntual —comentó cuando me vio. 

			—Cuando quiero soy muy formal. 

			Marina soltó una risilla y empezamos a andar hacia el metro. A los dos nos apetecía pasear por el centro de la ciudad. 

			—Oye...

			—¿Sabes qué...?

			Nos reímos los dos por hablar al unísono. 

			—Tú primera. 

			—No, no, habla tú. 

			—Ni hablar, lo mío puede esperar. 

			—Bueno, ya sabes que esta mañana te he escrito ese mensaje sobre Sandra... 

			Asentí con la cabeza. 

			—Pues después de comer me he cruzado con Julio, aquel hombre que le confesó a Adriano que le gustaba y tal. 

			—Sí, sé quién es. Aquel que te molestó y al que yo le dije que eras mi chica. 

			—Exacto, ese. Pues me ha bloqueado el paso y me ha dicho: «Marina, lo sé todo». 

			—¿Y de qué hablaba? 

			—De nosotros. De nosotros y Sandra, claro. 

			—¿Y a él qué le importa? 

			—Es un poco imbécil, la verdad. Me ha dicho que nos vio besándonos y que tenía entendido que estabas con Sandra.

			—Menudo cotilla...

			¿Es que la gente no tenía nada mejor que hacer? ¿Qué sabía él del tipo de relación que tenía yo con Sandra? 

			Marina me explicó que le había pedido a Julio que no dijera nada, pero no se fiaba mucho de él. Por lo visto era bastante conflictivo y le gustaba el mal rollo. Ella tenía la esperanza de que tuviera el pico cerrado. 

			—He quedado con ella mañana por la tarde —le dije a Marina al bajar del metro—. Espero que lo entienda. Estas cosas pasan. 

			—¿Qué cosas? —me provocó sonriendo. 

			—Pues estas —le dije sin especificar nada.

			No sabía ni yo dónde me estaba metiendo. Solo sabía que quería estar con ella, que la necesitaba en mi vida, que podía pasar de otras relaciones. 

			Marina rio y me dio un codazo suave. 

			—Te toca, ¿qué me querías contar? 

			Le expliqué que Adriano sabía lo de las notas y todo el rollo ese. Cuando le dije que el tío ese lo había llamado alzó ambas cejas, sorprendida. Lógico, a ver para qué cojones andaba molestando a mis amigos. 

			—Marina, si te llama me lo dices inmediatamente. 

			—¿Crees que me llamará a mí? 

			—Yo qué sé. Ese tío es tonto perdido. 

			—No sé si eres demasiado valiente o demasiado ingenuo. 

			Detuve el paso y Marina me abrazó por la cintura. 

			—Lo digo porque no tienes miedo...

			—En mi barrio he visto y vivido cosas peores, te lo aseguro. 

			Aproveché el momento para explicarle mi encuentro con Dante. Marina me miraba embobada, como si le estuviera explicando una película. Pero lo jodido era eso, no se trataba de una serie chula de Netflix. Era mi vida y la mayor parte de ella la había pasado entre ese tipo de gente. 

			Se nos pasó la tarde volando y paseamos sin rumbo fijo hasta llegar al Panteón. Miré el reloj, la hora perfecta para picar algo. 

			—¿Sabes qué significa «Panteón»? 

			Marina me miró divertida mientras observábamos aquel espectacular edificio. No te cansabas de admirarlo. 

			—Creo que me lo dijo Cloe, no lo recuerdo muy bien. Sé que era un templo. 

			—«Templo de todos los dioses.»

			Sí, sí, vale. Había hablado con Adriano del tema y había memorizado algunos datos. 

			—Y en los templos se rezaba, ya sabes. Ahora es una iglesia, así que también podemos rezar —le propuse cogiendo su mano para entrar. 

			—Lucca...

			—¿Qué? 

			—¿Lo dices en serio? 

			—Yo creo en Dios, ¿tú no? 

			A ver, no era de los que iban a la iglesia ni eso; sin embargo, creía en algo que podía llamarse perfectamente Dios. 

			—No, la verdad es que no. 

			—No pasa nada, ya rezo yo por ti. 

			Marina me miraba alucinada y a mí me dio la risa. 

			—¿Me han salido dos brazos más? 

			—No, pero me resulta un poco raro. 

			—Mi madre es muy creyente y es lo que he mamado en casa. Pero bueno, yo quería rezar por algo en concreto. Hay un local en la otra calle donde hacen un carpacho de salmón que tienes que probar. Casi nunca hay sitio. 

			—¿Y rezas para ir allí?

			—Exacto. 

			Me puse serio y miré hacia delante. Por dentro me moría de la risa, pero Marina no dijo nada. Cuando salimos me fui directo hacia aquel restaurante y Marina seguía diciéndome que estaba como una cabra. Era probable. 

			—Perdone, nos gustaría cenar —le dije al recepcionista. 

			—Bienvenido, señor Vantio, pase usted...
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			MARINA

			¿Señor Vantio? 

			Llevaba más de diez minutos pensando que había tomado algún tipo de droga que me provocaba visiones extrañas como ver a Lucca rezando dentro del Panteón o a aquel hostess recibiéndonos con esa solemnidad

			—Bienvenido, señor Vantio, pase usted...

			Lucca me indicó con la mano que siguiera a ese hombre, que nos guio hasta una mesa redonda con un mantel de cuadros escoceses. 

			—Aquí tienen la carta. 

			—Gracias —dijimos a la vez. 

			—Lucca, ¿qué es esto? 

			—¿Esto? Una carta donde puedes leer los plat...

			—Lucca —le corté de inmediato—. Esto, el restaurante... 

			—¿Te gusta? Es realmente bonito. No había estado nunca. 

			Claro que me gustaba. Era de esos típicos restaurantes con luz tenue, con una planta en el centro de la mesa, con los manteles de tela y las paredes rústicas, llenas de cuadros. De esos lugares con encanto. 

			—Me gusta mucho, pero ¿por qué te conocen? 

			—¡Ah! Eso. He tirado de amigos. 

			Lo miré alzando ambas cejas, esperando que se explicara un poco más. 

			—Le dije a mi mánager que me apetecía mucho venir aquí a cenar con alguien y él se encargó del resto. Es la primera vez que le pido algo así, pero él siempre nos ha dicho que podía conseguirnos algunos caprichos. Y este era el mío. El otro día Carlo se fue con él para conducir un Fórmula 1, ¿te lo imaginas? 

			Sonreí ante su manera de ser. Me daba la impresión de que no se daba cuenta de lo que podía significar para una chica un detalle como ese. 

			—Siempre quise venir aquí, pero nunca me lo pude costear. 

			Sonrió como un niño con zapatos nuevos. 

			—Pagamos a medias —le propuse sonriendo. 

			—Ni hablar, bonita. La idea ha sido mía y mis plegarias han sido atendidas. 

			Nos reímos los dos. ¡Menudo bromista estaba hecho! 

			—La parte de que creo en Dios es cierta, pero dejemos el tema. ¿Pedimos ese carpacho de salmón? 

			Me gustaba ese Lucca que me dejaba con la boca abierta, que preparaba todo aquel tinglado a mis espaldas y que incluso bromeaba. 

			Cenamos de maravilla, el restaurante era exquisito, pero muy familiar y nada pomposo. Era complicado comer allí sin reserva por la buena fama de sus platos y porque no era necesario ir de etiqueta. La mayoría de los que estábamos en el restaurante vestíamos de manera informal. 

			—¿Te apetece volver dando un paseo o estás cansada? 

			Era lunes y los lunes eran duros en general; sin embargo, me agradaba la idea de pasear de noche con él. Me acompañó hasta el piso y una vez allí tuve que hacer un sobreesfuerzo para no invitarlo a subir. Habíamos dicho que empezábamos de cero y no quería ser yo la que lo acelerara todo, aunque me moría de ganas. 

			Tenerlo enfrente toda la noche con esa sonrisa que me volvía loca, con sus gestos típicos italianos y con esa mirada que me derretía había provocado que tuviera más ganas de él. 

			Pero iba a aguantarme, cosa extraña en mí. Era de las que tomaban las cosas como venían, sin demasiadas florituras. 

			Nos despedimos con un beso en los labios, tras el cual me fui casi corriendo. O eso o me lo comía allí mismo. 

			Aquella noche, cuando me metí en la cama suspiré varias veces. No dejaba de pensar en él. 

			Al día siguiente, nada más llegar al estudio me topé con Julio. 

			—Suerte en tu día —me dijo sonriendo con lascivia. 

			Ese tío cada vez me gustaba menos. Durante el Erasmus lo había tratado poco, pero ahora, en poco tiempo me había dado cuenta de que era bastante desagradable. 

			—Marina, ¿es verdad? 

			Sandra apareció de la nada delante de mí, con los brazos en jarras. 

			—A ver...

			Supuse que hablaba de Lucca, pero quise asegurarme. Con Adriano ya había metido la pata, no quería pifiarla de nuevo. 

			—Solo dime si estás con Lucca o no lo estás. 

			¿Qué podía decirle? 

			—Nos estamos conociendo. 

			—Esto es increíble. Sabes que yo... que a mí me gusta, ¿de qué vas? ¿Esa es tu manera de ser mi amiga? 

			—Sandra, lo siento. No era mi intención...

			No podía explicarle toda la historia, tampoco me hubiera escuchado. Y era una historia complicada y demasiado larga. 

			—No, claro. Tu intención es solo follártelo. ¿Es que no hay más tíos en el mundo? ¿En serio? 

			—Sandra, no es eso. 

			Al principio sí lo fue, me acosté con él por pura atracción, pero ahora las cosas habían cambiado. Tampoco iba a darle aquel detalle a Sandra.

			—Pues ya me dirás tú qué es.

			Estaba claro que ella necesitaba saberlo, pero ni era el momento ni el lugar. Además, yo seguía pensando que debía hablar con Lucca primero. 

			—Buenos días —nos saludó Adriano al pasar por nuestro lado—. ¿Estás lista? —dijo mirándome a mí. 

			—Buenos días. Sí, ahora mismo voy a tu despacho. 

			—Buenos días —murmuró Sandra antes de dar media vuelta para irse de allí.

			Menudo marrón... 

			Sabía que Sandra podía acabar enterándose, aunque estaba segura de que había sido Julio el que se lo había dicho. 

			—¿Qué le pasa a Sandra? —me preguntó Adriano nada más cerrar la puerta de su despacho. 

			—Se ha enterado de lo mío con Lucca y está muy enfadada. Lógico. 

			Adriano asintió con la cabeza. 

			—¿Ha hablado con Lucca? 

			—No, alguien se lo ha dicho. 

			No quise acusar a Julio sin saberlo seguro. 

			—Pues qué gracia. 

			—Esta tarde habían quedado para hablar —solté en un suspiro.

			No me gustaba nada esta situación con Sandra. Yo era culpable, lo sabía, pero me sabía mal por ella. Hubiera preferido que se enterara por Lucca y después podría haber hablado con ella con tranquilidad. 

			—Bueno, Marina, no te preocupes. Sandra sabía que no tenía futuro con él. Hablaron hace un tiempo de ello. 

			—¿Hablaron?

			Lucca no me había comentado nada. 

			—Sí, él le dejó claro qué tipo de relación podía esperar, quizá debería explicártelo él, pero de exclusividad nada. 

			Joder, Sandra había aceptado tranquilamente que Lucca se liara con otras personas. 

			—Sí, ya hablaremos. Vamos a por ese proyecto. 

			Adriano me sonrió y nos pusimos a trabajar dejando de lado todas aquellas preocupaciones. Acabamos algo más tarde que el resto y cuando llegamos al restaurante estaban todas las mesas ocupadas. Divisé a nuestros compañeros con Sandra entre ellos, que tenía los ojos puestos en mí. En fin, los próximos días no serían nada divertidos.

			Adriano y yo nos quedamos en la barra y comimos allí charlando entre nosotros. Primero hablamos de cómo le había sonsacado toda la explicación sobre el tipo de las notas a Lucca. Había sido un órdago en toda regla. Después hablamos de los gemelos y de su peculiar relación con Abril. Ahí ya no éramos solo dos compañeros de trabajo y las risas eran continuas. Cuando le relaté cómo habían decidido ir a Barcelona en un pispás no dejamos de reír. 

			Camillo se nos unió durante los últimos cinco minutos para el café y mientras ellos se peleaban por pagarlo, Sandra pasó por mi lado. 

			—¿Sabe tu amiga Cloe de qué palo vas? Lo digo por Adriano, ya sabes. Como te da igual uno que otro. 

			—Oye, Sandra, entiendo que estés enfadada... 

			—Tú qué vas a entender, si no has tenido una puta relación en tu vida —me cortó en un tono agrio.

			Fue un golpe bajo, era algo que sabía porque yo se lo había dicho. 

			—No voy a entrar en ese juego, Sandra. 

			No, no iba a pelearme con ella ni a discutir ese tipo de comentarios absurdos. A Sandra no le gustó mi postura, tenía ganas de pelea. 

			—Eres una...

			Se calló de repente porque Adriano y Camillo se volvieron hacia ella, ambos con una mirada penetrante. Probablemente habían escuchado toda la conversación. 

			—Cuidado, Sandra —la advirtió Camillo.

			Se me puso el vello de punta, no sé si por su tono o por estar de mi lado. Entendía que ningún compañero quisiera tomar parte en ese asunto, o incluso que se posicionaran al lado de ella porque yo era la nueva. Por lo visto, Camillo tenía claro que éramos amigos y eso me llenó en ese momento en el que me sentía como la mala de la película. 

			—Sandra, deberías hablarlo con él —dijo seguidamente Adriano.

			—Tú lo sabías. —Lo señaló con un dedo acusador. 

			Eso era lo que más mal me sabía, que toda esa mierda salpicara a Adriano, en su lugar de trabajo. 

			—No sabía nada —repuse yo con rapidez y Adriano me miró con gravedad.

			—Mientes de pena, guapa.

			Esas fueron sus últimas palabras antes de irse de allí con la barbilla alzada. 

			—Lo siento, Adriano —me disculpé. 

			—No tienes nada que sentir. Estas cosas van como van —replicó resignado. 

			Camillo pasó el brazo por mi espalda y me apoyé en su hombro. 

			—Gracias —murmuré. 

			—Tú hubieras hecho lo mismo —me dijo en un tono alegre—. Vamos, en unos días se le habrá pasado. 

			No lo tenía tan claro. Sandra siempre había estado colada por Lucca, tanto como para tolerar que él se metiera en la cama de otras personas. No lo entendía. Yo me había negado a estar con él precisamente por eso, no quería sufrir. En cambio ella... debía sentir algo fuerte por él. 

			En cuanto se calmaran un poco las cosas hablaría con ella. 

			De mujer a mujer. 
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			LUCCA

			Marina: Suerte para esta tarde, alguien le ha dicho que estamos juntos. Está enfadada.

			Me cago en la puta... 

			La llamé al segundo. 

			—¿Marina? ¿Cómo estás? 

			Sí, estaba preocupado por ella. Imaginaba que Sandra se lo habría echado en cara. 

			—Bien, estoy bien, pero no ha sido nada agradable. Me sentía mal. 

			—Joder, lo siento. Debería haber hablado con ella inmediatamente, pero no pensaba que pasaría esto. 

			—No es culpa de nadie, Lucca. Bueno, sí, de quien se lo ha dicho. 

			—Joder, qué putada...

			—Sí, espero que no le dure mucho. 

			—En cuanto hable con ella te llamo, ¿te parece? 

			—Sí... Yo le he dicho que Adriano no lo sabía, para que no le salpique, aunque no sé si se lo ha creído...

			—¿Cómo ha ido todo? 

			Marina me explicó que Sandra le había pedido explicaciones y que habían dejado la conversación a medias porque debían trabajar. Al mediodía en el bar ella había vuelto a la carga, y Adriano y Camillo habían salido en su defensa. El tal Camillo empezó a desagradarme menos, había conseguido callar a Sandra. 

			Hablaría con ella también sobre eso, le diría que Marina no tenía culpa de nada. Yo había ido tras ella, era yo el que había insistido en estar con ella. Marina y yo nos habíamos sentido atraídos desde el primer segundo y ella siempre había intentado esquivarme diciéndome que una de las razones era Sandra. Yo le había repetido un millón de veces que ella y yo no éramos pareja porque era verdad. 

			Dejé de darle vueltas, por la tarde hablaría con Sandra. Tenía que concentrarme en nuestras nuevas canciones. En un par de semanas teníamos fijada la fecha de grabación en Florencia. Nuestro mánager estaba muy contento porque habíamos ensayado muchísimas horas y dudábamos de que hubiera fallo alguno. Nosotros estábamos ilusionados y con ganas ya de escuchar el resultado de todo aquel trabajo. 

			—Chicos, ya tengo el hotel de Florencia. Como ya hablamos, estaremos allí un par de semanas para poder grabar las diez canciones. Pero si necesitamos más tiempo tendremos que quedarnos, tenedlo en cuenta. 

			El estudio de Florencia era uno de los más buenos y, por ende, uno de los más caros. Era cuestión de no perder el tiempo. Por eso mismo nos lo habíamos tomado muy en serio y habíamos hecho los deberes a conciencia.

			—Los tiempos de las canciones están bien establecidos —le indiqué.

			—El mantenimiento de los instrumentos también está preparado: cuerdas nuevas para las guitarras y parches de la batería en buen estado y afinados —le aseguró nuestro batería. 

			—Tenemos claro el orden de las pistas —afirmó nuestro bajo. 

			—Y nos hemos grabado varias veces para ver cómo sonamos —añadí.

			—He cuidado la voz como nunca. —Carlo concluyó nuestra exposición.

			David nos miró uno a uno con una gran sonrisa. Formábamos un buen equipo. 

			—Genial, yo me he encargado de todo el tema legal, de la promoción y del diseño, así que estamos listos. En un par de semanas grabamos la maqueta y de aquí al estrellato. 

			Semanas atrás habíamos decidido el nombre del nuevo disco, en ese momento comprobamos que los cinco íbamos a una porque no tardamos nada en ponernos de acuerdo. El del primer disco fue «Non Chiamarmi» y lo grabamos en un pequeño estudio de Roma, nada que ver con el de Florencia. Teníamos claro que nuestra canción estrella en ese momento era Celos, así que optamos porque ese fuera el nombre de nuestro segundo disco. David nos había aconsejado incluir Ciao, bonita porque era nuestra marca y porque ahora el resultado sería mucho mejor. 

			Los cinco nos moríamos por ir a Florencia y grabar durante aquellas dos semanas. Lo único malo era que echaría de menos a Marina... o no tanto. 

			Lucca: En dos semanas grabamos. Serán quince días en Florencia y alguien te va a echar de menos. ¿Podrías pasar allí un fin de semana con esta alma caritativa? (Prometo pedir una cama supletoria.)

			Marina: No quiero distraerte... ¿La cama esa sería para mí?

			Me reí al leerla. 

			Lucca: Necesitaré que me distraigas... Podemos rifarnos la cama. 

			Sonreí al pensar que sacaría una sonrisa a mi chica bonita. 

			Marina: ¿Lo hablamos mañana en mi piso?.

			¿Con Camillo por allí? 

			Marina: Camillo quiere que vengas a probar su carpacho. 

			Joder, ¿lo decía en serio? 

			Lucca: Yo llevo el vino, con ganas de verte. 

			Camillo me ponía automáticamente de mala hostia, pero no quería que eso nos salpicara. Marina y yo empezábamos de cero y yo sabía que la confianza era uno de los pilares más importantes en cualquier tipo de relación. No sabía cuáles eran las intenciones de su compañero, pero yo iba a intentar evitar a toda costa que se entrometiera entre Marina y yo. 

			A las seis en punto estaba en la cafetería esperando a Sandra y tras diez minutos de espera pensé que no se presentaría, algo que me extrañó porque Sandra era de las que iban de cara. 

			—Perdona el retraso —dijo detrás de mí.

			Había entrado por la puerta lateral y no la había visto. Se sentó, se cruzó de brazos y me miró fijamente, casi sin parpadear. Esa versión de Sandra tan seria la había visto en pocas ocasiones. 

			—Tú dirás. 

			—Estás molesta. 

			—¿Molesta, yo? Qué va. ¿Debería estarlo cuando te has liado con una de mis compañeras a mis espaldas? 

			—Sandra, no he querido hacerte daño, de verdad que no. Tú y yo estábamos simplemente liados y sabíamos que esto podía pasar. 

			—¿Desde cuándo me tomáis el pelo? 

			Entendí que podía sentirse así. 

			—No vamos a hablar de Marina, solo quiero hablar de nosotros. 

			—Claro, claro, lo que te sea más cómodo a ti. 

			—No se trata de eso, pero no quiero terminar mal contigo. 

			—¿Así vamos a terminar? —me preguntó en un tono muy irónico—. Lo digo porque en nuestra última charla sobre relaciones me dejaste muy claro que por tu manera de ser no querías tener una relación con nadie. ¿Marina no es nadie? 

			No, no lo era. Obvio. 

			—Entiendo que estés enfadada, que mi cambio de opinión te ofenda, pero he quedado aquí hoy para decírtelo...

			—Pues se te han adelantado. 

			—Ya, pero mi intención era que lo supieras por mí, no a través de algún cabrón que lo único que ha conseguido es que te doliera más. 

			A Sandra se le humedecieron los ojos, pero al momento recuperó la compostura.

			—¿Qué quieres, entonces? ¿Que haga ver que aquí no ha pasado nada? 

			Estaba dolida y me sentí mal, la culpa era mía. No tendría que haber continuado con aquella historia, los dos éramos demasiado diferentes. Yo había hablado con ella y había intentado explicarle que entre nosotros no ocurriría nada más, pero o no me había explicado bien o ella no había querido entenderme. Sandra iba a sufrir y era lo último que quería. Podía tocarle un poco el orgullo, pero en su mirada había dolor del de verdad. 

			Cogí una de sus manos e intenté acercarme a ella con aquel gesto. 

			—Sandra, siento si te hago sufrir. Es lo último que quiero. Soy un poco... desastre, ya lo sabes, y meto la pata a menudo, pero te juro que no quiero verte mal. 

			Ella miró nuestras manos y seguidamente hacia la ventana. Quería llorar, pero se estaba aguantando las ganas. La abracé, me sentí como una mierda. Sandra no era como muchas otras que tras un adiós hacían borrón y cuenta nueva. Tendría que haberlo visto venir. 

			—Lucca, yo... Voy a tardar en digerir esto. Sé que nunca me has prometido nada, pero yo creía...

			—Te entiendo, quizá yo debería haberme alejado de ti. 

			Nos quedamos unos minutos en silencio y abrazados hasta que Sandra se separó de mí. Se limpió las lágrimas con cuidado y se fue tras decirme un adiós en un tono muy bajo. 

			Joder, el día que mirara atrás y viera que no la había cagado durante una larga temporada, podría estar contento. En ese momento me di cuenta de que había sido demasiado feliz, demasiado ciego. Sandra tenía sentimientos y yo era un capullo integral. 

			Un capullo de los grandes. 
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			MARINA

			De un día a otro ir a trabajar ya no era tan divertido. El tema de Sandra me preocupaba. No me gustaba enemistarme con nadie; sin embargo, esta vez me lo había buscado. No podía excusarme diciendo simplemente que esas cosas pasan. Entre Lucca y yo la historia se había alargado como un chicle en los dedos de un niño. Y al final, de tanto tirar se había acabado rompiendo. Ambos podíamos haber hecho mejor las cosas, quizá con veinte años más hubiéramos actuado de otra forma, pero las hormonas dominaban nuestro cuerpo más que menos. 

			Cuando llegué al estudio, Adriano me esperaba y apenas me dio tiempo para dejar mis cosas en la mesa. 

			—¿Ocurre algo? —le pregunté nada más entrar en su despacho. 

			—Tengo que hablar contigo. 

			Tragué saliva porque aquello no pintaba nada bien y lo último que necesitaba era tener a Adriano en contra. 

			—¿Fue Julio? 

			Lo miré fijamente. ¿Para qué mentirle? 

			—Apostaría mi mano derecha, pero no lo sé seguro. Anteayer me dijo que lo sabía y ayer alguien se lo contó a ella. Además, nada más entrar aquí Julio me dijo que tuviera suerte. 

			—Blanco y en botella, ¿no crees? 

			—Creo que sí, pero no puedo saberlo seguro. ¿Por qué lo sabes? 

			—He tomado un café con Sandra esta mañana...

			Y ahora se pondría de su parte, realmente ella era la víctima. 

			—Está dolida, pero es una tía fuerte. Lo superará en menos que canta un gallo, la conozco. 

			Asentí con la cabeza. 

			—Y tú... no dejes que nadie te pisotee. A Julio se la devuelvo yo de tu parte, ya te digo que sí. 

			Me hizo reír porque Adriano no era de los que se metía en ese tipo de asuntos. 

			—Y otra cosa... He estado pensando en lo de las notas y todo eso... Coincido con Lucca en que es alguien poco profesional... 

			—¿Tú crees? —pregunté esperanzada. 

			—Sí, Lucca tiene razón en que le está dando demasiadas vueltas. Un acosador de verdad ya hubiera hecho algo en serio, ya me entiendes.

			Solo de pensar que le podía pasar algo a Lucca... o a alguien de su entorno...

			—Tengo varias opciones. 

			—¿De verdad? ¿Conocidos? ¿Amigos? 

			—Siéntate y te cuento...

			Me costó un poco centrarme en el trabajo tras la charla con Adriano. No dejaba de pensar en ello. Todo lo que me había explicado tenía sentido, pero faltaba corroborarlo. Estaba sorprendida con mi compañero, sabía que era un tipo brillante, pero no sabía que tenía complejo de Agatha Christie. ¿Y si aquellos posibles acosadores eran inocentes? Entonces, ¿qué? 

			Adriano estaba convencido de que su primera opción era la correcta, por eso mismo quería empezar por ahí. No le diríamos nada a Lucca porque mi chico era demasiado impulsivo.

			—Lucca irá a matar, le preguntará directamente y si aquel sabe mentir bien, lo engañará. Oportunidad perdida porque entonces estará a la defensiva. Mejor dejamos a Lucca fuera y lo averiguamos nosotros. 

			Había estado totalmente de acuerdo con Adriano. Lucca no tenía la paciencia suficiente para descubrir quién era el que lo acosaba. Si Adriano le hubiera desvelado sus sospechas, él hubiera salido disparado a atraparlo. Era algo que me gustaba de Lucca, todo lo que le nacía lo hacía. No planeaba, no era rebuscado, le gustaba improvisar. La parte negativa de esa manera de ser era que cuando necesitaba sentarse y reflexionar no sabía hacerlo. 

			Me crucé con Sandra en el restaurante y al vernos ambas retiramos la mirada. Mejor eso que discutir y montar de nuevo algún numerito. Yo no iba a entrar al trapo y, por lo visto, ella tampoco. Tal vez la charla con Lucca había servido para algo. Según él habían estado hablando con tranquilidad y creía que ella había entendido que aquello era un adiós. Yo sabía que era buena chica y, además, inteligente. Por eso mismo me sabía mal que las cosas hubieran transcurrido de ese modo, desde el primer momento. Pero a lo hecho, pecho. Todos éramos títeres en aquella historia y cada uno habíamos interpretado nuestro papel, se suponía que de la mejor forma que sabíamos. 

			Tal vez Lucca debería haber sido más claro. 

			Tal vez Sandra no debería haberse hecho ilusiones.

			Y tal vez yo debería haberme aguantado mejor las ganas. 

			Pero, como siempre, la teoría es tan sencilla y la práctica tan complicada... En la teoría dejabas de lado los sentimientos y las reacciones, en la realidad nos dejábamos dominar por lo que sentíamos: amor, pasión, deseo... ¿Quién podía dejar de desear algo con todas sus fuerzas? 

			¿Por qué Lucca debería haberse privado de vivir la vida como él la veía? 

			¿Por qué Sandra debería haber pensado que ella no llegaría a ser alguien especial para Lucca? 

			¿Por qué yo debería haberme alejado de ese chico italiano sexi, descarado y divertido al que no vería nunca más? 

			Cuando las cosas ya habían pasado era tan fácil decir si hubiera hecho esto o lo otro... 

			—¿Qué tal hoy? —me preguntó Camillo mientras tomábamos el café.

			—Creo que los ánimos se han calmado un poco. 

			—Yo no he oído nada de lo vuestro entre los compañeros...

			—Creo que Sandra no ha ido con el cuento por aquí, aunque no me extrañaría que Julio lo largara. 

			—No creo que lo haga. 

			Miré a Camillo a los ojos y él alzó las cejas un par de veces antes de llevarse la tacita a los labios. 

			—¿Qué has hecho?

			Empezaba a conocer sus gestos y aquella mirada me decía que Camillo había hablado con el idiota de Julio. 

			—Nada, no lo he descuartizado, si es lo que te preocupa. En el congelador de casa no cabe... ¿o sí?

			Nos reímos de su tontería, pero acto seguido le pedí que confesara. 

			—Confiesa. 

			—Pues nada, he hablado con él esta mañana. He ido a su despacho y le he dicho cuatro cosas...

			—¿Qué cuatro cosas? —insistí. 

			—Uno, como vuelvas a hablar de Marina por ahí te las verás conmigo. Dos, si te acercas a ella tendré que hablar con tu mujer. Muy guapa, por cierto. Tres, eres un gilipollas de los grandes, ya era hora de que alguien te lo dijera. 

			—¿Y la cuarta? 

			Estaba alucinada, pero Camillo se echó a reír. 

			—Le he dicho: cuatro, mejor no sepas la cuatro. 

			Me reí con él porque Camillo era todo un personaje. 

			—No sé qué decirte...

			—Nada, no tienes que decir nada. 

			Camillo se había convertido en un buen amigo en pocos días. Me había demostrado que era un gran compañero de trabajo, un excelente compañero de piso y un amigo increíble. 

			La cena de esa noche con Lucca había sido idea suya. Quería demostrarle que éramos simples amigos. Cuando me lo propuso me pareció bien, aunque pensé que Lucca me diría que no con cualquier excusa. 

			Pero allí estaba, delante de nuestra puerta, con un par de botellas de vino y una sonrisa sincera. 

			—Buenas noches, bonita.

			—Buenas sean.

			Me siguió hasta la cocina y Camillo lo saludó con simpatía. Lucca lo miró de refilón, pero también lo saludó. Camillo iba con su delantal, con el pelo algo revuelto y con las mangas de la camisa remangadas hasta los codos. Parecía otro y, además, podías ver perfectamente sus brazos musculados. 

			—¿Os ayudo? —preguntó Lucca un poco serio. 

			—¿Quieres abrir el vino? —le propuse. 

			—Allí tienes el sacacorchos —dijimos Camillo y yo al unísono, lo que provocó nuestras risas. 

			Lucca sonrió de lado, pero aquella sonrisa no era real. Quizá aquella cena no había sido tan buena idea.

			Entre los tres terminamos de colocar las cosas en la mesa y nos sentamos para disfrutar de aquel tapeo que había preparado Camillo. Charlamos de cosas banales y me dio la impresión de que todo marchaba bien. 

			—Yo preparo el postre —les anuncié con la clara idea de dejarlos solos. 

			¿De qué hablarían? 

			—Me ha dicho Marina que estáis a punto de grabar un nuevo disco. 

			—Sí, en dos semanas nos vamos a Florencia. 

			—Tiene que ser una pasada tocar delante de tanta gente, que te reconozcan por la calle y esas cosas. ¿Te acosan? 

			—¿Cómo? 

			—Las chicas y eso...

			—¡Ah! No, nada que no se pueda soportar...

			Sonreí al oírlos desde la cocina. Parecía que no iban a sacar los cuchillos, Lucca se había ido relajando y ahora le estaba explicando algunos detalles de su nuevo disco. 

			—Le he dicho a Marina que pase un fin de semana conmigo, en Florencia. 

			—¿Puedo apuntarme? 

			Acto seguido oí a Camillo reír a carcajada limpia.

			—Tío, era una broma. No pongas esa cara. No me gusta aguantar la vela. 

			—Oye, si quieres nos lo montamos los tres...

			Entonces a quien oí reír fue a Lucca, menudo par.

			—Tío, que te la estaba devolviendo, menudo careto...

			Acabé de preparar el postre pensando que los dos terminarían llevándose demasiado bien. 

			Eran igual de idiotas cuando querían. 
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			LUCCA

			Marina había aceptado pasar un fin de semana conmigo en Florencia. Vendría el sábado por la tarde, cuando yo terminara de grabar en el estudio y podríamos pasar aquella noche y el domingo juntos. Era la guinda del pastel, porque estaba muy ilusionado con la grabación. 

			David alquiló una furgoneta grande, con conductor, para que pudiéramos llevar nuestros instrumentos y no hubiera ningún percance con ellos. Eran como nuestros hijos y los cuidábamos muy en serio. 

			El viaje pasó rápido, entre charlas banales, suposiciones y anécdotas varias. Carlo habló poco, no quería perjudicar su voz. Yo también escuché más que otra cosa, en parte porque cantaba en las tres primeras canciones y en parte porque estaba tonteando con Marina a través de WhatsApp. Los otros tres hablaban por nosotros, así que sin problema. 

			Cuando llegamos al hotel nos quedamos de piedra. 

			—¿Estás seguro de que es este hotel? A ver si será otro con un nombre parecido...

			—Es lo que pone en el mensaje: Hotel Brunelleschi —respondió Carlo asintiendo. 

			—¿Llamamos a David? Paso de entrar ahí y hacer el ridículo —insistió nuestro batería. 

			—Yo lo llamo —afirmé.

			Mientras lo llamaba el conductor de la furgoneta se puso a hablar con un par de botones del hotel y cuando quisimos darnos cuenta estaban colocando nuestras pertenencias en los carros portamaletas. 

			—¿David?

			—Lucca, ¿habéis llegado bien?

			—Sí, todo perfecto. Escucha, ¿el hotel es Brunelleschi?

			—Sí, ¿algún problema? 

			—No, no, todo bien.

			—Estáis en el centro y el estudio no queda demasiado lejos. Además, es un cuatro estrellas y necesito que durmáis y comáis bien. 

			—Claro, pues nos vemos mañana. 

			—Hasta mañana y a dormir pronto.

			Solté una risilla porque parecía mi madre cuando tenía diez años. 

			—Chicos, para dentro —les animé con un gesto de manos. 

			Hicieron comentarios varios sobre la entrada y la recepción. No estábamos acostumbrados a este tipo de hoteles, la verdad. 

			La chica de recepción nos explicó algunas cosas del hotel. Había dos restaurantes, uno de comida local y otro gourmet, y también un bar. En la segunda planta había un centro fitness y tres salas de reuniones a nuestra disposición. Y en el semisótano un museo...

			Nos miramos entre nosotros con una sonrisilla. 

			El edificio ocupaba una torre bizantina y una iglesia medieval restaurada, y estábamos situados en pleno centro de Florencia, al lado de la catedral, en una zona peatonal. 

			La chica llamó a tres botones y nos acompañaron a nuestras habitaciones. Mis compañeros compartían habitación. Yo le comenté a nuestro mánager que prefería estar solo porque tendría visita durante el fin de semana. Su respuesta me gustó:

			—Si es la musa de tus canciones puede quedarse todos los días. 

			David confiaba en nosotros, sabía que teníamos muy claro nuestro objetivo. 

			Al entrar en la habitación silbé de forma suave por las vistas que se veían a través del gran ventanal. Le di la propina casi de forma automática al tipo que me acompañó. 

			—Que tenga una buena estancia, señor.

			¿Quién no tendría una buena estancia en un lugar como ese? 

			La habitación era grande, con una cama blanca y un cabezal que llegaba hasta el techo. Dos sofás de dimensiones reducidas, una mesa pequeña de desayuno en medio, una mesa más grande de cristal a modo de escritorio, un ramo de flores moradas... 

			«A Marina le encantará», fue lo primero que pensé. 

			Lo mejor era poder ver la catedral desde allí, era muy... romántico. 

			Lucca: La cama es muy grande, ¿pido una supletoria?

			Hice una foto de la cama y se la envié, sin desvelar mucho más de aquella espectacular habitación. 

			Marina no leyó el mensaje, supuse que estaría trabajando codo a codo con Adriano. 

			Alguien llamó a mi puerta y cuando la abrí Carlo entró como un rayo. 

			—Lucca, ¿has visto el baño? ¿Has visto la bañera que tiene? ¡¡¡Parece una piscina!!!

			Me reí al oír a Carlo. Los cinco componentes del grupo veníamos de familias humildes y sencillas, con el dinero justo para ir viviendo. No éramos de los que íbamos de vacaciones con la familia y menos a hoteles de ese estilo. Como mucho una salida de fin de semana con los amigos en tiendas de campaña. Cuando eres joven tampoco necesitas todo ese glamour a tu alrededor, pero tenía que reconocer que estar en esa habitación era como estar en una película. 

			Seguí a Carlo para entrar en el baño y tocamos todos los artículos de aseo que había disponibles para el cliente. 

			—Un gorro para la ducha, tío, por si te has hecho la permanente y no quieres mojarte —soltó Carlo riendo. 

			—¿Perfume? 

			—Huele de puta madre, pruébalo. 

			Joder, sí...

			—Parece el tocador de mi madre —dijo Carlo entre risas. 

			—Como nos acostumbremos a esto, David lo lleva claro. 

			Nos reímos los dos mientras salíamos de allí.

			Nadie sacó la ropa de la maleta porque teníamos hambre y nos fuimos los cinco al restaurante de comida local del hotel. Al principio nos sentimos un poco cohibidos, pero al rato estábamos como en casa. El personal lograba que dejaras de pensar que te hallabas en un restaurante pomposo. Terminamos hablando con uno de los camareros de nuestra música y le agradecimos que lo hiciera todo más ameno. 

			Alargamos la sobremesa, estábamos muy a gusto y charlamos como si lleváramos meses sin vernos. La verdad era que últimamente habíamos podido hablar poco porque todo se había centrado en nuestras canciones. 

			—El domingo podríamos hacer un poco de turismo. 

			—Lucca estará ocupado —ironizó Carlo mirándome con una sonrisilla.

			—Así que al final la española te ha pillado, ¿eh? 

			Reí con ellos y no negué nada. Marina había logrado lo que nadie: que yo fuera tras ella, que le pidiera empezar de cero y que le propusiera exclusividad. Algo que en mi vida había hecho hasta entonces. 

			—A nosotros no nos importa si viene la morenaza —soltó Carlo apartándose de mí para que no le diera una merecida colleja. 

			Sabía que Carlo bromeaba, me había dejado claro tiempo atrás que jamás se liaría con la chica de un amigo. Y los demás del grupo eran igual de legales, entre nosotros no había líos de ese tipo. De ese y de ninguno, era una suerte. 

			Después de comer salimos a tomar un café. Teníamos ganas de pisar el suelo de la ciudad. Yo había estado allí un par de veces, quedaba muy cerca de Roma y era fácil ir en tren para pasar el día. En una de ellas había ido con Adriano, que me explicó varias anécdotas de la ciudad y de sus monumentos. A veces lo envidiaba porque parecía saberlo todo. A mí todo aquello me quedaba lejos, no tenía estudios y mi mundo era el de las notas, las partituras, la guitarra, la música... 

			Del hotel fuimos a la catedral de Santa Maria del Fiore, que es la que veíamos desde nuestras habitaciones. 

			—Arte gótico —dije recordando las palabras de Adriano. 

			—Joder, Lucca, sí que sabes. 

			—¿Yo? Ni puta idea —repliqué riendo—. Lo sé por mi amigo. 

			Que no teníamos ni idea de arte estaba claro, pero que sabíamos reconocer que aquel edificio era impresionante también. 

			Anduvimos por aquellas calles peatonales hasta encontrar una mesa libre en la terraza de una cafetería. Más tarde regresamos al hotel para descansar, pues al día siguiente empezábamos la grabación y habíamos quedado con nuestro mánager a las ocho de la mañana. 

			Marina: Creo que puedo dejarte dormir en una esquina de esa cama, bonito. 

			Lucca: Intentaré no meterte mano. 

			Marina: Intentaré no dejarme. 

			Estuve charlando con ella a través de WhatsApp después de cenar hasta que ambos decidimos despedirnos. 

			Mi tonta sonrisa me confirmaba que lo de Marina no era solo un capricho, era algo más. 

			Al día siguiente estábamos todos en recepción antes de la hora acordada. Cuando llegó David nos sonrió contento de vernos con tantas ganas. Era importante empezar bien la grabación, allí el tiempo valía su peso en oro. Perder horas era perder dinero, cometer errores implicaba incrementar el coste. Y aquel estudio era de los caros, David estaba convencido de que la inversión iba a valer la pena. 

			Allí mismo nos esperaba Marco, el productor del disco que se encargaba de combinar los conocimientos musicales con los de marketing y tecnología. Nuestro productor era de Milán y David se había encargado de que fuese él el oído experto de nuestro nuevo disco. La opinión de Marco nos garantizaba una obra coherente y robusta. 

			El primero en grabar fue nuestro batería, después el bajo, la guitarra rítmica y la guitarra líder, que era la mía. El último en grabar fue Carlo. Grabamos por separado con la ayuda de un metrónomo para fijar el tiempo de las canciones. Cuando le expliqué a Marina cómo se grababa un disco le sorprendió y supongo que pensó lo mismo que la mayoría de la gente: se graban todos los instrumentos y la voz al mismo tiempo, como en un concierto; sin embargo, la mayoría de los grupos no lo hace así. Hacerlo por separado es mejor porque todos los instrumentos quedan registrados en pistas aisladas y después se realiza la edición correspondiente. 

			Grabamos durante todo el día, hasta las seis de la tarde, y terminamos con ganas de darnos una buena ducha, cenar y poco más. Estábamos cansados, no porque el trabajo fuera duro sino por la tensión, pero también satisfechos. Había salido todo perfecto y la felicitación de David nos llegó a todos. 

			Los días de grabación fueron más o menos igual y apenas hubo que repetir nada. El sábado por la mañana teníamos ya las primeras cinco canciones, estábamos en el ecuador. 

			Y por la tarde llegaba Marina... Me moría por verla. 

			Habíamos cogido el ritmo y la presión ya no era la misma, así que aquella noche de sábado todos teníamos ganas de salir, de despejarnos y de pasarlo bien, aunque sin liarla mucho porque el lunes teníamos que continuar.

			Salimos del estudio hacia las cinco. Tenía un par de horas para ducharme, cambiarme e ir a por mi chica bonita a la estación de tren. 

			—¡Mamma mia, qué morenaza veo desde aquí!

			Levanté la vista del suelo de la plaza donde estaba situado nuestro hotel para encontrarme con esos preciosos ojos azules. 

			Había llegado antes, ¿y eso? 

			Aceleré el paso y oí alguna risilla de mis compañeros, pero me dio igual. La tenía allí delante y necesitaba tenerla cerca. 

			—¿Se ha adelantado el tren? 

			—Quería darte una sorpresa. 

			—Me encantan estas sorpresas.

			Rodeé su cintura y le di un beso suave en los labios.

			Dios, aquel debía de ser el sabor de la felicidad...
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			MARINA

			Había decidido adelantar mi llegada a Florencia para darle una sorpresa a Lucca. Nada más llegar miré el mapa en el móvil y tomé el rumbo correcto para dar un paseo hasta el hotel en el que estaban hospedados. Lucca me había dicho que terminaban la grabación hacia las seis de la tarde, así que me lo tomé con calma. 

			Nada más llegar a la impresionante catedral me hice un selfi y lo subí a mis redes. 

			UniversoMarina Hola, chicas del universo, ¡estoy en Florencia! Aquí detrás podéis ver la catedral de Santa Maria del Fiore (también llamada el Duomo), una de las muchas maravillas de esta ciudad. ¿No es impresionante? #UniversoMarina #Florencia #Elduomo

			De la catedral al hotel había un par de minutos andando, así que paseé por los alrededores admirando los colores tan vivos que había en sus calles. No me extrañaba nada que Cloe se hubiera enamorado de aquella ciudad. La imaginé paseando por allí con Adriano y se me antojó de lo más romántico. ¿Me ocurriría algo así algún día? No tenía prisa por enamorarme, eso era evidente, pero sentía cierto cosquilleo en la nuca cuando pensaba en mi amiga entrelazando los dedos con los de su chico mientras recorrían las calles de Florencia. 

			El hotel se encontraba en la plaza Santa Elisabetta y cuando llegué y vi la fachada de piedra, escondida en aquel rincón de la plaza, pensé que estaba en un libro de esos de amor donde los protagonistas pasaban una noche de ensueño en un hotel con encanto. 

			Pero no era necesario levitar tanto, lo mejor era tocar de pies al suelo. El protagonista masculino era Lucca y probablemente aquella noche lo primero que me propondría sería salir con los chicos del grupo. Era lógico porque habían ido allí todos juntos y tendrían ganas de relajarse un poco tomando algo. Sabía que la semana había sido dura. 

			Cuando lo vi cruzar la plaza con sus amigos sonreí, me apetecía mucho verlo. Andaba con la cabeza gacha y las manos en los bolsillos. Carlo me vio y sonrió, y acto seguido Lucca levantó la vista hacia mí para mostrarme una sonrisa sincera y sorprendida. 

			Bien, se alegraba de verme. 

			No quería pensar que quizá yo sobraba allí, pero lo había pensado días atrás. Estaba en Florencia por trabajo, con sus compañeros y amigos. ¿No era mejor que disfrutara de todo aquello con ellos? Ya nos veríamos a la vuelta..., pero durante toda la semana Lucca me había confesado en diferentes momentos las ganas que tenía de verme.

			Las mismas que yo. 

			El beso que me dio me supo a poco, pero no quise parecer una loca desesperada. Saludé a sus compañeros y entramos juntos. El hotel era bonito y tenía un aire romántico, me recordaba a un hotel de Madrid en el que estuve un par de días para promocionar una marca junto a otras influencers. Antes siempre estaba dispuesta a hacer aquellas colaboraciones, pero con el tiempo me había ido cansando y las había ido espaciando. Ahora ya no me apetecía juntarme con todas esas influencers y pasarme el día hablando de moda, de maquillaje o de perfumes. Esa etapa se había terminado para mí. 

			—¿Estás cansada? —me preguntó Lucca con los ojos brillantes.

			—No, para nada. 

			—Me ducho, me cambio de ropa... ¿y salimos a pasear? 

			—¿Y tus compañeros? 

			—Creo que se van directamente a tomar unas cervezas. ¿Quieres ir con ellos?

			—¿Tú quieres? 

			Se acercó a mi cuello y su nariz me rozó provocando cierto cosquilleo que me hizo temblar.

			—Yo prefiero estar a solas contigo —ronroneó como un gatito.

			Uff, qué difícil iba a ser no caer rendida ante él a la primera de cambio. 

			Mientras Lucca se duchaba aproveché para interactuar en mis redes. Los comentarios desagradables sobre mi peso habían ido desapareciendo, aunque en TikTok siempre había algún descerebrado que criticaba mi contenido. Era algo que no se entendía: si no te gusta no mires, ¡es tan sencillo...! Pero claro, esa gente no daba para más. Como dice Dani Rovira en su monólogo Odio, esa gente no tiene todos los patitos en fila en su cabeza. 

			A veces pienso que no sabemos la suerte que tenemos con toda esta tecnología a nuestro alcance. ¿Y para qué la usamos? Para poner verde a una serie de personas que no conocemos. Para escondernos tras un perfil falso y hacer daño. Para insultar gratuitamente sin saber las consecuencias de nuestras palabras. En TikTok e Instagram la gente crea contenido porque le gusta, porque entretiene o simplemente porque le apetece. ¿Qué razones tenemos para acribillar a alguien, a su trabajo, a su manera de ser o de bailar? Es increíble, pero la empatía brilla por su ausencia. 

			—Te veo muy pensativa. —Lucca me abrazó por la espalda. 

			Estaba mirando por la ventana, las vistas eran impresionantes. Daba la impresión de que podías tocar la catedral con la punta de los dedos. 

			—Me encanta este silencio.

			Se notaba que el hotel era de lujo porque no se oía absolutamente nada, como si estuviéramos encerrados en un búnker. 

			—A mí me encantas tú. 

			Sonreí al oír aquellas palabras. Me seguía sorprendiendo ese Lucca sensiblero. Estaba acostumbrada a su chulería, a sus respuestas rápidas, directas y mordaces. 

			Me volví hacia él y mi cuerpo quedó totalmente pegado al suyo. 

			—¿Salimos a dar ese paseo? —le propuse mientras abrazaba su cuello. 

			Me cogió de la mano y ya no me soltó. Anduvimos por las calles más céntricas de Florencia y vimos los edificios más emblemáticos que teníamos cerca. Lucca iba explicándome algunos datos curiosos y yo lo escuchaba con una sonrisa.

			—Pensaba que tendría que sacar la guía, pero ya veo que sabes muchas cosas. 

			—¿Te digo la verdad? Le pedí a Adriano que me diera algunas clases. 

			—¿En serio? —le pregunté entre risas. 

			Sí, era gracioso, pero en el fondo también era muy tierno. 

			—Muy en serio.

			—¿Y te lo has estudiado? 

			—No, eso es mérito mío. Tengo buena memoria. —Se señaló la sien con el dedo índice y una sonrisa de infarto. 

			Había comprobado que eso era cierto en varias ocasiones, por ejemplo era capaz de recordar todo lo que hablamos aquella primera noche juntos. La letra de las canciones la cogía al vuelo, con escucharlas un par de veces tenía bastante. Sí, realmente era bueno en ese aspecto. 

			—Hoy no he reservado restaurante, he pensado que mejor improvisábamos. 

			—Genial, antes he visto un restaurante que me ha llamado la atención. ¿Probamos allí? 

			El restaurante era grande, así que no hubo problema para cenar en una de las mesas redondas. Pedimos, bebimos, brindamos y comimos sin dejar de charlar ni un segundo. Ambos teníamos ganas de saber del otro: 

			¿Cómo ha ido la grabación? 

			¿Cómo va con la nutricionista? 

			¿Cuántas canciones habéis grabado? 

			¿Qué tal en el piso nuevo? 

			¿Qué hacéis mientras graban los demás? 

			¿Qué tal con Sandra? 

			Sandra...

			Durante aquella semana me había seguido ignorando aunque su mirada había cambiado. Antes desprendía rabia, ahora una gravedad extraña, como si hubiera entendido que había perdido a Lucca. Quizá ese había sido el error de Lucca: alimentar una esperanza que no existía. El sexo masculino considera evidentes algunas cosas que para nosotras no lo son tanto. Él dice que no quiere una relación seria, sin embargo sigue conmigo, ¿quizá cambie de opinión? O pero aún... ¿quizá se dé cuenta algún día de que me ama? Es difícil no tener esperanza cuando el chico que te gusta está a tu lado. Si yo no le gustase no estaría aquí... Sí, vale, eso es cierto, pero tampoco quiere decir que él esté enamorado. 

			Yo había optado por centrarme en mi trabajo, estar con el resto de mis compañeros con normalidad y evitar al máximo a Sandra. No era necesario provocarle más dolor. Mi presencia la incomodaba y lo entendía. Yo le recordaba lo que ella había deseado con tantas ganas. 

			Por suerte el proyecto con Adriano iba para largo, lo que significaba que durante un tiempo no me tocaría trabajar junto a Sandra. Era algo que había comentado con él y su respuesta me había sorprendido:

			—No te preocupes, Marina, la jefa está al corriente de todo... 

			¿Es que se lo había dicho él?

			Adriano continuó con su explicación: 

			—No sé cómo lo hace, pero se entera de todo. A veces pienso que uno de nosotros es un topo, ya sabes, como en los libros policíacos, que siempre hay uno que es un chivato. 

			—¿Y cómo sabes que está al corriente? 

			—Por su mirada. La conozco bien y te aseguro que Carlota sabe que algo ocurre entre vosotras, eso si no sabe realmente el motivo, que también podría ser. 

			Me puse roja de vergüenza al imaginarlo: que mi jefa supiera de mis líos amorosos no me parecía la mejor manera de empezar. 

			A Lucca le dije que Sandra y yo nos evitábamos y que esperaba que con el tiempo su enfado se diluyera poco a poco. Trabajábamos en el mismo lugar y no me gustaba la idea de tenerla como enemiga para toda la vida. 

			—A mí me escribió hace un par de días. 

			Alcé las cejas esperando que continuara. Era curioso que con él no estuviera enfadada y que a mí no pudiera ni mirarme a la cara. ¿No se suponía que Lucca era el que la había rechazado? 

			—Nada, me preguntó cómo estaba y al cabo de unas horas vi el mensaje y le respondí. Le dije que estaba bien, con mucho curro y me despedí con un simple «hasta luego». 

			—Imagino que no quiere perderte del todo. 

			—En el sentido que ella quería no me ha tenido nunca, así que no había nada que perder. Aunque reconozco que no consideré que quizá ella albergaba algún tipo de ilusión. No sé, a mí cuando me dicen no entiendo un no. Debería haber sido más claro...

			—Sí, yo opino lo mismo. A veces no vamos con el suficiente cuidado, no todos somos iguales. Hay personas más sensibles, otras más dulces, otras más blandas y no podemos ser igual con todos. 

			—Esto me recuerda un comentario que leí hace poco que decía: la sinceridad está sobrevalorada. La sinceridad acaba siendo un arma y el que la usa lo hace sabiéndolo y creyendo que está actuando correctamente.

			—Pues sí, mucha gente vomita todo lo que le pasa por la cabeza sin importar si te van a dejar hecho polvo. ¿Y sabes lo peor? Que creen que así son mejores, que te hacen bien y que te están ayudando. Santa ignorancia... Serían más generosos callando. 

			Lucca esbozó una amplia sonrisa y me miró fijamente, sin parpadear. 

			—¿Qué? —le pregunté tras ese silencio repentino. 

			—Que voy a ser supersincero ahora mismo: eres fascinante. 

			Aquella palabra resbaló por sus labios y cayó con todo su peso entre los dos. 

			—Lucca...

			Me mordí la lengua para evitar que salieran de mi boca aquellas dos palabras.

			Te quiero.

			¿¿¿Te quiero???

		


		
			

			62

			LUCCA

			—¿Qué? —le pregunté en un tono ronco. 

			Marina me miraba como nadie me había mirado antes y me sentí entre excitado y acojonado, una mezcla extraña. Tenía miedo de lo que pudiera decirme porque me daba la impresión de que yo iba un paso por delante. Me explico: me parecía que yo sentía algo fuerte por ella, algo que no quería revelar todavía para no asustarla. ¿No estábamos empezando? Vale, no desde cero, porque nuestra historia había comenzado el mismo día que yo la vi en una foto de Instagram junto a Adriano. Pero le había pedido que nos conociéramos más, que nos dejáramos llevar, que nos lo tomáramos con calma.

			Y decirle lo que sentía no era ir despacio precisamente.

			—Me... me ha encantado que me invitaras a venir aquí. No sé, pensaba que quizá preferirías estar con el resto del grupo, salir con ellos, desmadrarte un poco, ya me entiendes.

			—¿Antes que estar contigo? 

			Prefería estar con ella mil veces multiplicado por mil. 

			—Ajá. 

			—¿Y perderme estas charlas filosóficas sobre los haters en las redes?

			Marina soltó una risotada y yo la miré alelado. ¿Había algún sonido que me llenara más que ese? 

			Tras la cena paseamos de nuevo por entre las calles a paso lento. Florencia tenía un encanto especial bajo las luces. Llegamos hasta el Ponte Vecchio porque Marina quería conocer aquel lugar tan singular. 

			—Puente viejo, como bien dice su nombre —dije usando un tono más grave, provocando de nuevo su risa. 

			—Sigue, sigue.

			Carraspeé y continué hablando como si fuera un catedrático dando clases:

			—El diseño que ves de arcos rebajados es lo que ha permitido a este precioso puente mantenerse en pie a pesar de las putadas que le han hecho. 

			Marina rio con más ganas y yo me uní a ellas. 

			—Y ahora no me preguntes más porque no me acuerdo de nada.

			Estar con ella era divertido, muy divertido y lo mejor de todo era que podía ser yo. No era necesario fingir y eso era liberador. 

			—Ay, Lucca, no dejas de sorprenderme. 

			—¿Y eso es bueno? 

			Nos miramos ambos con intensidad.

			—Lo es. 

			Marina me abrazó por la cintura y yo acaricié su cuello. 

			—Bonita, me tienes loco. 

			—Pues entonces somos dos locos. 

			—Te lo dije un día, podría perder el puto culo por ti. 

			Marina soltó una carcajada y yo la besé para absorberla. Mi lengua buscó la suya sin prisas y ella entreabrió los labios para darme paso. Sabía dulce, a caliente, a algo hogareño y gemí al notarlo en mi lengua. Besar a Marina era distinto y en ese momento supe que no quería otra cosa en mi vida. 

			Nos separamos con la respiración algo agitada y nos sonreímos. Sin palabras. No era necesario decir lo mucho que nos gustaba besarnos. Ella lo sabía y yo también. Pero ¿sentía mi chica bonita lo mismo que yo en el pecho? Esa sensación que quemaba, que se expandía por mi cuerpo, esa necesidad de besarla durante horas, como los adolescentes cuando empezaban a probar lo bonito que era besar a alguien. 

			«Besos, que queman, que se expanden. Besos, durante horas, como...»

			—Dame un segundo. 

			Saqué la pequeña libreta que llevaba en uno de los bolsillos posteriores y la abrí con rapidez para escribir aquellas palabras que habían pasado por mi cabeza. 

			—¿Una nueva canción? 

			—Sí —le dije mientras terminaba. 

			Marina esperó y cuando acabé la cogí en volandas y le di un par de vueltas. 

			—¡Eh, para! —exclamó riendo. 

			—Eres mi musa, Marina. 

			Al tocar el suelo sacó el móvil del bolso y alargó el brazo para hacernos un selfi.

			—¿Puedo subirla a Instagram? —me preguntó coqueta. 

			—Claro.

			UniversoMarina Dedos entrelazados. Miradas que matan. Tú y yo. #UniversoMarina #Florencia #Empezardecero

			Aquella foto junto a esas palabras provocarían muchas reacciones y muchas preguntas, pero por lo visto Marina tenía ganas de gritarle al mundo que estaba con un servidor. Y un servidor estaba encantado de la vida. 

			Nos fuimos de allí hacia el hotel con nuestros dedos entrelazados. A partir de aquel beso habíamos empezado a tocarnos más, a rozarnos por cualquier cosa y a tontear descaradamente. 

			Habíamos abierto una puerta y yo tenía muy claro cómo deseaba terminar la noche, pero ¿sería otra de mis meteduras de pata? ¿Debía esperar? ¿Esperar a qué? Joder, eso de pensar no era lo mío. Me dejaría llevar y no forzaría nada. A veces a paso lento llegabas antes que corriendo. 

			Cruzamos la puerta de la habitación y entre los dos saltaban chispas. Una sonrisa coqueta en la entrada, un roce en el ascensor, una mirada cargada de intenciones al empujar la puerta. ¿Y ahora qué? 

			Marina clavó sus ojos en los míos y sus dedos empezaron a desabrochar los botones de su blusa. Se quitó la prenda y me mostró un sujetador granate de encaje. Miré sus pechos, sediento, pero no me moví. 

			«¿Y si solo se está desvistiendo para dormir?» 

			«Lucca, joder, no naciste ayer.» 

			«Yo no me muevo.» 

			Se bajó la falda, cayó a sus pies y de refilón vi que llevaba un tanga a juego con el sujetador. Se desprendió de todo. 

			«Madre mía...» 

			«¿No decías que no ibas a moverte?» 

			«Esto es un puto martirio.»

			Se quitó los zapatos los dejó a un lado y dio un par de pasos atrás. ¿Adónde iba? ¿A meterse en la cama? 

			Se volvió y pude ver sus preciosas nalgas, su piel desnuda, el pelo cayéndole por la espalda.

			Tragué saliva y seguí esperando.

			Marina levantó los brazos y colocó las manos en su nuca y se movió con sensualidad, bailando para mí. No necesitaba música, sus movimientos eran perfectos. 

			«Lucca, creo que no quiere dormir...»

			«Joder, espabila.»

			Fui hacia ella como un imán, con mis ojos puestos en su pelo ondulado, viendo cómo se movía de un lado a otro como un péndulo que me estaba hipnotizando. 

			Me detuve a un par de centímetros y Marina continuó moviéndose rozando algunas partes de mi cuerpo. 

			—Joder, Marina —gruñí sintiendo un latigazo en mi sexo. 

			Dios, la deseaba con todas mis fuerzas. 

			Mis dedos acariciaron la piel de sus brazos y Marina paró. Llegué a sus manos y las cogí para apoyarlas en el cristal de la ventana. Estaba frío, pero allí hacía mucho calor. 

			Mis labios se posaron en su cuello y ella suspiró. 

			—Marina, Marina, eres muy mala...

			Gimió y quiso volverse hacia mí, pero la retuve en la misma posición. Estábamos en la quinta planta y podíamos ver perfectamente la oscuridad de la calle y la catedral majestuosa e iluminada. 

			—¿No te gusta jugar? Pues hoy vamos a jugar a que si pasa alguien por aquí y mira hacia esta ventana... va a poder ver cómo entro dentro de ti...

			—Lucca...

			Estaba excitada, como yo. Era casi imposible que eso ocurriera; sin embargo, a ambos nos seducía e inquietaba al mismo tiempo la idea de que alguien nos viera. 

			Me quité la camiseta con rapidez y Marina no se movió, sus manos continuaron apoyadas en el cristal.

			—No me voy ni a quitar los pantalones, Marina. ¿Sabes por qué? —Me desabroché el cinturón con fiereza y también los botones para sacar mi polla—. Porque no puedo esperar, porque necesito esto de aquí...

			Separé sus piernas con mi pie, con cuidado, y acaricié su sexo con delicadeza. Sabía cómo le gustaba a Marina y empecé con caricias lentas, casi imperceptibles, por su sexo, sus ingles y sus nalgas. Marina comenzó a gemir con suavidad y sus manos apretaron la superficie donde estaban apoyadas. 

			Tenerla así, desnuda, de espaldas... era superior a mí. Tuve que hacer un gran esfuerzo en no metérsela de una estocada. Me tenía a mil. Esa sumisión... uf, sabía que Marina era fuerte y nada sumisa, me tenía donde quería: loco por hacerla mía. 

			—¿Me vas a decir qué quieres? —le gruñí ronco en el oído. 

			—Lucca...

			—¿Quieres esto? 

			Introduje dos dedos entre sus pliegues y Marina gimió. Me dio la impresión de que le flaqueaban las piernas y la sujeté cogiendo su culo redondo. Seguí penetrándola con los dedos, atento a sus gemidos. No quería que llegara al orgasmo sin mí. 

			Mi miembro estaba erecto, duro y se alzaba orgulloso, con ganas de satisfacerme, pero debía esperar. Primero estaba ella, mi chica bonita. 

			—Lucca... Joder...

			Cuando Marina empezaba a gemir de ese modo significaba que estaba a punto, así que deslicé mis dedos hacia fuera y la dejé jadeando. Me apoyé en su cuerpo y el suyo se pegó al cristal.

			—¿Hace frío? —le pregunté en un tono irónico y grave. 

			—Estoy ardiendo. 

			—Lo sé. 

			Rocé mi polla con la suave piel de su espalda y Marina empujó hacia atrás elevando su cuerpo con la punta de sus pies. No me lo esperaba y noté su humedad en mi sexo. 

			—Joder...

			Hice lo que me pedía. 

			Me introduje de golpe en ella, sin preservativo y Marina soltó un grito ronco. Comencé a entrar y salir despacio, para sentirla al completo, aunque tuve que terminar saliendo del todo para ponerme el condón. 

			—No pares...

			—Marina, no me tientes...

		


		
			

			63

			MARINA

			¿Que no lo tentara? Él era pura tentación. 

			Sentía su respiración en mi nuca, su cuerpo caliente pegado al mío, su sexo erecto y duro palpitando de placer. 

			Lucca era pura lujuria.

			Y lo sabía, lo recordaba, pero me impactaba cómo lograba sorprenderme. 

			Cuando empecé a desnudarme, quise dejarlo sin habla, cegarlo de deseo. Cuando me acerqué a la ventana y le di la espalda quise provocarlo, volverlo loco. Pero cuando Lucca me obligó a seguir mirando por la ventana, la que estuvo a punto de explotar de deseo fui yo. 

			¿En serio quería hacerlo allí? ¿Y si nos veía alguien? Uf, Lucca...

			Entró despacio, esta vez con el preservativo, y apreté los dientes para no gritar. Una de sus manos estaba en mi nalga, apretando la piel, y la otra acariciaba con suavidad mi pezón. 

			—Vamos, bonita, vamos a corrernos juntos. Tú y yo. Quiero sentirte en mi polla. Quiero que me mojes...

			Lucca iba hablando en susurros con una voz extragrave y yo me derretía con cada palabra. Mi deseo iba aumentando con cada palabra, con cada roce, con cada sensación hasta llegar a un punto en que perdí el mundo de vista. 

			—Marina, Marina, sí...

			Sus embestidas se aceleraron y aquella rápida fricción fue el detonante para irme junto a él. Algo explosionó en mi sexo y se expandió por todo mi cuerpo, dejándome un hormigueo en la cabeza. Gemí, gimió él, mis dedos resbalaron por el cristal y los suyos se aferraron a mi cuerpo. Me abrazó la cintura, mis piernas temblaban y yo no era capaz de sostenerme en pie. 

			Lo primero que fui capaz de pensar en aquel momento fue que quería estar así siempre con él. Siempre. 

			—Dios, Marina... Un día de estos me muero dentro de ti. 

			Respirábamos casi jadeando. No había suficiente aire a nuestro alrededor. 

			—Lucca, un día de estos soy yo la que voy a caer desmayada. 

			—Próxima canción: Follar hasta morir. 

			Nos reímos los dos al mismo tiempo y sentí una extraña conexión con él. Sexo, risas, ¿había algo mejor? ¿Con cuántos chicos había vivido algo similar? Con ninguno. El sexo era simplemente sexo. Podía estar mejor o peor, pero no se mezclaba con charlas interminables o con risas de ese tipo. 

			Lucca salió despacio y me volvió hacia él para abrazarme. Quise suspirar como una boba, pero me aguanté las ganas. Me hacía sentir demasiadas cosas en pocos segundos. 

			—Marina, eres tan especial...

			Me acarició el pelo, con cariño, y rodeé su cintura. Quise decirle muchas cosas, pero me daba miedo excederme. En ese momento estaba en las nubes con él. Solo fui capaz de apretar mi abrazo y Lucca hizo lo mismo. 

			En ese momento éramos una sola persona de nuevo. Tal vez era una sensación fugaz, yo quería pensar que él podía sentir algo más pero Lucca era... Lucca. 

			Nos separamos, nos miramos y sonreímos. Ambos en silencio. Yo escondiendo mis palabras y él, supongo, con poco que decir. 

			Aquella noche dormimos abrazados y dejamos la charla para el día siguiente. Cuando me desperté él todavía dormía, estaba cansado. Cogí el móvil para dar un vistazo rápido a mis redes y vi un mensaje de Adriano. Miré antes a Lucca para comprobar que seguía durmiendo. 

			Adriano: Desde que pasó aquello ella lo dejó, el tío está destrozado, no levanta cabeza y según me han dicho ha empezado a meterse de todo. 

			Marina: Joder, podría ser él. Quizá quiere el dinero para drogarse. 

			Eliminé aquellos mensajes por si acaso. Adriano y yo habíamos quedado en que, de momento, no le diríamos nada a Lucca. Si se enteraba de quién era el acosador Lucca iría a por él sin pensarlo dos veces. Y no era lo que queríamos, porque de esa manera él terminaría siendo el malo de la película, el que le había dado una paliza sin razón alguna. 

			Yo confiaba en Adriano y sabía que al final lograría que todo aquello terminara. Sufría por Lucca y porque ese chico hiciera algo peligroso. Encima si se metía mierda... No entendía cómo la gente dejaba su vida en manos de otras personas. Cuando dices mi corazón es tuyo tiene que ser algo metafórico, no algo real. Tu corazón es tuyo, tu vida es tuya, tú no dependes de nadie y nadie es imprescindible para que tires hacia delante. Sí, vale, hay momentos malos, situaciones que duelen, experiencias desagradables, pero nada es tan grave como para tirar tu vida por la borda. ¡Solo tienes una! 

			A ese tipo lo había dejado su chica, okey, ¿y? ¿No era capaz de superarlo? ¿Por qué? Todos sabemos que el amor va y viene, que probablemente ese chico que conocemos a los quince años no será el amor de tu vida, que en cualquier momento podemos ser rechazados. Y dolerá, claro que dolerá. Debe doler, pero no tanto como para no levantar cabeza o como para empezar a drogarte para evadirte de la realidad. Excusas. 

			Y ese tipo, si era él quien acosaba a Lucca, era para darle un par de hostias y decirle que espabilara, que estaba malgastando su energía en fastidiarlo, cuando él solo había sido un personaje secundario en su historia. Si no hubiera sido Lucca hubiera sido otro. Pero era más fácil culpar a otro y creer que él era realmente el causante de esa ruptura. 

			—¿Estás pensando en mí? 

			Me volví al oír a Lucca. Me miraba medio adormilado. 

			—¿Cómo lo sabes? —Le sonreí. 

			—Ven aquí...

			Lucca estiró los brazos para acercarme a él y nos dimos un beso suave de buenos días. 

			—¿Has dormido bien? —le pregunté. 

			—Mejor que nunca, creo que hacía tiempo que no descansaba tan bien. Voy a pedirle a David que te obligue a quedarte el resto de la semana.

			—Sí, claro. Seré tu esclava sexual. 

			Soltamos una risilla y Lucca me besó en el cuello. 

			—No quiero parecer un salido, pero me la has puesto dura. 

			Joder, no se cortaba un pelo y en el fondo me encantaba. Sabía que decía lo que pensaba, lo que sentía y que no se escondía de nada. 

			—Pues tendremos que solucionar eso...

			Tras otra intensa sesión de sexo, en esta ocasión en la cama, nos dimos una ducha y bajamos a desayunar. En el bufet había de todo y Lucca se levantó tres veces para llenar su plato. Yo comí con moderación y él no insistió en que comiera algo fuera de lo permitido. Sabía lo mal que lo había pasado con ese tema y no jugaba con ello. No me hubiera gustado nada que me dijera algo como: «Cógete un dónut de esos de chocolate, por uno no pasa nada». Porque sí pasaba, sí. 

			Me quedaba poco peso por perder y era el más complicado de quitarse de encima. Si no era un poco rigurosa no lo conseguiría. ¿Y después qué? La nutricionista me lo había ido metiendo en la cabeza a lo largo de aquellas sesiones: después se trataba de comer sano, con moderación, y de vez en cuando podía comer algo de lo que no estaba permitido. Pero solo de vez en cuando. Debía vigilar los días de fiesta, las salidas con los amigos, las cenas fuera de casa o las vacaciones. Cuando uno está relajado tiende a olvidar qué debe o no debe comer y un día, como excepción, no pasa nada, pero hacerlo a menudo implicaba volver al punto de salida. Y yo no quería volver a ese punto nunca más. 

			Los comentarios sobre mi físico me habían dejado la autoestima por los suelos. Días atrás había visto a una influencer llorar por algo similar. Se había hecho una foto en ropa interior y la habían insultado sin pararse a pensar en las consecuencias de sus palabras. En la televisión hablaron de ello y se generó cierto debate, pero todo quedaría en agua de borrajas. Estaba segura de que volvería a ocurrir lo mismo, se volvería a hablar de ello y todo quedaría en nada. El mundo de las redes es incontrolable y hay muchos aspectos que no están regulados, con lo cual poco se puede hacer. Si un grupo de personas insultan y acosan a alguien se supone que es delito, pero en las redes no lo es. 

			—Marina. 

			—¿Mmm?

			—¿Te lo he dicho? 

			—¿El qué? 

			—Que estás muy buena. 

			Me reí por aquel comentario, aunque me gustó. 

			—Siempre lo has estado, obvio, pero he notado que estás más delgada. ¿Puede ser? 

			—Sí, he perdido peso. 

			—¿Estás mejor? 

			—Sí, necesitaba verme bien. 

			—Yo siempre te he visto bien, pero tengo que reconocer que esa ropa que llevas ahora acabará con mi soldadito. 

			Me reí de nuevo y Lucca se unió a mis risas. 

			Yo tenía otro título en mi mente: Morir de amor...
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			LUCCA

			Pasamos el domingo pegados, literal. Y se me pasaron las horas volando. Queríamos hacer mil cosas: pasear, ir de tiendas, comer en un restaurante con encanto, visitar la Gallerie degli Uffizi y pasear alrededor del Palazzo Vecchio, ya que no lo habíamos visto el día anterior. 

			Disfrutamos de aquella visita de casi tres horas que Marina ya había reservado con anterioridad, si no, era imposible entrar. Ninguno de los dos tenía los conocimientos de Adriano o Leonardo, pero con las audioguías nos apañamos bastante bien. En algún momento yo me quedaba embobado mirándola mientras ella me explicaba alguna cosa que había descubierto. De repente sentía que no podía vivir sin ella, ¿era eso normal? Como si fuera una parte de mí, algo con lo que ya te es imposible imaginar tu día a día. Como comer o beber o dormir, o en mi caso la música. ¿Qué significaba todo eso? 

			—Lucca, ¿me has escuchado? 

			—¿Eh? Sí, sí, por supuesto.

			—¿Qué opinas entonces? 

			No tenía ni puta idea de qué me había dicho por culpa de quedarme alelado con ella y sus labios. 

			—Que aquí hay mucha obra de arte, pero ninguna como tú. 

			Marina soltó otra de sus risas, pero yo no se lo decía en broma. 

			De allí salimos a admirar el exterior del Palazzo Vecchio y terminamos delante de la fuente de Neptuno, situada en una de las esquinas del palacio. 

			—No es como la de Trevi pero Neptuno está imponente —soltó Marina admirando la escultura de mármol. 

			La abracé por la espalda y nos quedamos mirando la figura en silencio. 

			—Cuando la construyeron no gustó a los florentinos. La llamaban «el Gigante Blanco». 

			—¿En serio? —me preguntó ella asombrada.

			—Sí, decían que habían desperdiciado demasiado mármol. 

			—¿También te lo has estudiado?

			—No, no —le respondí riendo—. Lo recuerdo del instituto, de una excursión. Nos dijeron que esta es una copia, la original está en el Museo Nacional. Y el rostro es el de Cosme I, gobernó Florencia y fue el gran impulsor artístico y urbanístico de la ciudad.

			—Vaya, es impresionante. 

			—Lo es. Como lo que siento por ti.

			¿¿¿Había dicho yo eso???

			Obvio. 

			Marina tensó su cuerpo envuelto por el mío y durante unos segundos creo que ni respiró. Ni ella ni yo. 

			«Venga, Lucca, ese órdago. Con dos cojones.» 

			«Menuda cagada, ¿cómo se te ocurre? La has asustado.» 

			«Di que no, que hay que echarle valor.»

			«¿Valor? Pero si de eso no tengo...»

			Se giró despacio, o eso me pareció. Nos miramos a los ojos durante demasiado tiempo. ¿Por qué coño no decía nada? Me iba a dar un puto infarto. 

			—Lucca, has dicho que...

			—Siento algo fuerte por ti. 

			Me había oído perfectamente, era absurdo mentir. 

			Marina entreabrió la boca y a continuación se lamió los labios. ¿Qué quería decir con ese gesto? 

			—¿Hablas de sentimientos? ¿De... de que sientes algo por mí en serio? De que tú... 

			No se lo creía y a eso le podía poner remedio. Cogí su rostro con suavidad y me acerqué a ella un poco más. 

			—Hablo de sentimientos hacia ti, hablo de que te necesito a mi lado. Quiero verte cada día, quiero hablar contigo, ir de tiendas, visitar galerías de arte que no entiendo, oírte reír, quiero saber tus secretos y que tú sepas los míos, besarte, abrazarte, follar y hacer el amor. —Hice una pausa y tomé una decisión valiente—: Hablo de que te quiero, Marina. 

			Sus ojos se humedecieron y su labio inferior tembló un poco. De repente se lanzó a mis brazos y la abracé con ganas. Sabía que ella también me quería a mí; sin embargo, me urgía saberlo, así que me separé un poco de ella para poder hablar. 

			—Lucca, yo... yo no estaba preparada para esto. De golpe me he dado cuenta de que tú... tú eres lo único que importa. 

			Sonreí al escucharla y rozó su nariz con la mía en un gesto cariñoso. 

			—Te quiero, Lucca. 

			«¡Dios, Sí! ¿Lo ves?» 

			«Sí, bueno, sí, al final te ha salido bien.» 

			La besé, frente a ese imponente Neptuno, y me prometí que iba a cuidar aquel amor como si me fuera la vida en ello. 

			Me había enamorado de ella y ella de mí. ¿No era algo increíble? No estaba en nuestros planes y no obstante había acabado ocurriendo. Tal vez ya teníamos algunas señales que nos indicaban que aquello nuestro era algo más y no nos habíamos dado cuenta: el primer día que nos conocimos, la primera noche juntos y aquellas confidencias, el echarnos de menos aun sabiendo que no nos volveríamos a ver, el deseo, la atracción, todos esos besos robados... Mirando hacia atrás me percataba de que había muchas señales que yo había ido ignorando, tal vez por miedo o porque era mi primera vez. No había estado nunca enamorado y podía decir que era una sensación mágica, sobre todo cuando eres correspondido. 

			Nos fuimos hacia el hotel porque Marina debía coger el tren. Al día siguiente ambos debíamos madrugar y trabajar, pero estaba seguro de que lo íbamos a hacer con una sonrisa de oreja a oreja. 

			—Joder, Lucca, ¿qué te ha dado la morenaza? 

			Estábamos los cinco desayunando en el hotel. 

			—Qué mala es la envidia —les dije bromeando—. Mirad, tengo una canción nueva cociéndose, a ver qué os parece. 

			Les pasé la libreta y la leyeron todos apelotonados. 

			—Besos que queman, me mola el título.

			—Me encanta, ¿has pensado en la melodía? 

			—Lucca, es una puta pasada. 

			—Lo es —aseguró Carlo mirándome con orgullo. 

			—Gracias, gracias. Tengo algunos compases...

			—Chicos —me cortó Carlo sonriendo—. Yo creo que deberíamos secuestrar a la española. ¿Qué me decís? 

			Los demás exclamaron un sí entre risas y yo me uní a ellos. Cuando llegó David nos miró como un padre complacido mira a sus cinco hijos mientras están jugando. 

			—Léela —le dijo Carlo a nuestro mánager. 

			David se puso las gafas, hizo lo que le pedía Carlo y después me miró a mí con otra de esas miradas cargadas de satisfacción. 

			Si seguía así acabaría explotando de felicidad. Marina me amaba y con el grupo no me podía ir mejor. Tenía la esperanza también de que ese segundo disco nos hiciera ganar más dinero y así podría dárselo a mi madre para que saldara todas sus deudas. Mi idea era también sacarla del barrio, pero sabía que eso sería más complicado porque ella estaba a gusto allí. 

			Solo había algo que me molestaba como una mosca cojonera: el tío aquel de las notas. Y no por mí, yo no le tenía miedo. Me preocupaba que no le hiciera algo a Marina. Pero ¿cómo podía averiguar quién era? Tal vez si lo hablaba con Adriano... Mi amigo tenía un don para esas cosas, quizá porque había leído miles de novelas policíacas y se sabía un montón de trucos. 

			Sonó el móvil y vi que era Sandra. 

			—Hola, Sandra. 

			—¿Qué tal? ¿Cómo va eso? 

			—Bien, bien. ¿Y tú? 

			—De camino a la oficina y he pensado en ti. 

			No sé qué esperaba que le dijera, pero entre nosotros ya no había nada de nada. Y menos ahora, que estaba con Marina. 

			—Genial, tengo que dejarte —repuse para no darle opción a decir algo que no tenía sentido. 

			—Oye, Lucca, el sábado es mi cumpleaños. ¿Podrás venir? 

			—Eh... No lo sé. Quizá todavía estoy por aquí grabando. 

			Eso era cierto. En teoría debíamos terminar el viernes, pero siempre podían surgir imprevistos. De momento íbamos cumpliendo con los plazos; sin embargo, un pequeño fallo de uno de nosotros podía alargar los días en Florencia. Tras grabar las canciones llegaba la etapa de posproducción, donde había que hacer un buen trabajo de mezcla y de masterización. Todavía quedaban muchas cosas por hacer. La idea era coger el tren el sábado por la mañana. 

			—Vale, pero si estás en Roma espero que vengas un ratito. Estaremos en el Planet, en el Trastevere.

			—Sí, sí, sé dónde es. 

			Lo último que me apetecía era aquel plan, pero me sabía mal decirle que prefería estar con Marina tomando una copa tranquilamente en cualquier garito de la ciudad. 

			—Bien, estaremos allí a partir de las diez. ¡Te espero!

			Sandra colgó y Carlo me miró sonriendo. 

			—¿No se rinde? 

			—Eso parece. O quizá solo quiere que seamos amigos. 

			—Sí, amigos de los que metes en tu cama. 

			—Yo qué sé. Me da igual, yo hablé con ella y fui sincero. 

			—Bueno, siempre nos han dicho que hay que luchar por lo que uno quiere, así que... ¿quién puede culparla? 

			Sonreí porque Carlo tenía razón. Yo también había ido tras Marina, había insistido y había necesitado tenerla cerca de mí aun sabiendo que ella no quería. Pero Sandra no tenía ninguna oportunidad, yo estaba enamorado de Marina y quería descubrir a su lado qué era eso del amor. Si el viernes regresábamos a Roma me pasaría los siguientes días con mi chica, así que no iría a ninguna fiesta. 

			Además, cuando saliera el disco empezarían los viajes de nuevo y me pasaría demasiados días lejos de Marina. Hasta entonces ser músico era mi prioridad; sin embargo, con ella en la ecuación las cosas habían cambiado. Sí, sí, quería seguir con el grupo y deseaba que aquel disco diera la vuelta al mundo, pero sabía que la echaría mucho de menos. 
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			MARINA

			La vuelta a Roma no la hice en tren, la hice en una nube de algodón, con una sonrisa permanente y con el nombre de Lucca en mayúsculas en mi cabeza. ¿En serio nos habíamos dicho... «te quiero»? Sí, no había sido un sueño. 

			Lucca, el impulsivo, me lo había soltado sin más delante de aquella escultura y yo, al principio, me había quedado de piedra, como el Neptuno que teníamos delante. ¿Había oído bien? Sí, me lo confirmó acto seguido y hubo un momento en que no supe si reír o llorar. Lo abracé con todas mis fuerzas tras escuchar su «te quiero» y no lo hubiera soltado nunca más.

			Pero debíamos regresar a la realidad: yo debía irme a Roma y él terminar el disco con sus compañeros. 

			Durante todo el viaje estuvimos enviándonos mensajes y podría decir que de ese modo Lucca me acompañó hasta la entrada del piso.

			Marina: He llegado, sana y salva. 

			Lucca: Bien. ¿Está Camillo?

			Marina: Creo que está en la ducha.

			Oía el agua correr. 

			Lucca: A los amigos se les explica todo, ¿verdad? 

			Me reí al leerlo. 

			Marina: Pensaba que había empezado a caerte bien.

			Lucca: No deja de ser un tío, ya sabes, tiene pene.

			Puse los ojos en blanco y chasqueé la lengua. Camillo no era de esos, joder. 

			Marina: ¿Eres celoso?

			Lucca: Soy italiano, Marina, lo llevo en la sangre.

			Solté una risotada, no sabía si hablaba en serio o no. A veces era complicado saberlo con él. 

			Marina: Te quiero, señor italiano.

			Lucca: Y yo a ti, bonita. Dale recuerdos al capullo ese.

			Probablemente era todo broma. 

			Al pasar por delante del baño la puerta se abrió y salió Camillo. En pelotas, tal cual. 

			—¡Joder, Camillo!

			—¡Hostia puta! ¡Marina, qué susto!

			Me giré con rapidez, pero me dio tiempo de verlo completamente desnudo, claro. 

			—Pensaba que volvías más tarde... Voy a por una toalla. 

			Oí sus pasos pero me quedé quieta por si acaso. 

			—Ya estoy en mi habitación. —Alzó un poco la voz para que le oyera. 

			—De acuerdo. 

			Mejor hacer ver que no pasaba nada, porque realmente no pasaba nada, aunque tampoco era necesario explicarle a Lucca sucesos como aquel. Había sido un accidente. 

			Saqué las cosas de mi bolsa y al poco vino Camillo. 

			—Perdona, me había dejado la toalla. 

			—Nada, no pasa nada. 

			—¿Qué tal ese fin de semana romántico? 

			Me apoyé en la mesa escritorio y le sonreí. 

			—Mejor imposible. 

			—Vaya, vaya... ¿Preparo unas cervezas y me lo explicas todo?

			El episodio de la fuente de Neptuno lo terminé explicando varias veces: a Camillo; a Abril, que me llamó por la noche, y a Cloe a primera hora de la mañana. Habíamos acordado desayunar juntas antes de ir a trabajar. El hospital y el estudio estaban muy cerca, así que quedamos en una cafetería que había entre ambos. 

			Lo mejor de la mañana fue levantarme con un mensaje de Lucca, todavía me parecía todo un dulce sueño. 

			Lucca: Cuento las horas para volver a verte. Te amo.

			Uf, releí el mensaje unas diez veces. Estaba realmente embobada con él. 

			—Marina, te brillan mucho los ojos...

			—Buenos días a ti también, Cloe —saludé sentándome frente a mi amiga. 

			—Sí, sí, buenos días. Pero ese brillo...

			Relaté por tercera vez lo que había ocurrido en Florencia, aunque con muchos más detalles y varias preguntas por parte de Cloe. Ella también había estado allí y le gustaba recordar los momentos que había vivido en la ciudad del amor. 

			Cuando le expliqué el momento en que Lucca me dijo que me amaba, Cloe no parpadeó y dejó de respirar, algo que me hizo reír con ganas. 

			—Tía, ¿quieres hacer el favor de terminar y no reírte? 

			—Es que parece que estés viendo una película romántica. 

			—A ver, sois vosotros. Marina y Lucca. Mi mejor amiga que siempre ha pasado de historias y de relaciones. Y Lucca que parecía que en su vida cambiaría su forma de relacionarse con las chicas. ¿Me explico? 

			—Sí, sí, tienes razón. Es un poco raro. ¿Y si nos dura un suspiro? 

			—Anda, Marina, ¿y por qué tiene que ser así? 

			—No sé, por lo que tú dices. Ninguno de los dos tenemos ni puta idea de llevar una relación. 

			—Bueno, nadie nace enseñado, pero tampoco es tan difícil. Es cuestión de dejarse llevar, de conocerse y de hacer lo que te apetece en cada momento.

			—Sí, la teoría es muy sencilla. 

			—Y la práctica muy satisfactoria —soltó con un movimiento sugerente de cejas que provocó nuestras risas. 

			—No sé, Cloe, ya veremos. Estoy aún un poco alucinada con él. 

			—Y él contigo, probablemente, 

			Sí, era cierto que ambos éramos iguales en ese aspecto y que era la primera vez que nos enamorábamos así, en serio. 

			Y yo tenía miedo. ¿De qué? De miles de cosas: de que para Lucca solo fuera un juego, de que su inmadurez lo dominara, de que echara de menos su manera de ligar y de vivir la vida... Podían ser tantos los factores con los que yo podía terminar con el corazón roto que era mejor no pensarlo. Había decidido dejarme llevar y arriesgarme. Si me daba el batacazo del siglo me lo daría, me levantaría y volvería a andar de nuevo. Así era la vida. 

			—Escucha, Marina, y te lo digo por experiencia. Ya sabes cómo conocí a Adriano, cómo se las gastaba con las chicas...

			—Sí, en plan Lucca. 

			—Exacto. ¿Y cómo lo ves ahora? ¿Cómo nos ves? 

			—Sí, sí, ya lo sé, pero Lucca no es Adriano —me quejé en un tono más aniñado. 

			—No le des tantas vueltas. Lleváis meses tonteando y al final ha pasado lo que todos veíamos. 

			La miré sorprendida. 

			—Adriano y yo lo habíamos comentado muchas veces. Y con Jean Paul también. Lucca está colado por ti hace días, pero no se daba cuenta. Y tú más de lo mismo. Ahora que habéis abierto los ojos, no empieces a hacerte mil preguntas absurdas que no tienen respuesta y que solo te van a servir para que te comas la cabeza. Así que disfruta. 

			Cloe, como en la mayoría de las ocasiones, tenía toda la razón del mundo. ¿Para qué preocuparme de algo que no había sucedido? Era una tontería. Cuando llegase el problema, si es que llegaba, ya buscaría la solución. 

			Además, yo estaba decidida a seguir con esa historia, así que iba a dejar de lado todos esos miedos e inseguridades. 

			Cloe y yo nos hicimos un selfi y se lo enviamos a Abril con un mensaje.

			Marina: Te echamos de menos, mucho. ¿Cuándo podrás venir a visitarnos? Cloe te deja su cama (siempre está libre, ja, ja, ja) y si no quieres ir allí por Leonardo, yo te dejo un hueco. Estoy segura de que a Camillo no le importará. 

			Abril nos respondió al instante y lo leímos mientras salíamos de la cafetería. 

			Abril: ¡En Semana Santa estoy allí!

			Cloe: ¿En serio?

			Abril: Sí, os lo quería decir en unos días, pero es casi seguro que tendré vacaciones. 

			Marina: ¡Yujuuu!

			Cloe: Coge mucha ropa. Quizá no te dejemos volver a Barcelona. 

			Marina: Ni nosotras ni los gemelos, je, je. 

			Abril: No les digáis nada, quiero decírselo yo.

			Cloe: Hecho.

			Cloe y yo nos despedimos emocionadas. Saber que Abril estaría entre nosotras tan pronto nos había alegrado mucho. La verdad es que notábamos su ausencia y que, aunque con la tecnología resultaba sencillo comunicarse, no era lo mismo. 

			Cuando llegué al estudio vi que algunas personas rodeaban a Sandra y que hablaban animadas. Pasé de largo, pero oí de qué iba el tema: una fiesta para su cumpleaños. A mí no me llegaría la invitación, estaba claro. 

			—¿Vas a ir? —me preguntó animada Fabiana cuando coloqué las cosas en mi mesa. 

			Era una chica de unos treinta años que vivía en la inopia. Y bien que hacía, cuanto menos sabes más tranquilo vives. 

			—Eh, no...

			—¿Y eso? Hace la fiesta en el Planet, es un local muy guapo. 

			—Tengo planes —respondí sonriendo. 

			No iba a explicarle todo el mal rollo que había entre nosotras. 

			—Ah... un chico, ¿eh? ¿O una chica? Que también puede ser, oye. Pues yo sí iré. Este sábado no tengo nada que hacer. 

			Le sonreí y me senté a la mesa para empezar a trabajar. En ese momento apareció Camillo y Fabiana se fue a su despacho. 

			—¿Qué tal ese café con Cloe? 

			—Muy bien, y hemos hablado con Abril. Nos ha dicho que vendrá en Semana Santa. Le he dicho que podía dormir conmigo... ¿te importa? Solo serán unos días. 

			—¿Dos mujeres en mi piso? ¿Por qué me va a importar? Sin problema, tengo ganas de conocerla. 

			—Es un encanto, ya lo verás. 

			—Oye, el viernes quiero probar una receta nueva. ¿Cenamos juntos en el piso o tienes planes? Si no puedes invito a la vecina. 

			Solté una risilla porque se refería a una vecina nueva, muy guapa, que se había instalado allí con su novio. 

			—Acepto. Lucca llegará el sábado, así que no tengo nada en mi agenda. 

			—Okey, ponte bien guapa. Nada de pijama.

			Me guiñó un ojo y lo miré divertida. Camillo era un sol. 

			La semana pasó demasiado lenta para mi gusto, tenía ganas de que llegara el sábado para poder ver a Lucca. Me moría por besarlo y abrazarlo. 

			El viernes Camillo se pasó toda la tarde en la cocina y como no quiso mi ayuda aproveché para mimarme un poco. Me puse una falda con vuelo y una blusa de flores diminutas. Iba bien vestida pero no en plan explosivo, iba a cenar con mi compañero de piso y no era cuestión de distraerle la vista con un buen escote. 

			Cuando me vio me sonrió y acto seguido puso cara de espanto. 

			—¡Joder! ¡Las tostadas! ¿Puedes bajar un momento al súper, por favor?

			—Sí, hombre, no te preocupes. 

			—Vale, coge las minitostadas para el foie. 

			—Ahora subo...

			Camillo solía no dejarse nada, era muy organizado y meticuloso, pero tampoco era tan raro que se le olvidara algún detalle. Tenía ganas de ver qué había preparado porque no me había dejado entrar en la cocina para nada. 

			—¡Ya tengo las tostadas! —exclamé nada más entrar.

			Camillo no me respondió y cuando entré en el salón me quedé un poco parada: había varias velas pequeñas en el suelo y algunos pétalos de rosa, en plan romántico. Solo estaba encendida una pequeña luz que había sobre una mesita y daba a la estancia un aire íntimo y encantador. 

			¿Qué coño era todo eso? 
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			LUCCA

			La grabación del disco iba según lo previsto y estábamos todos muy contentos porque apenas habíamos cometido errores. Eso significaba también que la mezcla y la masterización la haríamos con más rapidez. David estaba encantado con nuestro trabajo porque habíamos logrado no salirnos del presupuesto. 

			Así pues, durante el día me pasaba las horas en el estudio y durante la noche dormía plácidamente, aunque antes me pasaba un buen rato charlando con Marina. Nos llamábamos cada día y me encantaba estar tumbado en la cama del hotel y hablar de mil cosas con ella. En una misma hora podíamos comentar un tema importante, reírnos como dos descosidos, quejarnos de algo que nos parecía injusto, volver a reír, hablar en susurros y confesarnos las ganas que nos teníamos. 

			El miércoles tuvimos sexo telefónico y no era nuestra intención, pero el deseo nos pudo. Empezamos haciendo el tonto, diciendo qué nos haríamos si nos tuviéramos delante y acabamos gimiendo a través del teléfono. Aquella noche no paré de dar vueltas en la cama y me levanté con una erección de campeonato. 

			El viernes terminamos por fin la grabación y pasé de esperar al sábado. Cogería el tren de las siete y a las ocho estaría en Roma. Me ducharía, me cambiaría de ropa e iría al piso de Marina. ¡Sorpresa! 

			Crucé la esquina de su calle cuando la vi entrar en el portal. Genial, había llegado justo a tiempo. Subí casi tras ella y llamé a la puerta con ganas de ver su cara. ¿Pensaría que estaba soñando? 

			Esperaba que Camillo se hubiera ido, si no, no sería lo mismo. 

			Marina abrió la puerta y me miró asombrada.

			—¡¡¡Lucca!!! ¿Qué... qué haces aquí? 

			—Quería darte una sorpresa —respondí repitiendo sus palabras en Florencia. 

			Su cara de preocupación me hizo pensar que quizá me había pasado diciéndole que era celoso, que lo era, pero no tanto como para que no pudiera cenar en casa con Camillo. 

			—¿Me vas a invitar a entrar? 

			—Sí, claro.

			Marina cerró la puerta y me volví hacia ella para besarla, no podía aguantar más. Cuando empezó a faltarnos el aire nos separamos y nos sonreímos. 

			—Esto... había quedado que cenaría con Camillo, pero...

			—¡Ah, genial! Vamos pues —le dije cogiendo su mano y guiándola hacia el salón.

			Me quedé alucinado al ver las velas y los pétalos de rosa en el suelo. Menudo curro, el muchacho. Tenía que reconocer que era detallista y que sabía hacer las cosas bien. Además, olía estupendamente. 

			Acompañé a Marina hasta la silla y ella se sentó sin rechistar. 

			—No te muevas, en un segundo estoy aquí. 

			—Lucca...

			—Chist, tranquila y confía en mí. 

			Fui a la cocina y saqué la lasaña que había en el horno. Estaba caliente, genial. También cogí el bol con una ensalada que llevaba de todo. Camillo era un crack en la cocina. 

			Lo fui colocando todo en la mesa, frente a Marina, que me miraba extrañada. Me senté y le serví con una sonrisa.

			—Tendremos que darle las gracias a Camillo, ¿verdad?

			Estaba bromeando y Marina todavía no había captado que Camillo y yo habíamos planeado todo aquello. Bueno, debo reconocer que la idea fue de él. Lo llamé para comentarle que quería llegar el viernes por la tarde y darle una sorpresa a mi chica. Quería invitarla a cenar fuera, pero me daba miedo de que tuviera otros planes y la sorpresa me la llevara yo. En fin, que le pedí a Camillo que quedara con ella ese viernes y él se ofreció de inmediato. Me propuso que cenáramos en el piso, que nos prepararía la mejor lasaña del mundo, receta de su abuela. Me pareció una idea genial, sobre todo cuando me dijo que nos dejaría solos y que se iría a casa de un colega. 

			Marina se volvió un segundo, esperando que su compañero de piso apareciera en cualquier momento.

			—No está —le dije con una risilla. 

			—¿Dónde está? 

			—Sigue vivo, no te preocupes.

			Todo eran bromas, obvio. Camillo era un buen tipo, de los que se apartan a un lado cuando una chica tiene pareja, a pesar de que esa chica le parezca lo más. 

			—Lucca —me riñó en un tono más grave. 

			—Está con unos colegas. Me ha ayudado a darte esta sorpresa. 

			Marina parpadeó un par de veces y sonrió aliviada. 

			—Qué par, joder, me habéis vuelto loca entre los dos. Cuando he visto el tinglado este... 

			—Te has acojonado. 

			Nos reímos los dos porque podía imaginar a Marina buscando qué decirle a su compañero. La verdad era que aquello había sido cosecha del propio Camillo y le había quedado de película. 

			—¿Cenamos? Dice Camillo que su lasaña es mejor que la de su abuela. 

			—Alucino con vosotros dos —soltó riendo. 

			Y lo que me gustaba a mí verla así no lo sabía nadie. 

			—¡Ah! Y no vendrá a dormir. 

			Volvió a reír y a mí el estómago me dio un vuelco. Estuve a un tris de levantarme de la silla, de pasar de la lasaña y de tirarme encima de ella. Pero fui buen chico y me aguanté las ganas. 

			Cenamos tranquilamente mientras íbamos charlando, con Marina siempre había tema de conversación. Y yo disfrutaba escuchándola o rebatiendo alguna de sus ideas. Curiosamente el pensar de forma distinta nos acercaba más, como los polos opuestos cuando se atraen irremediablemente. 

			Me gustaba estar con ella, admirar su belleza, ver cómo reía, cómo sus ojos azules se rasgaban para mí, cómo me miraba... Esas miradas me tenían loco. 

			—Dime que no hay postre —dijo al terminar.

			—Sí hay postre.

			—No puedo más...

			—El postre soy yo —sugerí con una sonrisa perversa. 

			Sí, sí, me moría por tenerla entre mis brazos. 

			Marina me sonrió.

			—¿Recogemos primero? 

			—Eres muy mala. 

			—No lo sabes tú bien. 

			Madre mía, al final me iba a dar algo. 

			«Pingüinos, polo norte, nieve...»

			«¿Funciona?» 

			«No mucho, pero lo intento.»

			«Es que mira que está buena la morenaza.»

			«No ayudes tanto, joder.»

			En cuanto pude la rodeé con mis brazos y aspiré su pelo, adoraba ese aroma a vainilla. 

			—¿El postre? —bromeó. 

			—Aquí enterito...

			Busqué sus labios con cuidado y la besé despacio, no quería demostrar lo desesperado que estaba por saborear su boca una vez más. Marina se retiró un poco y me miró entornando los ojos.

			—Estás muy modosito. 

			Con una agilidad sorprendente me desabrochó los botones del pantalón vaquero. 

			—Yo quiero a Lucca. 

			Sonreí de lado y con la mano rodeé su suave cuello para acercarla hacia mí. 

			—Prepárate, bonita. 

			Marina soltó una carcajada, pero no la dejé reír mucho más porque atrapé sus labios para besarla con todas mis ganas y ahí empezó una maratón de quitarnos la ropa. Todo eran dedos, caricias, besos, prendas cayendo en el suelo del salón. 

			—En mi habitación —gimió en un ruego.

			Camillo no estaba, pero tampoco era plan de que nos pillara allí en medio si venía por algún imprevisto. Así que dejamos la ropa en el suelo y entre trompicones y besos fuimos hacia su cuarto. Cerré la puerta y la apoyé en el pared con suavidad. Solo llevábamos la ropa interior y juntamos nuestros cuerpos ardientes para seguir besándonos.

			No me cansaba de besarla, era adictivo, como ella. 

			Aparté el minúsculo tanga y la toqué sin miramientos, ¿no quería a Lucca? Pues Lucca quería esto. Ella gimió y se agarró a mis brazos con fuerza. La penetré con los dedos mientras mis labios bajaron hacia sus pechos. Sentía una tirantez en mi polla que no era normal, pero es que tener a Marina de ese modo me ponía a mil. 

			—¿Tienes preservativos? —pregunté mientras lamía sus pezones. 

			—Sí, en el cajón —logró decir entre gemidos. 

			La dejé una fracción de segundo para coger un preservativo y colocármelo. Creo que en ese momento batí el récord de «ponerse un condón». 

			—Fóllame...

			A sus órdenes. 

			Entré con una facilidad pasmosa, estaba muy lubricada y sentí que me derretía dentro de ella. 

			—Mamma mia, Marina...

			—Joder, sí...

			—Ti mangerò intero...

			—Más...

			—Mia dea, ti amo...

			—Lucca, Lucca, te quiero...

			Aquello fue una explosión con todas las letras. Hacer el amor era el puto paraíso y cuando terminamos me sentí el hombre más feliz de la Tierra. 

			La cogí en brazos y la dejé en la cama con cuidado antes de irme al baño. Cuando regresé, Marina me hizo hueco en su cama y nos abrazamos, mirándonos de frente, compartiendo almohada. 

			—¿Quieres casarte conmigo? 

			Rompimos los dos a reír al mismo tiempo, pero debo confesar que en ese momento no me pareció una idea tan descabellada. 
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			MARINA

			Dormir con Lucca era algo a lo que me podía viciar fácilmente.

			Entrelazaba los dedos de una mano con los mechones de mi pelo, rozaba su rodilla con mi rodilla, la otra mano descansaba junto a la mía y sentía su respiración encima de mí, algo que conseguía relajarme inexplicablemente. 

			Lo mejor de todo era despertar y verlo de frente, durmiendo todavía. Me encantaba admirar la belleza de sus facciones con tranquilidad hasta que abría los ojos y me miraba sonriendo de lado. En ese momento me parecía de lo más tierno.

			—Buenos días, bonita.

			—Buenos días, dormilón. 

			—Pensaba que eras de las que dormían hasta el mediodía. 

			Era verdad, de mis tres amigas yo era la que más dormía siempre. 

			—Por lo visto tenerte cerca me desvela. 

			En el móvil de Lucca llegaron tres mensajes seguidos. 

			—Míralo —le ordené—, a ver si será tu madre o algo...

			O algo como el cabrón aquel que lo acosaba. 

			—Es Sandra —comentó en un tono aburrido—. Esta noche celebra su cumpleaños y me dice que no me olvide de la fiesta. 

			—Ya.

			—No voy a ir. 

			No quería que lo hiciera por mí aunque me fastidiaba quedarme fuera de juego. 

			—Y no, no lo hago por ti. Es que no me apetece. Tengo otros planes en mi mente.

			—¿Ah, sí? ¿Cuáles? 

			—Estar contigo. 

			Lo abracé y nos besamos durante varios minutos, como dos adolescentes. Me encantaban sus besos. 

			El móvil sonó de nuevo y ambos pensamos que se trataba de Sandra, porque él no le había dicho nada. 

			—¿David? Sí, dime... Ajá, ¿esta noche? Sí, sí, lo entiendo. No hay problema... ¿A las dos? Menudas horas... Ya, ya... Hasta luego. 

			Lucca me miró frunciendo el ceño. 

			—Quieren hacernos una entrevista en la radio. Esta noche hacen un programa especial, entrevistan a diferentes grupos de música y dura hasta las seis de la mañana. David ha conseguido que nos entrevisten, pero es a las dos de la madrugada. 

			—¡Ey! Deberías estar contento, ¿no? 

			—Sí, aunque quería verte...

			—Pues nos vemos y cuando tengas que marcharte te vas. ¿Qué problema hay? 

			—Que te dejaré colgada. 

			—Lucca, vamos. Que no somos unos críos. No dejes nunca de hacer nada por mí, ¿me explico? Si estamos juntos lo estamos con todas las letras y nos vamos a apoyar en todo. Eres músico y es tu vida, yo no voy a cortarte las alas ni mucho menos. ¿Sería eso quererte? 

			Me besó de repente y volvimos a hacer el amor antes de que llegara mi compañero de piso. Lo hicimos sin prisas, en la cama y en una postura mucho más tradicional, pero el final fue igual de explosivo que las veces anteriores. Terminamos abrazados, en silencio y sonriéndonos como si nos hubiéramos fumado algo más que un cigarrillo. 

			Cuando llegó Camillo le preparamos un buen desayuno y le dimos las gracias por aquella estupenda lasaña. Estuvimos los tres en la cocina, charlando sobre cómo había ido la grabación en Florencia. De vez en cuando yo los miraba a ambos y me gustaba lo que veía. Lucca no era tan inmaduro como parecía y había terminado haciendo buenas migas con mi amigo. Entre los dos habían montado aquella sorpresa, y debo reconocer que la sorpresa me la llevé, sobre todo cuando vi las velas y los pétalos. No entendía por qué Camillo había hecho eso y estuve a punto de salir corriendo del piso. Por suerte no hizo falta, apareció Lucca y con su confesión lo entendí todo. 

			A mediodía Lucca se fue porque había quedado con su madre para comer, como muchos sábados. Iba siempre que podía, ya que su madre vivía sola y solo lo tenía a él. Me gustaba ver cómo se preocupaba por ella y me daba la impresión de que era algo recíproco. Algo que yo ya no echaba tanto de menos por parte de mis progenitores porque desde que me había ido a Roma estaban mucho más pendientes de mí. Empezaron llamándome un día a la semana y ahora me llamaban dos e incluso tres. Además, no eran llamadas vacías, se preocupaban por saber si estaba bien, si me faltaba algo, si me gustaba el trabajo en el estudio... Lo que no habían hecho en Barcelona, lo hacían ahora desde la lejanía. Al principio pensé que sería algo fugaz, sin embargo mis padres habían cogido esa costumbre. 

			Y yo encantada de la vida. 

			Por la noche Lucca y yo salimos a dar un paseo por Roma y terminamos en un bar lleno de gente, comiendo un bocadillo de porchetta. Fue un extra que me permití y se lo dije a Lucca bromeando:

			—He tenido mucho desgaste contigo. 

			Nos reímos porque nos reíamos por todo. La felicidad provoca la risa fácil y en esos momentos los dos estábamos en una nube. 

			Como Lucca debía coger el metro a la una y media, decidimos tomar algo en un bar cercano a mi piso. Nos costó despedirnos, pero debía ir acostumbrándome a ello. Pronto saldría el disco y empezarían con la promoción y los conciertos. Ya había pensado en todo eso y había decidido tomármelo con calma. Aprovecharíamos al máximo los momentos que estuviéramos juntos. Yo sabía lo importante que era hacer lo que a uno le gustaba de verdad. En el estudio de arquitectura me sentía realizada, bien, feliz. Quería que Lucca también se sintiera así siendo músico, no me apetecía nada ser aquella piedra que entorpeciera su camino. Al contrario, lo apoyaría en todo. 

			Entré en el piso sin hacer ruido porque Camillo dormía, aquella noche había preferido quedarse solo en casa con un libro. Tenía una biblioteca interminable y sabía que no dejaba sus libros a nadie, pero yo me había convertido en una excepción cuando nos pasamos toda una tarde hablando de géneros, de autores y de sus obras. 

			Me dormí plácidamente tras escuchar la entrevista del grupo de Lucca en la radio. La vida me sonreía por todos lados y ya me tocaba, porque había pasado una temporada un poco amarga. 

			Apenas me hube dormido, el sonido de mi móvil me despertó. Me asusté pensando que podían ser mis padres, ¿les habría ocurrido algo? O quizá era Lucca...

			—¿Sí? —pregunté alarmada. 

			—¿Está contigooo?

			¡Joder, era Sandra!

			—Es que no me coge el teléfono —balbuceó.

			Iba bebida, estaba clarísimo, y su voz me sonó extraña porque no la había visto nunca borracha. 

			—Debe de tener el móvil en silencio aún, tenía una entrevista. ¿Sabes la hora que es? —le dije intentando no ser muy borde. 

			No me parecía normal que llamara a esas horas. 

			—Lo sé, pero tengo miedo. 

			—¿Miedo de qué? 

			Escuché un coche a lo lejos y supuse que estaba en la calle. 

			—¿Dónde estás? 

			Era su cumpleaños y celebraba su fiesta, lo normal hubiera sido que estuviera con sus amigos, festejándolo. 

			—No sé, no sé —soltó nerviosa en un tono más bajo. 

			—Vale, tranquila. Explícame qué ha pasado. 

			—Iba hacia el piso, pero me he metido por una zona que no conozco y... hay cinco chicos en la esquina. Tienen mala pinta y fuman porros, creo.

			De repente apareció Abril en mi cabeza. 

			—¿Te han visto? 

			—Todavía no. 

			—No te muevas, Sandra. Métete en algún portal e intenta decirme qué ves, dónde estás o qué calle es. 

			Oí que respiraba un poco más fuerte y entonces me respondió:

			—Estoy en un portal, pero es pequeño. Si vienen me verán... 

			—¿Hay alguna tienda cerca o algo? ¿Un súper? 

			—Una peluquería, La Tua Essenza...

			—No te muevas y no cuelgues. 

			—No cuelgo. 

			Yo ya había empezado a vestirme y a calzarme. Estaba claro que no había tiempo que perder. Temía que le pasara a Sandra algo parecido a lo de Abril, tenía que evitarlo a toda costa. Llamé a un taxi y cuando bajé estaba en la puerta. A los cinco minutos estaba delante de esa peluquería y cuando abandoné el coche Sandra salió de su escondite. El taxi pasó por delante de aquellos chicos que reían y fumaban. Iban vestidos como muchos otros chicos, no podíamos asegurar que al pasar Sandra por delante hubieran terminado siguiéndola. Sin embargo, las violaciones en grupo estaban a la orden del día y era mejor no tentar a la suerte. 

			—Gracias —murmuró Sandra sin levantar la vista. 

			—De nada, me alegro de que todo haya quedado en un susto. 

			Cogí su mano para tranquilizarla y entonces me miró sonriendo. 

			—He llamado a Lucca porque la última vez él me ayudó... y no sé... 

			—Entiendo. 

			—¿Te dijo que me metieron algo en la bebida? Desde ese día tengo más miedo de lo normal. 

			—No sabía nada...

			—Fue aquel día que dormí en su casa, tú y Cloe aparecisteis por la mañana. 

			Sí, sabía perfectamente de qué día me hablaba. Lucca se marchó de la discoteca sin decirme nada. Así ¿no se habían acostado juntos? 

			—Lo llamé y unos chicos me estaban increpando. Yo no suelo excederme bebiendo, aunque hoy quizá me he pasado un poco porque es mi cumpleaños. Aquella noche daba la impresión de que me había bebido el bar entero y no había probado ni una gota de alcohol. 

			—Qué fuerte. 

			—Lucca me dejó quedarme en su piso y sacó esa conclusión: me habían drogado. Antes, cuando he visto a esos chicos... solo se me ha ocurrido llamarlo a él. Lo siento. 

			—No, tranquila. A veces el miedo nos paraliza. 

			Nuestro taxi se detuvo frente al bloque de Sandra y ella me abrazó antes de bajar.

			—Gracias otra vez.

			—Cuando estés dentro del piso avísame y me quedo más tranquila. 

			Nos sonreímos con complicidad. 

			Solo las chicas entendíamos este tipo de situaciones. 
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			LUCCA

			El domingo había quedado para comer fuera con Adriano y Leonardo, los tres solos. Aquello lo hacíamos de vez en cuando y como los tres éramos tan diferentes las risas estaban aseguradas. Leonardo se ponía las manos a la cabeza con nuestras anécdotas y a nosotros nos gustaba picarlo, sobre todo a mí. Adriano se contenía un poco. 

			Adriano propuso ir a un restaurante del Trastevere, y a Leonardo y a mí nos pareció bien. Fuimos hasta allí dando un largo paseo, hacía un buen día y daba gusto andar tranquilamente.

			Como teníamos mesa reservada nos atendieron inmediatamente. 

			—La carta. 

			Busqué el rostro de aquella voz porque me era muy familiar y cuando lo vi me quedé muy sorprendido. Era Mario, el tipo que meses atrás me rompió la guitarra por acostarme con Paola, su chica. 

			Miré a Adriano pero él ya estaba leyendo la carta y yo no dije nada. No me apetecía que me partiera la cara de nuevo. Aquel imbécil no había tenido ningún reparo en destrozar mi guitarra delante de mis narices y después golpearme. 

			—¿Saben lo que quieren? 

			Leonardo fue el primero en pedir, acto seguido lo hice yo, con mis ojos clavados en la carta. El último fue Adriano. 

			—Yo quiero una ensalada caprese y un solomillo con guarnición al punto. ¡Ah! Y lo quiero todo perfecto, ya sabes. 

			Miré a Adriano, sorprendido. ¿Por qué decía eso? 

			—Si no, tendré que pedirte la hoja de reclamaciones —añadió alzando la barbilla como si fuera un pijo de esos que se creen mejores por tener dinero. 

			No pude evitar mirar a Mario, su cara mostraba la poca simpatía que sentía en aquellos momentos hacia mi amigo.

			—¿Algún problema? —preguntó Adriano altivo. 

			Mario se fue sin decir nada y Leonardo y yo lo miramos esperando una explicación a esa actitud. Adriano no era así, nunca. 

			—Oye, Leonardo, ¿sabes que es posible que Abril venga en Semana Santa?

			Adriano logró despistarnos del tema y obviamos lo que acababa de suceder con el camarero. 

			—¿De veras? —preguntó animado Leonardo. 

			—Sí, creo que se quedará en el piso de Marina, aunque en el nuestro también tenemos sitio...

			Adriano y yo nos echamos a reír y Leonardo nos fulminó con la mirada. 

			—Vamos, vamos, reconoce de una vez que la española es mucha española —le insté mientras otro de los camareros nos servía el primer plato. 

			—Qué rapidez —comentó Leonardo sonriendo. 

			—No me cambies de tema —insistí señalándolo con el tenedor. 

			—Abril es especial, no te digo que no. 

			—Sabía que perdías el culo por ella —solté antes de probar el carpacho. 

			Leonardo negó con la cabeza. 

			—Aquí el único que pierde el culo eres tú. Bueno, y tú también —señaló a Adriano. 

			—Ya, ya. 

			—Abril está en Barcelona y yo aquí, así que no hay mucho más que contar —concluyó Leonardo. 

			—Eso no se sabe nunca —aseguró Adriano. 

			Y era bien cierto.

			Cloe y él se habían enamorado y habían intentado que el tiempo diluyera lo que sentían; sin embargo, les había sido imposible. Y allí estaban, viviendo juntos y felices. 

			Leonardo cambió sutilmente de tema y nos explicó que en un par de semanas iba a entrevistarse para un puesto en un estudio de arquitectura pequeño, pero muy solvente. 

			Estaba entusiasmado con la idea y nos explicó todo lo que sabía sobre ellos. 

			Comimos de lujo y el postre nos lo sirvió de nuevo Mario, que daba la impresión de que se había escondido de nosotros porque no lo había visto más. 

			—Hay gente muy gilipollas por el mundo, gente que se cree muy lista.

			Leonardo y yo miramos estupefactos a Adriano. Aquel comentario no venía a cuento y no entendíamos por qué decía aquello. 

			—Pero siempre hay alguien más listo que tú, es algo que debes tener en cuenta. ¿Tú qué opinas? —Adriano le preguntó directamente a Mario y este arrugó el ceño. 

			¿Por qué le estaba buscando las cosquillas de ese modo? ¿Se estaba vengando por lo de la guitarra? Si seguía así la iba a liar porque Mario no era de los que se amedrentaban. En cuanto saliera del restaurante podía partirle la cara a Adriano. 

			—Quien calla otorga, ¿verdad? 

			Nadie respondió y Mario se fue en silencio. 

			Madre mía, le estaba hinchando las narices y como estaba en su curro no podía decir nada. Pero estaba seguro de que como lo pillara por la calle le haría una cara nueva. 

			—¿Qué coño haces, Adriano? 

			—Tocarle los huevos. 

			—¿Por qué? —preguntó Leonardo. 

			Le expliqué a Leonardo rápidamente lo que ocurrió y acto seguido miramos a Adriano, que comía su mousse de chocolate con toda la tranquilidad del mundo. 

			—Perdona, Mario, ¿puedes venir? 

			Yo no salía de mi asombro. 

			Adriano se arrancó un pelo de la cabeza y lo colocó en su plato. 

			—Hay un puto pelo. ¿Lo ves? ¿Tengo que llamar al encargado? 

			Estaba seguro de que la mano de Mario caería sobre aquel plato y que la mousse terminaría en la cara de mi mejor amigo. Se estaba pasando varios pueblos. 

			—¿O mejor llamo a la poli? 

			—Ahora mismo le servimos otra mousse. 

			Jo-der. 

			—Adriano, vas a buscarte problemas —le avisó Leonardo muy acertadamente. 

			Mario era un gilipollas, sí, pero de los macarras. 

			Al minuto tenía un nuevo postre delante de él. 

			—¿No me habrás metido droga o algo? Porque yo paso de chuparte la polla. 

			Mario abrió los ojos muy sorprendido, pero no le contestó. Se fue tal como había venido, con el rabo entre las piernas. 

			—Adriano, me va a salir una úlcera —le dije ya con voz de ultratumba.

			—¿Por qué? Si está todo buenísimo. 

			Mario pasó por nuestro lado con rapidez, con una chaqueta, y Adriano se levantó de golpe para seguirlo. No pude quedarme allí sentado y los seguí no sin antes decirle a Leonardo que no se moviera del sitio. 

			—Eh, eh, ¿adónde te crees que vas? —le preguntó Adriano antes de que Mario se girara. 

			—A ti no te importa. 

			—A mí me importa mucho tu vida, ¿sabes? 

			—Pues no debería. 

			—Yo creo que sí. Eres un hijo de puta y esto no va a quedar así. 

			Adriano tenía una vena violenta, lo sabía, pero siempre había intentado aguantarse las ganas de pelearse. Siempre había evitado parecerse a su padre, tenía muy claro que la violencia era el último recurso. Por eso mismo no entendía esas ganas de bronca con Mario por algo que ya habíamos dejado atrás. 

			—Mira, tío, lo dejamos aquí y ya —soltó Mario dando un paso atrás.

			Tampoco comprendía por qué Mario temía a Adriano, probablemente en una pelea terminarían los dos con varios golpes y varias contusiones, pero sabía que era de los que saltaban al segundo. 

			¿Qué cojones ocurría allí? ¿Me había perdido algo? 

			—Sí, claro. Ahora que sabes que tienes las de perder lo dejamos aquí. ¿Pues sabes qué? Que no me da la puta gana —escupió con rabia mi amigo. 

			—¿Qué quieres? 

			—Que des la cara y te disculpes. 

			Mario me miró un segundo y se acercó a mí. Yo estaba inmóvil, observando qué ocurría, como si todo aquello fuese una representación circense. ¿Cuándo saldrían los payasos?
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			ADRIANO

			De vez en cuando me entraba una mala hostia que necesitaba sacar a través de los puños, pero solía aguantarme. La principal razón era que no quería parecerme a mi padre, no quería levantar la mano para pegar a nadie. Sin embargo, si alguien se metía con los míos... era complicado que actuara con la misma frialdad. 

			Y Lucca era de los míos. 

			Cuando Marina me explicó que alguien lo estaba acosando y chantajeando me subí por las paredes. Lucca es como un hermano para mí y, ya lo sabéis, es mi debilidad. Saber que alguien estaba mandándole notas y molestándolo me tocó mucho los huevos. Marina me rogó que no le dijera que me lo había contado ella, así que me inventé que aquel tipo me había llamado también a mí. Evidentemente Lucca se lo creyó al momento y conseguí de ese modo que me lo confesara todo. 

			Al terminar me dijo que estaba seguro de que era algún tontaina que no tenía nada mejor que hacer. Y estuve de acuerdo con él, no era alguien que se dedicara a ello porque lo había mareado durante demasiado tiempo. 

			Entonces, ¿quién era? 

			Le di varias vueltas y pensé en tres posibles candidatos. Gente como nosotros que se podía querer vengar de Lucca. 

			El primero fue Mario, aquel tipo que le rompió la guitarra porque se había acostado con su chica. El segundo era un tío del pub al que solíamos ir que estaba pillado por Lucca desde tiempos inmemorables. Mi amigo nunca le había hecho caso porque no le gustaba, pero como hay gente que no sabe aceptar una negativa lo incluí en la lista de sospechosos. El tercero era un tipo que se enrolló con él hacía algo más de un año y que seguía insistiendo en quedar de nuevo. Lucca pensaba que aquel chico podría quedarse colgado de él y se negó en rotundo a seguir con esa historia. 

			Empecé con Mario y me pasé por el pub por donde solía ir con Paula, su chica. Me tomé una copa solo, esperando verlos aparecer. Tal vez ya no iban allí... Como conocía al chico de la barra le pregunté por ellos y justo entonces Paula entró con un par de amigas. No lo pensé dos veces y le pregunté directamente por su chico. Me miró con desprecio antes de responderme que ella no salía ya con ese imbécil. 

			Paula lo había dejado después de liarse con Lucca. Se había dado cuenta de que no quería estar con Mario y, aunque él insistió, ella lo tuvo muy claro. 

			Mario se hundió, literal. Empezó a fumar hierba, a probar cosas nuevas y terminó metiéndose coca por la nariz como si fuera lo más normal del mundo. 

			Todo aquello lo supe por el chico de la barra porque Paula y sus amigas se marcharon a los cinco minutos con un par de tipos que estaban en una esquina del local. 

			Vale, Mario estaba jodido y se metía mierda. Tenía todos los números para que fuese él el imbécil que estaba dando por saco a Lucca. Así que le largué un billete de cien euros al camarero y cuando lo fue a coger le hice una última pregunta: «¿Sabes si trabaja?». 

			Salí de allí planeando cómo enfrentarme a Mario. ¿Le esperaba tras su turno en el restaurante? ¿Entraba en el restaurante y le montaba el numerito padre delante de todos? No, no. Debía pensar un poco más y ser más inteligente. Mario podía negarlo todo. 

			Y entonces pensé en tantearlo, si era culpable se descubriría solo.

			Reservé mesa en su restaurante para ir con Lucca y Leonardo. Me aseguré de que aquel día Mario estuviera en aquel turno trabajando.

			Nada más entrar en el restaurante le pasé una nota a Mario donde le decía que sabía que él era el cabrón que acosaba a Lucca. Evidentemente era un farol, pero cuando vi su cara al leerlo estuve casi seguro de que era el responsable, lo que provocó que me sulfurara. La verdad es que me hubiera levantado de la mesa para tumbarlo de una buena hostia, pero me contuve. Mario podía seguir negándolo todo. Yo necesitaba más pruebas. 

			Por eso mismo empecé a meterle indirectas que Lucca y Leonardo no entendieron. Por sus caras vi que estaban flipando con mi manera de actuar, pero necesitaba que Mario se descubriera.

			En la nota añadí que llamaría a la policía y por eso Mario aguantó todo el chaparrón. 

			Era él, sin duda. 

			Y en cuanto pudo intentó huir de allí. No sé qué excusa pondría para irse antes de su hora, pero no quise dejarlo escapar. Fui tras él y Lucca me siguió. Tras algunas palabras le pedí que se disculpara ante mi amigo. 

			—¿Qué quieres? 

			—Que des la cara y te disculpes. 

			Miré de reojo a Lucca cuando Mario dio un paso hacia él. Fue en ese momento cuando Lucca entendió qué ocurría.

			—No me jodas, no me jodas —empezó a decir Lucca con rabia.

			—No quería llegar tan lejos, pero... Lo siento.

			—¿¿¿Que lo sientes??? ¡Me cago en la puta de oros!

			Lucca se encendió como una cerilla y lo empujó muy cabreado. Mario le devolvió el empujón y entonces yo también me metí, antes de que golpeara a mi amigo. Mario es de los que saben repartir leña y fue más rápido que yo porque me golpeó en la cara, partiéndome el labio. Noté la sangre y durante unos segundos sentí que tenía diez años de nuevo. Se me encogió el estómago y mi primer instinto fue huir, pero me recordé que tenía veintiséis años y que aquel no era mi padre. 

			Le devolví el golpe en uno de los hombros y con el otro puño le di con todas mis fuerzas en la nariz. Noté un crujido e hice una mueca de asco. Lucca me miró y al ver mi gesto y la sangre, se puso como un loco y lo empujó de nuevo, lo que provocó que Mario también lo empujara casi a ciegas y lo tirara al suelo. Lucca se golpeó contra el suelo y nos quedamos unos segundos inmóviles. ¿Por qué no se levantaba? 
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			MARINA

			Me estaba mordiendo las uñas, no podía más de los nervios. Y Cloe estaba igual que yo. Apenas habíamos probado bocado porque estábamos preocupadas. Adriano nos había puesto al corriente de sus planes, pero no sabíamos qué tipo de persona era el tal Mario, solo sabíamos que le había roto la guitarra a Lucca y que le había dejado un ojo morado. ¡Ah! Y que le iban las drogas, algo que no nos hacía ninguna gracia.

			—¿No deberían haber terminado ya de comer? —preguntó mi amiga mirando el reloj.

			—¿Los llamamos? 

			—Esperamos un poco más...

			Y en ese momento sonó el móvil de Cloe.

			—¡Es Adriano! ¿Sí?... ¿En el hospital?...

			Me llevé la mano a la boca y ella puso el manos libres.

			—Estamos bien, no te preocupes. 

			—Pero ¿qué ha pasado? 

			—¿Queréis venir y os lo cuento? A Lucca lo están examinando...

			—¿Por qué? —lo corté de inmediato. 

			—Se ha dado un golpe contra el suelo y prefieren curarse en salud.

			—Pero ¿está bien? —dije alarmada. 

			—Sí, sí. Tranquila. 

			¿Tranquila? Qué fácil era decirlo. Estaba atacada y mientras Cloe se despedía de Adriano, yo llamé a un taxi para ir al hospital, era la opción más rápida. 

			Cuando llegamos allí Jean Paul estaba esperándonos. Estaba de guardia y se había cruzado con ellos. Nos llevó hasta urgencias y allí vimos a Adriano, sentado en la sala de espera. Cuando nos miró las dos ahogamos un gritito porque tenía un ojo morado y el labio partido. Cloe se adelantó casi corriendo y yo aceleré el paso. 

			—No es nada, Cloe, daños colaterales. 

			—¿Y Lucca? —le pregunté casi sin aliento. 

			—Me han dicho que está bien, le están haciendo algunas pruebas por el golpe. 

			—Pero ¿qué ha pasado? —preguntó Cloe. 

			—Lo que tenía que pasar. 

			Nos sentamos los tres y Jean Paul entró en urgencias de nuevo. Adriano nos lo explicó todo. 

			—Ay, madre mía —murmuré pensando en lo mal que podía haber terminado todo aquello. 

			—Lo siento, Marina, pero al saber que Mario era el culpable de las notas y las amenazas me he puesto enfermo. 

			—No, si te entiendo. 

			Yo lo hubiera ahogado con mis propias manos si eso hubiera sido posible. Llevaba meses mareando a Lucca y preocupándome a mí también. Realmente tenía que darle las gracias a Adriano por terminar con aquello. 

			—Chicos...

			Jean Paul apareció tras la puerta de cristal y corrí hacia él. 

			—Lucca está bien, entero y sin nada roto. 

			—¿Seguro? —repuse. 

			—Seguro, pero el médico quiere que se quede esta noche en observación. Tiene una pequeña herida en la cabeza, pero es poca cosa. 

			—Ay... —Me tapé la boca para no gritar y Cloe me rodeó con el brazo.

			—Las pruebas han salido bien, no te preocupes, pero él se siente algo mareado y le duele la cabeza. Por eso el médico prefiere que pase la noche aquí y por la mañana le podrán hacer de nuevo un TAC, para asegurarse de que no hay ningún hematoma. 

			—¿Me puedo quedar con él? —le pregunté inmediatamente. 

			—Sí, claro. No hay problema. 

			Me despedí de Cloe y Adriano y entré para ver a Lucca. Necesitaba comprobar con mis propios ojos que estaba bien. 

			Y lo estaba, pero verlo en la cama de hospital, con aquella bata y una venda en la cabeza... me puso los pelos de punta. 

			—Lucca...

			—Bonita —sonrió de lado—, estoy bien. 

			—Lo sé, pero voy a quedarme contigo. 

			—No es necesario...

			—Sé que no vas a llamar a tu madre para no preocuparla, así que me quedo. 

			Lucca sonrió y no se opuso. 

			Entrelacé nuestras manos y él cerró los ojos. Joder, esperaba que cuando le hicieran las pruebas de nuevo no saliera nada raro. No estaba acostumbrada a ver a Lucca tan apagado. 

			—Explícame algo —me pidió mirándome de nuevo. 

			—Me ha dicho Jean Paul que te duele la cabeza...

			—Pero oírte me cura. 

			—Pues mis besos son mejores...

			Nos miramos fijamente y nos sonreímos. 

			—Vamos, doctora, ¿a qué espera? —me dijo bromeando. 

			Me acerqué despacio y lo besé con cuidado. 

			—Marina...

			—¿Mmm?

			—Te voy a querer siempre.

			Lo miré sorprendida. ¿Siempre? Siempre era mucho...

			—Yo también, Lucca...

			Estábamos en el piso de Lucca, habían empezado las vacaciones de Semana Santa y aquel lunes esperábamos a Abril con una comida sorpresa. Nos habíamos reunido todos: Adriano, Cloe, Leonardo, Camillo y los gemelos, aunque Jean Paul se había ido a buscarla al aeropuerto con la excusa de que yo salía tarde de trabajar. Estaba de vacaciones, como la mayoría de ellos. Algunos teníamos la semana entera y otros solo unos días, pero habíamos hecho todo lo posible para coincidir con la llegada de Abril. 

			—¿Te he dicho ya que estás preciosa? 

			Lucca me abrazó por la espalda y sonreí. 

			—No, todavía no. 

			—Obvio que lo estás. 

			Me volví y nos miramos fijamente. 

			—Tortolitos —nos dijo Camillo al pasar por nuestro lado. 

			—Búscate una novia —le soltó Lucca bromeando. 

			—Cuando sea mayor como tú —le replicó Camillo acelerando el paso antes de que le cayera una colleja. 

			Me reí porque los dos siempre estaban igual, aunque sabía que en el fondo se caían bien. Cuando le explicamos a Camillo todo el episodio de Mario el Acosador, mi compañero de piso se preocupó el primero. Afortunadamente todo había terminado. Mario no los denunció por aquella pelea y Lucca tampoco puso ninguna denuncia. La cosa quedó en tablas y a Mario le quedó claro que su intento de chantaje había fracasado. 

			—Así, ¿soy tu novia? 

			—¿Acaso lo dudabas? 

			Me besó despacio, como solía hacer cuando quería decirme que me amaba con sus labios. 

			—Te quiero —le dije en su boca. 

			—Te amo, bonita...

			¿Podía ser más feliz? Tenía unos amigos increíbles, un trabajo estupendo que me llenaba al completo, unos padres que al final me habían demostrado que les importaba y a Él, por fin. 

			—¡¡¡Chicooos!!! ¡Que ya llegan! —gritó de repente Baptiste. 

			Fuimos todos a la cocina, entre risas, y nos reñimos entre nosotros para que calláramos. Estábamos apelotonados tras la puerta para salir de repente tras un grito ensayado de bienvenida. 

			—Lucca, deja de meterme mano en el culo —soltó Camillo riendo. 

			—Es mi polla, lo siento. 

			Todos rieron y volvimos a exigir silencio, aunque era complicado aguantarse la risa entre los nervios y ellos dos dándose golpecitos. 

			Logramos estar en absoluto silencio y así pudimos escuchar cómo Abril entraba en el piso.

			—Pues ya hemos llegado...

			—¡Qué recuerdos en este piso! ¿Te acuerdas del día que nos conocimos? 

			Abril usó un tono tan nostálgico que aguantamos todos la respiración antes de decir nada. 

			—Es uno de mis días favoritos —le respondió Jean Paul.

			Oooh, qué mono.

			—También de los míos...

			Cloe hizo un gesto con la mano y abrió la puerta de golpe. Salimos todos de allí y gritamos casi al mismo tiempo. 

			—¡¡¡Bienvenida!!!

			Busqué sus ojos inmediatamente y vi que le brillaban de la emoción. Nos miró a todos con la boca abierta y entonces corrimos hacia ella, para abrazarla. Cloe y yo fuimos las primeras y la besamos entre risas excitadas.

			—Ya estamos las tres —le dije emocionada. 

			—Como debe ser —añadió Cloe. 

			—Os quiero, os quiero mucho...

			Aquello era la felicidad al completo, ahora sí. 

		


		
			

			Epílogo

			ABRIL

			Buonasera, princesa.

			¿Cómo está mi enfermera favorita?...

			Jean Paul siempre empezaba los mails del mismo modo, le daba igual si lo escribía a las tres del mediodía o a las seis de la tarde. En el primero escribió ese «Buonasera» porque era de noche. Lo recibí la tercera noche tras mi regreso de Roma y me quedé perpleja al encontrarme este mensaje en la bandeja de entrada. 

			He pensado que podemos escribirnos cartas, sí, como hacían nuestros padres, aunque sin tener que ponerlas en un sobre ni ir a por un sello. Es una buena manera de seguir en contacto, ¿no te parece? Yo prometo no estar más de dos días sin responderte, así te parecerá que estoy a tu lado...

			Al principio me pareció algo extraño: tenemos WhatsApp, Instagram y otras aplicaciones para comunicarnos de forma inmediata. ¿Por qué quería charlar conmigo a través de mails? No lo hacía nadie de nuestra edad, sin embargo, con el paso de los días me di cuenta de que no es lo mismo mandarse mensajes que escribir esa especie de carta. 

			Tenía su encanto. 

			Vamos a poner un par de normas, a ver si estás de acuerdo. 

			Norma número 1: Vamos a seguir con nuestra amistad, como cuando estabas aquí, en Roma.

			Norma número 2: Vamos a seguir siendo sinceros y vamos a explicarnos todo aquello que nos preocupa, que nos da miedo y que nos agobia.

			Acepté aquellas normas sin problema. Los gemelos para mí habían sido como una ventana abierta que daba a un jardín lleno de flores dentro de una habitación, a veces, algo oscura. 

			Pues vamos a por ello. ¿Te acuerdas de aquella rubia de ojos negros con la que estuve en la última fiesta? Pues siéntate si estás de pie: me llamó ayer para decirme que estaba embarazada. ¿Y sabes de quién? Sí, Abril, sí, de tu amigo Jean Paul...

			Nada más leer su mail lo releí de nuevo con más atención y acto seguido le respondí. La conexión con los gemelos había sido inmediata y tener la posibilidad de continuar con esa amistad era como un soplo de aire fresco. 

			¿Qué tenían los gemelos que no tuvieran otros? No lo sé, no me lo preguntéis. A veces, conoces a alguien, y ¡zas! surge algo a lo que no sabes ponerle nombre. Acabas diciendo que te cae genial, pero es algo más. 

			Con ellos podía ser yo, podía reír, incluso llorar sin sentir vergüenza. Me sentía protegida, pero al mismo tiempo sabía que yo llevaba las riendas de mi vida. 

			Cuando Jean Paul me dijo que vendría a recogerme al aeropuerto porque los demás no podían me alegré de que fuera él. Lo vi yo primero y tuve unos segundos para observarlo. Se había cortado el pelo, lo llevaba algo más corto, y daba la impresión de que sus ojos verdes resaltaban más. Se mordió un segundo los labios gruesos, era un gesto que hacía cuando estaba nervioso y me hizo gracia que estuviera tan pendiente de mi llegada. 

			Nuestros ojos se cruzaron y ambos sonreímos. Jean Paul vino hacia mí y me alzó en brazos para darme un par de vueltas entre risas. 

			—¡¡¡Buonasera, princesa!!!

			—¡¡¡Buonasera, mi chico de ojos verdes!!!

			Así es como lo había empezado a llamar en los mails: mi chico de ojos verdes. Era una manera cariñosa de nombrarlo, príncipe me parecía muy cursi, la verdad. Y sabía que a él le encantaba porque me lo había dicho.

			Si algo me gustaba de Jean Paul y de Baptiste era su sinceridad, podía fiarme de ellos al cien por cien. Casi casi era como estar con Cloe y Marina. A ver, no era lo mismo porque ellas son mis amigas desde hace mucho tiempo, pero se acercaba bastante. 

			Y a mí me cuesta hacer amigos, bastante, sobre todo del género masculino. 

			—¿Cómo ha ido el viaje? 

			Cogió mi bolsa y se la colocó en la otra mano para abrazarme. 

			—Tenía muchas ganas de llegar.

			—Y nosotros de verte. Tengo el coche en el parking.

			—¿Has venido con el Smart? 

			Jean Paul rio y asintió con la cabeza. 

			—¿Hubieras preferido un carruaje, princesa? 

			—¡¡¡Guauuu!!!

			En cuanto vi el coche rojo le di mi móvil y le pedí que me hiciera una foto. A Miguel le flipaba ese coche, cuando lo viera se iba a morir de envidia. Bueno, a mí también me gustaba mucho. Los coches y las flores eran mi pasión. ¡Ah! Y leer, lógicamente. 

			Lucca me hizo la foto y entramos en el coche. Le envié la foto a mi hermano.

			Abril: Smart Brabous Coupé...

			Miguel: Dile que me quiero casar con él.

			Me reí y Jean Paul me miró de reojo. 

			—Dice Miguel que quiere casarse contigo. 

			—Dile que se equivoca de gemelo. 

			Nos reímos y seguimos charlando durante todo el camino. Reencontrarme con él siempre era como si nos hubiéramos visto el día anterior. El fin de semana que estuvieron en Barcelona lo pasamos en grande. Conocieron a mi familia y se los metieron en el bolsillo. Tanto el uno como el otro había enamorado a mi madre, aunque realmente ya se la habían ganado mucho antes. Con quien no las tenía todas era con mi hermano, él es muy protector conmigo, y al principio los miró de reojo, pero tras los primeros cinco minutos vio que los gemelos eran buena gente.

			Porque lo son. Los dos. 

			Son de esas personas que sabes que no te van a traicionar, que siempre están ahí para ti, que saben escuchar, hablar, reír e incluso son de los que te dan su opinión procurando no herirte. 

			—¿Tienes ganas de ver a tus amigas? 

			—Buf, ya sabes que sí. Algunos fines de semana se me han hecho eternos sin ellas. 

			Tenía más amigas, por supuesto, pero no era lo mismo. También salía muchas veces con mi hermano y su grupo, pero a mí me faltaban mis dos amigas del alma. Era algo que me estaba costando, aunque estaba intentando asimilarlo. 

			—Imagino que es duro, yo no podría imaginar mi vida sin mi hermano, ¿y quién sabe? Quizá un día se enamore de un inglés y se vaya a vivir allí. 

			—O tú de una rusa.

			—Qué frío, princesa. Paso mucho. 

			Nos reímos de nuevo y seguimos charlando hasta llegar al destino. Aparcamos en un parking que estaba a dos calles del piso de Leonardo y anduve por las calles mirándolo todo con ilusión. Cuando vi la puerta enorme de madera me entró un cosquilleo en el cuerpo. Recuerdo que cuando vimos aquel edificio nos quedamos las tres con la boca abierta. Lo primero que pensamos fue que nos habían tomado el pelo y que el piso iba a ser una auténtica porquería, pero no. Estuvimos genial allí. 

			—¿Sigue sin funcionar el ascensor? 

			—Casi mejor, ¿no crees? 

			Cuando llegamos al tercer piso y entramos me puse un poco nerviosa. 

			—Pues ya hemos llegado...

			Se agolparon en mi mente muchos recuerdos: las tres entrando allí por primera vez, conocer a Adriano y Leonardo, mi primer día en el hospital, ver a los gemelos apoyados en la pared blanca charlando entre ellos y acercarme con sigilo...

			—¡Qué recuerdos en este piso! ¿Te acuerdas del día que nos conocimos? 

			—Es uno de mis días favoritos. 

			—También de los míos...

			Joder, Jean Paul lograba en muchas ocasiones ponerme el vello de punta. 

			Para mí él era como una gardenia. ¿Por qué? Son flores grandes y huelen de maravilla. Además, son el símbolo de la pureza, la sinceridad y la admiración. Todo me cuadraba con Jean Paul, y al poco de conocerlo supe que era mi gardenia preferida. 

			Y esa era una de mis manías: asignar una flor a cada persona de mi vida...

			Se abrió una puerta de golpe y me quedé muda cuando vi que mis amigos estaban escondidos en la cocina.

			—¡¡¡Bienvenida!!!

			¡Dios, eran únicos! Me iban a hacer llorar. 

			Cloe y Marina fueron las primeras en abrazarme y me sentí completa de nuevo. 

			—Os quiero, os quiero mucho...

			Algo que a veces costaba decirle a una amiga, pero yo tenía claro que iba a decirlo todas las veces que pudiera durante aquella semana. 

			Acto seguido saludé a Adriano, a Baptiste, a Leonardo y me presentaron a Camillo en persona, aunque había oído hablar mucho de él. Baptiste se colocó en cuanto pudo a mi lado, me cogió del brazo y me invitó a sentarme entre mis dos amigas. 

			Me encantó ver que habían organizado aquello para estar todos juntos en mi primer día en Roma. Entre conversaciones cruzadas me enteré de que la mayoría estaba de vacaciones, entre ellos mis amigas y los gemelos, así que hubo varias propuestas de cosas que podíamos hacer durante mi estancia en Roma. 

			—Un día podríamos ir a Florencia —sugirió Marina entusiasmada.

			—Y otro podríamos alquilar motos y recorrer la ciudad —propuso Cloe guiñándome el ojo, 

			—También estaría bien ir a Ostia Antica —soltó Adriano. 

			—Yo tengo dos entradas para la exposición floral... —dijo Leonardo en un tono más bajo. 

			Todos nos volvimos hacia Leonardo, que me miraba fijamente. 

			—¿De Floralia? —repuso Adriano en un tono agudo. 

			Leonardo asintió sin dejar de mirarme y yo no fui capaz de decir nada. 

			¿Me estaba invitando... a mí? 

			—¿Cómo has conseguido las entradas? —le preguntó entonces Lucca. 

			Floralia era una exposición única que hacían en la ciudad durante la Semana Santa. La exposición era tan cuidada y exquisita que dejaban entrar a la gente con cuentagotas y era complicado hacerse con una entrada. 

			—He vendido medio riñón —soltó Leonardo sonriéndome—. ¿Te apetece, Abril? 

			Sentí todas las miradas puestas en mí... Dios, qué tensión... 

			—Sí, por supuesto. No me lo perdería por nada del mundo. 

			Estaba un poco sorprendida porque no esperaba que Leonardo me hiciera una proposición de ese tipo. De ese ni de ningún otro. Había llegado a pensar que lo nuestro había sido algo más bien platónico. 

			Cloe y Marina me cogieron de la mano y yo les sonreí. Ya hablaríamos. 

			Busqué a los gemelos con la mirada y los vi hablar entre ellos. ¿Qué les ocurría? Jean Paul le hablaba con el ceño fruncido y parecía que Baptiste le estaba echando la bronca. Lo sabía porque los conocía casi como si fueran mis hermanos. 

			Abril: Jean Paul, ¿va todo bien? 

			Leyó el mensaje en su móvil y levantó la vista para mirarme. 

			Jean Paul: No te preocupes, princesa, son cosas mías. 

			Abril: ¿Puedo ayudar?

			Sonrió de lado y me miró de nuevo. 

			Jean Paul: Dime que siempre seremos amigos, princesa.

			Lo miré extrañada. ¿A qué venía aquello? 

			Abril: No vas a deshacerte de mí tan fácilmente. 

			Logré hacerlo reír y me sentí mejor. No me gustaba verlos de mal rollo. Los gemelos solían ser los que más provocaban nuestras risas. 

			Di un vistazo a todos mis amigos y sentí que estaba donde debía estar. Hacía días que no me sentía tan bien. 

			¿Y si...? No, no... no podía ser. 

			¿Y si planteaba en casa la posibilidad de vivir allí? 
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Marina y Lucca no logran olvidar aquella noche en Roma. Compartieron risas, sueños, confidencias y algún que otro secreto. Lo que no saben es que siguen unidos por un hilo invisible a sus ojos.


Marina es muy independiente y tiene claro que no quiere pareja.
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